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uando mis Apuntes vieron ht luz públicas tíos hallá^ 
hamos en Frastña refugiados machos españoles bajo aquel 
mismo gobierno qne mayor causa habia sido de nuestra 
eepatrJacion.. Si el deseo de poner en claro puntos histd- 
ricos de suma entidad para vindicación dedos constitución 
nales españoles me arrebató S tomar la pluma ^ este ar- 
rébato no debía ser tan inconsiderado que nos espasiese 
ó carecer del asilo que teníamos en nuestra desgracia, 
Mr., de . Martignac , presidente ,erUonces del Consejo de-^ 
Miinistros r podría muy bien, aspirar á la fama de ge- 
neroso encuna acogidas aae' tanto habia él infbddo para, 
que la • neeeeitáeemos.' Pero nunca se habría mostrado 
contento de que'^ esta acogida prestase ^á '^naSer medios 
de rebatir de antemano los cuentós que él se ' disponía d 
imprimir sobre' los sucesos de España en 1823» / qw 
ais cabo imprimid :sm, saos trabajo^ en muclía partct que^ 
copiar las groseras patrañas que á Miñano valieron tanta 
para su condecoración de la legión de honor. Era ^ pues ^ 
indispensable una reserva qué nos salvase de la ira del go^ 
hierno como gobierno., y del principal funcionario suyo, que 
ademas tenia intención de ser escritor á su manera en un 
negocio de' que yo' trataba muy. especialmente en mis Apun^^ 
tes. Tai fué la raxOn de que y bien á pesar mío, ocuUasá 
nú nombre en , eUos , y de que su primera edición , que 
tuvo lugar por aquel tiempo ^ habiendo de hacerse clan- 
destinamente . en Francia y fecharse fuera de día , saliese 
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twi- defectuosa -en- ¡a tipográfica. - La -segunda edir 
don, aunque fechada en París el año siguiente (1830)* 
fué ejecutada en mi ausencia con la misma suerte de ti* 
pográficamente incorrecta. 

Cesado el motivo de mi forzado embozo , no hay ya 
por qué empeñarse en guardarlo. En esta tercera edición 
he creido conveniente^, aumentar 'los Apuntes y dividirlos 
en dos partes, de lás! cuales la' peinara, absolutamente 
nueva en ellos ^ dé alguna idea de lo ocunido en la A- 
mérica del Sud desde su conquista hasta los sucesos 
que había tratado antes. Asi creo presentar materiales 

Í lue puedan ser de algún provecho para quien emprepdfs 
a historia completa de nuestras gloriosas adquisidónef 
en eP continpníé ’ ameribanh del Sud y dd la funesta p'ér*^ 
dida de ellas. De entre estos materiales no cabía omitir- 
la indicación de los que se versan sobre cuestiones - reía-* 
iivas 'al honor y al interes de' mi .adorada - patria, tanv 
pérfidamente calumniada por muchos’ en aquel, como em*’- 
bestida en este.' ' u i. '•>,••• i >a 

'.{También habiendo ya> puesto mi. nombre en esta 'edi*'- 
don de los \ipuates, crétme .obligado á dar ¡a razón dé. 
por qué dije en ellos, •que el cargo para el ministerio- 
español de 6 de agosto de.\A^%^, el cual ciertamente nO- 
oorrespondid á las Agrandes \ esperanzas que infundió sm 
nombramiento,' séria: en mi dictámen - el no estar. ya pre*' 
pdrade para. \la. guerra cuando recibió -leu notas de lO' 
Santa Alianza, 6 el no haberse preparado después de ellas- 
tan activamente como debiera «: y porque la segunda edi*- 
táon de los Apuntes tuvo un apéidiae >con el estracto . dé' 
las vidas de ios mi/tis tros franceses de aquella épocaj 
^ ' Probado, como me parecía que lo estaba en los lApun-». 
Xtñf'que el ministerio español nunca, tuve términos' hát>iles 
para negociar transaciones , no quise esquivar la cuestión 
de si pudo y debió hacer algo mas de lo . que hizo pares 
prepararse á la guerra. Pero esta cuestión no Jenia opor^ 
tuna cabida en los Apantes, , y yó intenté dejar llamada 
hacia ella la atención , sentando que se trataba -de mate* 
ria en que el espresado gobierno debía ser oido antes dé 
aventurar juicios sobre cuya fuese. la culpa -de lo sucedida 
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/nt los i^érciiás. Esténsanieiüe tengo frotado este asunto 
i en su lugar correspondiente, donde previamente analito. cua- 
-les y • de qué género fuesen .las esperanzas concebidas 6 
que se aparentaron concebir al nombramiento , del ministe- 
-rio, y. como este correspondió, y pudo .ó no corresponder 
iú •ellas. Lisongéome de que cuando mi vindicación del 
nisterio en el citado punto pendiente llegue á ser publi- 
•eada, ¡os lectores • imparciales la encontrarán tan convine- 
■cente como parece que han encontrado la -parte relativa á 
'la imposibilidad de transigir , que es la que, según el plan 
•de mis Apuntes , han podido abrazar estos. • ■ . 

: El estracto de las vidas de los ministros franceses de 

,1 y 23 , ¿a tenido por objeto el que ellas puedan ser 
'eomparadás con las. de los ministros españoies de. aquel 
■tiempo. Los escritores á sueldo dd .ministerio francés env 
’ionces se empeñaron en denigrar tan soezmente , al mir- 
misterio español, que para otro juicio imparcial de hom- 
ares y lumbres , conveniente es que se sepa quienes eran 
'los que en Francia autorizaban ó promovían el chavacarr» 
y calumnioso vilipendio de los de España , los. cuales' e» 
»u pais no dejarán de ser moralmente > conocidos i ó na 
podrán menos de serlo fácilmente por cualquiera que gusta 
wiquirir noticias biográficas de ellos. ' 

Al llegar aquí, terminada ya la reimpresión de mic 
'Apuntes han venido casualmente á mis manos los históricor 
críticos para escribir la historia.dc España desde el ano 1820 
hasta 1823 , que en Londres acaba de publicar el marqués 
Miraflores, conde de-yiliapaterna, procer del Reino, en- 
'^iado estraordinario y ministro plenipotenciario de S. 

C. , la Reina , cerca de S. M. B. Leo la introducción , y potr 
•ella y las noticias que yo tenia del .autor , deduzco lo- que 
encontraré en la obra relativamente á sucesos que me soa 
muy conocidos , y cuya narración tengo escrita con ánimo 
de imprimirla á su oportuno tiempo. Hojeo, sin tmbarr 
Apuntes histúrico-críticos pasando ligeramente ia 
■oisla por todo lo que no me fuese absolutamente per,- 
sonal. Mas al tocar en esto, no pude menos de detenerme 
en la mención que de mi^se hace á la pág. 1 36 , desig- 
nándome individualmente. (U referir mi mnibcamteiúq para 
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la Secretaria del Despacho de la Gubernacion de Ultramar , 
j ya calificando generalmente el proceder del ministerio 
iodo á que pertenecí^ confrontándolo con el del que pnh- 
úmamente le había antecedido^ ' 

'■ En cuanto á lo primero se dice que. yo era comeri- 
ciante de Cidiz, y en cuanto d lo segunda, que faé 
horrible la persecución , que al ministerio de Julio de 1 893 
hixo sufrir el que le reemplazó, órgano miserable de 
la facción que les entregó las riendas del gobierno. 
Prescindo de la censura que inmediatamente sigue de 
algunas operaciones del ministerio J armado en G de agosto 
del propio año , porque para fijar la opinión sobre ellas 
será Justo siquiera escuchar lo que relatará mi historia ^ 
que ciertamente dijerirá bastante de la de Miñano, asi 
como de sus dos retmos d hijmlas , la historia de Mar» 
tignac , y los Apuntes históírico-cri ticos del marqués de 
Miraflores. Entre tanto por fortuna no dá gran recelo 
de sedación el mérito- literario de estos, á pesar de la 
eorrecdon que mono amiga hubo de hacer en el original 
del autor, ni lo dan tampoco los nuetms ilustres títulos 
de un hombre que hasta 1833 no había sonado en la 
escena política sino por su asistencia al Consejo de Es- 
tado del rey José Bonaparte , y por su firma en cierto 
documento de 90 de Junio de 1893, que el sabrá por 
que lo ha omitido en la colección imnensa de los que fia 
segregado á su obra, y muchos de los cuales son pos- 
teriores á aquella Jecha^ i *' 

Pasando, pues, ahora todo esto por alto, vuelco so- 
lamente á detenerme en lo que á ’la pag. 919 se dice 
sobre la imprevisión del Ministerio que habia dirigido 
la transición política , desatendiendo las proposiciones que 
se le hicieron para eoüar la guerra, según victoridsa- 
merUe lo demostré el señor Falcó en la sesión de 94 
de mayo de 1893. Si yo hubiese leído los Apuntes bis* 
tórico-criticos antes de concluida la reimpresión de los 
miós , habría en ellos rebatido este cargo , que me par- 
recia imposible que cupiera hacerse , y que en mi concep- 
to no es dado hacer sino ignorando' los hechos que yo 
he referido comprobados hasta la evidencia^ d queriendo 
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por fines, partiadares resistirse á la fuerza de esta eoi- 
deucia^>Sí al cabo aun por cualquiera de estos dos mo- 
tivos se'i emitiesen las opiniones que se quisiese sin ofen^ 
der á las personas t^ue mantuvieron opiniones contra- 
riai 1 cada cual podría buenamente quedar en las suyas 
cuando una. discusión racional no produjese conv encimienta 
de parte d partea Mas empezar una cuestión resolvién- 
dola desde luego ex-eatedra, lastimando el crédito de unos 
sugetos para en contraste y >á espensas de ellos realzar 
d otroSf esto, ni es propio de hombres de bien y sensatoé^ 
ni debe tolerarlo el que no teniendo por qué callar, se en- 
cuentre tan inicuamente agraviado. Por tanto ya quer en 
mis Apuntes no tenga colocación la respuesta al marqués 
de Mirafiores por la causal alegada , dedicare á ella un 
apéndice, donde invirtiendo el orden de las dos espresadas 
acusaciones , porque así me parece corresponder mejor al 
de mis Apuntes , analizaré el valor de los argumentos 
del señor Falcó y del marqués de Mirafiores sobre la im- 
previsión del ministerio que dirigió la transición política, 
y manifestaré cual fué la horrible persecución^ que este 
ministerio hizo sufirir al que reemplazó. 

Poco importa que el señor marqués de Mirafiores asi 
como no quiso omitir las importantes noticias de que Be- 
nicio Navarro era de una familia infeliz del Grao, y Gaseo 
de un miserable lugar de la Alcarria , así también me 
llame á mi comerciante, aunque jamás he seguido la pro- 
fesión mercantil, y aunque parezca que al esacto rectifi- 
cador de cuanto hasta ahora se ha escrito sobre los acon- 
tecimientos de España desde 1807 á 1824 no debiera serle 
desconocida mi larga carrera pública durante ellos, en la 
que nunca se me vio al lado de estrangeros invasores, ni 
rendir homenage á sus hechuras, ni encumbrarme por la 
vía de la lisonja ó de la mordacidad. Para haber yo prestado 
constantemente á mi patria los débiles servicios que estu- 
vieron á mi alcance, y haber padecido mucho por ellos, 
es indiferente que yo fuese comerciante ó abogado. Ambas 
profesiones son igualmente honrosas , cuando igualmente 
son honrados los que se dedican á ellas: y ciertamente 
aan en tbsr pueblos antiguos, donde no habióla igualdad le gal 
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áe condiciones sociales tjue ecsUte en los 'pueblos cipílizadop 
modernos, solia atenderse mas á la rectitud tjue al nacim 
miento é ejerjcicio de los individuos. No era el pertenecer m 
la dase de publicauos lo que d estos habia traido su des- 
concepto en liorna, pues que el mismo Cicerón, que algu-^ 
nos veces tanto los vituperaba, aseguró en oira ocasión 
^ue entre ellos se hallaba la flor de los caballeros romanos^ 
id ornamento de la ciudad, el apoyo de la república y ios 
altos oJUios del tribunado y de la censura. Lo único que, 
lo mismo entre los romanos que entre nosotros, podría 
aparecer estremadamente irrisorio, serla que uno, cuya 
famUia debiese su reciente origen á publícanos, tuviese la 
vanidad de pretender sobresalir catre antiguas familias 
nobilísimas, y desdeñara aliarse á mercaderes ó fabril 
Mates, recomendados por su industria y probidad. 

\ 

* ' ( 

, * ^ 

* t 

' lI 
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Don Francisco Zavala en el prólogo de su Ensayo his-, 
tórico de las revoluciones de Méjico desde 1808 hasta 
1831, impreso en París en 1831, juzgó de mis Apuntes. 
«que aunque escritos por el amor de la verdad con obser- 
vaciones muy juiciosas y notas históricas del mayor ín- 
teres podría , sin embargo , decirse de ellos lo que Cer- 
vantes decía de su Calatea, que nada concluian, porque 
tai vez en realidad no fué el ánimo del autor desempeñar 
el titulo de su opúsculo. » 

En unos meros Apuntes sobre los principales sucesos 
que influyeron en el actual estado de la América del Sud«> 
ignoro yo cual fuese mi obligación de deducir conclusiones,. 
Lo que yo 'quise probar, fué que los gobiernos absolutos^ 
y no los constitucionales de Espaíía, eran los verdaderos 
autores de la súbita emancipación de la América del Sud» 

Í de los males que por esta súbita emancipación se ha- 
ian seguido á la metrópoli y á las colonias. Si esta te- 
sis se halla efectivamente probada en los Apuntes^ no sé 
como dej.ará también de estar desempeíiiado el titulo de 
mi opúsculo, cualquiera que fuese el otro objeto que coa, 
¿1 estuviese enlazado. 

Podrán impugnarse cuanto se guste mis pruebas, y. 
si la impugnación hiere convincente, lo que se demostra-, 
ria, era que yo me había equivocado, y que por lo tanto 
había desempecíado mal mí empresa. Por el contrario, si, 
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como pienso, la exactitud de los hechos que refiero no ad- 
mitiese sólida impugnación, yo habré dado pruebas con- 
cluyentes en favor de mi tesis^ que era lo único que me 
incumbía ejecutar. En todo caso nunca me parece, que el 
dichete de Cervantes puede ser aplicado á mi opúsculo 
sino á trompogelas. 

Añade el Sr. Zavala en su citado prólogo, que en me- 
dio de la timidez con que declaro mis deseos y opinio- 
nes acerca de la independencia del continente Americano 
del Sud, se descubre siempre un liberal español,, un ruti- 
nero constitucionat,, esto es, un hombre que hubiera de- 
seado que todos los bienes que recibiesen las Américas 
viniesen de manos de sus Córtes , de las de España qui- 
so sin duda decir. No comprendo cual sea la timidez de 
que habla el Sr. Zavala, y que en ningún sentido juzgo 
acreditada por mi liliro, ni que es lo que sea un cons- 
titucional rutinero, habiendo durado mui poco el sistema 
constitucional, y siendo las rutinas hábitos adquiridos por 
rancias prácticas. En lo demas acepto mui satisfecho la 
calificación de liberal español, codicioso, si pudiese ser, 
de que no solo las Ainéricas, sino el mundo todo reci- 
l^csea de las Córtes españolas cuantos bienes fuesen iraa- 

Í ;inables. ¿Qué corona, qué lauro mejor podría apetecer 
a España, que el de que no hubiese gente alguna en el 
orbe, que dejara de encontrarse ligada á ella por los no- 
bles vínculos del agradecimiento? 

» No obstante, en la presente órbita por .donde entre 
los pueblos eivilizados debemos contemplar que hoy giran, 
sus relaciones políticas y mercantiles, ni cabía realizar es- 
te deseo, ni tampoco ha debido por lo mismo caber el 
confundir mis deseos con mis opiniones acerca de la in- 
dependencia del continente americano del Sud. Mis de- 
seos, como patriota español, eran que la mencionada inde- 
pendencia, que yo creía perjudicial á mi patria, se retar- 
dase lo mas que fuera posible; mis opiniones eran , que- 
no siendo de - presumir, que jamas hubiese habido nadie 
que creyese, que el vasto continente de la América del Sud‘ 
habla de estar eternamente dependiente de la España... el 
ikomento de la- separación habla de llegar precisamente, y 
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nunca podía estar ya muy lejos. Para que esta próesimaf 
separación, de cuya necesidad, y de cuya imposibilidad ds 
evitarla no cabia que dejara de convencerse aun todo ilus- 
trado patriota español, fuese ejecutada de la manera mas 
reciprocamente ventajosa que fuese dable en cl ínteres de 
la metrópoli y de las colonias, yo estimaba oportuno aten^ 
der, á si convenía que por algún tiempo durase todavia la 
unión, cesaminando previamente, si de suyo estaban ó no 
dispuestas ya las colonias para la emancipación en el tiem- 
po que se intentó, y para la forma de gobiernos republi- 
nos que escogieron. Estas opiniones, como igualmente mis 
deseos se leen harto espb'citos en mi opúsculo sin timidez 
de ningún género, á menos de que se llame timidez la 
prudencia con que me parccia, que antes de tomarse re- 
soluciones decisivas de la suerte de naciones enteras y de 
inuciios millones de almas, debieran reflecsionarse y dis-r 
cutirse los principios fundamentales de que para ellas, ha 
de partirse.. , ^ 

Aquellos á quienes tardaban los minutos de verse re-- 
pentmamente convertidos en generales, embajadores, mi- 
nistros, presidentes de repúblicas, libertadores ó dictado- 
res , y aun emperadores , y aquellos otros á quienes no 
menos tardaban los minutos de echar su garra sobre las 
minas de plata y oro, por cuya posesión tanto declama- 
Ean “contra la" avaricia de los espaííolos, y contra Tá“ig- 
norancia que estos tenian de lo que fuesen las riquezas 
verdaderas , se coligaron fácilmente para instar sobre 
la urgencia de la emancipación del continente ameri- 
cano del Sud. Natural era que el patriota americano con- 
curriese con el especulador esirangero en desear acelerarla» 
Pero el verdadero patriota americano no debió concurrir 
con cl especulador estrangero en que este, aceleramiento 
fuese nociva precipitación. El especulador estrangero an- 
siaba únicamente por que de cualquiera manera se le 
abriese el camino de penetrar hasta el seno de la tierra 
que esconde los metales preciosos : la multitud de compa- 
ñías y de empresarios que velozmente han corrido, en es- 
pecial de Inglaterra, á este objeto, lo muestran evidente- 
mente. Si tales compañías y empresarios hasta ahora han 
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lócatlo frecuentemente amargos desengaños de su avárícíaf 
él tiempo podrá tal vez indemnizarlos mas adelante, y si 
no los indemnizase, toda la perdida consistirá en el dine- 
ro mal gastado. El verdadero patriota americano debió con- 
siderar, que una prematura emancipación, ó una desacer- 
tada elección de gobierno iba á acarrear sobre su pais de- 
sastres irrepaiablcs. ¿ Cómo se resarcirán jamas la san- 
are derramada por las facciones y sus ominosas conse- 
cuencias, que no sabemos hasta donde podrán ser todavía 
llevadas por la anarquía que desola al continente ameri- 
cano del Sud desde su alzamiento contra la metrópoli? • 
*■’ Tampoco ‘debió nunca concurrir el patriota america- 
tio con el especulador esfrangero cu ajioyar la urgencia 
de la emancipación de su pais en injurias y dicterios con- 
tra la dominación española , la cual algunos aseguraban 
que no podia subsistir ni un momento siquiera, sin que 
rsle momento siguiese produciendo los incalculables da- 
ños que smionian esperimentados constantemente desde lá 
conquista. En ^ buen hora el especulador estrangero calcu- 
lase Gsclusivamente su interés pecuniario Sobre la ruina 
de la dominación española en el continente americano, y 
Jpará realizar sus cálculos se valiese, según costumbre, de 
¿oda’ _ especie de medios (1"). Mas al patriota americano 

i r_J ^ 

■> I I 

: (i) Con el especulador mercantil estrangero delw ser úlrntiCcado todo 

aventurero, que en rcviducioncs de otros países va á Imscar de cualquier manera 
el carril que eu su paria no encontró piia rápidas fortunas v ascensos de todo 
género. El ingles Milier', que en menos de siete afiot pasó ¿n simple paisano i 
general de la república del Perú, nos ha dejado datos hien in-ecusables por 
donde podamos juzgar del ánimo común de tales aventureros. Estos datos son 
san .antéiiticns , como que se hallan consignados por él mismo en las tiemoria$ 
que luí dado á luz , destiipidAS' por supuesto a narrar sus hazañas , y aquel 
estraordinario, amor suyo á la libertad que le rempujó necesariamente á to- 
mar p.aite en la noble empresa de qii» la América esp.añolo sacudiese el ti- 
ránico yugo de su metrópoli. Dice, pues, este caballero en el capítulo 6 ° , con- 
sagrado muy partirularmcntc á la relación genuiiia de su antencta vida , fjUe 
ninunr. honihrc tiebe abandonar tu pais ínterin pueda enronirtir en él un 
modo honrado de vivir. Si esto era un canon pon él , ¿qué se infiere de ello 
r-'spectiramente á los que abandonan sus países para bosepr nvciituras m otros? 
Y cual fuese el especial linage del espíritu aventurero de Miller nos lo acla- 
ra paladinamente él mismo. 

Miller sirvió en el ejército ingles desde i-° de enero de i8it hasta 
la paz de i8i5, hallándose en muchas acciones de las de aquel ejército en 
la puiinsula- CalláudowM los grados que obtuvo durante este servicio, nos de— 
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éo podía ¿cnitdtsé , 'qúé m se "reputaba 'fcapai 'de gober- 
nár un' Estado, 'tal- capacidad no la debía sino á la do- 
minación española, asi como á esta dominación debía el 
que su pais pudiese ser contado y figurar entre los Es- 
tados cultos.' Algó mas ’ abajo 'tendremos' otasion de voJ-í 
ver sobre la fuéttá’dé este argumento. Entretanto ^ á quien 
no se 'presentará desde 'luego,' como"el estrémo ridiculo á 
que cabe ser llev'adó el pedantismo, la necia furia de los 
criollos en maldecir de los españoles? O ios criollos se 
contemplan descendientes y casta legítima de españoles, y 
entonces todo cuanto' mal digan de estos se comprenderá 
en la parábola de la rama ó del -miembro que -se revuel- 
ve contra su tronco^ de quien tienen el ser, y con el que 
forman un todo indivisible ; ó se contemplan descendientes 
y casta legítima de los indios ó de los- negros africanos^ 


]a hamQdeinenté adivinnr la de >n GoWevno , qnc no' hubo de ‘re- 

compoiisa^Ie ' debidameiiie ; co'a epu" np'irerr mas dri bulto eii e! jwrtido á que 
en los años de iSiCi y i7 n-curi-ió .Millrr asoriáudosi; A una cas» de comer- 
cio francesa; en lo cual sin duda la suerte hubo también de serle ingntn, me- 
díante á que después de un pc/fiicñ t cnsajo abandonó la intención de ade- 
lantar su Jortuna por aquel medio. 

Al fin convirlicndrt sus Ojos nt continente Americano bulto de- apiadarse 
fle él, y se decidid por el rio de la pue-tto que- pocos ó nengunos in- 

gleses ansiosos de caloría ntililat^ hahian mart lvalo ti aquel pnis , por ¡ is- 
jra razón Mr. Milícr lo prefirió á la (iolomlru , cnmatLi tie aventureros 
Je tóelas especies. A! efec to proeiirr» pertieclnrsr hie» , deiL'r-.mh algunos me- 
tes al estudio de aquellos conocimientos militares de que careció, los cua- 
les no podúm ser oti-os (por en al'^ttnos meses no ¡wHin ;h1íiu¡iIps .* otros) 
que los que h stasen á perfcrrcionnr los conociminitos ta griii^rr 'tíos en sus an« 
tenores cnmpnñns. Sin crnlvnrgo de todo rsto h l.i llrgoíln de á Unenoí 

Aires íu derífion bnmhiorcó entre il servieln tnilitnr > el rohirnio, povntté 
autufue ct intcriorinenre pcrnutnect'a firme en su primeiut resnitteion dr alU^ 
torse en Li causa de. la liberts'rd » nn prnlia rcstnierse d dar nnn nesafiva 
á prnpi si'cioncs ventajosas de rwturalcza Iw-rntiva que se le huhian ht> Ao, 
j que tanto lisonjeaban sus intereses. f)r cstt pi iiosn liifh \ iuterinr, rii que 
fs digno de ronqnsion lo que su s'»v.*il)le siímn pidrcí-rí*', le no rl em-^ 

pleo de capitán efectivo que le ronjirieron al fí'.es de entre>^ada su solicifud't 
iiiu) el consejo Je una s iiigiesn, á las .j8 horas del cual ya Millcr 

se pu-'ío en caníino despidiéndose antes afirtunsamentc (romo era nfiier 

T en guisa de bticn pnlndin) de la sehora » de su marido (Mr. AíarkinlaYj 
j de .rii numerosa familia^ de quienes había recibido lus marores titefu:¿one% 
duj'anit su permanencia en Buenos Aires. 

Solo ha faltado á Mr. Miller contamos la p.arte que su roltintad tuTo en 
roncurrír á las cspedicioncs lilx*rticidas inglesas de i8i^ ronim WasHington, Bal- 
timore V la líueva Orlcans, y sí miró esta cí*ncuirrnria suv*a tambii n r^mO' 
prrparaUTOj ó como si dijésemos para hacer boca antes de alistar se en la tuustu 
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y entonces sus tiros dehen teaer-p9r^ blanco la bárbarie- 
de aquella situación de ‘ sus padres» que no supo mante- 
nerse contra el ímpetu de la civilización, ó que no su- 
po resistir al deseo de hacer guerras por la avaricia in-t 
fame de vender esclavos. iNuoca eiqpcro en buen sentido 
común aun las maldiciones de los criollos que no quie- 
ren pasar por progenie española, >serán oportunamente di- 
rigidas contra aquellos, que hahicndolos sacado de la hár- 
barie de sus padres , los trageron al camino de progre- 
sos intelectuales, para que en lo sucesivo ni pudiesen ser 
supeditados como sus ascendientes los indios , ni menps 
vendidos á vil precio como sus ascendientes; los negros 
africanos. - ^ • 

Si las rejiecsiones imparciales del abate Nuix sobre 
la conducta de los españoles en América fueseu un libro 


de la libcvind, |x,itjuc si su Toluuttul hubiese concurrido igunlnicnte en ajnl>oi 
• liM.-uniciilos, ellos podiiiin |>iol«iriios lo misino <|iic nos prolnrou- aquellos nlii- 
taioieiUtis de otros ingleses en ,833 para Portugal liojo bis banderas de 13» Mi- 
guel, pstíi el, como lisa y llaiiai, lente lo respomiieron los alistados, que á ello» 
el hambre y la p.iga los coiidueia á servir á quien quiera sil, diferencia de cau- 
sa, y á pelear contra todo el que se les pusiese delante. , 

Ko por loque llevo dicho y diré de cuantoen sus rl/e/norms se h.a tonaadoMiller 
el J,ond«doso ufan do alumhiáinns sobre noticLis de su villa ó de sus hoiift.i» 
eu el Perú, se cea que este fue el objeto precipuo de ellas. Otro .mas encum- 
brado tudavin, y al mismo liempo mas mivdesto dv su paite en la sola indica- 
ción de ¿I, percibirá toilo aqu' l que redecsione que en la llc.gada de Millcr al 
<iiiT.eo, se eii,iteni|i'ó realizada la anticua ftriijecia del tiempo de los inca* 
merca de <pie an ingles tria á restablecer el imperio de ellos ; y que tal 
fui; eu efcito la veneraeimi ron que Miller aereditó su nombre, que ella bastaba 
paro que loilo in^cs cjuc se anunciase como paisano de Miller, recibiera gt- 
neralmenle de los indios la contestación de que un paisano de tMiller de- 
bía oeufiar la mejor casa, J' scivirsele la mejor comida tfue puede propor- 
cionar un pueblo indio. Tom. a. cap afi. 

A vista lie tunta ecsalticion luidie detieiá sorprenderse de que Miller, uun- 
qiic fue á tomar paite cu l.a lucha paro la indepeudencia de las n.aeionet, úni- 
camente lleno de amor a la libertad, y ron un carácter de absoluto des- 
ínteres, se iligiiase aceptar veinte mil duros, como p.ait« que le corres|ioiid¡a del 
millón concedido por el alto Perú al cgército lilreitailor , y las seis leguas de 
largo y cuatro de ancho del terreno que le regalaron sobre el rio Bermejo 
en el Tucumnn, Memorias citadas. Tom. a. cap. 35, 3o y, 33. , 

Pie^cngo ípie de l.ix referí las AJemovios « cjuc mni bieu p-Mlrau 
rentan )«r.a relKiiar con muchas badajadas y pasmaroMs algunos pocos hecho* 
veidadeei's, lo que tengo á la vista es la troducrion española de Londres en 
,8 i9. Y esi« ro que mis lectores me disimulen el que yo cite como d/««io- 
rias escátas por el General Guillermo Miller, los que se dicen escritas je 
publicadas por su hermano Juan MiUer. 
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<fle modft» yo me abstendría de aígunas de las observacio- 
nes que voy á hacer. Pero cuando no solo de la genera- 
lidad de estrangeros, sino de la mayovia de españoles es 
ignorada hasta la ecsistencia del referido libro, y cuando 
aun los que de unos y de otros la saben, son por lo co-' 
mun mas arrastrados del prestigio de filantrópicas escla- 
maciones, que del justo análisis de' los liccbos genuinos, 
no me parece superfluo el restablecer estos en su verdade- 
ro punto de vista, ya que posteriormente á Nuix se ha 
procurado tanto obscurecerlos por turbiones de impostu- 
ras. Un informe reservado que dos ilustres españoles ele-^ 
varón á su ‘ gobierno sobre las cosas de América, v que 
ültiinamente ha sido publicado en Londres con gran boato, 
me hace creer necesaria mi tarea , y por lo mismo que 
en dicho informe se supone tan apoyada la censura del 
proceder español en América , y sobre este apoyo se pre- 
tende sustentar la justicia de las diatribas estrangeras, que 
han plagiado los criollos , yo renuncio á la autoridad de 
Jos testimonios de aquellos compatricios mios, á quienes fun- 
dada ó infundadamente se tacha de inverídicos, y voy so- 
lamente á ecsamipar el valor de los testos 'literales del 
informe reservadoi y el 'valor real de lo? que los estran- 
geros han escrito sobre ■ la conducta de los españoles ei> 
América. ‘ ‘ ' ‘ ; 


• CAPITLTLO r. > 

.. >■ • I 

'J57 notorio valor de los espadóles, que solo ha podido ponerse 
■ en duda por estrangeros ignorantes ó malignos, sobresa- 
lió en la conquista de América. 


locos son los estran^ros ‘‘(pjcTdé. nuestras cosas tie- 
nen nociones esactaSr y rhuy pocos' son aun los escritores 
suyos que tienen bastante conocimiento dé nuestra lengua. 
Incuestionable me parece, por' la cspericncia que he ad- 
quirido, que -hay muchos menos ingleses y franceses que 
del idioma español sepan lo que del idioma ingles y fran- 
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ces saben nracbos españoles. No quiere esto decifi que en 
Inglaterra ó Francia dejen de estar las ciencias y las ar- 
tes mucho mas adelantadas que en España, pero si quiere 
decir que semqante adelantamiento no, impide los graví- 
simos errores en que incurren los ingleses y franceses ai 
tratar de las cosas nuestras, que ni conocen prácticamente, 
ni pueden aprender por los libros nuestros originales que 
no entienden. Señaladas escepciones de ello pueden cierta- 
mente alegarse, siendo digno de advertirse que no se ci- 
tará una sola de estas escepciones , de escritores ingleses 6 
franceses profundamente instruidos de nuestras cosas, doa4 
de fallen muchos testimonios honrosos á la nación espa- 
ñola. AI reves la raza espúrea de charlatanes y arlequines, 
literarios, que á la sombra de la bien merecida fama de 
sabiduría de la Inglaterra ó de la Francia intentan osada-^ 
mente ladearse con sus sabios para traficar mercenaria- 
mente en la venta de folletos, ,sin mas ostudip, que el 
de enjaretar hojas y dislates , nos zahiere con el vili-< 
pendió correspondiente á su mcntecalcz y garrulidad. i 
« La Francia se pinta sola en el mundo , ha dicho 
un periódico francés, para hacer libros con, ideas ó sii\ 
ideas (3).» Ella, puede asimismo ¡agregarse, se pinta nOi 
menos sola para esprUiir vieges á,tpdós,lps rincones del, 
orbe, sin que el viagero se haya tomado la incomodidad 
de salir del rincón de su aposento, ni mas fatigas que oir 
alguno que diga que ha estado en el pais que se describe, 
supliendo lo dem.'is un mapa y una ipiaginacion viva, fecunda 
ó delirante. La controversia que acaba de estarse debatien- 
do entre Mr. Douvillc y. la Trimestre Revista ^estrangera de 
Loudres. sobre si efectivamente hizo ó no ’Slt. DaavUle el via- 
gc al Congo que publicó con gran 'aparato ¿ con cuantos 
otros viageros franceses no podría entablarse ? Respecto á 
los viageros ingleses no hay ordinariamente que tildarlos 
de igual, poltronería,, porque en r^Iida^ los ingleses son afi- 
cionados á peregrina^, , y perjegrinan romanccscamcntq mu- 
cho. Perp Sin hablar ,m^s quQ dq algunos dq qstos peregri- 
nos modernos , á quienes parece que debiera dárseles gran 


(a) EL SoveUsta de'vx úa Octubrt c/c, t&3a. , . 
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asenso por su personal residencia en los países de que 
tratan > y por los lujosos mapas y estampas de que ador- 
nan sus obras, vemos que unos acaban de resucitar en lo 
interior del Africa los anti^pios INumidas, que á sus pe- 
tos, corazas, picas y morriones á la Romana, y á la ac- 
titud belicosa de su inmenso ejército unen la actual in-^ 
dustria Europea en sus fábricas de porcelana, y de otras 
esquisitas manufacturas ( 1 ) ; vemos otros que nada en- 
contraron tan sucio en el mundo, como las entradas de las 
casas de Cádiz hasta llegar á los primeros apartamentos 
de ellas, esceptuando únicamente Jas de los ricos, farda- 
das perpetuamente por un gallego á la puerta (3); ve- 


f I ) Relación del viage que en i8ai hicieron d lo interior de Africa 
por Titncz el mayor Déi-hani, y el Teniente Cltipptrton de órden del mi- 
nistro Barifutrst. ' 

( a ) H'illian Jacob, viages en el Sud de España, durante seis meses de los 
años iSo9_^‘ 1810. M:is recientemente a¡Kircció Enrique I). Inglis, q»c en su Es- 
paña en i83o nos clá percgrinris notici is <ie clin. El rjiie p'>r iHclin obra quiera 
Ter un ms;o <lel Cinatismo religioso que en tocio se descubre en España , sepa 
que los vinateros de Jeiez batí seiVabido el día 9 de Setiembre para juzgar 4 
I.a uva en estado de ser llevada al lagar, por que dicho día es la vispera de la 
fiesta de la Inmaculada Concepción. El que quiera entenrse de que en España 
aada es tan difícil de obtener como la Icciie, que no se encuentra sino en las 
graneles ciudadi-s, sepa que por esta razón Inglis no pitdo desde Sei’illa hasta 
Orihuela tomar su té con leche á in moda inglesa. El que quiera nsombmrsa 
justameiitc del daño sufrido por el comercio espiñol ron lo independencia da 
tus colonias, sem que antes de. ella se rendía el aceite desde 8o d roo pesca 
duros la arroba y después solamente de ao rf afi. El que quiera reirte coa 
tilos raros y cstravagairtet, tepa que las señoras de Cádiz tienen, á poco de po- 
sada la Cuaresma , el de meterse rilas ó sus hijas, donde las hai, en la cama 
fingi¿ndnte enfermas, para recibir allí tus visitas, y hacer ostentación de sus mag- 
nifi.-oi lechos y adorno de sus aposentos. Y el que quiera admirarrse del inge- 
nio de nn estrangero, lea las diferentes travesaras que IngHt disenrrió para hacer 
so tránsito de Madrid á Sevilla, reconociendo torio el terreno sin escaparse im 
ápice de tus investigaciones. Pero ni leer esto, quiera Dios que el lector no tro- 
piece con alguno de los compañeros que IngK, llevó en la Diligencia, donde 
loé embanlado durante todo el referido tránsito. Si con estas y otras semejantes 
paparruchas se huliiese contentado Inglis, sos dos tomos no pasariun de ser da 
aquellos libros que ocupan bien sn puesto entre la nauseabunda poliantea de 
intalsas vaciedades y desatinos. Mas de otro carácter peor se revisten -cuando 
para ensalxir la delicia que los ingleses tienten en la modestia de tus tmigeres, 
dice Miller que generalmente en Eqtiña, y particularmente en 'Cádiz no se d4 
valor alguno á tal virtud. ¿Cómo pudo impnnersv de clin nn hombre que re- 
corrió en pocos meses la sola enrretrra de España , entrando por Eran y sa- 
liendo por Figuerat, y que en Cádiz únieamenle p rm.aiierió fres ó cuatro <Iirs? 
Sobre los escándalos del tocador de las señoras de esta última ciudad que le 
refirió una inglesa, en prueba de no ser oro todo lo que relucía, Inglis se preca- 
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mos en fin, otros míe plantaron coj^osos árboles en pe- 
ñascos ó arenales donde ni aun casi te había notado, ó 
no era posible vegetación ( 1 ). 

Cuando tantos esclarecidos Ingleses, que en España hi- 
cieron brillantemente la guerra contra Napoleón, no ob- 
servaron en los españoles sino el distinguido valor que 
en todo tiempo los había hecho célebres, y la constancia 
y el patriotismo mas acendrado, hétenos aquí á los Sres. 
Napier, Southey, Londondery y algunos otros de esta la- 
ya , que no palparon entre los españoles sino cobardía é 
indolencia. Yo supongo desde luego que tales Síes, no 

f ludieron encontrarse en el combate naval de la Roche- 
a de 1371, ni en la completa derrota de la espedicion 
de White en 1 588, ni en la tentativa del Conde de Leste 
contra Cádiz en 1625, ni entre los que en 1630 quisieron 
oponerse al almirante Federico de Toledo, ni en la pos- 
terior invasión de Pena y Venables en 1655 contra la isla 
de Sto. Domingo , ni en la guerra de sucesión al trono 
de España, donde los ingleses después de las mas magni- 
ficas promesas de libertad á los españoles, y de las pro- 
testas mas solemnes de desinterés en la lucha no acaba- 


vió, temiendo que fuese calumnia emanada de rivalidad. ; Y no merecía ieual 
precaución siquiera, el contenido de la nota que dice ecsistir en su poder re- 
lativa á escándalos de mayor entidad ? Si como |>arecr probaldc en las esrasas 
amistades que Iiiglis, casi drl todo ignorante dcl castellano como me consta serlo, 
pudo contraer durante su eíimera residencia en Cádiz, lu nota le fue comuni- 
cada por lu misma señora inglesa, otra ocupación pudo esta tener mas conforme 
á la femenil modestia. ¿Y que haliria dicho de sus paisan.as esta señora, si se 
bubiese hallado en la corte de Jorge IV', ó te hubiese dedicado á una coleciion 
de las crim. com. de que tanto abundan los |>ci’iddicns ingleses, sin einhargo que 
ya es de inferir la mínima paite de las de esta clase que sufren td evidencia, 
cuyo temor ciertamente retrae mucho; ó de los casos en que vendida con una 
saga ol cuello la muger por el marido, se va este lueuo á comer con la munrr 
vendida y con cl amante y comprador de ella en celeiiridad de la traslación del 
dominio : ¿Qué habria dicho de la comp ilación que le ocurrid á otro inglés 
pora ponderar la desenvoltura de las mugeres indias, y filé que el arte de su 
intriga puede darse la mano con cl de las ladie» mas duchas en él? ff'oluinison, 
vndeintcum de la India Oriental, tom. a. pá^. 4s5. 

Yo no se lo que hubiera dicho: lo que creo que debió decir es, que si 
el clima, y la m.-ila etlucacion que siempre es efecto de los malos gobiernas, 
no ton bastantes para disculpar ciertas acciones inmorales, mucho menos debe- 
yán estas ser disculpadas cuando proceden de sórdido Ínteres, ó están en contra- 
dicción con la bipocretia que procura solaparlas. 

( I ) Twna* Steel toire ios aeonteeimieiUoi de España en iSa3 • 
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ion SIDO por huir vergonzosamente, asi como desde luego 
babian huido de Cádiz y Barcelona los almirantes Ormoiid 
y Hook , reteniendo sin embargo todo aquello de que fur- 
tivamente pudieron apoderarse , y abandonando á sus Heles 
aliados los portugueses ( I ); así como tampoco en la guerra 
contra >lapoleon faltaban ingleses que hablasen con elojio 
del proyecto, que en- el gobierno : suponían , de apoderarse 
de algunas posesiones españolas, aun cuando fuese del mo- 
do mismo con que se apoderó de Gibraltar y Menorca 
á principios del siglo pasado , que fué por via de con- 
quista bajo máscara de amistad, modo el mas indecente 
i los ojos de todo hombre imparcial ( 2 ). Para lo que 
ea todo evento saltase, el gobierno inglés, á quien se lus- 
tró el conato de guarnecer á Ceuta y Cádiz, no dejó de 
enarbolar su pabellón en la isla de la Madera , y de guar- 
necerla á pretesto de seguridad con motivo de la ida de 
la familia real de Portugal al Brasil. 

Mas suponiendo que Jos caballeros citados no pudie- 
sen hallarse en tales espediciones , ni en las de los al- 
mirantes Haddock y Vernon y de los comodoros Draper 
y Magnamara contra Cádiz, Cataluña, Mallorca, Barcelo- 
na, Cartagena de Indias, la Gomera, costa de Honduras, 
Filipinas y Buenos Aires hácia mediados del último siglo, 
han podido sí encontrarse en las que á fines de él y prin- 
cipios del corriente tuvieron lugar en la Luisiana y Pan- 


( t ) Habioido *i<lo la Eapaña un pueblo tiidcpencliente ¿tfui partido na 
pudo tacar de cata guerra, desde que cii ella llegó á quedar sola contra Por- 
Xagal, lo cual duró baata dos afios después de la paz de i7i3 entre bi In- 
glatcm j la Francia? Pero la España tenia que ir remolcada poi la Ftan-. 
cia , para que FeOpe \ fuese rey á toda costa, dcl mismo modo que el 
Portugal iba á remolque de la Inglaterra, para que etta liicr-rn á costa de loa 
aacriteioa de aquel. L.a Inglaterra que tantas promesas de libertad habia hecho 
á los -españoles para que admitiesen al Arcliiduquc; al Poitiignl para que pe- 
lease en su favor, se las había hecho en el tmtado d« l7o3, de q^ue su ter- 
ritorio seria aumentado con las plaztis de Badajoz, Allturquerquc y Valencia de 
Alcántara por la parte de Estremadura, y con liayona, Vigo, Tuy y la Guar- 
dia por la parte de Galicia. Cotejese ahora lo que la España y el Portugal 
tacaron icapectivamente de dicha guerra , con lo que de clin sacó la Inglaterra , j 
vean loa pueblos lo que pueden fiar de promesas de estrangeros, y aun no M 
ai aüada. partirularincntc de promesas del gobierno ingles. 

11^ PcuUjr, emayo soír» la política militar i iustitucioaet del impe- 
rio iriidnieo , impreso ea x 8 ii. 
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zacola ó en las que intentaron los ingleses contra Sta. 
Cruz de Tenerife, Puerto Rico, Corutía y Buenos Aires, 
donde pocos bisoños milicianos españoles disiparon como 
bandadas de palomas á numerosas y aguerridas tropas bri- 
tánicas, las cuales verían alb' si á los españoles faltaban 
valor y decisión ( 1 ). 

Donde ciertamente no se encontrarian los menciona- 
dos caballeros, porque no se encontró inglés alguno, fué 
en el general pronunciamiento de todas las provincias de 
la nación española contra las formidables huestes de Na- 
poleón en 1808. ¿ Qué- inglés hubo en Madrid el S de 
blayo, cuando aquel heroico pueblo, contrariado por su 
gobierno mismo, y entregado á merced de mas de 409 fran- 
ceses se arrojó á hostilizar á estos , no obstante que ni 
aun estaba ducho en la estrategia de barricadas^ ¿ Qué in- 

f ;lés hubo en la batalla de Bailen, primer descalabro de 
os ejércitos de Napoleón, donde 159 hombres y dos ge- 
nerales que babian contribuido mucho á dictar la ley al 
mundo, bajaron las armas y se rindieron prisioneros á los 
reclutas de Andalucía, con que se acababan de completar 
algunos regimientos , ó de formar enteramente de nuevo 
otros? Sin esta batalla que quitó el prestigia de inven- 
cibles á los soldados de Napoleón, y fué el sólido funda- 
mento de toda esperanza de derribar su poder : ¿qué hu^ 
hieran hecho los ingleses en España, ó mas bien, cuando 
los ingleses hubieran puesto en ella otro pie que aquel 


- . «.I.. I . H I I . , . .11 lii 

I í l 

( \ ) -Si ateiulemos á que nn cimlnrlano de Ins proTincirts del rio de lo P 1 — 
t*i escribía á un n^eiite ingles en 182^, que en los fiftos prócsimamenie ante- 
riores á i8i(t d'ichns provincias no temieron esponerse á pasar bajo una do^ 
mímeion estran*¿cra. por salir de la que entcnces tenían* motivo parece que 
bay de conprturar , que los ataques délos ingleses sobre Montevideo y Buenos- 
Ayres en 180O y i 8 o 7 se bailaron favorecidos por alguno conjuración criolla* 
Mas clammentc nos lo descubre el ingles MUler, hablándonos de las pmpucsta$ 
drl eclesiástico Ztiliinga y otros individuos de mucha considemeion é influen- 
cia, hecha* secretamente al general Whítelok sobre que ayudase hX. pueblo de 
Btienos-Ayres paia establrccr sn independencia de España bajo la protección 
de la Gran^Bretaña . acorde á los ofrecimientos de los generales Beresfnrd y 
Aut:hmuly, y en conformidad á la declaración del ministerio ingles en i 7 ^ 
á li Amóriea esp'iñola , instando ú sus naturales d declarar su independen^ 
cia, prometiendo toda clase de aurilios. Memorias dei general Miller al 
sendeio de la república dcl Perú* Zb/n. i. cap. 3 . • ' 
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que nunca estuviese muy distante del ancla de sus barcos, 
C(Hno hicieron en Quibeionr Valcheren y la Coruíla? ?qué 
ingleses hubo en Valencia cuando Moncey fue rechazado, 
ó durante los dos memorables sitios de Zaragoza ? ¿ qué 
inglés hubo no solo en la inimitable defensa de Gerona, 
sino en toda la campaña de Cataluña, donde fueron á com- 
pletar sus laureles- de Bailen los cuerpos de reclutas de 
Granada-^ ¿Que inglés hubo no ya precisamente en tantas 
guerrillas como barrieron de enemigos el suelo español, sino 
aun en el verdadero ejército que llegó á formar Mina en 
la raya de Francia, rodeado siempre y perseguido de fran- 
ceses, en el centro mismo de los cuales tuvo que buscarse 
los recursos de que en abundancia tienen ordinariamente 
que hallarse provistas desde Inglaterra las falanges inglesas 
si algo ha de obtenerse de ellas? ¿qué inglés hubo en la 
portentosa insurrección de Galicia después de la precipi-< 
tada fuga de Moore, que con los compasados movimientos 
de su táctica' mazorral no parecía sino oponer un estor- 
bo al ardor marcial, que en solos sus desnudos pechos acre- 
ditaron luego los bizarros naturales de aquella provincia ? 
¿En que habría venido á parar Lord Wellington sino en 
seguir el ejemplo de sir John Moore, si I). Julián Sánchez 
y otra multitud de partidas de denodados castellanos no 
nubiesen sido la verdadera linea de fuei-za de Torres-Ve- 
dras, interceptando los comboyes y disminuyendo continua- 
mente el ejército francés que habia encerrado á los ingle- 
ses. ¿Ni que trofeos habría acaso obtenido en Francia el 
mismo Lord "WcUington, si el general Freire con solos los 
españoles- de su mando no le hubiese abierto el camino 
con el brillante triunfo del 3t de Agosto de ISIS?" 

Todo esto,, y lo infinito , que de hechos notorios de 
igual especie podría allegarse, no quita el que en reali- 
dad el aucsilio de los ingleses fuese útil á los españoles.. 
Pero únicamente de fatuo podrá acreditarse todo aquel, que 
creyere que semejante aucsilio pudiera valer de algo sin 
que maravillosas hazañas de los españoles, que en todas 
partes fueron los que llevaron el peso de la guerra pe- 
ninsular,. le proporcionase la ocasión de ser útil. Unica- 
mente de fatuo, repito,, podrá acreditarse todo aquel , que 
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negándoM i la evidencia de los hechos, provoca ademas 
con eoiLustes jactanciosos rivalidades nacionales, agenas de 
la ilustración de nuestra época. Y no seremos de ello acu- 
sados los que solo cumplimos un deher sagrado, vindicando 
á nuestra patria de las calumnias de sus sandios detracto- 
V res. Motivo mayor de critica debe aun recaer sobre estos, 
si obrando todavía mas por el interes de un partido, que 
por ridicula vanagloria nacional, no se propusiesen en de- 
nigrar á la España , sino incensar al ídolo del partido, 
ante quien acaso pretenden ver prosternada la Inglaterra 
misma y el orbe todo. 

De naturaleza era preciso que mudaran los españo- 
les de 1808, si aunque nacidos en el mismo suelo y cli- 
ma que sus mayores , hubiesen desdecido en valor de lo 
que estos siempre fueron (1 ). Afortunadamente el brío de 
su conducta en las 31 batallas, 35^ acciones de guerra. 


( I ) Desde la mas remota antigüedad Temos ya por Aríftóielesi el honor 
que los cspiñoles trihuinlmn á sus guerreros, pues que levantaban columnas 4 
los que morlón en bntnll is. D(* polit. liL- 7. cap, 8. Hasta que *c dió el man- 
do al segundo Scipíon, dice un t>'Stigo ocular, lú lialúa soldado alguno, i:i ofi* 
cíales bastantes que quisieran alistarse en Rodui para la guerra de España, cuiin- 
do se encontraban de sobra pira ir a lí<Uar con otras naciones^ prueba del mie- 
do que á los cspnñrdes habían cobrado los romanos. Polib- 4^* La Es- 

p’tña que diera á Auilial sus mejores st^iblados y el modelo de su espada 4 
los romanos mtsnios, rué|>or conft sion de Tito Livio, el primer pueblo acometido 
y ul último sojuzgado n ir los romanos en el continente Euni[>co. Hist- lib- i8. 
Apes'tr d»' las grandc -1 dt$vet»njas ron que |n Esp'ña sostuvo esta guerra, la lii- 
z> dumr ccrcu do sea unos, y ni fuego do Sagunto se encendió la mas gra- 
vo y luctuosa eciti|H-stad que jamas omciu.zú á la ciudad eU-ma. Flor epitom,^ 
iib. a. Ccs;ir, que eu otras partes minen disputó sino lu palma de la victoria, 
en España tuvo que pMenr ucfemliendn su projna vida, la cual no habría per- 
dido luego á mniHis de los conjurados, si |vuti evitarlo bubiese querido liacer 
u>i* de su guardia cscojida española, ^'fptan- Jlejand. lib- a- Je l/is ^uerra4 
rii'ilcs, r Suctnnlo^ %‘uia de Cesar, Todavía en tiem|K)9 posteriores imperando 
Doiiiiciniio no babia c«s;ido el espanto dr los ronenos á i*i gueiin de España, 
como lo denota el hórrida \dtanda esi HispaRÍa. Jto'cn. sat, la. Y que luego 
la Espjfia nunca ¡>crdió su ci-édito de ni.arcial y valienlr, si los becbos noto- 
Tios autéiUicainciitu consignados en la historia no lo comprobasen i harto para 
los espresados bistojíudures Ingleses, oigan á lo menos á otros ingleses contem* 
por..neifs suyos, de los cuales, unos no hallaran mcfllo mejor ’e pondciar el arm- 
|o di* los ái-nbes conquistadoi'es de medio mundo, que diciendo qiu* algunos de 
AU» pruneioi Iríuiifos babián sido olitcnidos sobre una de l is inas valientea 
inrioncs 1'» Europa, cinl er.» la España; y otros que riendo también ponderar la 
serení l id con que ariostinban la muerte algunos pueblos africanos, acuden al 
proverbio que se opUcaba á loa eapañolea, con quienes los comparan en elloj 


Digilized by Googlc 




(17) 

85 sitios y defensas de plazas, que sin contar los frecuen- 
tes choques con guerrillas y con el paisanage de los pue- 
blos, tuvieron lugar en España contra los franceses impe- 
riales en los seis años de 108 á 181^ (1), desmentirá- eterna 
é irrecusablemente á los que finjan , que los españoles del 
siglo diez y nqeve fueron diferentes de aquellos que por dos 
siglos estuvieron combatiendo á los romanos, por ocho si- 
glos á los belicosos árabes, y en seguida no se supieron 
adquirir menos renombre por su^, tercios de infantería, 
que eran el terror y la admiración de Europa ( S ) , que 
por sus prodigiosas conquistas en América. Hernán Cortés 
en el nuevo mundo fué digno émulo de aquel Gonzalo 
de Córdoba, en cuyo epíteto de gran Capitán no han usa- 
do de hipérbole alguna los españoles ( 3 ) , y de aquel 
Fernando Alvarez de Toledo, que al .viejo mundo, ofre- 
cieron modelos de caudillos militares, cuales acaso nunca 
se han visto iguales (i). 


prrxiiga gciu anima , et properare Jarillima morlem. Lnwrenct , hist- na- 
tural fiel hombre, cap- 8. finge de Guillermo Ilmlnn al Africa, cap. 14. 
Citemio< lo* Mtmnfrro* rc*olurioiii-s ma, ntTcvi.'as qtic I * -li- tlrviian Coiici 
quffmaiulo >ut imtls á tanta ilistaiicin <Ic tn<!o socomi; ele Vasco >uñrx, lle- 
vando las siirss á tiTives de las montaña* cli»le el mar Atlántico al Pacifico, 
de Joan de ülloa , qne con un puníalo de ewiñolrs p s >Ki k nado á In* is- 
la* de Tholen y de Sclinn**ren para apolinar*» Je ella*, drsbni-ataiido ejército* y 
escuadras holande*;.*. 

( t) Hiatoria de la ¡jními de Eipaña contra Pii pdeoii Bonapnrte , rscrits 
y publicada en 1818 por la *i*ci:ioii del estado mavor incar¡;iidn déla historia 
urilitar- De todo* esto* hecho* de armas, r.quelln* en que los iii{'),*es tomaron 
al^na porte, qne su gobierno ha tepRtado aerceilnia de distinciones honoríHcns, % 
han sido lo* de Sahagun, Denavente, Goriifta y T.-davera de la Revna en 180Í 
▼ i8oy, la Barrosa, Fuente* de Oftoro y Allmcrn en i8ii, ciudad Rodrigo, 
Badajo* y Salamanca en i8ia, Victoria, lo* Pirineo» y S. Seliastian en t 8 i 3 . 
Wité* y Tolosa CTi i 8 i 4 - 

• ( u ) Palal ra* roriiinles del abate Ramal; que no era muy amijo do lo» 
Mpofloles, de qiirene* decia que mas pí-rfenecim al Africa que á lo Europa. 
Hiitoria de loe establecimientoe de ios europeos en las indias, lib- i 9 sec- 4 - 
Huiro un tiempo, dice otro fmner*, en que la Europa era m.as giim-era que co- 
merciante; entonce* la España era la primera nación de Fiiiaipa. La Borjae. me- 
moria antilitica solrre el nioilo de hacer prosperar lo* colonia», impresa en Londres 
año do i 796 i Fiici'ia jr gloria de los egórcitos españoles llama Roheitson á 
dicha infantería. Historia de América, lib. 6. 

( 3 ) l'éase la introducción de Jlobertson d la historia de Cdrlos F. 
sección 3 . 

(4 ' ¡Q'"* li'^nibrc aquel cstranrdinario Duque de Alb», que habiendo lucho lar 
guerra por espacio de uSos, jamás fu» vencido ni «orprenJido, ni siquiera 
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A los grandes adelantamientos del general saber dé 
la España cuando fué descubierta la América ^ 7 al ser 
ella entonces una de las mas sobresalientes potencias de 
Europa en valor, ciencia y disciplina militar, es á io que 
atribuye Robertson la conquista, que fué efecto de las re- 
feridas ventajas, que tanto sirvieron á los españoles con- 
tra los indios ( 1 ). Mientras mas quiera ecsagerarse la 
inmensa población de la América y sus progresos en la 
civilización al tiempo de la ronquistay según intentan al- 
gunos para ajar á los españoles, á quienes suponen des- 
tructores de uno y otro, mas resaltarán las proezas coa 
que poquísimos hombres sometieron aquellos que se dicen 
grandes y florecientes imperios. La superioridad que á los 
españoles daban, ora las armas de fuego, ora los caballos 
con que se presentaron en América, puede prestar muy 
bien materia á les poetas para las fábulas de que los que 
solo se creían hijos de hombres no se atrevieron á soste- 
ner luchas tenaces contra los que reputaban dioses ó se- 

prerenido de sus enemigos! rsclamn absorto Ra>-nnl en su bistoria del Statn- 
derato de Holanda. Opdnriilr los mismo* dercctos de déspota r cruel que i 
Ucman Corté*. Pero la escusa del primero puede hallarse en lo que Rarnal 
halló la del segundo; á salier, que tale* defectos eran del tiempo y no de 
la persona , en el fondo de cuja alma resplandecían ana virtud j neroismo 
que ni Crs.'ir probablrmente habría tenido en idéntica* circunitancia* de época. 
Citada k'ít. ultramarina lib. 6. tec, la. Puede adema* hallarse en la com- 
plecsion peculiar de loa guerrero*, cuyo oficio no e* blando T carifiooo, j pueda 
sobre todo holl.-irse en la iiecrtiilad de ol>eilccer l.'iS inatrucríone* de lo* gobier- 
no* y de cooperar á su* planes. Si dcl dcspaiismo y crueldades de lo* grande* 
adalides de todos tiempos y naciones se hubiese de tener cuenta para erigirlet 
ó lio estútuas , inurlio trabajo se Irabrinn nliormdo los escuhorea anteriores y 
posteriores al Uuq'ie de Alba v Hernán Cortés, y dicho se está que en semejantes 
despotismo y crueldades no ha influido siempre el estimulo del fan,atismo reli- 
gioso, que es la menos indeeorosa disculpa que tienen. Los que en naciones Te- 
cinas ó lejanas de la España consignin apoteosis á sus guerreros, parece que 
para prest ir homenage al mérito de los talentos militares que ilustran has armas 
ue su país, pia scinden mas que los españoles, de los desastres que ellos han po- 
flido oc.asionar en otros países ágenos. ¿Ko es preciso que lo hagan r.si aun abore 
últimameiKe los franceses con Boiiapaite, y lo* ingleses con aquel Nelson que 
habiéndose ya distinguido por una perfidia en Genova, todavía añadió otni ma- 
yor en Mápoles el año de i799, impidiendo la egccucion del tntndo del Car- 
denal Rufo con las republicanos,' tratado que en vano quiso también el rey 
mismo que se cumpliese, porque Pielson dispuso que se castigase severamente á 
los absui'Itos por la capitulación? Botta, historia de Italia desde i789 ó l8l4> 
tosn. 3. lib. i8. 

(i) fíittoriat de América j de Cárlot y. lib. 3. 
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midioses; mas siempre será pueril subterfugio para reba- 
jar el mérito intrínseco que tuvieron la empresa y ha-» 
zanas de los españoles. Pudo vcrd-aderaniente dicha supe- 
rioridad influir en que .á los primeros encuentros huye- 
sen los indios despavoridos; pero y cuando los indios es- 
periinentaron que no obstante tal superioridad los espa- 
ñoles eran hombres mortales como ellos, ¿qué razón había 
para que la muchedumbre no acabase con los pocos, que 
ademas de fatigados de una navegación entonces larga y 
penosa , tenían que entrar también peleando desde luego 
contra la diferencia del clima, y contra los infinitos re- 
cursos que á los habitantes del pais suministraba el per- 
fecto conocimiento de él ? Pues que los españoles eran pu- 
ramente hombres mortales , supiéronlo presto los indios. 
Supiéronlo los de Sto. Domingo, cuando asesinaron á los es- 
pañoles que Colon en su primer viage dejó en la isla, se 
apoderaron de sus armas, y destruyeron el fortín que los 
guarecía. Por haber hecho el ensayo práctico en las per- 
sonas de Salcedo y de Sotomayor, sabíanlo ya los de Puerto 
Rico cuando se sublevaron contra el gobernador Juan Ponce 
de León. Supiéronlo los de la costa de Cartagena que ma- 
taron á Juan de Cosa y demas intrépidos compañeros de 
Alonso de Ojeda. Supiéronlo los del Daricn desde que 
acabaron con 1 80 hombres de la cspedicion de Francisco 
Becerra, bien provista de artillería. Sabíanlo ya los meji- 
canos cuando confiados en el buen écsito de su insurrec- 
ción contra Alvarado, fueron á estrellarse contra la bra- 
Tui'a y habilidad de Cortés en el Valle de Otumba. Mejor 
lo sahian todavía los penianos viendo á sus mismos con- 
quistadores nvatarse unos á otros, y cuyo célebre asedio de 
la ciudad del Cuzxo, defendida únicamente por 170 sol- 
dados de Juan y de Gonzalo Pizarro duró 9 meses, co- 
menzando los sitiadores por asesinar á los españoles que 
cogieron esparcidos v á quienes tomaron las armas de fue- 
go, que los indios habiaii ya aprendido á manejar; ios 
sitiadores componían, según se dice, nada menos que todas 
las fuerzas del imperio reunidas á la voz de su inca. 

Si desvanecido tan en breve el prestigio de la supe- 
rioridad que por sus anuas y caballos pudo al principio 
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asistir á los españoles, vemos á estos, sin embargo, pro» 
seguir victoriosos siempre de todo género de obstáculos 
para establecerse y dominar en tan vastas y lejanas re- 
giones : ¿ quien habrá con cerebro sano, que aun cuando 
no lo relatase la historia, deje de concebir que para ello 
filé indispensable una larguísima série de hechos de emi- 
nente valor y constancia á toda prueba? Los españoles 
seguramente abultaron estos hechos como todo coiujuista-- 
dor abulta los suyos, lo cual sin poder borrar el fondo 
real de denuedo que en ellos hubo, ha contribuido em- 
pero no poco á dar márgen á ciertas acusaciones que va- 
mos á cesaminar. Las acusaciones son de ferocidad en la 
conducta de los españoles, que no asentaron su domina- 
ción en America sino sobre el esterminio de los indígenas 
de ella; y de que esta ferocidad era tanto mas culpable, 
cuanto no puede mirarse sino usurpación cu todo lo que 
carece de justo título para adquirirse. 


CAPÍTUI.O II. 

Si en la conquista de la América sufrió el pais que los 
españoles conquistaron los inevitables desastres de toda 
guerra , ni el titulo para emprenderla , ni el modo de 
ejecutarla es mas censurable que generalmente lo han 
sido en todas las conquistas antiguas y modernas de otras 
naciones, pudiendo ademas asegurarse que las resultas 
de ninguna otra han sido tan favorables al mundo todo. 

seré yo quien jamás emprenda la apología de otras 
guerras que las inevitables para la defensa propia, ni de 
otras conquistas que las que aseguren buenos y corres- 
pondientes límites naturales, ó intereses muv preciosos, sin 
los cuales quede espuesta la defensa propia. No seré yo 
por lo tanto, quien me agregue al voto de algunos filó- 
sofos modernos, que con su liberalismo filantrópico pue- 
den componer el preconizar las guerras como medios de 
comunicación^ que en último resultado eontribuyen siempre 
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¿ los progresos de la civilización ( 1 ) , ó como empresas 
i que á veces debe apelarse sin otro objeto que el de la 
gloria militar ( 2 Si yo perfcnecicse á esta escuela, la 
conquista de América, tan í^loriosa á Jas armas españo- 
his, aunque acaso solo funesta entonces á los verdaderos 
intereses de la España, se me ofrecería desde luego so- 
bradamente justificada con las ventajas intelectuales, mer- 
cantiles y sociales que en general ha producido al mun- 
do todo. Mas no perteneciendo yo á dicha escuela, tam- 
poco debo buscar la justificación de la conquista de la 
America en el resultado, sino en el motivo de ella. 

En un siglo, donde la inquisición, que la Francia ino-* 
enló á la España, para con las llamas y el cucliillo con- 
vertir infieles nacionales, acababa de suceder á aquellas 
cruzadas europeas, que del mismo modo querían reducir 
ififieles en paises lejanos , ¿ qué estraño es que la Españ;» 
aunque opuesta á la inquisición, y poco participante -del 
furor de las cruzadas, cediese en fin al ejemplo de pre- 
tender catequizar con las armas en la mano? ¿qué es— 
traño es, que aneja á esta pretensión estimase la de ra- 
dicar su imperio sobre los infieles convertidos, cuando los 
cruzados cuiopeos la habian dado también el ejemplo, na 
ya únicamente de querer radicar su imperio sobre los pai- 
ses arrancados al estandarte de la media luna, sino aun 
de usurpar alevosamente la corona á los mismos principes 
cr istianos ? 

Los que en disculpa de las cruzadas apelan al fana- 
tismo de los tiempos, y al provechoso écsito que ellas tu- 
vúron en la civilización de Europa por el comercio de 
Oriente que trageron, no podran cierto prescindir del mo- 
do horrible con que generalmente se condujeron los cru- 
zados. y particularmente los de la cuarta cnizada, cuando 
en vez de dirigirse á la Palestina, se encaminaron á Cons- 
tantinopla , para destronar á los dos individuos de una 
familia que se disputaban la diadema, y colocarla en la* 


C I J I.ernv'n er, lecciones de la ftlosnfia dcl ilcrerTin. 

) Discursos del f¡e:icrril Lnmarque en las sesiones de la cámara de 
diputados de Francia los dios i5 de Enero y aC de Febrero de i83i. • 
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una manera ^ue puede decirse haber dejado atras á Atila, 
á Ornar y á Gengiscan. Oigamos al docto D. Martin Fer- 
nandez de Navarrete en la disertación que leyó en la 
academia de la historia sobre la parte que tuvieron los es- 
pañoles en las guerras de ultramar. 

«Los europeos occidentales, todavía ignorantes, inci- 
viles y feroces , hicieron sus escursioncs en el Imperio de 
Oriente y en el Asia con todo el furor y groseria de los 
pueblos salvages. Unos bajo los prcteslos mas frívolos aco- 
metieron y saquearon varios pueblos cristianos de la Hun- 
gría y de la Bulgaria, degollando á sus miseros habitantes; 
otros por un celo ecsaltado é impertinente sacrificaron cuan- 
tos judios hallaron á su paso, de los cuales vivian muchos 
tranquilamente en las ciudades del Bin fronterizas á la Fran- 
cia ; y así todos estos peregrinos guerreros , mirados como 
un enjambre de bandidos , llevaron tras sí el horror y la 
desolación hasta las murallas de Constaiitinopla, juntamente 
con la ecsecracion y el odio de los pueblos por donde ha- 
blan transcurrido. Cuando se verificó el asalto y saqueo de 
aquella eéicbre ciudad en marzo de 1 2ü4 dejaron ademas 

E erpetuada su barbaridad con los escesos mas atroces. Tres 
orrorosos incendios arruinaron é hicieron desaparecer para 
siempre las venerables iglesias , los magníficos palacios y 
edificios, las reliquias santas, los altares, los vasos y or- 
namentos sagrados, que la devoción religiosa, el lujo orien- 
tal y el buen gusto de tantos príncipes ilustrados habian 
erigido y consagrado durante muchos siglos : nada pudo es- 
capar de la sacrilega rapacidad de estos soldados cristia- 
nos hasta escitar las quejas y la indignación del mismo 
Inocencio III ; aunque viendo unida de este modo la igle- 
sia griega a la latina, no podia menos de aprobar la toma 
de Constantinopla , como medio de facilitar la conquista de 
la tierra santa ( 1 ). Entonces pereció probablemente la 
célebre biblioteca que el patriarca Focio habia formado y 
reunido casi dos siglos antes de la llegada de los latinos. 


( 1 ) Alarmbourg, hist. de las Cruzadas, lib. 8. tom. 3- Fauria , hist. 
general de Ünpre, JtrU4(d*n 5't. l^l^^ 8. ca¡>. 8, 
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y por cuyos estractos y noticias sabemos que se conservaban 
en ella muchas obras clásicas y completas de Teopompo, 
de Arriano, de Tcsias , de Agatarquides , de Diodoro, de 
Polibio , de Dionisio de Halicarnaso , de Demóstenes , de 
su maestro Iseo , de Lisias , maestro de este , y de otros 
insignes escritores griegos, boy del todo desconocidas, ó 
infelizmente desfiguradas c incompletas ( I ). Entonces se 
destruyeron las bellas estatuas y bajos relieves y otros pre- 
ciosos monumentos de las artes , que Constantino halda sal- 
vado de la antigüedad para el ornamento v magnificencia 
de la capital de su imperio. Nicetas , historiador griego y 
testigo ocular, describe prolijamente las obras mas notables 
por sus escclencias y su valor, que entonces perecieron. La 
estatua colosal de Juno, erigida en la plaza pública de 
Constantino, la de Páris en pié, junto á Venus entregán- 
dole la manzana de oro, la de Uelorofonte montado sobre 
el Pegaso , la de Hercules pensativo, trabajada por el fa- 
moso Lisipo, Lis de dos célebres figuras del hombre y del 
asno, que Augusto mandó hacer después de la victoria de 
Aceto , la de la loba que crió á IVómulo y Uemo , la 
de Helena de hermosura cstraordinaria, adornada de cuan- 
tos primores es capaz el arte , un obelisco cuadrado de 
gran elevación , cubierto de escelentes bajos relieves , en- 
cuyo remate habia colocada una figura para señalar el 
viento, y una obra de Apolonio de Tiana, representan- 
do un águila en acción de despedazar una serpiente ; to- 
das fueron objeto del ciego furor y de la bárbara estu- 

Í údez de los cruzados, quienes destruyeron y aniquilaron 
os mármoles y las piedras, é hicieron fundir los metales 

Í »ara labrar moneda y satisfacer la insaciable codicia de 
os soldados ( S ). » 

Lejos de mí la idea de autorizar con el ejemplo de 
estas brutales fechorías de los franceses feudales y de los 
venecianos republicanos los escesos que en cualquier sen- 
tido pudiesen haber cometido los españoles en la conquista 


Ct) Heertn, etuiyn tobre la inOuencia de las Cruzadas, parí. 3 . 

1 ) N'retas, ritiitira entre los eter ilores bizantinos, lom. 3 . IJarris, h;st. 
literaria de la edad mídUa, cap. 3 . 
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de Amórlca, y que por desgracia no faUaron. l/>s escesoí 
son para mí consiguientes á toda guerra y conquista, por- 
que entonces ó desaparecen se ahogan los dulces .senti- 
mientos del corazón del hombre, que no ve ya en otro 
hombre á su hermano, sino á su enemigo. Es proverbio 
común que ningunas guerras son mas ocasionadas á atro- 
cidades que las guerras religiosas, donde el fanatismo en- 
cona todos los ánimos, y enardece todas las pasiones, en. 
especial la del odio. Fundamento puede encontrar esta- 
opinión no solo en el proceder de los hebreos, sino aun 
en el de los griegos durante su guerra sagrada, y par- 
ticularmente en el de los lacedcmonios con los mesenios. 
Sobre todo, fundamento masor podrá encontrar dicha opi- 
nión cii el cncarniz.'iiniento de las guerras religiosas de 
Francia y de Alemania y de otras en el norte de la Eu- 
ropa , no va únicamente mientras corrian las tenebrosas 
conturi.as de la edad nie<lia, sino en época posterior al dcs-> 
cubrimiento de la América. 

^ l’ero hánse visto limpias y esenlas de atrocidades aun 
las guerras en que no lia mediado fanatismo do religión, 
y que han sido emprendidas ó sostenidas por republicanos 
ilustrados, esto es, por hombres que debieran suponerse, 
como se decían, amantes de las libertades públicas y áge- 
nos de la barbarie del feudalismo? ¿A qué se reducían ó 
como terminaban las guerras de los griegos v romanos? 
Moiitcsquieu lo reasumió i.icónicamentc, diciendo que en- 
tre los primeros cr.m vendidos como esclavos los vencidos, 
V sus ciudades destruidas, y que los segundos esterminaban 
los pueblos conquistados ( 1 ). Precindamos de la república 
inglesa, cuyo tinte peculiar, sacado del carácter de! protector 
t'romwel, fué la h.ipocresía religiosa, llevada, según un cé- 
lebre iiistoriador inglés, á un estremo jamas conocido en 
ajitiguos ni modernos tiempos, apesar de que la nación 
inglesa sea naturalmente cándida y sincera ( 2 ). Y vinien- 
do á considerar no ya lo que en lo interior de la repú- 
blica francesa pasaba, cuando según 1» doctrin.i de lAo- 


( 1 ) F.t/>irilu de tas lerss. lib. u9, rap. i4 J' Hb. io y a.^, cap. 3. 
( a .) Hume, h'.storiii de In"l<iterrii, cnp, Ga. 
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bespierre se quería acabar con la triple aristocracia del 
nacimiento , de la riqueza y dcl saber ( 1 ), sino lo que 
la misma república, producto de las luces de la filosofía, 
hacia no tampoco con todos los pueblos conquistados, sino 
con solo otras repúblicas cuando el culto de la razón ó 
del mero Ser Supiemo habia reemplazado á todo otro cul- 
to supersticioso, ¿quién no se estremece al oir como Bruno 
trató á la Suiza, aun siendo amif^a de la Francia? «El 
cuadro de las calamidades y de las faltas de Helvecia es 
quizas el mas instructivo que la historia de nuestro tiem- 
po pueda ofrecernos, dccia un patriota de aquella antigua 
y . venerable confederación. Yo presentare algunos fragmen- 
tos como introducción útil á noticias mas cstensas sobre 
los acontecimientos de esta época. Cada potencia deberá 
leer en ellos su destino y sus deberes. Si algunas de ellas 
se lisongeasen todavía de conciliar su ecsistencia con la 
de la repiíblica francesa, estudien este monumento terrible de 
su amistad. Todo hombre público aprenderá que peso ten- 
gan los tratados, las conecsiones, los beneficios , los derechos 
de la neutralidad, y aun los de la sumisión en la balanza 
de aquel Directorio que arroja de la tierra á toda justicia, 
y cuya rapacidad sanguinaria procura despojos y ruina lo 
mismo sobre el iSilo que sobre el Uin , lo mismo dentro 
de los congresos republicanos que en el seno de las monar- 
quías (2).» Aun mayores rasgos de perfidia se descubren 
en aquellos medios indirectos con que se liizo concebir á 
los venecianos esperanzas de aliviarles el yugo de la aris- 
tocracia , para sembrar discordias y rebeliones á fin de que 


( I ) Qae cnuibalcs dcl po])ulnclio se entrcpisen n el asesinato do los picsos, 
sin andiencin ni juicio, nn soi'|>rond>' tinto como ol que estos niosinntos fuesen 
consentidos pasivamente cinco diiis consecutivos en setiembre de l7!)i por las 
aut'iridades, la guardia nacional y el vecindario de París. Y aun fiTncamente 
debo monifestnr, cpie tampoco me sorprende esto tanto, como que el literato Con- 
Jorcet pivp'.uiese la quema de todos los fueros que se caiisvrvalK.n en los ar- 
ciiivos públicos, borrar husta la memoria y vtsti^iot del feudalismo; ó 

que el médico Coiifiiibal fundándose en que la república «o sicctsitnba de sa- 
bios ni de qtiisnicos , rciisase á I.-ivo:sier los quince dins de vida que pedia para 
concluir nn importante tinliajo qiie tenia entre manos. 

( 3 Mtllct del Pan, prefacio a su ensaya histórico sobre la dcururcion 
de la liga y de la Ubirlaa Iselieticu, impreso en Londres ti año de |7D8. 
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aquella insigne república sucumbiese en manos del general 
republicano Bonaparte, é inmolarla al despotismo del Aus- 
tria por el tratauo de Campo Formio en 1 797, á escep- 
.cioa ^ las islas Jónicas de que bizo presa la Francia. Sin 
duda para perpetuar la memoria de una hazaña que ha 
dado lugar á que esactamentc se observe, que á la repú- 
blica de Venecia dio Atila origen y muerte Napoleón, quiso 
luego este condecorar <á varios de sus duques imperiales con 
títulos de territorios que fueran de los venecianos ( 1 ). 

La república cisal])ina y Ja italiana que la sucedió, 
asi como el reino de Italia , que sucedió á ambas ¿qué 
fueron en todas sus vicisitudes y fases sino un satélite de 
la Francia , que les llevó f ocios los males de la conquista.... 
preparada por el hombre estraordinario , que fomentó las 

discordias del pais para beneficiarlas en provecho suyo v 

de los franceses é italianos que se le adhirieron á íin de 
enriquecerse y de procurar luego los medios de conservar 
sus riquezas? { 2), Este hombre estraordinario ¿cómo trató 
también á la Holanda? Después que saqueada y convertida 
ya en monarquía formal , Luis Bonaparte no creyó poder 
decentemente llevar sus condescendencias mas allá de lo 
que hasta entonces las habla llevado, su hermano Ñapo- 


( I ) A poro <U lial>rr t’l presítiente rcjniMicano francés Lnrevíllpiv Lrpaux 
mtilíDlo (le la nimiera mas lisongrm á Alvino Quepini enviarlo (^^ N enccia, v 
Ik'cIioIc un pAirp'vs » rindió ríe r*t t n púMica , á la eptr llamó gcnct'osa ^ litre 
y ami'*a de la i ram í.i, lo« «{uc en apf*tiidA se inti’odugmm pii rl n o, y 

un ik ) (liado acoi»tn>nhi'.ulo a Icnla violcacia, la destruvei’on ilamáudula cscla- 

iui y pcrpdi’... Contciiiplniido la condu'ta l>árb’ira y faV z c?ui que el general 
reptildiconn ]\:>p;>leoii llonapirtc comenzó á Halar á los venecianos desde <jne ar- 
tcmmeiiK» íi tentó orup ii- ó \ cronn, no queda duda aignna de qiii* u» las con- 
tiTidiccioiies de elogios y viluperios prodigados á los venecianos, se veta oblar 
de iMi Indo la fn-Tza de la verdad, y de otro el niisin de rob >r y deslniir... Ve- 
necia sufriendo tolo íjénero de calamidades boM-onx^s, y teniendo que sunimiur 
n las III .6 ¡iiftimes cñliulas, lo que en siistaiieia vino li p'igar, fné ti delito de 
querer ser fiel á su cstiei ba nemnli*I:ul. negándose á la liga qnr el Dirrrtorío 
provéelo entre oqu»dla república, li república francesa, el gran Tnrt'O y la Es- 
paña contra el Austria 8n ruina habría «ido igual aun cuando hubiese nc- 

(tedido á Jas piopnestas de la Financia, poixpie tiempos ei*an nípifllos. en <pic 
había que hüliei-scl.a.s ron hombres Inles, (|ue el ronq>onersr ó no roivq>om rsc 
ron ellos llevalm siempre á identíeo esterminio. (\irtos fíotta ^ h*st- de italia 
desde i7SÍ) ñ i8ij Ub. 5, 7, 8, m y ii, fnm. i > a. 

• (q) Corfírrtni • prefacio é inteoditerinn á su Ji'sfnrtn de la ndmimistra~ 

don del rd/to de Italia durante la dominación Jronresa- 
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león le quitó el eetro, 7 declaró esprcsamente i lá Holanda 
lo que aunque bajo la falsa apariencia de estado indepen- 
diente era ya en realidad antes, un distrito de la Francia. 
Tal vez así pagaba ahora la república bátava el aucsilia 
dado contra la república inglesa para 'la restauración de 
Garlos II. ) > 

¿ Qué suerte debiera esperar la nueva república norte- • 
americana , sí á ella hubiese alcanzado el látigo de la re- ■ 
pública francesa? Mas que la distancia la salvó de este 

S uizas el amparo marítimo de la nación de que acababa 
e desprenderse , y que así vino á proteger y conservar 
la república que la Francia blasonaba tanto de haber con-- 
tribuido á formar, acaso para destruirla ó tiranizarla in- 
mediatamente si hubiese podido. Lo cierto es que el Juez 
principal de los £. U. contándonos las rapacidades de los 
corsarios franceses sobre los buques de la Union, y las que 
no menos queria ejercer el Directorio obligando al gobier- 
no de ella á comprar con dinero su tranquilidad , nos dice' 
terminantemente: «apenas presentará la historia el'ejem-* 
pío de una nación no absolutamente degradada , que de. 

5 arte de un gobierno cstrangero haya sufrido tan impu-> 
ente contumelia y tan descarados insultos, como del 'Di- 
rectorio sufrieron los E. U- de América en las personas, 
de sus plenipotenciarios, a Decíales á ellos con tona ame- 
naza cuando les pedia dinero, que«e/ hado de Venecia de- 
bía servirles de aviso de lo que tenian que temer los que 
incurrían en el desalado de la gran república. » Adop- 
tando esta sus conocidos medios de seducción para indis- 
poner á los pueblos y ganarse en ellos partido y agentes 
contra los gobiernos , « la respuesta del ministro francés i 
los enviados americanos, en la que amarguísimamente se 
acriminaba al gobierno de estos, fue recibida por un impre- 
sor de Filadelfia, que al instante salió apoyando y justi- 
ficando su contenido , antes de haber llegado á manos del 
gobierno á quien se dirija (1).» 

Si, pues, para nadie que conozca los mas triviales ru- 


áre$ 


( I ) Marikail, é 'storia d» la vida dt ff'aJiúigton, lom. 5, cap. V, Ixm- 
1804. 
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dimentos de la historia, puede ser cosa nueva que el séquito 
y cortejo ordinario de las guerras y conquistas hechas tan- 
to en los siglos de barbarie, como en los de libertad y fi- 
losofía, son tropelías y violencias ¿cómo sin afectación pal- 
pable cabe escandalizarse de Jas que en América cometie- 
ron los espaííoles, cual de acontecimientos insólitos? Y si 
en época de fanatismo religioso los príncipes debian des- 
envainar su espada ad nutum sacerdotis , para ganar pro- 
sélitos del cristianismo , según lo predicaba un dulcísimo 
Padre de la Iglesia francés estimulando á la segunda Cru- 
zada ¿dónde está lo raro de que la España calculase, que 
la empresa de estender con la espada el evangebo por paí- 
ses hasta entonces desconocidos, era justo título de dominio 
sobre ellos? La Eispaña habla sido la nación mas tolerante 
de Europa en materias religiosas. Sus leyes y sus fueros 
municipales, aun durante su larga guerra con los mahome- 
tanos , acreditan que no solo estos sino también los judíos 
tan aliorrecidos , vejados y perseguidos en toda Europa, ha- 
bitaban promiscuamente muchos pueblos en buena armo- 
nía con los cristianos españoles, y gozal>an derechos y aun 
ciertos privilegios y favor desde Sisebuto hasta los tleyes 
Católicos; siendo todavía de notar que con la ira de Si- 
sebuto hacia los judios contrastaba la tolerancia filosófica 
del cuarto Concilio toledano presidido por San Isidoro de 
Sevilla, que declaraba que ninguna violencia dehia hacerse 
á los judios para su conversión , porque Dios no quería 
forzadas sino voluntarios (1). El aucsilio y protección que 


(() íglesii de E5 |>'ií\i, dice Gre^oírCf tenia un cótU^n canónico en 

ñ iio V'’iaii ios l•c"I^nlPTltos ma« s¿hio< Je Ins iglesias griega» » nfrícaiia r gn- 

rana. S. Í«iJoi*o Je Sevilla (jí quiñi mninmente Km conrunJido algunos, incluso 
rl Cardenal Aguirre, con el falsirio Isi.loro 3/err/ífor), dcl que los padres del 
Com ilio de T tlcdo lucieron tan digno elogio en 6.")3, aumentó y |>erfrccionó este 
código, que admitido rn toda ía península hno íforecer las costtimKres , man- 
cavo la paren <tc bi dUcipliniit T lo* dereclios de loa metropolitanos Knstii bajo 

la domiiiacioti de los áralK's Las doctrinas uTtratnonbtnos fueron llevadas á 

Esixailn, en tiempo de Alfonso Vi , |rjr los mtinges. fnmccvs de Cluni (ó sénsc 
del Cister^ Á quienes protegía la Reina Costanxa de Borgorn , «n esposa.» Ensayo 
histitrico sohre las libertades d» la i¡»lesia de Francia r de otras católicas., 
artirulo pcrulinr de las de la iglesia de Lspiila. El espíritu de res’slencin á la» 
doctrinas ultramontanas, y de re^onocinnento de la soberatitn nacional tan no- 
blemente sosicuido por loa CosicsUo» tolc<lanos>> de loe cualc* el XV^ ^ declaró 


Digilized by Google 



( 20 ) 

los reyes de Aragón 'dieron constantemente á los albigen- 
ses del partido de los -condes de Tolosa , prueban asimis- 
mo que los hereges pcrscgntdos por la Inquisición en Fran- 
cia no eran igualmente detestados en España. Pero al cabo 
pasando de Francia 'á España la Inquisición á pesar de la 
aversión de ios españoles y de la reina 'Isabel á ella, hubo 
de producir sus consiguientes efectos. Esta arma tremenda 
de epe Femando el Católico echó mano para destruir el 
feudalismo y la insolencia de los grandes señores y prela- 
dos , liabria seguramente desapameido, :si los dañinos con- 
sejos del prisionero Francisco 1. ° y la desgracia de los es- 
fuerzos de la libertad nacional en Gastilla.y Aragón no I» 
hubiesen afirmado en. el bróiicco puno de la' dinastía aus- 
triaca de Carlos I. “ y Felipe lí. , . 

Tales fueron las ciccustancias retrógradas del saber y 
de la lilicrtad española en que se veiilicó el descubrimien- 
to y conquista de la America. Las doctrinas ultramontanas 
enton.tf -- sumergieron la España en la cencigosa aluvión con 
que tcnian inundada la Europa. La reina Isabel aunque 

I irescrvó á sus súbditos del nuevo mundo del don fatal de 
a Inquisición, como liabia también querido salvar de ella 
á sus anteriores súbditos del viejo, cediendo sin embar^ 
al titulo de posesión que legitimaba sus conquistas, no hizo 
sino acomodarse á lo que puede llamarse derecho público, 
supuesta la autoridad que todas las potencias católicas re- 
conocían á la sazón en el Pontífice, gefe de la Iglesia. La 
misma silla pontificia, de quien se rcconocian feudatarios 
tantos príncipes, incluso el defensor de la fé Enrique VIII 
de Inglaterra, y que habia aprobado la toma de Constan- 
tinopla , como medio de facilitar la conquista de la tierra 
santa t aprobó la conquista de la América, y señaló los 


nnlo un jarninento ile Egicn, rnntrniio ni intrres de in pueblo, V el WI1I. ° á 
pru|>uesta ilel rirtiMUO Arzobispo Oiimlnrico decinró á Witizn libre de In depen- 
dencia V esacciones n que la Curia romana pr. tendía sugetar la Espaffa nimra 
dejó de percibí r».- eii la iglesia de esta, á pesar de los esfuenos de la Si-ile pon- 
tificia, T de Ina niirsili.ar.s que ptoenró grang'-ars’ en el reino des le qne se in- 
tmlugeioii la iiiquisieioii , 1 h jesuítas v ias dinastías estrangrras , como pueda 
Terse en el sucinto iii.lice que de las doetriuas de eclesiásticos españoles hace el 
BÚimo Gregoire , tomándolo de nucstixM bacilos eserítores. 
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limites dé repartición entre españoles y poituguéses. Otro# 
títulos políticos, ó de 'cóman derecJto de ^ntcs ó séase in- 
ternacional afianzaron también las decisiones pontificias. 

No podiendo, desvirtuarse la fuerza de todos ellos , ni 
«1 feliz resultado de una empresa que todos pudieron y nadie 
osó acometer sino la España ^ no b'a quedado otro despi- 
que que el de ponderar la crueldad y avaiñcia con que fué 
llevada á cabo, y que parecen repugnantes al deseo de es- 
tender una religión de paz y desinterés mundano. Ya he- 
mos dicho lo suficiente para que se vea ' el desinterés y 
mansedumbre con que se han ejecutado, todas las conquis- 
tas del mundo., emprendidas ora por motivos religiosos t 
ora por impulso de las luces y Closofía, correctivos que se 
dicen de los cstravios y rencores del fanatismo religioso. 
Resta, pues, únicamente inquirir, cual haya sido el res- 
pectivo proceder de las naciones todas después dcl sistema 
eolonial del nuevo mundo para quo esta comparación nos 
ponga de manifiesto donde haya habido mayor crueldad y 
avaricia ; suponiendo, repito, que de actos de esta especie 
no estuvieron absolutamente agenos los españoles , como 
nunca lo ha estado tampoco ningún conquistador. La com- 
paración, para que sea. completa, deberá luego cstendersC. 
i la de los bienes y.lostmalcs que á la América ocasionó 
la dominación española, indagando al propio tiempo, si en 
tai comparación Ja Elspaña procuró ó no siempre dismi- 
nuir la suma de los males, y aumentar la de los bienes. 


■ {' * 

I. CAPÍTULO lil. 

La envidia y la codicia de los estrangeros son las que han 
ecsagerado las crueldades y la avaricia de los españoles 
en la conquista de América. 

¿Con qué razón podrán motejar de crueles y avarientos 
á los españoles, aquellos gobiernos á quienes la envidia de 
la posesión de Ja América movía á autorizar dolosamente 
en el seno de una mentida paz las escandaleras piraterías. 
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aseidnátos é' incendios de los FihhuslUrs y Bocamers , ni' 
con quien podrán estos compararse en latrocinios y fero- 
cidad? Mas sin descender á cotejos con estos hombres, 
cuyo proceder era conforme á la vileza de su origen y 
de su oficio, ¿qné espíritu de violencias ni de codicia po-' 
drá superar al que dictó en 1577, 86 y 91, las espedi- 
ciones de Francisco Drake, Tomás Cavendish, capitán flay- 
mond y otras intentadas desde que Roberto Thornc con-^ 
cibió en Sevilla, donde residiera muchos años, el proyecto 
de establecimiento en la India, que presentó á Enrique 
VIII en 1o27? (1). Si la sed de oro arrastraba los es- 
pañoles á América, todavía no hay ejemplar de que nin- 
guno de ellos se mostrase tan ansioso como Martin Fro- 
bisher, guien al regreso del viage que emprendió en 1576, 
trajo á Inglaterra 300 toneladas de arena resplandeciente 
creyendo que era oro (^); todavía no hay ejemplar de 
que por el infame cálculo de ganar 6 millones de libras 
en la venta de arroz, produjese ningún español una ham- 


( l) «Aun el Tnlicnte Ricnnlo GrenTÍlIe, que en i565 manJiiba los sirte 
boqars dcstinmlos al estahieciinicnlo in{;lc'S en Améiica, estala por ilrs^rocia rnaa* 
contaminado del espíritu depredutorio tan general entonces entre los inglescsi 
que dotado de las calidad» pnipias ó su delier. Asi fue que comenziiido su <s- 
pwlicinn por cruzar ante las islas de sot;irentu T capturar lajelts rsp-ríloles, fa- 
miliarizó á sus compañeros con Láliitos y inirns muy distantes de pr-cifico in-- 
dustria , morleracion y picieiicia. » Granóme , kistoria de la ele^’acion y /;ro- 
^esos de los Estados Unidos de la América del Aorte hasta la refolucion-' 
mglcsa de i6S8, lib- y cap. i. 

fa) Todo guijarro que tocábamos nos parecía prometer minas de oro y 
de plata, decía francamente Wulter Rnleigli en la ivlacion de su piinier riaec de 
t595. Gran lástima suele mosti-arse por el suplicio de este Walter Rnleigh , á 
quien se pinta como victima inmolada al rencor de la España. Mas yo prrgunto 
¿si no es la pena capital la que el derecho común de gentes tiene utiivei-salmeiite 
señalada á los piratas? ¿y si picde dejar de ser considerado como pitnta, et 
súbdi to de una de dos naciones amigas, que en violación de la paz de ello»' 
ataca las posesiones de la otra, incendia y saquea sus plazas, como R.aleigh hizo 
con Santo Tomas de Guaraña , liindotla por los españoles ; y que en toilo esto 
procede enganchando aventureros, con ficciones de minas de oro que apropiarse, 
y faltando á la palabra dada d su monarca? Todos estos cargos se tuvieron pre- 
sentes en el juicio de Ralcigh, y ellos prevalecieron sobre su defensa, cifrada em 
sus buenas intenciones de buscar oro para sus compañeros, y colonias para su 
nación. Eéase d Hume, historia de Inglaterra, cap. 48 . Las desgracias y aun 
el abandono que de sus pnmeros establecimientos en America tuvieron que hacer 
los ingleses , provinieron de que estos no atendían mas que á buscar afanosa- 
mente mimas de oro y de plata , descuidando todo otro género de trabajo y de 
indosuia. Grahsuue, kistoriu, libsso y capítulo citadocc 
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brc facticia, que costara la vida á 10 millones de in- 
dios, ni de que agregada esta partida á otras rapiñas es>> 
traoidinarias, suhiescii ellas en pocos años á 88 millones' 
de libras esterlinas, entre la« cuales se contaban por valor 
de 18.750.000 los tesoros de Tippo-Saeb, y por 56J150.000 
sus alhajas, uicnage, armas y demás propiedades (1). 

Si para alzarse con la América los españoles usaron 
de artificios y engaños , dígannos los ingleses ¿ por qué 
medios se han apropiado la India desde que el capitán* 
Jaime Laiicaster, compañero en la espedicion del capitán 
Raimond, llevó en 1(>01 las cartas de la reina Elisabeta, 
recomendando á los soberanos de los puertos donde lle- 
garan sus buques, la humilde compañía de aventureros de 
la India, en cuya compañía no podia ser empleado nin- 
gún caballero ó pcr.sona de distinción ( gentleman ) (St); 
y como desde las pequeñas factorías mercantiles que con 


{ I ) Iic\ , iniroihircion ti las iii^tiutcwnes jwíicialcs Hr Inglaterra, conf 
pararlas a n las dt Francia, y las de altanos otros estados antii^aos mo- 
ileraos. ^íO parecerá ces esta rel.u ítm tic un «crilor francés, á quien Ira 

en los híM. ni tiloirs 1ng1<s >s In que rn i733 liito e« «1 Paiiameiiin, sobre lat 
crms'i^ que linlnin trniilo In rompiñó «le la InHui á nii rsltdo casi de liancnrroCa 
tmH á «le sus etioimrs privílo^ios. El pueblo mismo ínclet moitrabn la 

im>or Í»i(li;,macion contra ralas cniisris; tpii* ir.in la rapacitlaj de los emplendof 
f*ti la compañía^ y l;i nsomln^a 4^prt*«ion «pie {>or rila «‘sprrimentabnn los indios^ 

(le los runlcs en Ben^al i hnbí.*i fiiircido la emita pirtr clespiirs de las victoriu 
de Lt^nl CUrc. i)e «■'n.e «!«via In coiiií»ioii de los romunrs en sn Informey quA 
Itabia juntado un tumrnso mpiial etm rapiñas, estnrsiones , aJc\'osias y «.icsi-* 
natos \ concluyendo que en la invrsti)vacÍon d»t todo rstr negocio, no te cncon* " 
traÍHi un solo ptinto vano donde colocar an dedo, pn^s que todo era igual- 
mente una masa iiifeeta «]•’ l.an mas iniwlitas rillanins r de la mas notoria 
eorrupcicn, Aíiiler, hisí, //*» Inglaterra desde la muerte de Jorge II kista 
la co^'otuciiai de Jorge IF, cap, ii. 

Lai'l Clive fue sin embargo nbsuclto, romo «lo nllí n poco lo fué también 
Wariftn H i.ílinírs , ptámer goliem.ador de Bengala en í , enyos cargos no 
puclí’n leerse sin horror en las eníírpícas ncusaeíones de HoiirVc. La compañía 
«le U India ademas de pagar á Warmi llaHiogt l»s co«^«s de su proceso, que 
•ubUin ú mil libríis «*strrUuns, le bíto ima donaeion peruniar«a, porque 

aan ruando no siempre k'thia prestado atención á ¡os deberes d- la moral^ 
ni n las sugestiones de la politicn rirtuosa, ni á los sentinticntos de la hu~ 
man dad moderación, habia si sostenido los intereses de los empleados de 
la compa/íia, asegurado la aiUoridad y establecido el «io/ir/i'o de ellos, Aliller 
ib. cap. av. 

( •!) Esta palabra, dice A. de Rtael-H«dstein, es íiitraduribb? en francés, 
porque no licnr: eípiiv dente. No siguiíiin prpcisam 'ita nn noble, poitpif puede 
naber, y bny Lores, que no son itrputado* gentlemcn. Es mctiester que I.a per- 
sona á quien la pilnbra hoya de couTcnir^ ituua á la condición de cierto nací- 
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permiso del emperador del Mogol establecieron en Surate, 
Almedabah, Cambaya y Goa el año 1C12, lograron ya á 
los diez años mostrarse guerreros, para en alianza de los 
persas saquear á Orunuz, y echar de allí á los portugueses 
Igualmente que hostilizar, al siguiente año 16^3, á los ho- 
landeses en Amboina (islas Molucas); y dígannos la ma- 
nera con que á pesar de la embajada amistosa de Sr. To- 
mas Roe al emperador del Mogol el referido año 1612, 
y del informe del mismo Iloe sobre no deber los ingleses 
tener allí ni siquiera un fortiii, han construido tantos en 
la India y sojuzgado el pais ? Si á los españoles puede 
culparse por la muerte de algunos príncipes, incas ó caci- 
ques, y por atropellainicntos de algunos súbditos de estos 
ai tiempo de la conquista, ¿cual na sido la suerte que 
á tantos reyes, nabobes y rajahs indios, y á tantos de sus 
defensores asesinados ó espilados, han deparado los ingleses 
incesantemente de dos siglos á esta parte? La misma his- 
toria de la India, que escribió el ingles Mili, de la que 
he copiado los principales hechos referidos, lo muestra so- 
bradamente. Ademas reciente está la memoria de lo ocur- 
rido en la última guerra contra los binnanes, en la cual 
regimientos enteros de tropas del pais, aucsiliares de los 
ingleses, fueron fusilados por estos á título de ser sospe- 
chosos en sus intenciones , ó de no obedecer prontamen- 
te las órdenes que se les daban de embestir á sus com- 
patricios. 


< 


iBÍcnto y buena educación , la de finura , decoro, franquesa j probidnd en su 
comportamiento. Girt. 7. tobrt la Inglaterra. 

P.irécctnc que en este sentido ptxlrinmos ij^ualar la acepción del gentUmnn 
infles á la de nurstro caballero , cuando decimos de alguno es un x erciaJero 
eaballeror, atuufue de baja etlraceion, es caballeroso en sus modales y fjiindonnr. 
T li esto fuese así, iiinérise de que especie de gente constaría In pr¡inlliv:i enm- 
■oAia inglesa de la India, si en efla no podia tener cabida ningiin gentleman de 
la espresada clase. 


Digilized by Googlc 



CAPÍTULO IV. 


Ventajas que la España debió sacar de la conquista de 
América , y causas de no haberlas obtenido , sin que el 
perjuicio que de estas causas se dejaba sentir en la 
península , fuese igualmente trascendental á sus colonias. 

.A.nlcs de pasar mas adelante, debo previamente esplicar 
el sentido en que he dicho que la conquista de la Amé- 
rica, en los momentos que tuvo lugar, fué acaso solamente 
funesta á los verdaderos intereses de la España enton- 
ces, no sea que se piense ser yo del número de los que 
atribuyen el progresivo descaecimiento de esta á la men- 
cionada conquista. Jo cual se hallaria en contradicion con> 
mi deseo de que la independencia de la América se re- 
tardase lo mas que fuera posible , creyéndola perjudicial 
Á mi patria. Tan distante me encuentro yo de juzgar que 
la conquista de América Induvesc en nuestro deterioro, 
que por el contrario creo precisa toda la estupidez del' 
gobierno español para habernos enflaquecido á pesar de 
idicha conquista. Que después de ella se despobló la Es- 
paña, se objeta. Pero las provincias mas pobladas de Es- 
paña eran cabalmente Jas que enviaban mas gentes á la 
América ; pero la España estaba en posesión de la Amé- 
jicá lo mismo en el siglo diez y ocho que en el siglo diez 
y siete , y sin embargo á fines de aquel se supone casi 
^duplicada la población que á fines de este contaba la Es- 
paña ; luego la América no era la causa de nuestra des- 
población. Que nos empobrecimos después de la referida 
conquista, añaden los que en prueba de nuestra riqueza 
pasada nos producen el testimonio de las ferias de Me-‘ 
dina del Campo, y de nuestra industria del siglo diez y 
seis en que ya teníamos la' América. Las jaculatorias de 
los plañidorcs de nuestra despoblación y pobreza de re- 
sultas del descubrimiento de la América, no son sino men- 
guados ecos de los mismos temores que se manifestaron 
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desde la primera empresa de Colon, temores i los cuales 
un historiador ingles no duda calificar de meras insinua- 
ciones pérfidas^ de que la ignorancia ó maledicencia se va- 
lieron para seducir el ánimo de Fernando el Católico á 
fin de que negase su protección á Colon (1 ). Si entonces 
á aquellas pérfidas insinuaciones pudo darse el cuerpo que 
se quisiese, faltando el debido conocimiento de la esperien- 
cia, ¿cómo deberán boy llamarse, cuando la esperiencia tie- 
ne ya tan demostrado lo que realmente valia n? 

Y sobre este punto en verdad se han oido las cosas 
mas singulares y opuestas. Con la América, según algunos, 
eramos ricos y pobres á un tiempo: la riqueza que cou- 
sistia en la posesión de las minas de oro y plata, nos 
traia la pobreza de la desidia, que veia correr este oro 
y plata á las naciones estrangeras. Mas si este oro y plata 
pasaba en España tan solo por pocas manos, ¿ cómo es 
4 }ue inducía á la desidia común que ocasionaba Ja pobreza 
nacional? ¿ni cual era la riqueza que podía contemplarse 
por metales preciosos, que entraban en España de puro 
tránsito? Sin embargo se pretende que estos metales, que 
no quedaban en España, encarecían en ella la mano de 
obra, que no encarecían en las naciones estrangeras donde 
iban á parar, lo cual para mi seria un fenómeno rarísimo. 

Todavía se ha argumentado , que la pobreza en que 
vivamos por la perdida de la América, será una pobreza 
distinta de la que antes teníamos, porque la que antes 
teníamos nos hacía perezosos, y la que ahora tendremos 
nos tornará diligentes y activos. Si Ja razón de esta di- 
ferencia me es absolutamente incomprensible, lo que yo 
comprendo bien es, que así como el capital generador de 
todos los capitales es el trab.qo, así no hay elemento mejor 
que la riqueza para darle movimiento. Y si así no es, dí- 
gaseme en que proporción se ha ido desenvolviendo la in- 
dustria de todos los paises del mundo, sino en la de sus 
respectivas riquezas; riquezas que promueven manufacturas 
y consumos, que emplean manos para abastecer, y crian las 


( i) Adam , hitt. de E^ada cap. lo. 
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necesidades y demandas ft que deben ocurrir estas manos. 
Y no se diga que para el aumento de la verdadera riqueza^ 
que consiste en las producciones de to«lo género, es indi- 
ferente la cantidad de dinero metálico circulante, pues este 
siempre será también una mercadería que ba de guardar 
cierto nivel con has otras. 

Cuestión es últimamente muy discutida entre los eco- 
nomistas franceses, si ha escasez que se siente de moneda á 
consecuencia de las revoluciones de América, es ó no una 
de las principales causas de ha Laja numérica de productos 
industriales. Cualquiera que sea la opinión que en esté 
punto se abrace, en una cosa me parece que no cabe dis- 
puta. Siempre que hos jornales Layan de pagarse precisa- 
mente en metálico, la escasez de este articulo no puede de- 
jar de ocasionar embarazos en la pioduccion. Para el sim- 
ple comerciante será, si se quiere, igual que el numerario 
escasee ó no escasee, porque arreglará sus trueques al ma- 
yor ó menor valor de la moneda, y á la mayor ó menor 
cantidad de cosas que por ella baya de dar ó recibir. Pero 
el bracero no puede ajustar siempre su cuenta por este 
cálculo, especialmente cuando años de mala cosecha elevan 
el precio de su alimento. Y si el bracero no puede siem- 
pre ajustar su cuenta por dicho cálculo, claro es que tam- 

{ •oco podrá ajustarla siempre el fabricante que lo emplea. 
*or un lado se subirá al bracero el valor de la moneda 
de su jornal, esto es, se le pagará menos moneda en pro- 
porción de lo que esta escasee, y por otro lado el bracero 
encontrará disminuida al propio tiempo la proporción de 
esta moneda respecto á aquellas cosas de que con ella po- 
dia surtirse en años de abundante cosedla, v que en lodo 
año le son indispensables para su sustento. Y si por tener 
entonces el fabricante que aumentar la cuota metálica deh 
jornal, no pudiese vender sus manufacturas con igual au- 
mento de precio metálico, la producción necesariamente re- 
sultará perjudicada. Las materias primeras que para sus 
elaboraciones tenga un país que comprar á los cstrange- 
ros, ccsigcn también un cierto equilibrio dcl dinero con 
las demas mercaderías, cuando á los eslrangeros ó no con- 
venga recibir otras mercaderías en cambio, ó no convenga 
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recibirlas por el valor <|ue la moneda ter^a donde fes to-‘ 
raen sus primeras materias. Y en fin, las deudas públicas, 
inventadas en alivio de Jas presentes contribuciones de los 
pueblos, requieren no menos el citado equilibrio ó pro- 
porción, porque satisfaciéndose los intereses en metálico, 
y no percibiendo ordinariamente estos intereses la gene- 
ralidad del pueblo, ni tal vez en roas ó menos parte los ■ 
individuos nacionales, es menester arreglarlos á la canti-> 
dad de moneda circulante, sino se ha de anonadar el cré- 
dito, que mitigando la ecsorbitancia de iiupuesitos anima 
la producción. 

( A medida que ésta fué creciendo el siglo diez y ochoi 
en España, por efecto de ciertas providencias útiles quci 
necesariamente dictaba la general ilustración de los ticin-i 
pos , que no podia menos de cundir también en España, 
iba quedando en la nación mas dinero, el cual á su vez 
fomentaba recíprocamente Ja producción De manera que 
epando la España se vió mas desmedrada que nunca, f^ué. 
precisamente en el siglo diez y siete, que, fué asimismo 
cuando en realidad no era sino el mero cauce por donde > 
corria el dinero de la América para trasladarse á los es-) 
trangeros, que cra.j quienes se aprovechaban del comercio 
de ultramar. Perentoria demostración juzgo' esta, de que no- 
eran los metales preciosos que cnriquecian á otras nacio- 
nes, los que nos cmpobrccian á nosotros. Lo que empobre- ¡ 
ció á la España, fué la amortización que impedia la circu- 
lación de propiedades, y hacia irremediablemente perezosos 
á los que no podían aspirar sino á ser braceros , cuyo ín- 
teres consistía en devengar el mismo salario trabajando Jo 
menos posible, y en asegurar por mas tiempo su salario en 
la prolongación de las obras; Ja amortización que por falta 
de comunicaciones iuteriores estancaba en cada provincia 
sus productos respectivos; la amortización de las tierras, que 
careciendo de riego y del beneficio debido daban solo casi 
lo que espontáneamente querían; la amortización dcl saber, 
reducido á lo que la barbarie del despotismo y de la In- 
quisición gustaban; la amortización de cultos, que alejaba 
tantos hombres y tantos capitales útiles ; la amortización 
de aquella racional libertad , que es el major aguijón de 
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los talentos^ j la linicamcnte es capaz de establecer 
gobiernos que inspiren confianza en todos sus negocios, y 
den garantías sólidas contra la arbitrariedad del capricho 
y Jos privilegios del favoritismo. ¿Tiene algo que- ver todo 
este funesto linage de amortizaciones con la posesioa de la 
América ? Y donde él llegue á prender ¿habrá cuerna so- 
cial , por robusto que se encuentre , que deje de enflaque- 
cerse? Si , como dije en otro, lugar, aun el solo dinero que 
desde el descubrimiento de la América se destinó en És- 
paña á fundar y dotar conventos,, monasterios y obras pias 
(1 ), y si los cincuenta millones de duros ^ue se enterra- 
ron en la Granja, con los gastados en Aran|^uez,. que acaso 
no bajarán mucho, de otro, tanto se hubiesen aplicado á 
caminos y canales, ¿-cual seria hoy con sola esta distinta 
inversión de igual' dinero,, procedente de recursos iguales,, 
la suerte de la España?" 

Así' que,, noi por fa conquista de la América, de que 
tantos beneficios, pudimos obtener con un gobierno sábio, 
sino porque ella. nos. impidúV otra conquista mejor, es por 
lo que he dicho,, que ef descubrimiento del nuevo mundo 
fué acaso, únicamente funesto, a los verdaderos intereses de 
España em los. momentos, ea que se verificó. La conquista 
mejor la veo yo en. Africa , donde- pudimos establecernos, 
y donde verosíiuilincnte- nos habríamos establecido, si nues- 
tra atención no, hubiese sido distraída- hácia Ja América. 
En la fértil zona setentrional resguardada por el desierto 
y por el monte Atlas, y conocida por el nombre de Ber- 
bería, habrían podido los españoles, no ya solo plantear 
colonias, sino fundar desde- luego una verdadera parte in- 
tegrante de su monarquía , con> la que quedaban dueños 
del estrecho y de la navegación del mediterráneo, y habrían 
ido sucesivamente civilizando el interior de una de las par- 
tes del mundo,, bárbara totalmente desde que abortando 


^ I ) volita de pirte de Int propletlades de las llamadas obras pias or* 
denada eti hito ver el rnpítal á qtie ellas rsceiidi.iii. Ksta disp ^sirioii, que 

fué la única útil de gnm impmaiicia en el reinado de Carlos I\ , hizo revivir 
notaMeini'ntc la Espifín^ en medio dr mi parálisis, con la Ubre circulación de 
lo comprado por los individuos particulares. 
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el proyecto de! gran 'Jámenez de Cisneros los españoles se 
dirigieron á civilizar otra. Agregado al imperio Español 
el Portugal , como lo estuvo desde 1 580 á 1 640 , con las 
islas que españoles y. portugueses poseen al S. O. de la 
misma Africa, ¿quién liabria sido capaz no ya de derri- 
barlo ó socavarlo, sino aun de quitarle la primacía entre 
las potencias del orbe , á menos que el gobierno no se em- 
peñase absolutamente en ello? INi aun este empeño habría 
sido tan fatal , como lo ha sido teniendo nosotros la Amé- 
rica, porque cscusados de atender á esta, nuestros mismos 
establecimientos de Africa se prestaban á la defensa de 
aquella parte de Italia que la España quisiese retener, ó 
en que desease intervenir,, mayormente si la dinastía aus- 
triaca de España viendo que sin América donde enviar las 
mercaderías de los Paises Bajos , le servían estos única- 
mente de pesada carga , que le habría sido mejor cambiar 
por otros dominios de Italfa ,• donde encontrarla también 
industria, arsenales y marineros escelentcs, se hubiese de- 
terminado á ello.. 

Vano es empero ya hablar de lo que pudo ser y no’ 
ha sido, cuanda eb poner verdaderamente »n claro lo que 
ha sido, no es pequeña tarea, según el atan que hay de 
anublarlo, tergiversarlo y confundirlo. Conlrayéiidome á los 
acaecimientos de América, loque me parece evidente es, 
que si los españoles tienen sobrados motivos de lamentarse 
de los desastres que les acarrearon las dinastías estrangeras, 
que [mal pecado! se introdujeron en España, la América 
no tiene motivo de quejarse de iguales desastres. Participó 
sin duda en todo aquello que procedía de errados siste- 
mas económicos , de la corrupción de la corte en algunos 
periodos, y de la falta de acción espedita del gobierno 
sobre tan distantes y vastos países: mas nada participó de 
los estragos esperimentados en la pcninsula por guerras 
desatinadas é impolíticas, y respectivamente poco padecía 

S or el peso del despotismo que agobió á la península des- 
e la estincion de la linca varonil, y aun de la primogénita 
femenil de sus reyes nacionales , que hablan reunido bajo 
un cetro toda la península. 

Al tiempo de esta deplorable estincion la Bispaiía des- 
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coliaba, como bcrao& (lidio, por cima de todas las grandé» 
naciones de Europa eo saber y libertad. A este sobresa- 
liente grado (le su (üviJixacion deLuí Colon su fama, y 
(^ue en España se creyese posible el tránsito á la India 
por (Kcidente , que no se creyera en Venecia, en Génova, 
en Portugal y en Inglaterra, naciones tan marítimas y 
(uiincrciaiitcs ( 1 ). Y á este sobresaliente grado de civili- 
zación fueron también debidas las generosas instrucciones, 

3 ue la reina Isabel dio á Colon después de sus primeros 
escubriinicntos. El espíritu de estas instrucciones fué tras- 
mitiéndose y conservándose aun en aquellos posteriores rao-- 
Marcas españoles, cuyo mando fué el mas tiránico y des- 
acertado en la península. Los indios nunca les disputaron 
ejercicio alguno de prcrogativas usurpadas , y el poder 
absoluto cuando no se ve contrariado en sus deseos, tam- 
poco tiene por que mostrarse inclemente y acerbo, y an- 
tes bien suele lisongcarse de ser apellidado paternal de su 

E io movimiento. La opinión que á la antojadiza vo- 
id de Carlos I.” bicieron los castellanos, y á la de 
Felipe II los aragoneses, provocaron la saña de estos dés- 
potas, que imbuyeron su ojeriza en la ruin alma de sus 


(i ) Li romísi'jn s)iiíl#*nr r? nnimo tlcl golúí^rno británico y nos dice 
un lustorindor ínglci, la díó í>ivtol>al Colon á sn bormaoo baitolomé; pctt> en 
Inglaterra el provri.i'» no encontró ílc-Pcnstues tau ioírtrutiloii, como cu Espani lo 
fueron Alonso tic Q ünlinilla, y l-*iis di* S.nntr»gal, doi cmplratlns de la bucúnda 

Í nihiica en Castilla y Ar-goi*« A'iams cap. 9. En su vinge á Inglaterra, dice otro 
lifloriador ingles, cayó liartolomc Colon cu mnnos de p’rata», y víóie reducido 
á tal estado de pjljrcr.a, que tuvo que ganar con la labor de sus manos lo ne« 
tesario pira v'‘siirs*? de modo «ligno de sn presentación al reí Enrique VII. 
Aut) cuando su propuesta fué rceilnda b.TnrablemmtCy antes <1« (jnc se lirgárn á 
refcídver s'abre ella, va Htitolomé se retiró cou la noticia de que los planes de 
s:i hermano Cristo!»>’d habí tu sido s incioun dos y ntloptados por los Heves Católicos 
de España. Grnk'ttne y cap. ci'todos. • Pen> pl.anvs de esta impoitanci.i , 

•i « ella se hubiese dado el valor que tenia, debiernt ser dKenidos por el ves* 
tillo con que el autor de ellos se presentase, ó n un reí de la In|»l.'.tcrra no 
le ocurrió siquiera la idea de costear tal vestido? Lo cierto es que en Inglaterra 
«e conoció la importancia de los planes, cuando «e vió /íi torprtsa admiración 
coa que á toda la Europa aturdió cL érsiio del primer viage de Colon, v que 
ir\ In;.;Intcrra , mas que en ninguna otra parle, ocasionó á un mismo tum|»o 
ejftularinn y pesar ^ según el mismo historiador nos dice c-n el propio lugar, 
nfudinido que el ejemplo de los es|>añoles y cl estudio de la bngua y literntu* 
ra csp'»ñ.>líi, introlurído en Inglaterra por cl matrimonio de Fcl'p-» y de María, 
fir’ lo que despertó los espíritus de los ingleses^ y les díó l.i jutrfe dcttrmi-^ * 
m<¡cion lucia establcciuúeuto» cu cl comiuente de América. 
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vengativos sucesores. De aquí vino qué dejando caer estos 
de repeso toda la fuerza de su opresión sobre los espaííoles 
peninsulares, no se manifestaron tan desapiadados con los 
indios, de quienes no se reputaban ofendidos, ni tcniian 
serlo. Y así Cuando la Inquisición, pOr egeniplo, los diesí- 
mos, las alcabalas y Otros recios gravámenes alcanzaban aun 
á los españoles residentes ó domiciKados en América, los 
indios se miraban esceptuados de ellos. 

A esta razón, tjue esplica como los monarcas españoles 
pudiesen combinar muy bien el ninntcncr en América* los 

f onerosos principios de buiiiaiiidad ^leja rej^na Isabel, con 
a adopción de otros aCoinuiabrcs principios para con Ta 
España peninsular, bay que allegar oira rcflecsiori que con- 
venza de que estos últimos abominables principios no per- 
judicaron á la America tanto como á primera vista pu- 
diera parecer. La España para retroceder de lo que era 
al principio dcl siglo diez y seis hasta la raya donde vinQ 
á pasar á fines del diez y ocho, tuvo que andar un gran 
trecho, y aun todavía quedó perteneciendo á la clase de 
los pueblos civilizados. La América tenia (¡uc venir á per- 
tenecer á esta clase desde la de los pueblos mas ó menos 
Sclvagcs, y en tan diferente posición pudo asúnisino coin- 
Linarse muy bien,, que la España fuese retrocediendo al 

n io tiempo que sus colonias de América iban adelan- 
3. De esta manera en medio dcl descaecimiento pro- 
gresivo de la inctríSpoli continuo siempre, no obstante, tra- 
yéndose progresivamente el nuevo mundo á vida social, 
si bien primero con lento paso» porque no era dadp olea 
cosa en la respectiva situación de la metrópoli y colonias^ 
rápidamente después, cuando en estas creció la raza eu- 
ropea, y cuando el ministro Galvez, desatando al comcr- 
eio de torpes grillos y mejorando la administración ultra- 
marina, anudó simultáneamente la utilidad mutua de todas 
las posesiones de la monarquía en ambos hemisferios. 

Yo creo que la mas palmaria evidencia de gran parte 
de mis aserciones, se encontrará en- la colección preciosa 
de documentos autógrafos sobre los viages y descubrimien- 
tos marítimos de los españoles, que el citado Sr. Navarrete 
está publicando, y que todo buen español debe anhelar que 
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se vea presto concluida. Mas como es de presumir que 
ella por voluminosa será Icida de pocos estraugcros, y que 
Bun estos la reputarán parcial, yo en la ligera reseña de 
algunos graves lieclios positivos á que voy á circunscribir- 
me, he dicho ya que me referiré particularmente á escri- 
tores eslrangcrus, cuyo sensato testimonio pueda contrapo- 
nerse á la levedad c indiscreción de aquellos otros, de 
quienes tengo hablado como de escritores á sueldo de todo 
lo que pueda venderse al incitativo 4le meros romances 
y novelas ,( 3 J. , 


( I j Muy tcñíilaíl.i es pjitre esm leyciulas la ocurrencia del traductor fmncci 
de la vldn de Colon« escritii por el it*iliano Bossi» deque c1 Sr. ISararrcte bac€ 
iiñcncion : á sa!>cr, que rl dcsnihrímlcnto de la America |xrrtencee eiitcraineiite m 
la It'ilia» porque en ella nació .Colon- Tanto valdría decir que la gloria tnilitar 
dcl impf'río fitnires en natía pcrtciicría á Ja Prancia, porque fui adquirida por 
uno que no nació francés ^ ni de familia froncesa, «rcftui su mismo apellido lo 
declara, y seguu aquella alcurnia suya ^ cuyo jdescumitmciito Jestejaron tanto 
los de .S'iitina. 

Hasta 3o de novicmUre de i789 la CtWcega tío fue agregada & la Francia.» 
mediando esta así entre loa corsos que qm*i'ian ser imlepcndieiTtcs. y loa geno* 
reses que nrctcndian que les continuasen siijiios , á cuyo fin linbian anterior* 
mente implorado el aucsilio de la Fr.mcia, que ol efecto envió tropas á Córcega- 
Y aunque se ha supuesto jNir algunos que antes del nacimieisto- de Bonaparte la 
Córcega fue cedida á la i'rrmcia , y aunque ademas -se suponga que tal cesioo 
pudii'se tener vah»!’ alguno cuando (jtinova no momlalin en Córcega, el hecho et 
c|ue la Asamblea ^aríonal por su decnlo de de enero <lc i79o nos manifestA 
que jamás Inbia liabido tal presión. Redújose In As-iniblen á declarar, que no lia- 
Jiia lugar á delilKmtr soirve la metnor’a presentada pir la ciudad de Genova re- 
lativamente á la r#órrcga , cuya unión á la Francia procetUa del velo de sus 
habitantes. En el preeedeirte decreto de 3<> de noviembre la As.amb1ca liabia 
dicÍ) 0 > (]ue procedía xÍel Jer4cho de conquista^ y que los corsos que á conse- 
cuencia de ella Se liiibicsen rspatiíado, p ir haber tomado 1ns armas c/i defensa 
de su i bertad., pinliesen roKvr á sus casis sin ser molestados, y egereer todos 
sus derechos políticos, siempre que no hubiesen comotldo ninguno de los delitos 
que la ley prolübía. 

Las talones pues que vemos aquí alegadas pim la incorporación de la Cór- 
cega en la Fivinría, son eVvoto de los naturales de la isla* tan espoiitáncaniciite 
emitido como en virtud de una conquista* Á cuya conquista los fi'niicee^s ha- 
iiian ido de meros aucsilttres de los gonnveses , contra quimes los coi-sos se ha- 
l)inn sublevado. 5 m Imbtese habido que alegar el titulo de cesuMt- ni Genova ha- 
bría leclamado asi que supo el decreto de 3o de noviembre de i7S9, ni la Fran- 
cia lo habría omitido » como algo mas plausible siquiera que los otros á que 
recurría. 

* Ingratos liohíeron de -ser los corsos k tanto beneficio de l.t Francia , pues 

que en i‘93 se rrlrag' ron do su ro/o, y jierfislicron en ser iiidtpcndicuies, po- 
niendo á su cal>eza á Pascual Paoli , v suu en cAso de no ]>o<ler ser indi pen- 
dientes, piefiriendo á la domiiiaciou francesa la dominación inglesa. En el mi- 
snero de los ingratos no debe ser contado Napoleón Boaapirte , quien » aun 
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CAPITULO V. 

¿Zoí españoles fueron esterminadores de los indios? 

^oda cuanta vindicación del proceder de los españoles 
en América se intentase, veodria por sus cimientos á tierra, 
si como se Ies acusa, ellos lian sido esterminadores de los 
indígenas del pais. Este es por lo tanto el cargo capital 
que ante todos debe dilucidarse. 

Pasmosa y singular se presenta esta acusación en boca 
de aquellos que no han dejado población alguna indígena 
en muchas de sus colonias, y siendo dirijida contra los que 
mas numerosa la conserv^aron respectivamente en las suyas. 
¿Cual es la población indígena que ha quedado en las tier- 
ras que Cabot descubrió en 1497, y habiendo pertenecido 
primeramente á la Inglaterra, forman hoy los nuevos esta- 
dos del norte de América? ¿Cual es la que ecsiste en el 
continente del alto y bajo Canadá y de la Guayana fran- 
cesa y holandesa ó inglesa? Si se csceptuan los llamados 
negros c.aribes, población mista de unos y otros en las islas 
Dominica, Santa Lucía y San Vicente (1), ¿cual es la 
población indígena que resta en las otras islas del Archi- 
piélago de las Antillas , de que nunca se apoderaron los 
españoles, ó en las islas de Francia y Borbon de que se 
apoderó la Holanda y después la Francia en el Océano in- 
dico? ¿Cuando siquiera podrá imputarse á la España el 
deliberado asesinato aun de aquellos estrangeros que ha- 


«uii'Io su padre hnbia sido ¡;rnn amigo y partidario de Paoli , segon r»oi lo 
Bsegnrn su biógrafo el c^mlc tic. .Wonlolnn, era ya general francés en dicho aflo 
de i7!>3- 

[ I ] Bajo el supuesto de que el dueño de esta raía de esclavos, que debia 
ser trasladada en nn bqque ingles <lesde San Vicente á la Barbada, queria ven- 
derlos como piaapiedad una, logr.iron unos emisaitos franceses el alzamiento de 
estos negro» caribes ile San Vieeiite contra los ingleses en l7"a. Los ingleses 
mandaron entonce» fuerzas de mar y tierra para redneirlos á sumisión, y sino 
socarlos de la isla v llevarlos á otra paite. Souiiej , hitíoria crnnolúgica Je ita 
Indun occidentales. 

6 
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bian sido recibidos en sus colonias para fecundarlas ooa 
su industria, como hicieron en 1740 los holandeses pa- 
sando á cuchillo so prctesto de una. conspiración á los in- 
felices chinos establecidos en Java ( 1 ) , ó como á fines del 
mismo siglo lo hicieron los ingleses por cálculos egoísticos 
de su monopolio colonial , dejando morir de hambre á los 
desventurados negros de Jamaica? 

Después de todo , se insta , el hecho es que la po- 
blación indígena desapareció de las islas Antillas, q|ue po- 
seen ó poseyeron los españoles , y se disminuyó infinito* 
en. el continente americano poseido por los mismos. Aquí, 
hay un hecho cierto, y otro muy problemático. Analieé- 
moslos ambos. 

¿ De qué censos ó catastros , de qué archivos, regis- 
tros ó protocolos se deduce que la población indígena dcl. 
continente americano ha sido disminuida desi’c que á él 
llegaron los españoles? ¿Cuales y cuantas son las consi- 
derables ciudades ó villas destruidas desde entonces en. 
América? Señálense así como pueden fácilmente señalarse 
lás muchas fundadas por los españoles, y confróntense las 
respectivas dimensiones físicas y sociales de unas y otras. 
Sobre simples escombros que resten de algunos antiguos, 
monumentos y alquerías la imaginación puede dibujar cuan- 
to quiera; tela hay donde cortar y área donde edificar á 
capricho.’ la buena crítica solo es la que reduce los ob- 
getos á su verdadero lainaño de colosos, regulares ó pigmeos. 

En nada tropiezan tanto los economistas como en Ios- 
cálculos estadísticos dcl número de habitantes de las na- 
ciones. Hablar dcl que en .Vmérica había antes de la con- 
quista, dice Huroboldt, es lo propio que hablar de la po- 
blación que tcnian en lo antiguo el Egipto , la Persia , 
la Grecia y el Lacio. No solamente varían enormemente 
los cómputos relativos á Haití, á la india inglesa, á los 


[ 1 J Eli la» Ulnf r'ílt)>inas ni> solo los clúuos Inti simiipre t<x 1 a pro> 

lección ñ nevn* ilrl altnniimito que inccntaroii cii reprimido por «.I valor 

y tnlciUo «lf‘I ^oheraador don Pedro Aeufli, sino que I» ca.stJi llamada 
se ha aumentado desile i/Ui á il^io en iiidiviiluos de»4lr GC« 0 i 7 que hn> 

hin en el primer año hasta ti 9 . 7 iU ((ue liahia en el último. Comin , estado de 
iat islas Filipinas c/t 1810, ivcí'etneiue descrito^ 


Digilized by CoogI 




E. U. x\m¿nca , sino que aun los relativos á la Francia^ 
i la sola ciudad de París difieren muchísimo ( 1 ). El mis- 
mo barón de Humboldt probó en sí la csactitud de sus 
observaciones sobre la falibilidad de tales cómputos, en los 
que él hizo de las poblaciones de Sto. Domingo y Cuba 
1^). Y si un iioinbre tan instruido como el barón de Hum- 
boldt, escribiendo en tiempos en que la ciencia económico- 
política se halla tan cultivada , y se apoya sobre tantos 
aucsUios desconocidos anteriormente, se equivocó en una 
evaluación limitada á escala tan pequeña, ¿qué descon- 
fianza no deberán tener todos de aventurar su juicio so- 
bre población de antiguos y grandes países? 

No la tuvieron dos celebres filósofos, Montagne y Mon- 
tcsquicu, cuando todavía creyeron quedarse muy bajos ase- 
gurando que la America contaba cuatrocientos millones de 
almas al tiempo de su descubrimiento , lo cual muestra 
bien lo que sean las cuentas ó cuentos de los filósofos. 
En el mismo autor que nos refiere esta cuenta , y que 
es intligcnte en redacciones de datos estadísticos á que 
se ha dedicado muy particularmente, pueden verse otros 2fi 
cálculos distintos de suma diferencia, aun contraídos úni- 
camente a la población de la América en lo que lleva- 
mos del presente siglo. Queriendo él fijar el suyo acerca 
del mismo período de tiempo, lo ha rectificado tres veces, 
y el último de 1833 le dá treinta y nueve millones de 
almas., que no es poco aumento á los 27.4(30.000 que 
sacaba en 1808. Si cuando en la América se contemplan 
veinte y nueve millones de almas de población alienígena, 
su pnb/acion total no pasa de treinta y nueve inilluncs, 
¿cual seria su verdadera población indígena al tiempo de 
la conquista? (3). Humboldt que reconoce no ser menor 


( I ) f'é tit tu entnro p»¿üioo taire la A. E., lii. eajt. nota úl- 
Uma y tupUmento. 

( -X ) f'énte el capitulo ii Je la h'sinria política y eslajislica de la itla 
Je H lili, publicada en l'aris el año i 8 l(i mor FtáciJu Justino con arreglo d 
los documentos oficiales ,■ notas rornunicadas por Sir James ISarskclty agente 
del gohiftrnn ingles en tai Anldlat; y el cuadro cttaditttco Je la isla de <Mbtt 
aotrretpotid ente al año i8i7. y publ cudo en la Habana el Je i8j9. 

(3 J balbi, compendio de geogn^a^ pág- 1181 . Uablaiulo £st< autor 
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la manía ecneral que hay de ecsagetar lá población del 
Asia, que la de achicar la de las posesiones españolas de 
la América (1), espresamente nos afirma que la actual po- 
blación indígena de la que propiamente se llama N. E. 
se ha aumentado en ella respecto á la que habia al des- 
cubrimiento, con la rapidez, que se observa en todas partes^ 
donde un pueblo nómade es reemplazada por colonos agri- 
cultores ( 2 

Mostruosa implicación es la de afelios que en prueba 
de la disminución de los indios del Perú nos citan los es- 
tados. de tributos, al mismo tiempo que nos. ponderan ios 
muchos interesados que habia en cercenarlos tributos, aun 
cuando el número de indios no decreciese. De las millo- 
nadas de indios que algunas relaciones, arbitrarias suponian 
en aquella parte de la América, ningún caso debe ha- 
cerse^dice Humboldt, porque no estaa fundadas en nin- 
gún documento, auténtico , según lo han confesado algunos 
de los mismos autores de didias abultadas relaciones, ma- 
nifestando su error; las únicas noticias que deben estimarse 
mas positivas son las del padre Cisneros que estriban sobre 
el censo.de 1575, ordenado por el virey D. Francisco To- 
ledo,. que con justo título es mirado como el legislador del 
Perú (3). Por este censo apareció millón y medio de in- 
dios, número sin embargo bastante grande relativamente 
á los 608,899 indios que únicamente resultaron del censo 
de 1796, ordenado por el virey Gil de Lemos. Pero es 
menester analizar un poco en que consiste la diferencia, 
para calcular lo que realmente ella sea. £1 vireinato del 
Perú, que primitivamente fué el de toda la América meri- 
dional española, fué sucesivamente sufriendo disminuciones 
en la estension de su territorio , no solo por los poste- 


de la población de la (fitina la calcula en i79.ooo.ooo pág. 8o9. M.althus no 
•e contenta con que sea menos de 333.ooo.ooo, que son guarismos enteramente 
redondt s. 

{ I ) Obra pilada, lib- 3, cap. 8. 

C a ) Obra citada, lib- a. d'p. 4- 

(3) Alli mismo. La Ici 37, til- i., lib. a. de la reropilacion de Indias 
manda vgiiir guardándose las onieiianzas que biso en el Perú Don Franrisro 
Toledo , en todo lo que no se opusiesen d las disposiciones de dicha recopilación. 
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ribrts vireinatos de Buenos Aires y Sta. Fé , y las pre- 
sidencias ó capitanías generales de Chile y Caracas, sino 
por la adjudicación que ademas se hizo de varios de los 
terrenos ^ue le* hahian sido dejados,- y luego se aplicaron 
i otros vireinatos.- En 1718 fué despojado de los grandes 
terrenos- que mediaban entre el rio Tumbez y Quito para 
agregarlos- al nueva reino de Granada, y en- 1778 lo fué 
también del Potosí y otras provincias que se agregaron al 
vireinatO’ de Buenos Aires. 

La necesidad misma de ir aumentando autoridades y 
juridicciones en lo que primitivamente nO' hahia sido mas 
que el solo vireinato del Perú,- ó séase de toda la Amé- 
rica meridional española, no parece que pueda sino des- 
mentir la simultánea disminución del numero de los go- 
bernados, por lo menos tomada colectivamente toda' la es- 
tension del antiguo vireinato dcl Perú ( 1 ). Asimismo estas 
sucesivas variaciones y divisiones en la comprensión de los 
mandos respectivosr nos impiden una comparación muy esacta 
entre los censos de los vireyes Toledo y Gil de Lemos, en 
cuanto al número de indios que por ellos precisamente 
resulten dentro de idéntico territorio; 

$i yo no apeteciese tanto la esactitud, muy sencillo me 
sena desenvolverme de toda diCcultad* oponiendo fábulas 
á fábulas. Bien á' la- mano tendria una- tomada, no de la 


[i] En el último vii-einato ticl Perú » unido á 1 n pn «idencin dr 
cnlmhiívt HiiniholiU i. 7 oo.ono bniuLuUf^ y i.itm.ono rti rl >irrÍn;lo de Diu-noi 
Airvi. La pr»*»¡denciíi de Cluíe comprendh, según el mismo llfimtKildt, un tnrí- 
torio de a'i .574 l«’puas rundradas de al gnido, v el vireíiinto <lcl Perú »m 
territorio de 3 o. 39 o. Por cotisigiiiinle el territorio de la presídeneía de Odie 
estiba en la propoiríon de algo menos de 4 ú 5 con el icriilorio fpie (pudó al 
▼iiriuato del Peni , y en amlmi* juntamente con el vireinato de Buenos Aires 
bobi k la suma de a.800.000 Inliitantcs : el vireínaU) de Buenos Aires nlirn£:d»Q 
la inmensa esteiHion de i 43 .oi 4 legin» cundmdns. La población del nuevo virrí- 
nato de Stn. Fe fue estimada también por Hiimboldt en i .800.000 almas”, sobre 
un territorio de 64 Suo legmis • ruad radas t esto es algo mas del doble del terri- 
torio del último virein: to del P«-ni; peblncion mayor cpie la de este imrda á la 
de l.i presidencia de Cbílc y rcpirtid-a sofito un territorio de 53 . 96 ^ leguas cua- 
dradas. La ?k. E. con stts provincias intenins , sin itirluir las F'loridas ni 
U rap-tanía general de Goatcmaía , que con íiicaragtia' y Vera - Pa* tenía 
en leguas cuatlradas* 1. 200.000 habitantes, nborcalia .un territorio de 

itS.478 leguas cuadradas conr 5 ; Doo .000 « habitantes. Suplemenlo al citado* 
ensaco* 


Digilized by Google 



imaginación d« los que nada vieron jamás del tiempo ni 
de los paises üc que haiiian^ sino del testimonio de un 
ingles que estuvo en la America española á poco de 4a 
cnnipiista de cJla. VVaJter llaleigli en la citada relación 
de su primer viage nos cuenta los millones de soldados 
peruanos, que kuyciido de Pizarro y de Almagro se fueron 
á establecer con uno de sus incas entre el Marañon y el 
Orinoco, donde fundaron el gran imperio de la Guayana 
tan populoso y adornado de grandes ciudades, villas, tem- 
plos y tesoros ; soldados á que dice que los españoles es- 
terminadores llamaban orciones ó confederados, y que de- 
}»ian sin duda ser de distinta especie de los indios que 
Rnicigh encontró en las márgenes del rio Caora , llama- 
dos cenaipamonas , los cuales tenian la cabeza pegada á 
los brazos , y en estos los ojos , la boca en el pecho, y 
el pelo en las espaldas ( 1 ). Con decir yo, pues, que en 
la trasmigración de los fundadores de este gran imperio 
se encontrará la razón de la disminución de los indios 
del Perú, liabria dado una respuesta tan concluyente, como 
lo son los argumentos en prueba de que la disminución 
provino del espi'ritu esterrninador de los españoles. Pero 
ine contento con indicar esta respuesta, como muestra de 
io que hau desvariado sobre las cosas de América los 
mismos que han viajado á ella, y de lo que por consi- 
guiente desvariarán todavía mas los que nunca la visitaron- 
Prosiguiendo aliora mi análisis de los censos del Peni, 
del modo que puedo hacerlo por conjeturas que me pa- 
recen fundadas, ya que nunca be logrado ver los dichos 
censos, por mas que soiicitamcnte lo he procurado, for- 
zoso creo que me será partir, para una verdailera com- 
paración, de lo que á cerca de la igualdad de esLension 
territorial á que ellos pueden contraerse, nos dice Hum- 
Loldt: á saber, que el millón y medio de indios que se- 
gún el padre Cisiicros aparecían por el -censo del virey 
'rolcdo , eran los que se hallaban esparcidos desde el rio 


[i] PiiMlr lnT,>' cl r«l meto ilf esta curlnta reinri, m rn rl i’inge de Dnu- 
rinn Ljvnissc á islas Tria dad, Tuka-o y Atargaritii, y otros dijtrenles 
punios de la Venezuela, cao. 3- 
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Tambe» á Cbiquisaca, qae era casi la estensioii del úl- 
timo vireinato dei Perú (1). El censo de Gil- de Lcnios está 
únicamente limitado á solo las siete provincias de la de- 
marcación de su tiempo , que eran Lima , Cuzco , Arc- 
epipa , TrujillO) Guamanga, Guancavelica y Tarma, en 
las cuales resultaron CO 8 .OII indios r 136.311 blancos eu- 
ropeos y criollos, S44.^5'7 mestizos, 41.404 mulatosr 44.336 
esclavos: total 1.075399 (2). Pero á la población de estas 
provincias hay que agregar la de los distritos de Puno- 
y Guayaquil, comprendidos en el espresado territorio desde 
el rio Tumbez á Cbiquisaca. La de Puno ascendia, seguu 
Miller, á 300.000 almas, de las cuales las cinco sestas- 
partes eran indios; y la de Guayacpiil y otros distritos que' 
tampoco piensacomprendidos en el censo de Gil de Lenios, 
aunque debiendo pertenecer á él según la citada delinca- 
ción de Humboldt, uo pueden computarse en menos de 
otro tanto, si nos ateuemos á los datos que nos suministra 
el a//as geográfico , estadístico y cronológico de las dos 
Américas por el método de Lesage, y publicado por Buchón 
en Paris el ano 1825. 

£1 mas que millón y medio que por esta cuenta apa- 
rece haber de habitantes en el vireinato del Perú al tiem- 
po de Gil y Lemos, no corresponde sin embargo, se dirá, 
al de solos indios que balda en tiempo de Toledo. Verdad 
es, si el censo de Gil y Lemos hubiera de reputarse esaclí- 
simo, lo cual no puede ser, á menos que no se diga <¡ue 
posteriormente á él, y durante todavía la dominación es- 
pañola , la población india del Peni tuvo un incremento^ 
estraordinario ; lo cual será perfectamente igual para re- 
batir el cargo del espíritu esterminador en los españoles. 

Del censo de Gil y Lemos no podia Humboldt, ni no- 
sotros podemos tener mas confiauza de la que el mismo- 
Humboldt tenia del que dos años después se hizo en Santa 
Fé sobre la población del nuevo reino de Granada; la cual, 
aunque por el censo parecia no esceder de 1.279.440 almas^ 


fi j Citado tnsayo, tib^ a- ® i oap. 4- 
, , Al tirnipo lie li.-ic- vw la luina ue dicho censo dehió incurrtne en alguna, 

cqnivocacioit , (urque la q 4 e su sacá cu el era l.o'ü.tKl?. 
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Humboldt no computaba haber menos de 1.800.000 ( 1 ). 
El censo que en 1812 se hizo de la presidencia de Chi- 
le le daba á esta 1 . 200 . 000 habitantes , sin -comprender 
los indios independientes, ni -las 26;000 almas de las islas' 
de Chiloe^ k> cual basta para descubrir la inesactitud 4Íel 
censo de Cil y Lemos , pues que desde luego salta á la 
vista, lo imposible que «s el que en la mayor estension 
del PerÚ 4 y en su mayor población por minas y comercio, 
solamente hubiese 500.000 habitantes, como era preciso 
que fuera^ -si según Humboldt en el Perú y en Chile jun- 
tos no habia sino 1.700.000 habitantes. El vireinato de 
Buenos Aires aun después de la separación del alto Perú, 
hov repiíblica de Bolivia, Entre-rios, Paraguai, Monte- 
video y la Banda Oriental , no bajaba , según Buchón , 
de dos millones y medio de habitantes, entre los cuales 
hay muy pocos negros y mulatos, y si muchos indios (2). 
Tan enorme diferencia respecto á lo que de él anterior- 
mente se pensaba, que sería ridículo é insensato atribuir 
á efecto de. la independencia, que todavía no ha traido sino 
jguerras y anarquía , muestra evidentemente que el censo 
por el que se suponía únicamente poco mas de un millón 
,dc habitantes en el vireinato del Perú, no debe merecer mas 
fé que el cálculo por el que únicamente también se su- 
ponía poco mas de un millón de habitantes en el virei- 
«ato de Buenos Aires. Cuando Humlwldt calculó la pobla- 
ción de este último, espuso bien la desconfianza que tenia 
de su .cálculo , diciendo que se reservaba rectificarlo por 
mejores datos. Lo equivocado que debia ser el que hizo, 
rs bien ostensible de suvo, reflecsionando la escasa pobla- 
ción que daba á un vireinato tan estenso, y que de nin- 
^na manera guaidaba proporción de ninguna especie con 
Ja respectiva población de otros territorios de la América 


(i) Fénie tu citado enrayo , lib- 5.°, cap. ti , y el suplemento d la 
misma obra. 

(i) IndiiH h:ilM:i en la pmvinc¡.-i de Biienoí Aiif, i399, en la de Cónliim 
j59. en N de Cnetialyinitii en la del Pot-wí en la de Cliaicns 

í-ital 9iií)3. — Kn la p;rivineia de la Pat había ,^no3 lialiíc Hites de t->la$ eastas. 
En el l’anguaí 5oo8 casi todos indins. — En Montevideo de |6 á inS habitantes. 
X-a pohlarion de Santa Fe , Entre-rios y ;liar>da Urjeutol ascendía á 5u8 a lmas 
fin comprender los iudios- 
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española, donde no se descubría motivo de tan grande di- 
ferencia relativa de población. 

Si con solo el proporcionado aumento que por los re- 
feridos datos debe hacerse al censo de Gil y Lemos, hay 
sobrado para convencerse, de que en idéntico territorio del 
Perú la población indígena de su tiempo no se babia dis- 
minuido espcciTicamcate respecto á la que cesistia en el 
del virey Toledo, aun sin recurrir á transmigraciones de 
hombres , mayor fundamento hallaremos de creerlo recur- 
riendo á las verdaderas transmigraciones, por decirlo asi, 
ó transformaciones que hubo de sangre. Por estas últimas 
transmigraciones ó transformaemnes puede muy bien, como 
ha podido y solido á veces, estimarse disminuida aparen- 
temente una casia que no ha sido sino alterada ó mo- 
dificada ; idea de que no han debido prescindir los que 
empeñados en ponderar el estermihio de los indios después 
de la conquista, no han podido sin embargo, negar que 
al mismo tiempo las castas crecían sensiblemente ( 1 ), 
pues que tanto de la población indígena anterior á la con- 
quista, como de la que posteriormente subsista en todas 
sus ramificaciones no puede hablarse en razón sino se atien- 
den todos los datos correspondientes. 

P.aréceme obvio por lo diclio hasta aquí, que está muy 
lejos de probarse que á principios del siglo diez y nueve 
la población indígena del continente de la América del 
Sud era inferior á la del tiempo de la conquista. Mas aun 
cuando aparentemente lo fuese, todavía restaría indagar los 
motivos de ello, para ver que resultado nos daban. In- 
mensos territorios quedaron en el continente americano del 
Sud, conti^os á los que verdaderamente puede decirse que 
ocuparon ios españoles, y que siguieron esclusivamente ha- 


( I ] Nota que Dtviíi Barrí puto en el can. 3 . ° , part. i. , de las nnii- 
cias stirretas que ea Londres puíiticti el alio 1816, escrilas por don Jorge Juan 
r don .-Intoaio Vlloa en inforair re/ien-ajo que á mediados dcl siglo anterior 
si eran al gobierno español sohre el estado dcl Perú. 

üe la ni -iili ilf una, razas con otras sr origina ser almntlantps las gene- 
raciones c|ne resultan ile mugeres iiuTias, cuanto mavor es la ilisminncion ile 
1 >s i'iili.,,, «lice don Antonio Ulloa en el entretenimiento i 9 . ^ de sus notkún 
■americanas. 
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bitados por indios scivagcs; á estos territorios solian tam- 
bién irse retirando algunos otros indios de Jos que á oca- 
siones estuvieron comprendidos bajo la dominación española, 
así como igualmente se fueron retirando á lo inferior del 
mis muchos indios que pohlabaH lo poseido hoy por los 
E. U. de la America del Norte , 0 por Jos ingleses del Ca- 
nadá, ó por los ingleses, holandeses' y franceses de la Gua- 
yana. Seguramente que los que nos cuentan la disminución 
de los indios en el continente que dominaron les españoles, 
no fueron á contar cuantos de estos indios virian todavía 
entre los indios selvages. Ni al computar Ja aminoración 
de la raza india, se ha ido tampoco á investigar la parte 
que de ella se ha convertido en sangre criolla ó mestiza^ 
ó refundido en las demas castas. Las invasiones que fre- 
cuentemente han sufrido todos los pueblos de Europa , nos 
imposibilitan discernir cuales sean los genuinos restos ó 
descendencia de naciones que por sus monumentos públi- 
cos y por sus escritos llegaron á hacerse célebres, y hasta 
cuya lengua, no obstante, se perdiá del todo. ¿Quien se 
atreverá á describirnos cual es la legitima ó pura progenie 
de pictos y caledonios, de pelasgos, de efruscos, de celtas, 
6 turdetanos ? Por el contrario á simple vista de ojo distin- 
guirá cualquiera, sin vacilar, á los judios, que aunque arro- 
jados de la Palestina y dispersos por todo el orbe han 
conservado su fisonomía particular, á eausa de que sus ma- 
trimonios se celebran esckisivamcnte entre ellos niismosi 
¿ Y se dirá por esto que fueron aniquiladas tantas otras 
naciones, cuyos individuos se mezclaron y confundieron con 
estrangeros de ellas? ¿Se dirá que lo han sido particular^ 
mente los egipcios, si como fundadas congeturas lo hacen 
presumir, originariamente craa negros? ¿Cuantas modifi- 
caciones no es preciso que haya sufrido, para tantas va- 
riaciones de semblantes como vemos hoy, el tipo de los 
únicos tres orígenes de que algunos derivan todo el género 
humano ( 1 ), propagándose por ellas en vez de cstinguirse 
los primitivos orígenes? Si, como muchos filólogos prcten» 


[ I } El caHcifico , ol mogólico -y el etiópico. Olrot añaden el mainyo y el 
«meiicauo. 
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4en , las lenguas todas presentan testimonios indudables de 
una completa fusión que al género humano trageron las 
emigracioires salidas de las crestas del Indo y del Caucaso» 
¿ se dirá por esto que los escandinavos que se dirigieron 
hacia oriente , y los indo-chinos que se dirigieron hacia 
el norte , eslerminaron todo lo que en su tránsito ó man- 
sión encontraron ? i 

Los españoles y los negros careciendo en America de 
mugeres de su especie respectiva en proporción de sus 
ecsigencias físicas, necesariamente habian de recurrir á las 
mugeres del pais. De los hijos de españoles , nacidos de 
esta unión, pasaron unos por criollos, esto es, por es- 

Í añoles americanos, y otros por mestizos, asi como tam- 
icn ha sucedido con muchos que nacieron de españoles 
y mulatas, y aun de negras. Aumentándose asi la especie 
criolla y las castas, no se descuidaban días tampoco en 
procrear de la misma manera, y á sus descendencias trans- 
«nitian igualmente el nombre, ya de criollos ó ya de mes- 
tizos ( 1 ). Los curas como mas internados en el pais , y 
con mayor comunicación con los indios, contribuyeron po- 
4lerosaincntc á esta mezcla , pues que lejos de ocultarse, 
haciaii alarde del gran número de sus mancebas y prole. 
£1 descaro con que esto se practicaba, puede verse en el 
capitulo 5.0, parte 2. “ , de las Noticias secretas de don 
Jorge Juan y don Antonio Ulloa; descaro que solo podia 
«er igual á la liviandad y disolución con que los eclesiás- 
ticos franceses vivían en la isla de Santo Domingo ( 2 j. 

La confusión resultante de este cruzamiento de castas, 
en cuya virtud los indios engendraban asimismo mas ó me- 
nos de mulatas y mestizas de toda especie , si bien no pue- 
de haber dejado de impedir la conservación de la total raza 
puramente indígena de la America, no menos nos impide 
el averiguar la cantidad ó porción de ella que se con- 


’ ( i ) Por criollos linn s>n<ln ciiUnílcrscj los hijos de rsjvifiul c indift. Yo 

uso U p'tlahra m- stizo en su mns I;iM acepción, que es la procedencia de cual- 
tpiier mezcla de rans dífenmírs. - 

(i) consUierac'iones ^cneraiex sobre Uu írcj clase$ de la fioLla- 

ecian de las colonias Jrtinccsas. París, i8i^. 
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serva mista y refundida en otras castas. La dificultad de 
esta averiguación es idéntica á la que se siente en todaa 
las naciones del mundo que han sido conquistadas, y cu- 
yos vencedores en vez de estermínar á los naturales del 

Í ais vencido , lo que hicieron fue amalgamarse con ellos. 

así aunque un erudito historiador moderno dice, que los 
criollos españoles no tienen mas razón de llamarse megica- 
nos ó peruanos, que la que los ingleses tienen para llamarse 
británicos ( 1 ), esto puede únicamente aludir á la propie- 
dad ó impropiedad de la aplicación del nombre de la pri- 
mitiva originaria estirpe , pero nunca significará que los 
ingleses que en unión de los sajones dominaron la JBrita- 
niay dejasen de mezclarse íntima y familiarmente con los 
naturales de esta, ni que los españoles y sus hijos los crio- 
llos dejáran de mezclarse del mismo modo con los natu- 
rales de Mágico y del Perú. Así por consiguiente tampoco 
mientras no se manifieste cual y cuanta es la parte de 
sangre india, que circula hoy por entre las distintas castas 

3 ue habitan el continente americana del Sud, no conce- 
eré yo que actualmente sea en menor cantidad ó porción 
que la que allí ecsistia al tiempo de la conquista , aun 
Cuando en realidad la población puramente indígena pa- 
reciese disminuida.. Y digo pareciese, porque de contado 
por lo que respecta á. N. E. ya hemos oida al barón de 
Humboldt, que dicha raza puramente indígena se ha au- 
mentado desde entonces. Este aumento, según los estados 
de tributos habia sido estraordinario en el último siglo,, 
y especialmente en la segunda mitad de él (2 ). 

Las reflecsiones que acabamos de hacer sobre las dos 
causas de disminución aparente de la población indígena, 
serán reputadas nulas para aquellos que juzguen compro- 
bado el espíritu esterminador de los españoles per el solo 
egemplo de las grandes Antillas que estos poseen ó pose- 
yeron algún tiempo , y donde dicen que no se conserva 
indio alguno. 

De la falsedad de este hecho, tenemos datos positivos 


f I ) Nieburh, historia de Roma, tec- sobre táscanos ó estruscos- 
Lib. a. cap. 4- ’ 
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por el testimonio mismo de algunos estrangcros relativa- 
mente á dos islas, que fueron separadas de la dominación 
española. Indígenas debía haber en Jamaica aun en 1760, 
cuando á consecuencia del alzamiento de los negros una de 
las providencias que se tomaron , fué que ningún mulato, 
indio ^ ó negro pudiese vender ó pregonar por las calles 
en venta sino pescado fresco ó leche , so pena de ser azo- 
tado ( 1 ). Muchas naciones de indios encontró Walter Ra- 
leigh en la isla de la Trinidad, según la relación que 
él mismo hizo de su primer viage en 1595, cuando con- 
templó bastante el derecho de la reina ElisaLeta para do- 
minar eu la Guayana, «por el mero hecho de haber él 
tomado posesioa del pais en nombre de aquella reina , j 
por el mal écsito que habían tenido los españoles y otros 
que habían querido apoderarse de él. » Con dichos indios, 
aseguraba Ralcigh haber hecho la guerra contra los espa- 
ñoles hasta tomar por asalto el fuerte de S. José en la men- 
cionada isla de la Trinidad r cogiendo prisionera al goberna- 
dor don Antonio Berreo, y pasando á cuchillo la guarnición, 
que era de treinta hombres. Desde que en 1 783 el gobierno 
español puso atención á la isla de la Trinidad, y no solo 
dió- estraordinarias franquicias á su comercio, sino que per- 
mitió espresamente que en ella residiesen estrangeros, y aun 
concedió asilo inviolable á todo el que fuese á ella por cual- 
quier motivo sin escepefon, lá isla en solos seis años adqui- 
rió tan prodigioso aumento de población, que puede citarse' 
como de único egemplo en América. En esta población de 
17.627 almas,- á que ascendía ya el año 1791 , se con- 
servaron siempre indígenas, y todavía en dicho; año eran* 
ellos en mayor número que los blancos ( 2). No sé yo que 
verdad se tenga la aserción de otro escritor también cs- 
trangero sobre que aun restan en Cuba algunos llamados 
indígenas, -k quienes el gobierno ha concedido muchos pri- 


f i} Smallct, cont!mtacwn <le lu historia de Inglaterra pof Hume, cap. i9. 
(y) Dauxion Lnvaisse , Jugar citado. — Por il rento ilr i8ii, pi i-ieiitnclo 
al gobierno ingles, la polilarioi <Ie In Trinlilnd apnrecRi elrvmln á S'J.oiO almnt. 
Pero es meiictter advertir crue el aumento mas considerable había provenido de la 
intitvlureión de negros esriavus, los raalrs por d icho censo eran 3 1 -ooo , cuando ■ 
eu tiempo de los españoles no posaban de lo.ioo. - 
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vilcgios ( 1 ) ; pues que el cuadro estadístico tic aquella 
isla, que ya hemos citado, nos dice que á pesar de los 
esfuerzos hechos por el gohierno español pata la conser- 
vación de los indios, la casta pura de estos habia desa- 

t iarccido allí en virtud de emigraciones y 4e mezcla con 
os europeos. 

Siendo esactísimo, como lo es, el señalamiento de estas 


dos causas de la desaparición de ios indígenas de las An- 
tillas españolas , poco conforme he de hallarme en qne ellas 
no han influido de modo alguno al efecto, cuando de una 
parte la historia nos refiere las transmigraciones de indios 
isleños al continente vecino i especialmente de Yucatán y 
las Floridas, y de otra parte hubo siempre el mismo es- 
timulo para el cruzamiento de castas (2). Mas aun dando 
de barato que en las Antillas se verificase lo que no se ha 
verificado en otras islas poseídas por los españoles , como 
las de Chiloe y las Filipinas, donde la población indígena 
se ha aumentado mas bien que disminuido ( 3 ), y donde 
ella mas entregada á sus propios sentimientos ha acredi- 
tado mayor afecto á los españoles , que el que se ha visto 
en otras partes donde entraron agenas sugestiones interesa- 
das ( í ), ¿no debe esto llamar nuestra atención en busca del 


( I ) Httbtr, újtada ettadistica de la isla de (Mla^ 

(*i) En la descripción qne Wcuvrs hace tle la pule española de Sto Domingo 
«r ve qnc |ior toda erta »<• hullalían esparcidai mzas mistas de «ingie española, 
omerícana y nfrícotia. Üesírctionct históuicaf y poltticnt sobre «l conieiTÍo de U 
^rancia con sus colonias de la America, impresas cu Glnebru, año de i 78 o, pait. 
'A., cap- *3í‘ 

1 ( 3 ^» Según e\ estado de las islm Pilipinns «n hrcvcmemte descrit^n 

.y publicado piM* don V'oniás Comin en t8*ia« el ouniento de los indios de aqurllas 
islas en los i8 años «pie roriieron closde i 70 i á 1810 y haliin sido de nia.< de 
sin 5 st p- § En la poÍ»birion total de las mismas que por cálculos nuiv dtmi- 
«lutos, V sin ineluir las r udas paites no «‘educidas « la domiiincton rsprnoln, está 

f ;raduaáa por Comin Q.-SuG-joG individuos, los blancos de (txln especie apenas 
Irgan á if.ooo. Ya se si 1 >c que all'í no hay negi-os esclavos. Vara las islas de 
<!^hiloe no tengo dalos tan pjsílívos á tjue i-eferirmc, pero valias pirwuias que 
tiUimamente las visitaron , me lian asegurado que la ¡Kiblaclon indigriia crecía 
Cii ellas. 

^4 ) Por demas e« hablai' de las de esta claso de los erti'ooget'os que en los 
jipuntes se ponen l.if>n de mnnifirsto. Con nspectn á las internas los autores de 
jas citadas noticias serreínsy drspues de encarecer In le;dta<l de los indios al go- 
iiicmo español^ esplicmon quienes emn las gentes de que pnlia temerse insur- 
rección eu America. «Si se pudiese .tener alguo recelo, digeron^ de subleyacioA 
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motivo de la diferencia? ¿Y dejará de percíliirsc desde luego 
el motivo en la infinidad de ataques y de escursíones , que 
sobre las Antillas no ha dejado de estar haciendo desde el 


en alguna claar de gentes en las indias de nqnella pnttc meridional, dcl>erín re- 
caer estn sospecha sobre los criollos ó sobre los mentzas , los rmles entiepados 
k la ociosidad, ó abandonados á los vicios son los que causan disturbios.» Cap. 
3. parlé 3. 

En i7Gq se presentó delante de las islas Eilíplnas, sin que en ellas se tu- 
yiesc siquiera notirin de la guerra , e! almirante Cornts con i3 btiquer, en los* 
cuales iba el brigadier Guítlcrmo*Dm|v«r con G.83o hombres. Aun cuando no se 
tomaron en Manila I.as providencias conrespaudíeiites y profXfreionndns n sus pocosr 
medios de defeiis'i^ pnr ser un obkpo el que hacía de rapitati general, 1n giiar- 
oicton que no pasatM de 9;Ji hombres, ¡nrlnsos 85 artillero» imli'^s v 3no mi-* 
licianos de las cuatro comp:iñias del comercio, hizo una vigorosa delensa desde 
el aa de setiembre al 5 de octubre que duró el sitio, rl cual aunque acabado 
por capitulación, im> salvó’ del mas hormrosti snqueo ñ la chidad El valicuic 
oidor don Simón de Anda, rpie l.i vispem de la rioidíeíon de la pinza hnbia 
salido de ella para juntar lecursos con que hostiliz*.r á los invasores, <lesein- 
pefló tan compietameiue jmi objeto, que en los'drcz y ocho meses que los ingleses* 
permanecieron en Manila logró, npesar de Ms aiirsílins cpie les daban los cliiiios, 
e t TccnaHoa tanto, que'al concluirse la camp.fín p ir la p^z, se hallob:iti indu- 
cidos á poco mas de 8oo útiles t encmatlcjs cu M aiiln , al paso que Anda em* 
dueño de las islay y contaba mas de lo.ooo honiluv » de cgército , habie ndo* 
tido poderosamente asistido de Jos indios, y cu esprrí.d dr* los de las proviucins- 
de Biilacon y Pampangn. Eduardo ^faln de Liique h*sl. polit, de tas eíf«-- 
kíecimientos ultramarinos de las rtm'tVi^eí europeas, ttim- 5., /tó. <í^, cap. lo. 

Algunas provincias de los íshis* i'tllpinav se h%llaii mucho mas ptldadas que* 
las de America, y- todavía en rilas es mucho' menos mn«i<b rabie que en estas' 
el númerotle españoles, los cii.'iles se encuentran n*»p*cto » lew n.Muríles en rzon' 
de i5 á q5.ooo. ^ obstintc esto, y no obstante |:t fuevza de los egmiplus de* 
otras co’oniiis que (pirren ser mdepcndieiileSi, en Filipinas, dice F- Fin íicísco* 
Vilincoita, no na habido la menor tentativa de indrp ndem í*, pues en !a <pe 
hubo en Manila el liño i8í 3, la que jior el Vhlor y estniordíunria actividad del* 
Sr. MaTtinez, capátan genend de las íslr.s, quedó coinprimicla y ruteramente* 
aniquilada en menos de doce hor.is, no tuvicnm In mns mininia parle los ptie-* 
blos de los indios. .*/iónr/ir>fr(7r/Vi« espiritual tic tos podres agustinos 6*c- *, duda 
á lu% en ¥a¡ladolidf ano i833. 

Para substraer de la dominación española las islas de Chiloc han sido prc-* 
ctsas varias rspediciontv fv>rm.ab*s de Chile, (pie derrotadas primero, aunque nujii- 
dada una de ellas en fel)m*o de i8*jo por el célebre L<u*d Cochranc y el sor-* 
geiito mayor Milier, no lb*garon á lograr su ohg»to, sino drspne» ejue el gobierno 
español Knhia dejado p rder to«las sus posisíones del continente americano, y rué 
lo último qn« se pcnUó en i8n(», cuando absolutamente les faltaron todos los 
medios de defensa. En t^drs defensas de unas y otras islas visto (S que los que' 
las sostentmi eran prtncipdmente los'índiot, mediante á que los espiñídes eu- 
ropeos eran poquísimos. 

De la neutralidad de lof indio* en el alzamiento de Ir América, ó mar 
Lien de *u indiferencia en esta cuestión euire criollos v ciiroj»cos, nos presenta 
el ingles Miller dos pi-ucln» ineluctables. La primera diciéndnnns que durante' 
ia rey'olucion oktéivuron^ lo^ indios Pehumoes umi estrictéi ntutruLUad..* j- 
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deí^cubrimiento de ellas Ja filantropía de los cstrangeros? 
De todos modos es tambicn muy de notar que prcclsaniente 
la isla de Santo Domingo, donde mayor se supone Ja dis- 


que como no inclinndoí iiartramente á ningún pm'tido vendieron inmediata-^ 
mente, según el general San Martin hahia /ire\’isH>, al general español Marcó 
del Pont el seereto de que los patriotas intetUaban in'odir ti Chile por los 
puertos del sud de los Amlcs. La segumin hubláiicloiiiM de laa crueldadu que 
indistintamente e(;ercian los indios ainuranos contra csptñolri y patriotas á causa 
de que se ocupab in poco del partido por quien lidiaban, con tal de que sir^ 
viesen de instrumento para la destrucción de alguno de ellos, puesto que con- 
sideraban ambos como enemigos natttrales. Aun iTe estos indios araucanos asegure 
esplicitatnente, que el general realista SaiicUez limo el sirle de atraerlos en su 
ajiida, X que el coraje que mostraron contra los patriotas eiabaraió las epe- 
Taciones do estos contra Valdivia. Memorias citadas, tom. I., cap. l^. 5, lo y il. 

Kotalilcmente mayor que este einliarazo filé el de las pérdiuas que al egér- 
cito libertador ocasionó el levantamiento de los indios de Guanta, Huancavé- 
lica, Chincheros, Huamlo y pueblos inmediatos contra él, asesiniindole mas 
de loo enfermos con su escolta, junto con la qise aettmpañaba una parte del 
bagage.,. Las alturas que dominan al pueblo de Quinua estaban ocupadas por 
indios de cela especie , que tuvieron la osadía de aprocsirnarse hasta media 
milla del campamento de los patriotas, y quitaron á una partida de dragones 
varias cabezas de ganado. ín los quince dios anteriores las bajas del eger~ 
.cito libertador ascendian á i.aoo hombres, de Jornia que en (Juinua no lle- 
gaba su fuerza total á 6.000 hombres. Esto era poco antes de la batalla de Aya- 
cuebo- AUi, tom- a-, cap, a5. 

Si muchas sieccs se vió ó los indios levantarse y p^lc.ar contra los espatSbles, 
el mismo Miller nos cuerna, que romo los que en Iluancayo les opusirmn una 
valiente resistencia, fue estimulándolos á ello, v qnc este estimulo eonsistLa eil 
darles dinero, d en regalarles muías. Allí cap. i3 r i4- He las partidas de 
|>uerrillas de montaneros y limeños ipie nucsiliiltan á los patiáotas, no nos hace 
Miller la mejor pintura, ya hablándonos de los liolg.azines y hombres de mala 
conducta unidos á l.as primeras, ya de la liez dcl populacho de Lima, de que 
totalmente convtihan las segundas. Allí tom. 1 ., cap. a3. En otias |>aites, y es- 
pecialmente en la >i. E., el movimiento de los Indios era debido a las predi- 
caciones de los eitr.is criollas. 

La ant p.tia que en los gauchos descnbiáó Míllcr contra los españoles, y que 
tan opuesta es ál aucsiliu que á estos daban los guosos, está liien csplicaJa por 
la absoluta esenci.m de todo yugo en que lo- gauchos querían vivir , |mes que 
San Martin mismo se vió obligado á construir cuaitelis á una milla de dis- 
tincia de la ciudad del Tu^uataii, y i cercarlos ron un foso y parapeto, para 
que no solo le sirvieran de punto de apoyo, sino de gnarvla rontm la deserción 
cíe la soldadesca gaucha, que educados en una casi absoluta inriependcncia j,tr~ 
sonal cstaliaii siempre dispuestoi á tepirarse, y w"in eontniritcs ú todn siigecion; 

f ioi cuya razan era muy difícil establecer cntr? ellos la disciplinn tan opuesta á 
a vida errante y vagabunda ú tpie ^estaban acostumbrados.» Allí, cap. 3. 

Posteriormente la guerin que los indios hacen á los netualts icpiildicanos de 
Buenos Aires pruelca bien el afecto que niiiicn les pi-ofesaroii. El propio Mlller 
fio pudo dejar de icprender va en su tiempo las usurpaciones de tales i< pnbli- 
0 inos contra los in li'u. Hablando de los pn. stos militases qn ; los argrnlini s rs- 
gaMeeieron en jCliareotaus dice, «esta medida era una iisuipacion directa sobre 
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minucion de los indígenas , fué la que siempre estuvo mas 
favorecida en el permiso de ir estrangeros á ella , como 
puede verse en las leyes IV. “ y V.“ del título 1 . ® , libro 
9.® de la Recopilación de Indias. 

La Reina Católica en instrucciones 'que serán siem- 

5 re una de las piedras preciosas de la inmarcescible corona 
e su gloria, no solo estuvo constantemente encargando á los 
conquistadores, que tratasen á los indios con toda huma- 
nidad y dulzura (1), sino que en 20 de junio de 1502 desa- 
probó la remesa de algunos de los de la isla de Sto. Do- 
mingo, hecha á España de órden de Colon; y mandó que 
fuesen inmediatamente devueltos á su pais natal ( 2 ). Esta 
providencia no solamente quedó estampada perpetuamente 
en el código de Indias, sino que ademas se ordenó en él 

3 ue ni siquiera pudiera obligarse á los indios á trasla- 
arsc de paises calientes á países frios , y vice versa. Pos- 
teriormente en tiempo de CárJos I.®, 3a especie de tra- 
tado que Barrionuevo hizo con el cacique Enrique, aseguró 
á este y á todos los indios que quisieron seguirle, un es- 


d terrítorio de los indios incivílixados, á los easles li&binn nrrojado ol interior 
pjra que el teiritorio de la república tuviese límites mns propoi-rionados. es 
p>co cliacüiite el que las hqyon£ías r/c /os créo/los ^uc c.y>u/s</ron á los espa» 
Aoles^ se emplearan sin escrúpulo en desilojar á los indios de rcpielln porte de 
territorio* que á la república de -Buenos Aires se le arttojaba ocupar. Los de Bue- 
nos Ain-s tuvieron rozon ptra quejarse de las oprcsinne* que siifiicron; pero si 
los iiidirs tuvienn los mismos medios de publicnr sus quejas, un crecido ra- 
tálo^o tie injusticias arer|p>nzvria a los imcvameifte emancipados, de la incon- 
st'cuencia de su coadiirtt.»... « K1 gobici*no de Buenos Aires, pi«»igue, querifi 
qaí tir á los indios otra paite de lerreno íle Ins Pampos, que dejostr In sierra 
( volcan) deirtrti de aus limitr* ó frontera, y puede mus* íneii inferirse -que estos 
Intenciones procedían de motivos ton plausibles «como los dcl emperador don 
Pedio, que Ijíijo pretesto de redondear su territorio, quiso unir la Ijaiidn oriental 
al imputo dcl Brasil. Si las tratas coronadas daenn u:ngnmdeceite, los Tcpúblirat 
no les dideren tamo, como quieren hacer creer, si la ocasión se prcsetitu.» AHiy 
<ap. t5. 

^ i) «El alma sublime de Istbel nos dice un americano dcl norte, familia-» 
rixadn con la historia de esta iuinoit.'il y heroica rcitia, nimque x^elosa en promo- 
Trr la fe cnstiana, nunca quiso la cstt.rminarion de los infieles. ... Asi su ca- 
nicter era Tenerado aou de los moms mismos.» H^osthington xt'ónica 

•de la conouista de Grututda. -cap. ao jr 711. Cieitamettle si la mnnu generosa 
de Isaltcl iiubiese empuñado sola el cetro de la España, la iiiqumcion no linbna 
tenido lugar en la península, eomo no lo tuvo |ian con los indios repUtadoa 
júbdxtris únicamente de l.i corona de Castilla. 

I aj Colección citada ski Sr. 

s 


Digitized by Google 



tablfeciinrcnlo en cl sitio que ellos eligrcroh, que fue el de* 
Boya, donde vivían á su modo y con juiisdiccioti propia, 
sugcta únicamente á los recursos de apelación ante la Au- 
diencia. En la isla de Cuba se formaron, de propósito para 
habitación de los indios la villa de Gunnnbocoa y los pue- 
blos de Cauci y Giguani. Si algún deliberado intento de 
crueldad pudo, imputarse á ios espaííoles á la sazón, es el' 
que ejercían para salvar á los naturales de aquellas islas, 
y aun del continente inmediato,, del furor de ios caribes, 
respecto á los cuales únicamente la Reina Católica auto- 
rizó con tal idea la esclavitud ( 1 ). Estos caribes sí que 
eran una raza verdaderamente ester minadora de los otros^ 
indios de la América, y tanto mas terrible cuanto era masi 

} ;uerrera y conquistadora (2). Sin embargo, ya en 1532- 
os españoles, á pesar del abandono en que Carlos I.® de- 
jaba las cosas del reino por su ausencia de él, proscribie- 
ron aun la esclavitud de los caribes, y nada dejaban de- 
arbitrar en ventaja de los indios con la suma diligencia' 
que acerca de ello acreditó el benemérito obispo, gober- 
nador y presidente de la N. E., don Sebastian Ramírez (3). 
La subsiguiente esclavitud de los negros adoptada por los 
españoles para la Ainéiica, fué igualmente dictada por un- 
deseo de preservar á los indígenas. De suerte que en lu- 
gar de que eti ningún sentido pueda atribuirse á los es- 
pañoles una intención csterminadora de la raza india, aun 


( \ ) y case su yt'Oi'Uion dé 3o de octuht'c de i5o3 en Segotda, en ia mis-- 
ma colección. 

Humholdt ^ citado ensayo, lib. Q. cop. 6. A esti raxa i\t\ 
amenrniio, esterminadora rie las ütn>s, purtle ser compirahle en el Sud la de lor 
peliueuclie» tst'ui cousíderttdus como los mas ^valicnU*» de cuantos piirMan 

la» Pampas v se hallan freciicntementr en piierm con los dt más; en ellas nunca 
dan cuartel , esrrpio á los niñrs y mugeres conservan como esclavos» Miiler, 
memorias citadas, tom. cap* 4* esto^ indios pt'liiicnrlus guanlaron en 
In 1 ‘cvolucton la neutmlidad que dice Milli r) otiv^s indios delitan ser los que al' 
mando de Peiieleo estuvieron de auesiliares de los nrgenitnos y elídenos contri 
h>s es|iañoles en tSsty de los cuales dice Hall qtie fué iniitíl to^lo niego para 
oon ellos, á fm de que no quilasen la vida á tnts araucanos^ rpie liabian cogido 
prisioneros < porque era también couumbve irrevocable suya matar á tridos los 
iWiemi^ns f^ue caian cnssu poder. Diario de' un vtage á las costas de CA./c, deb 
Perú y de Mr^^ico en los altos i8qo, ai > aa , tom. i,, cap. ft. 

(3) Herrera f hist. de las Indias y decada lib. i 6-' 

\j 
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aquellos actos suyos que roas crueles parecen , no prueban 
sino un empeño contrario. 

Con este empeño iba de acuerdo el interés mismo de 
los españoles desde que por su sistema de encomiendas 
cada encomendero debia sentir^ no menos que debe sen- 
tirlo todo amo de negros, el provecho de tener y aumentar 
el mayor número úe hombres posible que trabajase en 
su beneficio. Bien anómalo seria mostrar mayor crueldad 
oon aquellos á quienes se intenta aliviar, que con los que 
se buscan para el alivio. Habria y hubo abusos indiscretos. 
£a Santo Uoroiogo se notaron inmediatamente, cuando los 
indios reducidos á un tenor de vida y á trabajos á que 
no estaban acostumbrados, ni para los cuales se probó lue- 
go ser aptos , comenzaron á resentirse de ello. Su débil 
complecsion física no era capaz de soportar las fatigas de 
las minas , ui las recias labores que ecsigia la caña de 
azúcar, que los españoles les llevaron de Canarias. Pero 
esta incapacidad fue ^onocida en breve, pues que ya Ovan- 
do, primer gobernador de la isla , creyó deber ocurrir á 
ella por medio de una colonia transplantada de las islas 
Lucayas, y el famoso Casas por medio de los negros afri- 
canos. La tristeza que á todo selvage cuesta al principio 
pasar del ocio y la vagancia á la sugecion de la vida so- 
cial y á rudas faenas, debió incuestionablemente influir en 
aquella decadencia numérica de indios, de que se queja- 
ban f )vando V Casas , y á la cual contribuyera también 
la viruela, ^ías nunca tales quejas pudieron dejar de ser 
ecsageradas , atendiendo al corlo plazo que para un efecto 
tan sensible habia mediado entre ellas y la conquista. 

Yo no sé como de buena fé pueda haber liabido quien 
osara afirmar, que en Santo Domingo ecsistia un millón de 
indios á la llegada de Jos españoles. Si de buena ie pro- 
cediesen los que así lo lian afirmado, en buena lógica no 
cabe que nadie lo oiga sin risa. La isla de Saulo Do- 
mingo en su mayor prosperidad , cuando estaba llena de 
pueblos considerables , y sus campiñas abundaban de cul- 
tivo y de brazos, cuando la primitiva decadencia numé- 
rica de indios habia podido ser demasiadamente reparada 
por la posterior introducción de castas, curmdo en fia la 
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parte sola francesa daba mercado á cien millones de fran- 
cos para el comercio de su metrópoli, y de sus productos 
propios, que ascendian á doscientos millones, la enviaba 
porción muy considerable, con. la cual la metrópoli no solo 
balanceaba la diferencia del esceso de sus importaciones 


sobre sus esportaciones respecto aL meneado europeo, sino 
que adquiria un sobrante de entidad, que convertido en 
moneda animaba su industria (1); la isla de Santo Do- 


mingo en esta su mayor prosperídád del año 1789, nunca 
contó arriba de 676.443 habitantes de todo color y nación. 
Humboldt guiándose por datos del gobierno de Haiti su- 
puso posteriormente algún aumento,, pero poco Habrá, que 
fiar de tales datos ,. emanados.de iin. gobierno que tenia in- 


teres de alucinar con aumentos de población , que es im- 
posible concebir en el descaecimiento á que la barbarie 
va presurosamente reduciendo una isla, de donde ba desa- 
parecido su anterior agricultura, y comercio. Por lo tanto 
el ingles Makency y el francés Mlllign, agentes que han 
sido de sus respectivos gobicrnos.cn Haiti, serán los que 
mas se aprocsimen á la verdad., rebajando á menos de 
600.000 almas la población actual de la isla ( 2 ). 

Mas como quiera, que esto sea , ¿ que dosis de candor 
ó que refinamiento de malicia no es menester para ase- 
verar, que cuando á la llegada de los españoles no habi- 


taban, la isla de Santo Domingo sino indios scivages , des- 
nudos absolutamente , sin instrumentos ni aperos de la- 
branza , sin plantas cereales , sin animales cuadrúpedos y 
sin nada de lo que constituye las artes, las necesidades 
y comodidades del hombre civilizado , la población de la 
isla era, sin embargo, mucho mayor de la de 1789? Me- 


nester será una dosis de candor, ó un refinamiento de ma- 


licia, igual al necesario para figurarse las idas y venidas de 
ejércitos de 40.000 hombres en las miserables piraguas de 
los indios lucayos. ¿Cómo unai población de un millón de 
habitantes en un pais muy adecuado para su natural de- 
fensa por sus rios y montañas ,.. no se hallaba en estado 


I 1 O' Sheill consideraciones citadas. 
a] Balbi, compendio geográjico, pág, ii79. 
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de resistir las agresiones de los caribes? ¿Cómo tampoco 
se hallaba en estado de suministrar el alimento de los 
pocos españoles que aportaron á la isla? 

Las ponderaciones de los mismos españoles conquisa 
tadores acerca del gran número de habitantes de la isla 
tenían el mismo origen que sus ponderaciones sobre la ri- 
queza metálica de ella. Las minas del oro que allí manaba 
por todas partes se esterilizaron presto, Jo mismo que se 
secaron los chorros de plata , que allá en antigua data los 
casuales incendios sacaban derretidos de los Pirineos ( 1 ), 
ó como> se agotó la madre del dorado Tajo. Pudo efecti- 
▼amente , como acaso sucedió en este , haber en ios rioa 
de Sto. Domingo algunos granos de oro, y recogerse como 
Stevenson nos refiere que se recogían en su tiempo en va- 
rios paragcs de la América meridional españolar y espe- 
cialmente el de Barbacoas en la provincia de Quito ( 2). 
Pero- de esto á aquellas inmensas moles tan someras en la 
tierra , que las mugeres de Santo Domingo las tocaban 
con un palo, -y- sacadas sin mas trabajo se convertían en 
platos de servicio de un gran cerdo en la mesa , y á la 
abundancia con que hubo -oro para en 1502 cargar 21 bar- 
cos que raaiadadaroeute perecieron todos en el mar, hay 
la diferencia misma que de la realidad á los ensueños, la 
misma' que entre' la verdadera población de la isla y el 
millón de habitantes que se suponen á la conquista ( 3 ). 


(i) Algo mns mWrinte hul>o He costnr mayor tUficuUntl «•! encoiilmr las niinnt 
de oro y de plata y de oíros varios imtalrs cu fespiña, pues (]ur Diotlom de Sicilia 
nos av'gitra q;ie hubictido!as-''b -nf'fír¡ndo los raitagincs^s, no se advtrtia trabajo ' 
alguno de estL* gero ro q»ie no cstnvtrs© comcnz-idt) en tiempo de ellos, sin cpie pos- 
teriormente se liu?»ícse intentado ninguno nuevo. Uihliotcca hixtórica, lib. i. 
Por dicho beacficb) no se ngotami cici'ta’nentc las minas de varios metales que 
Unto abundalmn en Espail i; pi*ro las Je oro y pb ií hubicix>n c.vsi de agotar- 
las, según pareer, los cnitigincscs, aunque los i'spiñolcs cjtir por mayor espacio ' 
de tíenipi dominaron el continente aituricino^ dejaron bten piovistas todavía 
las del mismo continente, sin que se diga de oti*as completamente apurnd&s, sino 
las -de Sto. Domingo. 

(a) Sarratiya de una residencia en la América del Sud por espacio dt 
¥tinSt años^ tom. a, rnp. i.5. 

(3} Preocupado don Antonio UUoa con su favorita idea de gmn dismi- 
nurion de los ii«díos, df^bijo do la misma comparación que aquí liaremos una 
ilación contraria. nEn l.as is'as de Cuba, dijo, Sto. Domingo^ Jamaica y las demás 
d« aqi^a parte sucede en este, putlcular -lo mismo que con el oro y la plata, 
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Hartas pruebas nos dió aun el gran Colon dé sus equi- 
vocacionos sobre el tamaño y situación de las islas que 
descubría, de algunos de los naturales de ellas, á quienes 
retrataba con colas , y de aquel continente que jutgaba 
bañado del Ganges ( I ) , para que no nos pongamos ea 
guarda contra ios errores en que el ahinco de dar impor- 
tancia y maravilla á descubrimientos y adquisiciones Je hizo 
incurrir á él, como generalmente ha hecho incurrir á todos 
Jos conquistadores y viageros del mundo. 

Me he coutraido muy particularmente á hablar de la 
población de Santo Domingo al tiempo de la conquis- 
ta, porque es el término de comparación, donde en vista 
de mejores noticias podemos graduar la ecsageracion del 
supuesto millón de habitantes que Ja isla tenia entonces, 
lo cual debe servir de norma para el debido aprecio de 
Jos demas cómputos de iaJigenas esterminados por los es- 

Í tañóles en el resto de sus conquistas americanas. Según 
o que llevo espuesto , aun dudo escederme creyendo que 
los indios , que los españoles hallaron en Sauto Domingo, 
fueran los SO.OOO que corresponderian atcnicndoiios á lo 
que aparece de otros cálculos modernos respecto á una isla 
<lescul)ierta poco ha por eslrangeros (2); y cuya raza en 
vez de haber sido eslerminada , se conservó pura entre 
los selvagcs del continente americano , ó mezclada con las 


putUe íludane si los ha hnhiilo cicla conquista, ó á lo menos ci era 

con In nbuu(l:inri;i c|uc «c liall.mm srgiin Ins |x>cns señales que subsisten de ellos» 
¡\ oticias amevicauas , ciUreíCHÚnteuto i^. Aliorn ims lc< tares juzgaran cual de 
lo< dos raciiti'iiitos es mas esacto; sí el de que en el luiinei'o de indios biiiio In 
misuia ecsro^crricion que en el de las iiitiias , ó el de que estas ilc^ajurecíeroiz 
como los indios. 

( I ) Ctiud'i coUccwn iltl Sr. anvte- 

Cuando en C“ok. al siguiente nfio de descubierta Otuili por cI 

«apilan WnMis, rnU'iiló mi población, In dió too.ioo almas. Sucesivamente Itic 
4sie cálculo i'cUajáiidosc por otio» ú 4^^*uoo, iG.eoo y S.ooo- HutnlfoUil, ensaya 
cu* lib- a, cap. 4* 

De c%ie iicclio ó se h.a de convenir en que el cálculo de Cook fue ecsape- 
r:;do, como lo pienso, ó en que si en Otniti no han iuduido los rsjKifioIcs pan. 
el ñUerminio de los indios, el esterminto de los indios en las ísl >« pac idas por 
Vis espíllales pudo vciificarse sin cpie estos tuviesen deliberada cul|)a <Ie el, pro- 
«ediemiü <á veces de causis nilvi iitíi'i is lo mismo en p<is s conquistados que en 
tos que no lo cuando ellos varían en algo m anterior modo de vida. 
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castas de la misma isla ( 1 ). Y como estas castas provi- 
nieron allí , según también han provenido en las demas 
conquistas españolas de America , de la confusión de la 
estirpe indígena con la española y africana, oportuno será 
hablar de la' introducción, de esta última, para que se vea^ 
como se condugeron los españoles , y de que modo Jos es- 
trangeros , acerca de la esclavitud de los negros. 


[i] Indignado furilnindíimrntc d íngirs Gotl^in contra ptísano Pinkrrton 
tór la IdasPeinia (|nc«&tc profirió en su ascptinndo ffm- la población det 

P.ccú era menor at lictmpo, de m dcscMbrimienio que en /oj últimos tiempos de 
la í/om//ií7C»ó« española^ y que el inimero de víctimas s.arufir.idas p>r los espi- 
fToles nunca llegó al que Íos mejrrcanrs rnmoíalwn á si» dio.s<*s, nos reproduce los 
cálcalos de los cnati'ocicntos millones de lirdiítantes qne uno á uno coutnrun Mon<* 
tigiir y Montásqiúcu en la Amci ira. cuíiiulo futí ronqu'^fidn) y de los tivs ini- 
Uoins á qur VoUaiir pasó T<‘vísta do comisario on la isla de Sto. Dotningo* Y* 
ti IHeir Oodsvín á petar de la eMctitud rnatcmalira de estos cálculos, m» lince 
le ^it ia (W que pu«(tm rctiajarsc im pKvrOj jamas-dice q i>* urdía «st irsc á nu-no9^ 
del millón de indígenas df la Ula d«' Sto* Oomingo, tpic según Rob'ilson fue- 
itm reducidor en [mqnísimos ntlor á (lo.rroo, a i-j-oof». v á 'lOo que eran los 
¿nicos que ya qnedalmn en i54'.t. Esto le Imsta á f^odirni para proliar que loa 
espillóles han siiio los estcrmi/üulores ma*i bárlntros j feroccJi de que hacen men- 
ción los anales de la especie humana^ y epu* no s «lo lo fueron de la rspecie 
Iñimnna , .sino' hasta de la memorh de las )>«*ilns cosas é íiiMÍtMcíofie.s de piieMua 
como el mcgicano, donde In astmnnmití kabia depc^iitado sus servetosi y á rpiieis 
los mas proriiudos misterios de poUticn y de p^tdiicrno er^n JUmilittres^ Si al- 
guna cfcrp'ion padiese haber fivorahle n la conducta de Tos españoles en Amé-^ 
rica, parece qii<* GoUwin, conn» Darid llirry, coristM» ambos de Knyiinl, la emnen^ 
tm en las instituciones que los jrsuitas mnntus'it*ro*i p'u- el P- raginvu ilesJe que 
ofendidos, como ti.aturdmente deliínn sello estos hombres rr//íjf*oroi >■ sejmr v/oi 
del contagio de tu sociedad, de las atmeidades de los- e«^p-ifíoleí en el nuevo 
mundo tomaron la firme resolueion de ofiateer á los naturales tic :u|uel pais« pos 
medio de un proiecto ll»*va«!o a ctiIki eoii la mayor dulmin v huiuaiut Ind , una 
indemnización de las ciaieldadet cometída.s eontm sus cornpttriotas en otros puntos 
di' aquel continente- Sji modeló fue la )d*vntosa eonititnrion del Perú Víijo l?l 
adninist ración dr los incas^ y en la ejecución de este plan los jesuítas odqai^ 
rieron una ^orin tumovtal^ El estahlccimiento comenzó en ifiio, y diñó hasta 
)« rspiilsion de los jesuítas m i767. Aunque sea incont)rH>ertible , que la pro-* 
piedad es el verdadero mnn.mtinl de la mtiltiplicarion fíe hombres y de medios 
de sttbsisíeneiat la suerte, de las mejores instituciones es tal^ epte nuestros er- 
rores llegan casi ti destruirlas- En el Paraguay lodos tenían suhsT.stencia ase-* 
garuUi; por consiguiente t >dos gozalian de las grandes veiitiijas del dcivclio de 
propie«Índ« «in que realmente tuviesen lo que entendemos por este derecho. Véanse 
sus cap> 8 y Hb- j torn. i. de su refutación det tratado de Malthus sobre 
a/-mú/wo tiempo yéase si es posible mayor fárrago de dispar ates^ 
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CAPÍTULO Vi. 

Conducta de los españoles comparada con la de los estran- 
geros respecto al comercio y -esclaatiud de los negros. 

Xí^ase snscitado una cuestión psicológica , ya entre los de 
la escuela craneológica de Gall, ó ya entre los de la fi- 
sionomlstica de Lavater, xuyo maestro verdadero debe ser, 
reputado el napolitano Porta en e! siglo diez y seis, sobre 
si el negro es absolutamente, en cuanto á sus inclinacio-,' 
nes morales y á sus dotes intelectuales, el hombre mismo 
que el hombre blanco. Su resolución generalmente contra- 
ria al hombre negro por la particular organización y es- 
tructura de este (1 ), la cual se pretende confirmada por 
la historia y la espcriencia, ha dado últimamente márgen 
á algunos escritores franceses para asegurar que á los ne- 
gros, de quicucs no hay esperanzas de que jamas lleguen 
á ser civilizados, -conviene la esclavitud (S). No sé yo si 
seria esta doctrina , conforme á la de Aristóteles , á que 
en la práctica se acomodaron los antiguos , sobre que la 
naturaleza cria ex -profeso amos hombres para Ja libertad y 
otros para la esclavitud (3), ó si seria la costumhre inmemo- 
rial que aun desde antes de los cartagineses habia, de que 
Jos pueblos de las riberas del Niger ejerciesen siempre el 


( i) Piictlen vetrte principias rnionf» qn** ptri e*ln se nlcjinn, no se si 
poi*que snn hlinro» los qti*í I.is en las dfreinnes de Lwrtnce sttbre la 

historia < 4 utnr<ti del h'rt'tre ^ y cri \n diserfacinn del •h'ylaruics (ctmpcr sobvé 
las variedades .n tturules -que caracterizan la ftsnno*uia de los hombres de cli- 
mas r edades d ferentcs. 

yitt^e de (Ttavonon al Se/iegal rn il^3i r Sí. íVSbiell en sus 
citadas consideracionesj y en sus j'espucstas á las ob^eriones contra el s sfemn 
colontnl francés , de Jas dntiUas , impy'esa en Parts -el año iB'iS. Aunque la 
príni^ni tiltra es aiinmiiin , no (Teja duda de ser uno mismo «I autor de nmlxiSy 
«I vrr que cii la segntifla se rrprodncc trstn.dm^iite lo dicho en la ptimei-a, y 
aun se copian de rila iimchos troios á la letra. 

Péanse los cuatro c tpitulos pi'inteie>i de su primer librp sobre y>©- 

Jitlca. 
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infame comercio de hombres ( 1 ) , ó si seria el egemplo de 
lo que últimamente veia ejecutado por los portugueses des- 
de el tiempo de Alonso González, esto es desde 1434, lo 
que escitaria en el buen obispo de Cbiapa la peregrina 
idea de que para aliviar el trabajo de los indios se lle- 
vasen negros esclavos á la isla de Sto. Domingo. Horrorizó- 
se de la propuesta el ministro español Jiménez de Gisneros, 
y la desechó con enfado. Pero el mismo año de su muerte 
en 1517, ya el flamenco La-Brusa, favorito de Carlos V, 
alcanzó un privilegio para la introducción de 4.000 negros 
en Santo Domingo, cuyo privilegio le negociaron acto con- 
tinuo los genoveses ( 2 ). El propio Cárlos V prohibió en 
1542 el comercio de negros, que ya se disputaban rabio- 
samente portugueses y holandeses, quienes muy presto tu- 
vieron por rivales á los ingleses, y no así como quiera Jos 
ingleses, sino los ingleses estimulados por el egemplo de 
Ja reina Elisabeta, y de Jos reyes Jacobo y Cárlos I.*”, que 
con sus principales cortesanos se apresuraron á tomar ac- 
ciones entre Jos empresarios que debian ir al comercio de 


( t ] Uceren f úlfa de las relaciones poUticas y comerciales de los anti~ 
fmchlns ilel djrictty cap* 4* IMm* notarse eUo como en nlgunn tnatiera de 
viiidícaciüii de las nncioiirs modernas « asi como también drbe nOlai-se ron el 
propio objeto, que por el derecho de gentes entre las naciones antiguas el ven- 
cido j;en«T.dmcitlc siifria la contUcinn de esclavo. 

(a] El piirnta* ínglt*s qiit* se hito colpalilc de este tráfico infame fné Jtim 
HawLings, á tjiiini ello no impidió pirn llegar luego á ser almirante y tesorero 
de la narioii inglesa. En sti primera espcdicíon á Sierra Leona el oiío 
tmleada por una subsí^ripcioii etitir sus compatricios, persuadió á unos negros 
que trasladados á la Atnérica ii>an a ser felices, r de otros se npodeió como 
piisioiieros de gueim, de rt-sultns d»* nn ataque que dijo hahtT sufritlo su knrro, 
en el ctnl condujo á Smto Uoiuingo trescdetitos ncgi-os que oUi vtmdtó. He- 
convenido a su vuelta á Inglaterra ’ por la reina EIÍs;dina, tic que contra la vo- 
lumad de los negros los liihia sacntlo de su pais natal, contestó que esceptuadoa 
los prisionei-os de guen^n, ningún otto iiegia» hnhín sido (‘ttraiiio de Africa contra 
la volunta l de ellos, y que lejos de sentir él escrúpulo alguno de su empresa^ 
consideraba un acto d* bnmanidtfd el llerar los komlaes de un optado peor d 
otro mejor* y de la barbarie kiolntra ú la oportunidad de participar de los 
beneficios de la sociedad civU ,t de la religión cristiana- Aunque sus poste- 
riores « -spediciones no parece que tuvieron otra autoritacion de Elís-ibeta que In 
de recoger voluntarios, lo cual iratnlia el ó aparentaba desear cumplir, sus com- 
pañeros en ellas, viendo que ningún negro quería ser voluntariamente esclavo, 
sp.|.aion á to<1o medio de perfidia y brutalidad paro hacerlos tales y llevárselos, 
vrtéA-T/tiey lib- y cap. vitados* 

9 
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negros de la costa occidental de Africa (í). La primerá 
Lencvolencia con que Felipe V, apenas pisada España, quiso 
mostrarse reconocido á sus franceses, fue conceder en 27 
de agosto de 1701 á la compañía africana, ó de Guinea^ 
Ja merced del asienlor que era la venta esclusiva de ne- 
gros para las colonias españolas ( 2 ). Esta merced fue luego 
trasladada por el tratado de Utrccht de 1713 á los in- 
gleses en premio de haber desmembrado la monarquía, que 
de cualquier modo venia bien á Felipe V, á quieu lo que- 
le importaba era coronarse en España y formarse un pa- 
trimonio de que carecía. Ixis ingleses, que desde 1551 ha- 
bían aspirado al monopolio del comercio de negros, fueron- 
tan celosos de el, que una de las primeras cláusulas que 
insertaron en el tratado de Aix-la-Chapelle de 1748, fué 
que había de continuárseles el privilegio del asiento por 
los cuatro años que aun faltaban para los treinta de su 
primitivo otorgamiento (3). Estuvieron, pues, los ingleses 
principalmente apoderados del comercio de negros, desde 
1563 á 1789 ( 4 ) en que fué abolido, dice Huber, y pos- 


fi) I/eeren , mttmuti de hist- anticua, primer periodo , época secunda. 

(3^ El pvimrr ó contrato IoiitimI con Ja h-mJ hrtc¡»mla aoln-e llevar 

negros á la Amcpíca esp fióla, se c€le!»PÓ en Matlii*! el 3‘» ilc enero tie i595 po» 
«*p.icio (le 9 años oon el jxii'liigues León (W>mez Hi ínel. Siguieron lii* go otro$ 
contritas semejantes también ron otros poit1i«ue.s<-8 lia.sfi fjm- |ior la rei»elion de 
estos cesaron tiles asientos, ti f/ue nunrn se hnn ajusttido Jos castrUnrws. En* 
•egntdn los liolandevcs y los ÍMglrsrs, cpie no ritin tan csrnipulosos rrmo los 
castellanos^ vinieron á «neederen los asientos ñ los p.irtnjnes» s. JSorte de la con^ 
/rn/í/ri(in de las Indias orc.dentales ^ por don Jo$e de Veitia y Linaje-, Itb. i. 
cap. 35 ♦ impreso en Sti iUa^ aüo ití/U. 

(3) El número de esclavos negros qne por este privilegio se permilin in- 
troducir en Ins colonias esp ñolas era 4 ®1 año. Ya o de piv sumir que este 

númei*o sería tan elástico como el de las 5oo toneladas drl- bajeo qin por el re- 
ferido tratado de Utn?cbt se p'*rmílió también á los ingleses enviar de Jamaica 
• Poilovelo, de cu^'O barco, dice UIlfMi, que llrvalia mas de la mitad de la carga 
que llevaban todos los galeones de Elspaño. f^iage d la Jmérita meridional, 
parte prime 

(4) A pesar de tanto como en Inel.iterm se había hablado en favor de la 
emnncíjvicion de los negros antes de i7o9, en este año mismo ella sola c^porlA 
del Africa 38.ooo esclavos^, que fuá mns de los que espartaron lo.las las otras 
naciones junt is, Us cuales no se llevanin sino 36«ooo. Lacroix, Memorias para 
la historia de Sto. Domingo, tmn. i. cap- 3. 

Todavía la espectitiva que posteriormente el gobierno ingles tuvo de con- 
servar ó $to. Domingo, donde juzgaba serle necesarios los esclavos, le hizo pir«ir>- 
gar la cuestión del comercio de negros » en términos que el año i >£14 se dc«idié 
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leriomicnte á la abolición los franceses son los provee- 
dores de esclavos africanos, no solamente para sus colo- 
nias , sino para otras islas de las Antillas ( 1 ). 

A fin (le comprender bien la cstension que los estran- 
geros dieron á este comercio, nos bastará un cotejo de la 
proporción en que se hallaban los hombres libres y los es- 
clavos en las respectivas partes española y francesa de la 
isla de Santo Domingo. Teniendo ella 3.8^6 leguas cuadra- 
das , 2.281 pertenecían á los españoles, 1.455 á los fran- 
ceses y 110 correspondian á los pequeños islotes adyacen- 
tes. Ahora bien , siendo como se ve la parte francesa me- 
nos de los d(ís tercios de lo que era la parte española , 
habia en esta 122.640 hombres libres y 30.000 esclavos^ 
cuando en aquella habia 58.347 hombres libres de todo co- 
lor, y 465.420 esclavos (2). De los 104.100 negros que en 
1778 fueron cstraidos de Africa, la distribución fue la si- 
guiente: 53.100 se llevaron los ingleses á sus islas, y 6.300 


Ta'pincntc rjuc el /rarlameJtfo nodíi podia decidir .en ia auiieriat sin ti concurso 
de los colonos in¡>lcses. El mismo allí, caj** S. La altollcion nu tuvo efrclo 

( t j Carta frgwndíi *oí>tc la HaK*ma en la ojtndn estadística de ia isla de 
Cub t^ publicada en Paris por IS. Iluber el año i8*i6. 

Eu foi ri.MiUi y tliez aíir>8 tic 1680 á i79o, tlice La-Roque sti memoria 
«nnlítica citatli , los nejaros itrtmlucidos en la pirtc irniicesi tlr Slo. Domín^^o 
r solamente par el comercio francés, nscendicrou á 1 337^ooo. Se mira á Sto. 
bomítigo como foimniido los dos tercios de Ls colonias francesrus, y si la ¡injer- 
tación de negros ha sido pmjxsrrioiial en las otras colontns, el número de negro® 
inipntadí s en ellas s^ría 7 total en las rolonias frmeesas <.78a.0(i6 

£ti los mismos años la ím|>ortacion en las colomas inglevas, sUuadas en el gitiii 
Arc^ipié! *go de la America n.scemlió á a.'jjo.ooo 

Lejo« de pirecerie violento este roni'rcio de negros, elogia La-Roqoe que el 
gflbierno francés pagase en i787 la prima de aoo francos jmr cada esclavo á los 
que los ventliesen eti Cayena. Y en su plan de hacer progresar las colonias por 
m*dio una comhinarioii de los que en las suyas seguí m los ingleses, dina- 
n<*rqu*^a» v holandeses, envuelve .siemjHc el tjue entre las .anticipaciones que á los 
col<mo.s dcitiaii s-*r stiminUirad.as para jtmveersc, se destínase cieita cantidad jxim 
la compiM de un |>rup.irciouado inimeio de esclavos negros. 

(:t) Píácidt Jusitno-, hlst- de HaUi, lik. ii. — Los esclavos déla parte 
esp^liol.a eran la prineipd riierc.ancia con que los francesas pagaban lo que to- 
ma^tan de ella. Ainindaban tanto en dicha pntc francesa , como que su intro- 
d i'xioa era protegida por el goliíerrio, en términos de conceder una gr .tifícacion 
ó f*r,ma de i5 libras tariicsas jx>r cada cabeza de los que .se compraban mies 
alU det Cabo I^egro, v 3o por los que se sacaban del cabo de Buena Esjieranza . 
Idea del t'a/nr r ttíilidades de ia isla de Santo Domingo j por doji Antonio 
S.mckez yalverde» cap. i8. Madrid, i7S5« 
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k su continente de América, 23.500 los franceses, 11.300 
los holandeses, 8.700 los portugueses, y 1.200 los dina- 
marqueses ( 1 ). Continuando la comparación entre colonias 
estraiigeras y españolas ,. tendremos igualmente que de los 
310.000 individuos, que pueblan hoy las actuales cinco co- 
lonias francesas, la Martinica, Guadalupe, Borhon , Se- 
negal y Guayana , los 240.000 son esclavos ( 2 ). En Ja- 
maica nay 34^1.812 esclavos, 35.000 negros libres y 25.000 
blancos: en Antigoa 31.000 esclavos, 4 jOOO negros libres, 
y 5.000 blancos: en la Barbada 79.000 esclavos, 5.000 ne- 
gros Ubres , y 1 C.OOO blancos : en la Granada 25.000 es- 
clavos, 2.800 negros libres, y 900 blancos: en St. Kits ó 
San Cristóbal 19.500 esclavos, 2.500 negros libres, y 1.000 
blancos: en Nevis 9.000 esclavos, 1.000 negros libres, y 
ll50 blancos. Total en estas seis Antillas inglesas 505.312 
esclavos , 50.300 negros libres, y 48.350 blancos (3 ). Con- 
virtamos ahora nuestra vista á las Antillas españolas, y en 
Puerto Rico no descubriremos sino 25.000 esclavos entre 
los 220.000 habitantes de la isla , al paso que en ella des- 
cubrimos, «que una sabia legislación ha hecho desapare- 
cer los privilegios de las superioridades locales , que en 
otras islas Antillas escitan las rivalidades entro los blan- 
cos y la gente de color, y que las leyes protegen en ella 
igualmente los unos y los otros , por lo cual su unión 
forma aquella fuerza moral contra la cual se estrellan las 
tentativas de innovaciones (4 ).n En la isla de Cuba, de la 
que con mayor detención volveremos á hablar mas abajo,, 
no se contaban sino 286.942 esclavos de su población per- 


( I 1 El mismo nllij ¡ib. 3 . 

( a ) Memoria sobre el comercio maritimo colonial, publicada por el ;ja- 
bierno francés en i 83 a , estraetnda de los anales maritimos y comerciales. 
Sígun el censo lic I.i isla <le Talingo en i8oOj fjuc estalla en |>oil>T <lc los fran- 
ceses, entre sus i 9.720 hnlútniites , no se contnlNta mas que Úoo blancos y zoo- 
hombres de color libres; los demás eran esclavos. 

(3 ) Diario de comercio de la de junio de i 83 i. 

(4 J Haber, ojeada citada, estado B. En i 778 no contalia la isla mas de 
83.000 liabitantes. Y aunque se la supone haber aumentado en 60.000 por la 
emigración de Sto. Uomiiigo, lo que me parece muy ecsagerado , siempre re- 
sultará que dentro de ella misma su población creció consiJerablcmeiite desda 
á 1833, último año á que se reitere dicho estado. 
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manente' en 1827, que ascendía 'á 704.'487 almas sin in-' 


ciuir ios transeúntes, en que se comprenden las guarni- 
ciones y equipases de los buques, que liacian subir el total 
á 730.562 ( 1 ).. l)e modo que cuando vemos que en el total 
de las colonias francesas la población libre no llega á la 
tercera parte de la esclava, ni en las Antillas inglesas á 
la quinta , en Puerto Kieo ol>servainos que la población 
esclava apenas es la novena parte de la libre , y en Cuba 
es poco mas de los dos quintos de su libre población per- 
manente ( 2 ). Posesiones insulares ha tenido y aun tiene 
la España en el gran Occéano indico, asi como las lian 
tenido y tienen otras naciones , y cuando en las de Es- 
paña nunca se conoció la- esclavitud, en el año 1 776 las 
islas de Francia y de Borbon , pertenecientes entonces á 
la Francia, contaba la primera 6.386- personas blancas, 
1.199 de color libres, y 25.1 3-í esclavos; y la segunda 
6.340 blancos, y 26,175 esclavos (3).- 


Si trasladamos la comparación á las respectivas colo- 
nias que en el continente americano tienen boy los fran- 
ceses ó tuvieron los ingleses , y las que tuvieron también 
los españoles, la diferencia aun será mas notable. En todo el 
reina de N. E. apenas se encontrarían de 9 á 10.000 escla- 


vos en medio de una población de 5.900.000 almas, nos dice 
Humboldt (4); en las colonias inglesas, que hoy son E. U. 
de América, la población libre era en 1749 muy poco mas 


( i ) Cuadro t$tndUlico citado. 

^ La relación precísi tu tjuc la población esclava se halla ron la libre 
en colonias de otras nariones apaitrcc tiinhirn tic sus respectivos estados. En la 
din.im irqursa dr Sta- Crui el nuo i8i3 hnhii a.a’jS indivíduns blancos, t. >64 
de color lihrci y aS.ooo «clavo», fcii la holatulisa de San Eiutaquio wilaniente 
bav S.o.'K) hnbiuintes libre» entre los 30 000 i)c que consta »u polil.ncion. En Cu- 
razao .aun »• observa naayor desproporción. De ,us 3(i.ooo habitantes, 4-<>oo son 
blancos, otm» tantos de color libre» y el resto esclavos. La pequeña isla sucra 
de S. Bartolomé cuenta esclavo» lo» dos tercio» de sus 8.000 b.abitaiite». Eii la 
Guaraña holandesa, ó séase Surlnam, hay (j.aoo indígena» 5.5a5 Id.aitcos y 7'i.noo 
esclavo». En la Gii ly.an.a inglesa raros son los indígenas que han quedado. Su po- 
blación se reduce á 3.4'»l blancos, 3.320 de color libres, j" io9.349 esclavo». - 
Buchón, atiíis citado- 

{3) Necker t sobre la administración dt rentas de Francia, tom. 
tap. l3. 

{l^) L,b. 3 ., cap. 1 jr suplemento d su ciladó ensayo* 
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de un millón de almas ( 1 ). Al lado de esta población U- 
Lre, CUYO aumento seria casi imperceptible hasta que des- 
pués de la indepemlcncia fué reforzado por las emigraciones 
de Europa, encontrábase otra población esclava de 50.000 
íilmas en los oc1m> estados septentrionales, y de 650.000 
en los cinco estados meridionaies {9,). Y aun cuando en 
la Venezuela y en el Perú hubiese mayor respectivo ná- 
lucro de esclavos que en N. E., nunca, según llevo dicho, 
debe calcularse que llegaran á las dos novenas partes de 
Ja población. ¿Qué comparación tiene esto con que en toda 
la Guayana francesa donde se cuentan 21.481 habitantes, 
los 18.831 sean esclavos? ( 3 ) Si en el dilatado espacio del 
alto y bajo Canadá no llegó á haber esclavos africanos, ó 
no llegó á haberlos en gran número, débese esto á la frial- 
dad del clima, y á lo poco á propósito que lo estimaron 
los franceses para el trabajo de esclavos, no menos que *á 
la especie de feudalismo que bajo un régimen absoluta- 
mente militar establecieron, y que cscusaba de tener que 
acudir á mayor esclavitud ( 4 ). Las emigraciones de Europa 
y las mejoras que ellas han proporcionado al país, son c.iu- 
eas de que su población que en 1753 y 1758 apenas lle- 
gaba á 100.000 almas, según Rayn.al, fuese ya calculada 


^ I ) GofiiK'Ln rcmiíit'fiihse á Pikiu f (i Frnnklin, ettp. 5, 4i a, 
4¡e su re/iííttrioti al tratado de .Malth'ts sobre la población- 

fa) In\‘Cstií*acionex h'stñr'u'as r políticas sf'bre los Estados Vnid'S de 
In .'ímérica septentrional , por un ciudadano de yiri*inia , publicadas en 
part. cap. i.^. 

(3) Ki son i.ioa )»l;mcos, Itomhrps il<» color íihres, if7 ¡n- 

Aigems. Diario de comercio de ii de Junio de. 

Estos ii7 irnlígrna.s son In única miif'Stn <|tio clr ePos h.*m conterrndo los 
frnnccsfs. En la iol.i pm^incb clcOnjaci, una «le las m.as flm'cciViitrs E. 

ji'ír el rultÍTt> fie la «ran.a ó cochinilln, sp roirttl»an pn tipmp> ile íes cspiñolct 
fiado menos de 88 índiMviins |>op cada ion habitantes. Hnmholdt , lib. a, cap. 6. 

En el CanndÁ np lias r|iipdan, no ya solnmpiitp entre l.a rata ciii-op i de! ter- 
litotio cntoníal> .sino aun en las tribus de las fronteras, restos de indí^'Pin.s que 
cada dii se van dtsniitnivendo rápi l:*mei»te, v que escasnmrnte compondrán S.ooo 
en la artualnlad. Cuadro estadistico y ¡tolitico de ambos Cañadas, publicada 
en Parts el año i83i por Didoro Lebrtun, cap. 3. » 

r)»'inHrara y Ks qiiis'o son desiertos en que rppuas puede darse con una choia 
dr indios duranip iiin sernaiin de camino. IPatcrton , peregrinaciones por Dt- 
Snarar.i i en los años de i8i8 á i8hí'|. 

{ ^) P'ease el l'bt'O i6 de la kist. de liay'nal sobre los establecintietUsíS 
de los Europeos en ambas Indias • 
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en 300.000 por Colqulioum el añó 1 81 y últimamente por 
Lebrun en 800 á 900.000. 

Si la proporción entre esclavos y libres es tan dife~ 
rente en las coIo<iias españolas , de la que se observa en 
las colonias de otras naciones, todavía la diferencia del tra~ 
tamiento de los esclavos resalta mas en la proporción cn^ 
tre esclavos y libertos. Ceñiré el paralelo á las islas en 
que mas esclavos han tenido los españoles , así porque 
son el mejor punto de comparación , como porque la com- 
paración ha sido 'hecha por una pluma estrangera. «La ge- 
nerosidad castellana, el orgullo si se quiere, no consien- 
ten al español ser servido por esclavos. Todos los de sw 
domesticidad son libertos. Cualquier servicio hecho al amo, 
la huena conducta habitual , la fecundidad en ios matri- 
monios, las enfermedades, la edad avanzada obtienen la 
bbertad del esclavo. Asf el número de libertos en Puerto 
Rico, Cuba y la Trinidad es muy considerable: forma los> 
seis séptimos, los dos quintos, y los tres cuartos de la po- 
blación negra y de color en diclias islas. 

En la Martinica están en la proporción de 1 á 

En la Guadalupe. 1 á 

En la Jamaica . 1 á 8 x^ 0 * 

En la Barbada 1 

En Demerari 1á11. 

En San Vicente 1 á 8 rlo* 

En la Granada 1 á 

En la Dominica 1 á 

En San Kits 1 á ^rio* 

En la Tórtola 1 á 

En Santa Lucía 1 á 3j^o»(1). 


Lavarse pretenden lós ingleses de la mancha que sobre 
ellos echaban su sordidez en el comercio de negros y las- 
apologías que de él hicieron algunos de sus escritores, en 
especial el rtjlecsho culthador americano , con la vigorosa 


[■] Montvtran, ensilo tobrt ertadittica jr cuestionu colonia Ut, 
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determinación que al cabrPhan tomado de abolirlo. No cier- 
tamente, no, jamás los fisiologistas con sus argumentos de 
inducción , ni Jos colonos franceses con sus testos de la 
Biblia sobre Ja maldición de Dios á Can ( 1 ) , ni los re- 
publicanos ^el norte de America con sus egcmplos de Gre- 
cia y Boma {^), nos probarán la justicia de Ja esclavitud 
del hombre negro al hombre blanco por la natural supe- 
rioridad que este lleva á aquel, asi como no probarán que 
sea justo que el hombre blanco de menor talento ó for- 
tuna sea esclavo de otro hombre blanco’ que Je aventaje 
en esto, ó que el mas débil, vencido en Ja guerra, sea 
esclavo de su roas fuerte vencedor. Está bien que en Ja 


( I ) f'éasc á O'tSAe/// en sus dos citadas obras. 

fíi) A estos np'.-lA rn el rstnilu i!c Ceorgia ptri ohslínvirse 

tfn mniitemr In pscin.vttuil, nponicrH)ose á las providencias de la confedernt-ion ge- 
trptuiia ile AÍx)litla en cuoipUnúeiito de su tratado de Gaiid con los 
ingleses. Sí en r! siglo cu quf vivimos hay cosa «pie pueda r.*onilii-nn»os, nada 

Í »« rocería tan á prop*‘)sito, como el que rn l,i repúliHra que á rada paso se nos es- 
til)c emi modelo del inns Itlteral f^oJttcrno, y cual el único que por su sistema 
rrpresciit ‘tivo ha corregido todos los vicios de )n$ icpiihUc.i.s anLiguns, se haya 
fulminado un tan otmz íleerrto, como el de )n parolina inrri lionnl en diricm- 
}>re de contra los nrt^^os^ n quír-sirj oí la facultad de qtiejarsr se permite, 

y en o lio de Vo^ c inks se suprime hasta la Uljcrl-ad de esciiijír> de discurnr 
inejoiúx á su favor. 

flKs ¡mposlhle form.arir ideo dri gr.Vílo de rceelosa eriitrla con qur la pohlnclon 
itieridional , cual }.\ de la Luisíann, v defiende sus prerogativas sohre los 

estlavos. Cualqiiitr cncitíon acerca de los derechos dr uno de estos como ser 
jturnanO) es casi curstitui ilr viiln ó muerte; v l<is*(urisconsnltns siempre qur in- 
icotaiv defender esid.ivitf , ó íusíiiu u' deveclios que á. estos asistan, cortv>n iiimtitente 

f 'iigi'O .de SCI* np’dreados cfuno judítts. hace mucho que un ahogado, Mr. 

>-e csttrvo par.a sufr r’rsti suélte. » Lhs amcrJvanos como tilos son, obra /m- 
hiécado en Londres el <.m» i8:»8. fh/*. i5. • 

Si de esta manera fipscq copsitlj-radps todos los esclavos de la repíildica 
liortc-americ.aiia , ya puede conrehiise la suavidad del régimen y del trato que 
€•11 ella díslVntaráo m .S de’a.orto.oóo dé almat,‘á que #a8ccndian los cscl.avos y eran 
la s'ísta ptite de sn ptihl icion p>r el censo de i83o: ó á lo menos la que dls- 
frnlaran los de las proyuicins insridionalfS , que «cráu i.85o.ooo si fnrae híir 
igual la pu'parcíon de i3 a i en qtte los esclavo* se h'dlahrin entre J.*« provin- 
cias meridion.aics y septvntf’onaleii a! lienTpo de sii emancipacton de la Ingl.aterra. 

jQué contraste no mt« presentí €sto con el otro d^rcrcDs que aun siendo 
colonias de los ingh^ses difron aquollns ctlulos sohre no admitir mas csrftvot; 
d**CTet.) que K*s atrajo una severa pcpriiision de su metrúpoH en • Que 

coiiii’ st»‘ no no* pn senta con esa L bcrin estihlecitla j>ov los E. U. rn Gninc.i 
p-tm roelimir la lihritail entre los nebros*, á la manei*a que O'Shedl no* <l»c# 
que M.'douet intcntalia fuudnr una colonia ngiícola de negros lihrct con lo* <*s- 
clavo* que sacase de Sunoam 2 
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aholiVion de la rsdavHud se proceda con cierto pulso , í 
fm de evitar los desastres que á Santo Domingo ha traído 
la improvisa emancipación de los negros, que han sido el 
degüello de los blancos, el robo de sus propiedades y la 
ruina y embrutecimiento de la isla. Si tal ha sido la causa 
dcl dctcn-imiento con que la Inglaterra se ha conducido 
en la materia por espacio de tantos años de discusiones 
sobre ella , su circunspección es loable. Pero si la causa 
de su última determinación no fuese otra que especular 
en favor de sus producciones de la India, donde ninguna 
providencia toma contra la esclavitud que allí es tan fre- 
cuente, cu especial contra cierta clase de mugeres, á costa 
^e las Antillas (1 )» y procurarse además ahora el mo- 
do de sacar de los buques negreros Jos esclavos para dar- 
les la libertad de Jorzarlos á que en sus colonias de la 
Senegambia trabajasen mas ><16 lo que trabajarían en las 
Antillas (-), no habría en ello sino una operación ma- 
quíabclica de las que estamos muy acostumbrados á ver 
en el gabinete británico. En tal caso nunca la suerte de 
los infelices negros dejarla de ser para los ingleses un 
puro objeto de negocio metálico, ya cuando se aparenten 
•defensores de la libertad <lc aquellos, ó ya cuando se la 
quiten , como se Ja quitaron á los negros de Jamaica á 
4]uicncs los españoles la dieran antes de -evacuar la isla. 


( I ) Memorias pura ¡a'historia^c Sto. Domingo, pos* el teniente general 
•Panfilo Lact'oix j tom. cap» jo. 

iTim «le los prnitus (jue enctientro !*ien ílesrmpfñ hIo* en el ensay o histórico 
potiticn tic la coftstitacioa y gobierno de Porhtgnl , qu« li.i publicndo Frcj'm 
IJarru/ho f es la |micbo rvíJr*ntt* de qu*' U Imlt p^mlencb ilcl lirnsiíl ha »’ulo toda 
ohri de los lu|;lisrs p.im njxnlrmrse de oqii"! comercio^ en pago de tanto «a*- 
ciillci» como el Poriiiiínl ha sufrí lo por ellos. En el empeño mostrado poi el 
jjoliírrno ingles pira nlxilír el romei*cio de negro» timpoco deln» -verse, según 
dh-Un esclítor, sino la lupjcrcsi;i c«!n-iéndos<; con la Trñ<(eam de íiuiicta 
en r<.-a1idad privar al Brotríl de esclavos, cuyo trabajo ei-a mot lioniCo qtie el de 
los negros de las colonias inglos is. La Ingl térra que entiende bien sus interesas > 
drcii vi di{Htiado francés Air. CnOan'm, en la sesión de ’ 2 \ de fibrero de i83i, 
0|>oníé*i lose á l.i ley eaiUn el comercio de negras, no proclamó la almHcinn sino 
cuando sus posesiones de la In lia reclamaron nn privilegio ^ así como no elevó 
Sil voz en favor de In lilwrt-id de comeixio hasta cpie pudo sin inquietud 
uiripisr a su sistema piohibitlvo. 

r j ) Prefacio del traductor francés del viage de Guillermo ilutton -al 
áfrica. 

10 
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Tampoco Bonaparte, que durante los cien días proclamd 
enfáticamente la abolición del tráfico de negros para atraer- 
se los negrófilos de Francia,- era otro- hombre que aquel 
que para ganarse el partido de los colonos franceses res- 
tableció la esclavitud en la Guadalupe el ano 1802 á pesar 
de anteriores solemnes promesas contrariasry que no menos ^ 
á pesar de ellas intentó repetidamente volverla á poner en 
Santo Domingo ( 1 ).. Congratulémonos de todos modos de 
que la Providencia dispusiese una época en que concur- 
riendo los intereses del comercio con los de la humanidad, 
el número de- filántropos se aumentase con todos aquellos, 
cuya- sensibilidad , para ser movida, necesitaba de otros 
estímulos; que- los de la filantropía ( 2). A esta manera vi- 
mos luego- también llegar época en que- otra i^ual con- 
currencia- de- intereses de poli'tica y de humanidad mo- 
viese al gabinete británico en favor de aquellos mismos 
griegos, cuya- esclavitud hahia. mas que mirado con indi- 
ferencia ( j 


(l) Séguo Mnlftifiint el rr*taMfcimiéntn ite la rKlavitniI cU ló* negro, <lc S(o. 
Domingo, envtáoJosa allá 5o9 liomlirc, al rft-ccn , Tuc ccigúlo por lo, ioglrm á 
Bonnpai-te, como-comlicioa paca la paz- de Amicii,. Bonapaitc aci-ptd t.aiito iiin, 
gu,t->K> esta condición, cnanto <pie ella le proporetotrdin la oca, ion de d>',liacer«: 
del ejército de Egipto que lO deCrMahn, y del de <-l Rin, cuya adhcioii á Morenu 
era notoria. Tratado tabee lat- colonial , especialmente la de Sto. Domingo, 
eap. 3. 

(a) Palabra, de Bertrand de Mnli-TÍtle, hablando de Int ventaja, de la, eo- 
Unia, , T aludiendo á lo aucedilo en Ingl-iterra con el comercio de m-gro, , 
cap. 9 de lui memorias para teri-ir.á la h it- del pn JeL reinado de Luis Xy'I. 

(3) Por tal de conaervar el gabinete de S. Jame,, lia dicho un ccritnr 
ing'ca> la inde]^dcnein de la a i,1a. Iónica,, á cuyo frente pa,o á -aquel Mait- 
land, á quien un faiatoriador griego ^Alejandra Soutxo) calificó de |>olirrmo ingle, 
que laa- devoraba , no aalo con,intió entregar á -la cclavitud muaulmana á lo, 
ld>rei parguiocai, ,ino e, que eoniintió ipie mucho, millare, de griego, fuewn ei- 
tcaido, de su, cau, y- llevadla con convoy- de buque, inglne, en ,eividumbre 
á' Egipto. Nada hilo en favor de lo, comi,iona<Io,- griego, que vinieron i im- 
plorar la protección del congreao de- Verana, y á qniene, ni •iqaiera ,e per- 
mitió pasar del puerto de au desembarco. Para el alevora ataque de Navarino 
no fué incitado ,ino per. celo, de la Riuia. Hasta |>o,teriui-mente al para dd 
Balitan y la paz de Andrinópoli el gobierno ingle, ni trr.tó- de la independencia 
de la Grecia, ni de mai- limite, que la Morca. Por e,o Insta entonce, el rom- 
bate de Navarino.fué llamado un desagradable (unlowardj acontecimiento que 
debía Kr rantible por mpeto al antigua aliado de la Inglaterra, y la indepeu- 
dtncia , como todo .lo < favorable á la. Grecia, era regateado, porque ra miraba 
oun.el- horrar espruado por la definición que á la palubra independencia dió aquel 
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Pudiendo los españoles jactarse de que si un errado 

I trincipío de Jiumanidad ‘hácia dos indios ios 'hizo adoptar 
a esclavitud de los negros , á lo menos ni ellos fueron 
los autorea de 4a idea , ni los 'ejecutores del infame co- 
mercio que 4a avaricia soez <dc 'ios estrangeros se apropió j 
estcndió furibundaraente ; pueden asimismo jactarse de que 
la lenidad con que trataban á sus esclavos suavizaba <cuan- 
to era posible el rigoroso datino de estos, y servirá siempre 
de pauta á toda especie >de -conciliación que se medite en- 
tre Ja filantropía y la servidumbre. Escuchemos tres irre- 
cusables testimonios de 4a mayor «scepcion. £1 primero es 
del barón de Humboldt, que asegura que los negros de 
las colonias españolas^ «n lodos ios cuales se interpretaban 
siempre las leyes en ¡de la libertad-, son mas prote- 

gidos que -los negros de Jas icoleaias de todas las otras na- 
ciones «urepeas ( 4 ). El Otro -es de'J ingles Stevenson , á 
quien una larga residencia de '410 años en Ja América me- 
ridional «spañola, y los viages 'que por toda ella -habia he- 
elio, 'le 'dieron un cabal conocimiento de Ja materia de que 
hablamos. Habiéndose ademas alistado en Ja revolución de 
aquel pais, á la que debió -su (ortona, llegando á -ser coro- 
-nel y capitán de fragata, ‘go^bemador de Esmeraldas y se- 
cretarlo del liord Cochrane, no puede «er tildado de adic- 
to i ios españoles. Sin emfiaigo, la fuerza de la verdad 
le arrancó la siguiente conCeskm. «Ignoro como son trata- 
dos los esclavos en Jas colonias inglesas..... pero si Ja suerte 
de los esclavos en «lias no fuese peor que Ja de Jos es- 
clavos «n las de españoles, serán mas dichosos que Jos tra- 
bajadores en Inglaterra. No leigo duda en que si uno de 
aqaeHos esclavos fuese traído á Inglaterra y sugeto á la 
'condición de seml-raueito de baroore y de cruda fatiga 
(half-starved and hard-tvorked stale) de un jornalero ingles 
para espeiimenlar toda la miseria y privaciones de este. 


aiHir lie In hiatoria 'de lot imlrpeninentea qne traatnrnnmn In ipleain y In mn- 
nan(iiÍ4 británica en tiempo He Ina Stoarta; -ett genut gmernihtimum onm'ttm 
rrmrtim, htrrtiam, hlat/4umittntm eí ■•AUmanim- f'eoae In Trimtslrt re\’UlM 
tUran^tra mimtrv 9 , enritttfrand ente é novitinékrfde i8t9. Punle lainl.icn vene 
el eoiuiiiiu-innal d* Parit , d»l ,3i de •enero ¡de tSaÜ. 

Xt) Enenjo patitioo &c, •iü. a, vqf>. 3- 
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levantacia en aUo sus manos y pediría con instancia {aould 
request) ser devuelto á su amo, el cual lo alimentaba cuan- 
do tenia hambre, lo vestía cuando se hallaba desnudo, y 
proveía á todas sus necesidades cuando cnfcrnuiha (1). 

A fin de que nos hagamos bien cargo dcl número de ingle- 
ses que en el país clásico de la libertad son, según Ste- 
venson , de peor condición que los esclavos de los españoles- 
en América,, tenemos el cálculo de otro ingles, que aun- 
reduciéndolo á los que reciben socorros parroquiales, es- 
tima componer estos la duodécima parte de la población^ 
de Inglaterra, sin incluir la Escocia y la Irlanda donde-' 
respectivamente abundan mas los pobres, en especial ea 
Irlanda, donde ni siquiera- tienen los dichos socorros par- = 
roquiales (2). 

£I otro testimonio irrecusable de la conducta de los- 
españoles hácia sus esclavos es lo dicho por el Diario dc ' 
los debates de Francia en 22.de marzo de )8%í, y co- ■ 
piado y adoptado por el periódico ingles,, el Sol en 2 de- 
abril siguiente, precisamente cuando en Inglaterra se tra- 
taba de aliviar la suerte de los negros esclavos en sus po- 
sesiones de América. «£stas mejoras vitales,. tanto para la- 
suerte de los negros como para la subsistenoia de aque-j 
lias posesiones en las criticasicircunstanclas en que se ha — > 
lian por el ascendiente de los negros cu Santo DomiogOr- 
y en Colombia donde no solo hay ejércitos de ellos , que'' 
pelean contra los españoles, sino que los que nazcan en 
adelante tienen concedidos los derecitos .politicosi.son to- • 
nadas de las leyes y costumbres españolas, por las- cuales ■ 
los proeuradore.s si'ndicos eran guardianes- protectores de los 
negros, y dehian- apoyarlos y sostenerlos cuando querian.- 
Casarse, adquirir propiedades. ó comprar su. libertad (3).. 


(i| Narrativa &c.t tom. cap; i6- 

f a) f'eiise el Timet de a7 de marzo de. i8-i6. 

3 j A fin de pmporcionariri e*lo último los onoos iSismot solían darle* , 
tiempo ilc qae trabajasen de. por sé-, y g.innsesi 'con qne ser enteramente librea, 
y ningún amo pidia rebusar la emancipación, ruando un tsdaro le presentaba 
su precio, ndq uirido yn de este modo, ya can ^lunaciones, va por otro dueño, 
ó ya de cualquiera otra manera legitima. Todarin para facilitar mas la emaii- 
oiputiou lus españoles daban frccueotemente lo qiw se llamaba .amruida, qii« 
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Por las certificaciones de los curas se fiabilítaba á los ne-- 
gros para deponer bajo juramento (1). Las leyes eran muy 
rigorosas contra los amos que castigaban escesivamente á 
los negros , ó les hacían sufrir grandes trabajos y priva- 
ciones (2). La segunda condena de sevicia con los negro» 
era de confiscación de todos los poseídos, y de legal in- 
capacidad de volver á tener otros. Por eso el. gobierno in- 
gles se ha propuesto su primer ensayo en la isla de la- 
Trinidad. Con respecto á Domarara y Tabago el sistema 
actual se moderará según las necesidades locales, y adop- 
tándolo á las leyes vigentes. Porcjue á la vista de iodo in- 
gles ^ hombre de Estado, cada innovación es un inconve- 
niente, y con arreglo á la opinión del autor del Espíritu 
de las leyes , el gobierno ingles mira la uniformidad de ins- 
tituciones , ídoh de algunos modernos publicistas , como la 
marca verdadera ( the very stamp ) de la mediocridad é' 
iaesperiencia. Otro órden se halla anunciado para Ja isla 
de Santa Lucía, fundado sobre las’ leves coloniales fran- 
cesas que contenian^sahias y humanas disposiciones. Si este' 
sistema para las colonias que están bajo la inmediata au- 
toridad real, se adoptare también para Las que tienen asam- 
bleas legislativas, principalmente Ja Jamaica y la Barbada,, 
los ingleses piensan librarse de la llama revolucionaria que 
parece encenderse en aquella parte de las Indias occi- 
dentales. » 

Vése aquí que únicamente la fuerza de Jos acontecí-' 
mientos y el temor de la irritación de los negros ha hecho 
aprovecharse á los estrangeros, de las lecciones que por el’ 
mero instinto de la razón y .de la. justicia les tenían dadas- 


era s-ñrlar á lo* e«1aTtM mas ha jo prieto «le! corrietitr, y rste momento 

los negros eran consKi!<*r:Klos como scini-liltreSj y tntnclo» mas bieti como sin»-*' 
pies sirTÍentes dom^slicos qnc como cscIitos. 

[ I ) Sabiclc» es entre los fintigu)! las deposiciones de los earlavot no * 
eian válidas si no prec^Jn' el tormento. 

( a) Los rrpuiilic'j IOS rna lomos que se np.aran en el r^ompln do Ins repti- 
bücaf antiguiSf no parecen ignor.r qiir el amo en ell..s lo enr tambiui de la vida 
de sus esclav.^sj j que á dibnn muerte cuindo (pp rian impunemente por di- 
versión, ó para que sirvieseit de pasto á los p>^c(*s Mam <do$ miire/ias , ó séasa • 
lampreas I á íla de que tuviosen mas sabroso gusto ol paladar.' 
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Jos españoles ( 1 ). Los ingleses se resistían á aprorediar- 
Jas según parece., porque para iodo ingles, hombre de Es- 
tado, cada innovación es un inconveniente. En iCuaoto á los 
franceses^ aunque sus últimas Jeyes .coloniales conteniendo 
algunas sabias y humanas disposiciones iiuliieseii reprimido 
Ja prístina ferocidad de aquellos amos, que con ios malos 
tratamientos gue daban á los negros favorecían el marro- 
iiismo , todavía -ha sida necesaria Ja revolución de julio de 
1830 y los disturbios de la Martinica, de Ja Guadalupe y 
de la -isla de Borbon para que se pensase en .aliviar no 
s*aio á los negros, sino aun á las castas, cuya situación con- 
tíiiuaba tan abatida en las colonias francesas , que ni po- 
dían ejercer derechos políticos, -ni profesiones liberales, ni 
casarse con los blancos, ni heredar ó ser legatarios de ellos. 
Los franceses blasonan de ser Jos últimos que apelaron á 
la esclavitud de los negros., que no les fue Jegalmente .au- 
.torizada hasta el edicto de 11 de noviembre de 1673. Pero 
no deben ocultar que avezados á sus metayers , que Smith 
■traduce serví glehee ( S ), fueron los mas ingeniosos en en- 
sayar en América la esclavitud de «tras gentes. Por escla- 
vos compraron primero aquellos brasileños que Jos liolan- 
(deses hacían prisioneros en sus guerras con los portugueses, 
y que les veudian para la labranza en Jas Antillas. Pos- 
ieriormente discurrieron Jlcvar i ella esclavos franceses. 


( I ) Esprliisn,*! el solo oir las otrocc« disposirioriM tic la ordonanxn ele l66o. 
Hornada rl códi';t nr^rc/'o fi-micte , con las cwil»*s rstalmn confoimes muchas 
leves v fus ciurldad#*s (|uc en virtud de tilas cotnrli in In^lrves v IVan- 

cnstt. Pueden leerse en la relncton <(ne de uno v otm hi«o /•rostaréí el 
jrnp. 6, iom. i s i, iom. a de su Jtisíorta de la tscla^ilud y coinei'cto 

4 Íc net^yos ^ vnpvesa rn Puris ti año i7S9. *Si del tnto de It» ri l.ivos Iiol.tu- 

ycleset lin de p el que se les dal>n en Siiiinam, él es mCHlelo de sevtcti 

V barUaríci siendo ndrtnús la ernancíp tciran de ellos mas difícil que en -coaletciuirrx 
inras colonias á cansa de Ins linticip « iones de dTnrro á lar^ pi so nneia 
,á los colonos una compañía holandesa, k ñivo Ireiiie se lialla el rev. Mfwi s’tran, 
tendaj o sobre ettaéistira cuestiones coloniales- En los disturtiios esperímeiitatlos 
siltimament* rn Surin.arn con motivo de las espnrmxis eoncelnd is por los nebros 
jí consecttenria de las dis'usiones solire -su ernancip icion , se npliró á los amo* 
Ainados In aiitipia ley liolniidesa^ qne m el qiiciinilos vivos- Diario de co~ 

^nercio de 3 > de junio de iS33- Las colonias holandesas todas son trat ulns en 

«u régimen político y ^uiternativo como l.as -poseídas por ingleses a titulo de 
^on^uista, en que el rey solo rs el legislador y él árbitro -supremo y aUsjliito. 
(’j) Imieiíi^íicioa &c-, dib- 3^ ca^- a. 
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pues que tal era; el verdadeiw nombre que convenía á los 
enganchados' engaces) por cierto tiempo, á cuya 
sola espiración les era^ dado- poder pasar á propietarios sa~ 
liendo'de SU' dura' servidumbre^^ y muchos mas á los vagos de 
las levas que á lá fuerza se remitían en virtud del edicto de 
Vi de mayo' de 1 7 1 9r en- cuya' red se hacia entrar muy par- 
ticularmenfe á las rameras , porque las mngeres se echa- 
ban- mucho- de- menos en- las colonias (1),- 

Despues de lo que llevamos espuesto^ sobre la con> 
diictat de los- españoles con sus esclavos ¿podrá en ellos di- 
visar nadie- aquellos hombres que la interesada maledicencia 
ha querido' uihujar como- lestrigones', centauros ó troglo- 
ditas ? Si- tales no cabe pintarlos en su trato- con las ne- 
gros, -no -por eso -algunos desistirán -de retratarlos como tales 
en su trato- con> los indios, para lo-cual juzgarán encontrar 
apoyo* en> la aiitóridad de dos- graves españoles que dijeron, 
que los - indios envidiában- la suerte^ de los- esclavos' ófrica^ 
nos (2)^ 

CAPÍTULO VII. 

Legislación- y ' proceder de los españoles- con ' los indios:- 

Para queesté dicKo-ad^iriese la fuerza de la autoridad' 
de las respetables - personas' en - cuya boca se pone , era' 
menester que precediese- acreditarnos que- realmente era 
de'ellas,-y que lo- mismo- lo' hubiera sido- sabiendo- ellas 
que debía aparecer en público^ Vtro noticias secretas de 
funcionarios dé alto 'carácter, comunicadas i su' gobierno' 
para que -se arbitrasen los medios- convenientes dé reforma^ - 
Y no para diversión de los curiosos; ni objetos dé detrae^ 
cion para los malévolos ( 3 ) , y dadas á luz 'contra la es- 
presa- voluntad de- sus autores, y sobre un' manuscrito ha- 
bido clandéstinamenté , c^to es,- con * dóble ' notorio • abuso,- 


Í i) Novelista 5 de mamo de i833.' 

j) Noticias -tecrelas '&e- , -para 7-, caps i. 
^ 3-) . MU mismo-f 
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dnjaráa siempre muclja durla de si el manuscrifo es ori- 
ginal ó simple copia 4 y de si en cualquiera de los dos 
casos se ha alterado en el lo que se naya querido. £n 
informes reservados que so trasmiten al gobierno para pro- 
mover reformas, el buen celo mismo de los que las pro- 
mueven, suele frccuenteineute , para mas incitar á ellas, 
aventurar cosas que no diria habiéndolas de sugetar á la 
pnjoba rigorosa, que conviene á las que han de presen- 
tarse al público. Esta mayor amplituti, que sin duda sirve 
para esforzar argumentos v proposiciones , no deja también 
á menudo de acarrear hipérboles ó incsactitudes acerca de 
los hechos en que los argumentos y las proposiciones se 
fundan. Convencerse de ello pudo el editor David Barry 
por el egeinplo de aquella enorme ponderación, que él 
gradúa de error del amanuense, por la cual se aseguraba 
fiaberse cargado 80.000 pesos de atrasos á Jos indios ocu- 
pados cu mitas de algunas liaciendas de la provincia de 
Quito, siendo así que David Barry no estima que .el sa- 
lario de todos los de una provincia, deducidos los tributos 
y las rebajas por el capisayo y maiz, subiesen á dicha can- 
tidad en todo un año (1). Mas este editor estrangero, se- 


(i ) Allí mismo ^ cap. q. 

• t Mayor V in is livitkncm pulo Daviri B*»riy t«iu*r il« ello, confiounndo 

lo que en sus unticias aincvirnntt, cntrctcnimicn'Oi «Hjo púi ^¡c.i v 

jvoluntarwmeiitc «Ion Aiit'mí » Utlo:i, con lo qiir v\ mismo dijo en s is noi.ciífí 
^.“retas. Si cii eitis se mos'ió el deiiiiisivr de los indi*»» cokíim lo opri'iison en 
«lur ie»ierli»s los c>|>oloU*s» en uqucll is mostió qu • la ivistf condición 

ine los indios no prtv**nit sino d»* si» virio» n'*tiirali8, á salnr, insensihilídid 
íisira y mnral , o*,tosul.ul , cobardi i • cmbrÍTpii t v feroci Jad* propiedades que 
eran tan pcrijlloru» fie la raza de elbv», como qm- ii»nnlmttrtt: se obaei vnijan i*u 
los de lo in la Atnéric.i , así en los del norte, como cu los «bd sa l v pnsis 
iiUcnnedioc t y así en los redneidoe i vida Civil, como en los que no ío cstnt\, 
jú nunc.*i lo estuvi¿i*on. 

«No pue*lt*n , nu ique se Intente, ntríimirse csín* proj>irdn*les rn I*»» redn- 
rídos dil iVn'i li las rirmnitanci .• de haber innl ido de diurio, <lc hallai se do- 
ominados de imn nación e&ti* ñt p .ra ni á I»k «lenns causas que vierv'n con 

ella; atento ú que ;.si como no iioi mu l ido^le Icnpiii, <le usos* de proprnvioucf* 
ni de costuinhi’t s, no rs ri’pular que mu lasen <le laráclcr, mayormente cintidu se ve 
no haber entrado d<sp:i s de los «ños que van pa.s,i los de la conquista rn las de 
la nación dominant'*; aA^nias tjiic la suci^cc’on no c¿ tal co.vio jic sacíe figurar 
la uUa , porfpte ellos en sus pueblo* con entera libertcti, siendo 

jliados por sus rtiraras y (¡ffcu^ucs ai nmáo fpie lo estoban antes de ser < im* 
/Jlsistiido*i y lo jnc en este asu’iio vs advierte de pauiculai, c* la igualdad g|ue 
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lo denota sv tioidbre y apellido, en vez de relajar 
coa tal egemplo el mérito de otras aserciones que pueden 
ser muy semejantes , y de siquiera indicar las reformas 
posteriores á las noticias secretas , y quizas en virtud de 
ellas, no cuidó sino de ennegrecer el cuadro que con ellas 
exhibía. Cuando ya por la independencia del continente 
americano del sud el objeto de las noticias secretas era 
vano para el gobierno csparjul, el ánimo de David Barry 
no parece pudo ser otro al publicarlas con propias notas 
agravantes, sino arrojar sobre la dominación española en 
America un tizón ^ que no tan solamente sirviese de diver~ 
sion á los curiosos y de objeto de detracción para los •ma~ 
légalos, mas también para justificar á espensas del honor 
de la España y de la verdad la separación total de las 
colonias españolas y de su metrópoli. En suma acaso el 
verdadero ánimo de David Barry podrin definirse todavía 
mejor únicamente por su deseo de especular en la impre- 
sión de un libro <|uc se despachase bien en América. 

Si yo me callase ahora, bien seguro es que David 
Barry y otros de su calaña y ralea gritarían su victoria 
en una causa que dirían abandonada por medios evasivos 
para no entrar en materia. Forzoso, pues, me será ana- 
lizarla , valiéndome de testos espiieitos de las mismas no- 
ticias secretas y de otros de igual peso. 

La Opresión en que se ha supuesto á los indios no 
podia venir sino de tres causas, á saber: 1.*^ de la legis- 
lación respecto á ellos: de la conducta de los gefes ó 

empleados locales: 3.“ de la aristocracia gerárqulca de clase 
ó riqueza de los domiciliados ó residentes en el pais. Vea- 
mos lo que ha habido en esto. 


bay en Io« retliiciilos con loi que nanrn lo han sido, tinto de aquella mitaift 
pnrte, como de Ini mns distinlt-s de clin.» 

*tL^* pcr»on.i< que no tienen esperiencifl propia del carácter > propensiones, 

f íenlos é inclinación de los indioSf se persuaden á que c1 oldi^iles á q«c tra» 
trqcn, cl dcítinailos á las minas, y «Inrles otras ocupaciones, tiene visos de 
tiriitía, > no es asi\ porque cada nación y raza de frentes tiene sus leyes pro- 
pras -para ^Hrmnrsc, dispuesta» ron conocimiento, qne miran al fin de nian- 
tem r»e bajo un buen órdcii> como lo pide el bien ronum de la sot tedad ; !a» 
d« lo» intlio» es prceiso que »ean muy diversa» de todas las otra»« asi como sus 
inclioacioncs y propiedades lo soa.J» ^ ^ 

11 


Digitized by Google 



( 84 ) 

1.0 Robertson nada indulgente con ios españoles por 
lo que, en su opinión, la codicia y el furor de ellos pudo 
haber influido en la dcspoidacion de la América r no por 
eso dejó de constituirse abogado de los reyes de España 
legisladores de la América, vindicándolos de toda compli- 
cidad en las culpas de los conquistadores. «En los princi- 
pios, dice, que Kan regido á los monarcas españoles para 
su legislación de Indias , no descubrimos rastro alguno de 
aquel cruel sistema de esterminio que se les imputaba; y 
si admitimos que la necesidad de asegurar la subsistencia 
de sus colonias, ó las ventajas del beneficio de las minas, 
les daban un derecho de aprovecharse del trabajo de los 
indios , preciso será que confesemos , que la atención pres- 
tada á la regulación y recompensa de este trabajo fue pró- 
vida y sagaz. En ningún código de leyes vemos ma^or soli- 
citud , ni precauciones mas oportunas y multiplicadas en 
favor de la conservación., de la seguridad y felicidad de 
los súbditos , que las me observamos en la recopilación es- 
pañola de leyes de Indias ( 1 ). » De las tres volúmenes 
de que consta la recopilación de Indias, añade Heeren, casi 
el uno de ellos está consagrado efitcranicnle á las leyes 
espedidas en favor de los indios. Ningún gobierno ha he- 
cho. tanto como el gobierno español por los naturales del 
pais (S). Sufragios de tanta entidad como el de estos dos 
sabios escritores estrnngcros ahorran de tener que allegar- 
les otros. Pero para no estar tampoco solo á lo que ellos 
nos espresan , una sucinta recorrida de las mas esenciales 
de dichas leyes nos atestiguará qu: es esacto. 

El. indio tenia en los fiscales de las Audiencias, ó ca 
los delegados que estos nombraban, sus protectores nato» 
con obligación de defenderle en sus causas y procesos, y 
en los oidores visitadores tenia los celadores de la obser- 
vancia de- las leyes que le eran favorables. Reputado como 
menor de edad , sus propiedades no podian str enagenadas 
sin autoridad de la justicia, á lo que era consiguiente el 


f I ) Hiit. de América, lib. 8. 

Manual de hitt. moderna, periodo i., época a> 

• J 
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. . 
OMtencio de la restítucioú cuando omitida dicha interven- 
ción se sintiese gravemente perjudicado. Hallábase libre del 
temor de la Inquisición y de los diezmos, que solo podian 
ecsijirse se^ua costumlire (1), y esta generalmente era no 
pagar nada. En sus pobl^tciones esclusivas era administrado 
á su modo por caciques, y en las grandes poblaciones don- 
de se hallaba mezclado con otros habitantes de ia Amé- 
rica , participaba de Ja protección de Jos Ayuntamientos. 
Tenia la puerta abierta para todo honor y empleo, y co- 
legios gratuitos donde se. le daba enseíianza. IÑIngun gé- 
nero de Industria le estaba vedado, y disfrutaba el pri- 
vilegio de no pagar alcabala en 1a venta de sus manufac- 
turas (2). Mirábase esento de toda contribución de sangre, 

L pecuniaria no venia á pagar otra que el tributo , mas 
en como canon de les frutos de la tierra que le tocaba 
en repartimiento (3), que como capitación ( 4 ). Aun de este 
pago, « que no tenia lugar sino desde ios 1 8 á los 55 años 
de edad, y que se invertía principalmente en sus gastos 
propios de curas y protectores., habla muchos escluidos, 
y á otros debian hacerse rebajas. Los caciques y goberna- 
dores estaban libres de alcabala y de toda contribución. Lo 
estaban asimismo del tributo los impedidos., los ciegos , los 


Le^' i3, til. L'lf. 1 de la f'ecnpilacion de Indias. 

{q) Ln ley «|ue quito Kbnr á los indb>s drl r^cio ti«}>a }0 de lot 
•ios Ó trapiclies de azúcar t no menos quito lil>r{ir)os de todo , protesto de vio- 
lencia qut’ pudiera ínfertrseles de p.nte de los es^> .ñolrs. Y así como prohibió 
que ni Tirudut ni TÓluntarios fVu*sin los indios llevatlos á tmbnjnr en dichos 
ÍTig*níu.t • trapiches, obrnges de paffos , lana, seda é nlgoilmi, ú otra cosa se^ 
me/ante que tuvieseu los et|>nñolcs, nsí también determinó que entre sí mismos 
pn líete I ayu larsc unos á otros los indios en ohrngcs que ellos tuvi< sen si/i mrz- 
dit , compañía , /fí7rtirr);<wíó/i de españoles de cmaltpiier estado , calidad Ó 
condición^ Ley 8, tit. i3> lib. (i. 

( 3 ) La rsactitud de este concqHo de las palabras de la ley nos la tes- 
tifica también Sce^erson, diciendo « Ins Charcas ^ ped-izos de terreno dí.stribuido8 
por el gobierno á los indins durai>te la vida de estos, son reputadas equivalente 
dcl triimto que pigan, y ilebc convenirse en que ellos baren una ventajosa com* 
pensaoÍAn, porque el nro<liicio vale oniinanamente seis reces mas que la suma 
pagtMl'i, quedando á [os indios los cinco testos ¡lor el gasto Ó trabajo del cul^ 
tiYO. » yarrati^a &c. , tom. i, cr?/i, i5. 

(41 Este odioso apodo ha querido darse á una coiHribucion que corres- 

r mic á la pói'sonnl «le algunas naciones constitucionales de Europa, asá coma 
alcabala corresponde al registro, sello y escise &c. $ 
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dementes é imperfectos que abundan allt mucho , los hijos- 
primogénitos (le los caciques ó los herederos del cacicazgo, 
y todos los que servian en las iglesias de sacristanes, canto- 
res y los demas que componían, el coro de música , todos los 
alcaldes mayores y los ordinarios de las ciudades y pueblos 
dependientes de aquellos.... Los ausentes por algunos años 
no estaban obligados á pagar sino el tercio, por la presun- 
ción benéfica de que habrían pagado donde residieron (1).» 
Todavía ademas una parte del tributo soiia destinarse á 
hospitales y aun á pago del atraso mismo de tributos por 
años, de hambres ó calamidades en algún distrito (9,). 

La pensión del tributo que en la escala desde menos de 
1 á 1 1 pesos se pagaba en las colonias españolas, "única que 
por las piadosas intenciones de los reyes de España debían 
tener los indios, era en sentir de estos mismos, de quienes 
lo oímos en distintas ocasiones, tan moderada y regular que- 
no les serviría de carga alguna, si estuviesen reducidos á 
ella sola (3).» De- esta proposición y de otros informes rela- 
tivos al desconterrto con que en algunos parages rccibieroa 
los indios el decreto que en 1811 espidieron las Córtes so- 
bre abolición del tributo pagado desrle 1523, se burla Da- 
vid Barry (4). SI la abolición del tributo hubiese sido para 
ecsimir (le toda otra contribución á los indios , justa seria 
la burla. Pero poco motivo creo haber de ella , cuando la 
abolición dcl tributo colocaba á los indios en la clase de 
todos los demas contribuyentes, y los gravaba mas de lo 
que lo estaban por el tributo. Díganos David Barry, si los 
ingleses, si los españoles, y si los europeos todos no pre- 
feririan que se les repartiesen tierras de balde, y por único 
cánon de ellas, así como por todo otro impuesto, pagar solo 
la módica cantidad que por tributo pagaban los indios, mas 


( 1 ) Notirins secretas &c- , parí, i, cap.- I. Lox nuevímnite reftaci.lot 
pagaban solo H mitoH por dos asios, r nada por dii-z años los que Tolantaria- 
mentF te somrtian ellos á oonsecnenciÉ de las raUionei. Leyes a y 3, til. 5, 
iib. I . de la rccopilacinn de Indias. 

(a) Ley \!^ , tit. !^. lib. 6. 

(3 ) Noticias secretas &c-, part. a., cap. 3; 

‘ ( 4 ) Véase su nota acerca de esto en el cap. l, part. i. , de las noticias 

secretas. 
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bien que pagar la multitud de gabelas de que se ven abru- 
mados sin dárseles gratuitamente tierra alguna que cultivar. 

' Las leyes de Indias establecieron esccicntcs métodos y 
corporaciones de cuenta y razón. Y queriendo precaver los 
abusos de las autoridades locales en tan remotos v dilata- 
dos paises , no solo prohibieron que los curas llevasen con- 
sigo parientes que vejasen los feligreses prevaliéndose del 
influjo eclesiástico de sus deudos,, sino que asi'mismo pro- 
hibieron que los oidores se casasen en el distrito de su 
jurisdicción, á fin de que las relaciones de familia no los 
hiciesen parciales en algunos negocios. Sobre todo con los 
juicios de residencia y las misiones de los visitadores que 
iban de Europa , quisieron refrenar y castigar toda mala 
versación, así como coartar el poder de los vireves, some- 
tiéndolos en muchas cosas administrativas y económicas á 
los acuerdos de las Audiencias, y coartar el poder de las 
Audiencias en lo contencioso y gubernativo, sometiéndolas 
á los recursos ante el consejo de Indias, residente en Ma- 
drid, y que diariamente se reunia á deliberar de por sí 
con toda independencia , pues que á él no asistían el rey 
ni sus ministros. Yo bien sé que la intervención de tri- 
bu nales de justicia en asuntos nt> contenciosos suele ordi- 
nariamente ser mas perjudicial que útil donde las leyes bajo 
un sistema ordenado suministran medios espeditos de con- 
tener el despotismo político, y que la responsabilidad sue- 
le disminuirse en proporción dcl mayor número de perso- 
nas responsables. Pero sé también que á larga distancia del 
supremo poder político, el despotismo crece á medida de 
que la autoridad se halla mas concentrada en una mano' 
sola. Si en los vireyes de América cabian escesos á pesar 
de su sujeción en ciertas cosas á los acuerdos de las Au- 
diencias, y de la residencia ulterior ante los decanos de 
ellas, ¿qué habria sido hallándose los vireyes con las om- 
nímodas facultades de los gobernadores romanos ó ingleses 
en muchas colonias? I\o hay ninguna regla en el mundo ’ 
tan general que deje de padecer algunas escepciones ó' li- 
mitaciones. Los Parlamentos mismos de Francia ¿no con- 
tuvieron ó remediaron muchas veces los abusos de la au- 
toridad real, y fueron mirados á ocasiones como unbieai 
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mientras un verdadero 'sistema representativo no vino í' 
poner coto á las demasías dei poder ? Si en América, por ¡ 
egeniplo, se hubiese declarado per un virey el estado de 
sitio que para Paris se declaró en 1832, ¿cuando habria- 
podido repararse el lual ó la ilegalidad de esta providencia 
gubernativa ? En Paris pudo repararlo el tribunal de Ca- 
aacion que estaba a la mano: en Ja América española solo 
Ja intervención de un acuerdo de la Audiencia, á que eJ 
virey tuviese que someterse, habria podido evitarlo ó re- 
mediarlo. 

La anomalía de -facultades mistas de judicial y eco- 
nómico en unas mismas corporaciones ó personas, se ve aun 
en paises constitucionales de sistema representativo, porque 
no es fácil la completa separación de ellas. Vése en Ingla- 
terra en el Consejo privado del rey y en sus grandes jura- 
dos. Vése en el Consejo de Estado de -Francia, y en sus 
matres ó corregidores y jueces de paz, así como se vió en 
los alcaldes constitucionales de España. En muchas colonias 
inglesas los gefes militares reúnen en sus personas todos los 
poderes legislativo , gubernamental y judiciario ; y á la 
verdad no se nos dirá que tales colonias deban preferir, y 
de hecho prefieran semejante régimen , que en substancia 
es el de absoluto despotismo v arbitrariedad en los gefes 
militares, al de corporaciones interventoras y moderadoras, 
como venian á serlo nuestras Audiencias en América. 

En todas partes ya se sabe que por lo común no debe 
esperarse de los hombres, sino que cuando indemnemente 
puedan hacerlo, cada cual no desperdicie la ocasión de so- 
breponer su voluntad á la ley, y su Ínteres particular al 
bien público. ¿Y á esta tendencia y conato no se acomo- 
dará mejor el poder discrecional de los mandarines sin leyes, 
ó con las leyes que ellos hacen, que con facultades restrictas 
y bajo la garantía de una -responsabilidad que puede lle- 
gar á ser efectiva y severa? .Si esta verdad no admite con- 
troversia , tampoco podrá negarse que en las colonias es- 
pañolas debieron sus gobornautes locales cometer menos es- 
cesos que en otras, poí grande que se suponga el desprecio 
con que mirasen las leyes. En otro lugar tengo hablado de 
|a exactísima observacio/i de .de Stael sobre la <Ut 
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ferencia de lo qae los hombres del país clásico de fa li- 
bertad son en Inglaterra, y lo que son en sus colonias 
csentos de la coyunda de la ley de su pais, y conde en pa- 
tente vilipendio de las mismas colonias eran enviados mu- 
chos por el mero favoritismo de in corte, sin otro designio 
que el de que hiciesen su fortuna individual ó de fami- 
lia á costa del desuello de los pueblos. Bastarla la historia 
del Lord Clive y de Warren Hastings, á que fácilmente 
pueden allegarse otras historias seine) antes, para darnos una 
convincente prueba de ello. Me limitaré solo á aítadir una 
indicación del tiránico manejo del coronel Tomas Picton ei> 
la Trinidad , á consecuencia de haber sido tomada sin re- 
sistencia la isla á ios españoles, en febrero de 1 797, por la 
espedicioo del almirante Harvey y del general Abecronibrie 
para poner allí la propaganda de la insurrección de las co- 
lonias españolas , en cuyo objeto invirtió el gobierno ingles 
100.000 libras esterlinas. A la espulsion irremediable de 
todo el que desagradaba al sátrapa ó a sus concubinas, ó 
no se prestaba á los fraudes y falsificaciones que estas que- 
siari , acompañaron todos les capriclios del favor para todos 
los empleos., inclusos los de magistratura; se aplicó el tor- 
mento hasta á niñas de doce años, de quienes Picton quería 
vengarse ,■ y ni siquiera se cuidaba de formar algunos pro- 
cesos sino 30 meses después que el cuello de las victimas 
había caído en el patíbulo!!! Habiendo dicho esto, de él 
nada resta que decir. Solo resta decir del Ix>rd Melville 

3 ue, como participante de las concusiones de Picton antes 
e ser ministro , fué luego digno protector suyo en el mi- 
nisterio: para no omitir nada de cuanto pudiera valerle^ 
eesoneró inicuamente al coronel Fullarton , que en clase de 
sucesor inmediato de Picton era quien le había formado la 
Causar y en su lugar nombró- á Hislop, que hizo bueno á 
Picton, sin embargo de lo cual no pudo evitar que este 
fuese condenado á la multa de mil libras en una causa^ 
aunque logró- que se sobreseyese en otras varias (1).. 


( i) Pardiin Iccne los p->rineni>rrs ríe esta liistoria en los ca/s. y ^ det 
•aitath yi»ge dt Diuxion Lwait»» á Trinidad 
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2.® De nada empero vallan las buenas lej'es y dispo- 
siciones, replica David Barry, cuando los empleados del 
gobierno español en América las eludían con la ceremonia 
chinesca de ponerlas sobre su cabeza para obedecerlas, y 
no cumplirlas, y cuando por otra parte tampoco los abusos 
se procuraban remediar por el superior gobierno de la na- 
ción , mediante que en algunos recursos elevados á él no 
recayó providencia alguna favorable (1), Lo de ceremonia 
chinesca podrá pasar por donoso chiste relativamente á 
aquellos que se aprovecharon del fruto de su ilusoria obe- 
diencia, que algunos habrán ciertamente sido en la Amé- 
rica española , como tantos otros lo han hecho por todas 
partes del mundo; pero serta chanza pesada, entre otros 

S ara el virey don Francisco Toledo á quien costó la 1¡- 
ertad, para el conquistador Gonzalo Bizarro, los almi- 
rantes Guzman y Benavides y el oidor Antcquera, á quie- 
nes hubo de castar el pescuezo, y para el virey Iturrigaray, 
á quien costó el dinero. V tocante á la desatención del 
gobierno de ¡Madrid en aplicar remedios á los males que 
se le representaban , ignoro yo en que dialéctica pueda 
inferirse esto, de que en alguno ó algunos casos parti- 
culares faltó resolución, ó no la hulx) muy presto, cuando 
hay tan sobrados egcmplares de lo contrark). Un gobierno 
mesurado nunca parte ni debe partir de ligero , y pudo 
suceder á O’higgins y á otros, que en la efervescencia de 
sus querellas sobre autoridad no entablasen recursos tan 
fundados como ellos los creian, ó que á lo menos rcqui- 
riesen informes circunspectos para no aventurar un juicio, 
^luy luego tendremos ocasión de ver que acaso por estos 
celos de autoridad O’higgins no siempre se mostró gran 
valedor de los indios. 

I La recopilación de leves de Indias no fué código he- 
cho de una vez, sino como el mi.smo nombre y la cro- 
nología de sus leyes lo espresan , una colección de pro- 
videncias sucesivas. A las ordenanzas para corregidores y 


( i) Vémse nof'S al apendire de Ins nnticún teerefn.t , que e, el ia- 
fnrme que de la vis.tn de su d slrifo en e/e, o at gobierno el inlcuíicHie 

ele Huaaau^n, don To:nás Colgnn O'h ggiiit. 
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alcaldes mayores siguió la de intendentes, y anterior y pos- 
teriormente hubo muchas 'Otras instruccioi»cs , reglamen- 
tos y decretos que así prueban que el gobierno español 
no fue escaso en providencias, como el que estas pro- 
cidencias eran dictadas en vista de Jas creidas necesida- 
des ó conveniencia , todo lo cual está en ;gran «posición 
coa Ja indolencia en desatender cosas y recursos. £n la 
misma «posición con tal indolenda se halla el esmero 
de estar continuamente enviando el golúeroo español co- 
misionados ó visitadores á América para que llevasen i 
^ecucion las reformas , ó para que con vista ocular de 
lo que pasaba y de lo que fuese útil las propusiesen. Lar- 

5 ) sería el catálogo de ellos , de que David Barry ha po- 
ido tener noticia desde Bobadilla , Ponce de León y Vaca 
de Castro enviados á Santo Domingo, Nueva España y el 
Perú, hasta ios autores de las noticias secretas y el vi^ 
sitador Escobedo, de quien habla en el apéndice de ellas. 
Si de algunos de estos visitadores no ha sabido resolta al- 

E iina, ¿cómo puede ignorar las que tuvo la misión del 
ábíl don José Calvez, quien para las grandes y prove- 
chosísimas mejoras de administración y comercio colonial 
qne ejecutó luego en su ministerio , entró preparándose 
antes con la inspección general de la Nueva España que 
le confirió el gobierno, y en que se ocupó diligentísima- 
mente por espacio de siete años? 

Las mitas y los repartimientos fueron las cstorsio- 
nes que mas molestaron á los indios después de Ja con- 
quista. De las mitas invcnt-idas para obras públicas de 
utilidad común y para bencGcio de las minas, se hizo en 
verdad mas ó menos abuso contra el tenor de las leyes, 
según las cuales Jos indios debían ser puntualmente pa- 

f ;ados, relevados á plazos fijos, y nunca destinados á tra- 
lajos de particulares ni de empleados (1). Ignoro como 
ó cuando se introdujo clandestinamente la violencia de los 


(i) 7T<. X . til>- 6 de la recopilaeion de India*. Aun' puede afi»- 
din." «pie el gntúerno eMiito tiemprc deeeando aboliría» enteramente, como puede 
verM en *n, direrentra provijenri ia á este objeto , ^ue refiere Soloizano c» d 
«•'P- 5. lit. i de m política inditma. 

la 
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Kgparlimienlos de los corregidores, subdelegados,- abcaldes' 
ó gobernadores , de la que puede decirse que las provi- 
dencias del gobierno no nos han dejado otra nocion sino la 
del estrecho encargo que muy particularmente se hizo i 
los intendentes , de condenai'la y proscribirla. (1). Cuando 
el. barón de Humboldt escribia en 1804, ya habia 30 ó 
40 años , que ni el menor vestigio quedaba de las mitas 
en N. E. , y en. ninguna parte se hacia trabajo alguno mas 
libremente que el de las minas en ella. De consiguiente 
las mitas allí fueron abolidas por los españoles mucho 
antes que los franceses abolieran sus corve'es dentro de la 
Francia misma (2). Los repartimientos aun habian sido 
abolidos primero que las mitas ( 3 ). En el Perú , de las 
mitas y repartimientos ya solo en algunos pueblos se ha- 
cia uso en tiempo de los autores de las noticias secretas, 
y aunque David Barry pretende que todavía en tiempo y 
posteriormente al tiempo de O’higgins se veia algún rr- 
partimiento, Stevenson que recorrió entonces todo el Peni, 
la contradice formalmente, h.ablándonos tanto de las mi- 
tas como de los repartimientos, cual de cosas que perte- 
necian al tiempo de la conquista , y de que no se con- 
servaba sino memoria tradicional de haberlas habido en 


( i) El aitículo 9 tlf l“* mtlrnantas ptra los lUl virnin.ao «le Humos AireSi> 
pablicndos en i78a, piolubió t'ilrs r |> ilunicrtos b.ijo I.i irtf infsiMe pna de que 
los que lós litcifsen p*í»áraii (tor la primera y^z en betn licío de los p'-rjiidicadt*» 
el. valor de lo repuitúlo^y <ÍP pagar otro tanto lipUcable por teiveins |»ai les á 
1a real cámara, juez y denunci;i<!or. En ca.sn de reincidencia, justificado el 
deiitOy rl castigo se aummtarin hast.a la confiscación de Lieiics v ilrstícrro pcv- 

S étuo de los delincuenti'S*. • «ent«'ndicndose que los itídios» y demas vasallos míos 
e aquellos donuiiios. qned.iu por consecur'nciu en líbcrtal dr cotneruar donde 
y con qiiírn les acomotle para siiitirse de todo lo que necesílm. » 

(a) Estas mitas ó ro/vert no fueron solnmrntr usadas por los bolandeses 
ea 1a India , al tiempo de su compañía, sino aun después de i8u8 rn que, su- 
primida diclia cotnpañía y su moni>polio mercantil , se pretendió recunsiiiiír el 
sistema colonia! sobre basas l.bcrales. «Entonces fue cunmfo prl‘»cip dinente vimos 
gobierno holandés hacer los mas enérgicos esfuerzos partí ol.teuer Ir.s mayores 
Tcntajas posibles del sistema de tr.d»ajo forzado de los habitantes, no solamente 
para la producciun de mercaderías á propósito para el comercio cutopeo, sino^ 
también para las obras públicas y los medios de defensa de la colonia, w Ojeada 
sobre la iUa d$ Jara jr las otras 'posesiones holandesas en el Archipiélago 
dé las Indias o impresa en Vruselas el aho i83o, por el conde C. ÍV» de 
ÜOgendorp. Cap* la. 

(3) Ensajo político &c^, lib^ cap. i jr. 6. 
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fpoca histórica 6 historielal ya pasada t^)- Este Icstimo- 
nio es de tanta mayor monta , cuanto que Stevenson n(* 
solo nos cuenta el modo de beneficiar Jas minas en el 
Perú , sino que se detiene bien prolijamente á referirnos 
todas las menudencias de los usos y costumbres del país. 
Pero aun, si cabe, de mayor monta es todavía el de otro 
ingles Miller, liablándonos de las famosas minas del Po- 
tosí. La capital de aquel departamento contcnia en 1G11» 
según el censo del intendente Bejarano , 1 50.00G habi- 
tantes, lo cual, dice Miller, que debia atribuirse á los 
milayox de diferentes tribus que eran llevados allí para 
el trabajo de las minas. En 1 8'25 la misma ciudad no 
contenia sino 8.Ü00 almas, cuya notabilísima disminución 
de vecindario no habiendo sido repentina, prueba el lar- 
go tiempo que hahia de no estar en uso las mitas, aun 
donde mayor y mas rico número hahia de minas. Y por 
lo que hace á la abundante recompensa que de su tra- 
bajo sacaban los operarios, no está menos probada por la 
costumbre de dejarles para .«í todo lo que de las miuas 
pmlicsen ellos sacar desde Ja imchc dcl sábado hasta la 
juañana «kl lunes. A esta costumbre, que según el mismo 
Mili er, y adviértase bien esto, debió tener origen en la 
condescendencia de los primeros propietarios de las minas, 
llaman los trabajadores caxchas, y son estos tan celosos 


( i) Sarrativa -^c., tom. i , i6, v tatn. -í, cap^ El <jtie <*n eüe 

último capitula qiic á StrTeit»on asc^urupon^ c|ue en el tienijK) de los re- 
jnt úfii. nto» un rorrrgidor tle Huimnli ss , fjue ha!*ín rnittprn'lo luin anríictu «le 
ttnte4>jua, i>nblícó, pun dmlcs silidn, un Imnilo prolfibiendo qtvf ningim íiirlirt 
te Ir .|>r<«i'ntAae en cu« acttis indici iles sin li(Arnr antrojos niontidoi sobre 
nirifos. pulía fácilmente juspar si In niucdotilla es biuórica ó bislorieta, como 
otT'v* ni icn p’>r el niismo estilo, sin qus ellts seno ncccsirins pira qne hodib 
dude de l.i iiijusticii y cstorsione.s de los r- p iitimientos Con este motÍTO me 
eienc á In rnemori i rl suceso qii** un lilstori idor ingles r« fí re comentando la sen- 
tm’ii de Robcito Wnipde; /// historia no puede dejar de 4cr falsa- StiscUósc 
on dia cíert» tmsiloii entre uno» nin»*ric:»no» dcl norte v el abate Ravmd sobre 
nn becbo de que me li.tblabu '•n su iiistorta, y que suponía la ersÍH?iicin de cicita 
1er <ju" nu cesístia... Ermklin, que csfibn presfitte á la di.sputi^y ?>1 principi# 
de eu-i ff* eítuvo cali ido, la cortó rnt'»rmieiitr por último, «Ketendo al nlmié 
Ravtial; í^d- lonv‘> el cuento de un pcriótltco. Del tal peruidico era yo entonret 
T fhlténthme un día materiales para llenar rni papel, yo mismo eorrp- 
f*use e insértelo el cuento. Graliaoie^ prefacio á su citada úi&toriu de los £. U- 
Jcl uorte de Aiuéiica. 
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de su derecho que fueron inútiles cuantas medidr* fuer^ 
tes se adoptaron para cortar los perjuicios considerables 
que se seguian del descuido de las precauciones regulares 
en fas escavaciones.... «Los trabajadores defendieron' su pri* 
yitegio con- la fuerza de las armas, y rodando grandes pe» 
Bascos sobre los que iban á atacarlos una vez se apo- 
deraron de 1 S ó 20 llamas , ricamente cargadas de mineral 
de plata al tiempo que bajaban del cerrOr porque hablan 
salido de la mina después de la hora en que principiaba 
el privilegio de los caxchas... Durante el tiempo de este 
el propietario mas atrevido no iria á visitar sus minas... 
Los trabajadores generalmente venden el producto de sus 
caxchas á sus amos (1). No se dirá, pues, aquí, que es- 
taba ilusoria la disposición del articulo 133 de la real 
Ordenanza de 1782 para los intendentes del viremato de 
Buenos Aires, que mandó «no se hiciese agravio, estorsion 
ni violencia á los que se empleasen en el descubrimiento, 
labor y bencfício de las minas; que los operarios de ellas 
no cometiesen robos ó escesos contra sus dueños, ni estos 
tiranizasen ó perjudicasen á aquellos con aumentarles las 
faenas ó minorarles los jornales y salarios, según sus. ocu- 
paciones y convenios que hubiesen hecho.. 

Y á vista de estas mejoras progresivas, ¿podrá nadie,. 

3 ue se respete á si mismo, decir que el gobierno español se 
esentendia de las representaciones dirigidas á mejoras en 
la publica administración de sus colonias ultramarinas , y 
que si daba alguna providencia útil, esta providencia no 
era cumplida, porque los empleados no la obedecían sino 
con una vana- ceremonia chinesca ? Pues empleados fueron 
siempre del gobierno español aquellos por quienes mas in- 
mediatamente la America del Sud hubo de hacer su tran- 
sición, desde el estado- en que se hallaba al descubrimiento 
y desde las llagas que hubo de abrirles la conquista, inhe- 
rentes i toda guerra, hasta el adelantamiento en que se 
miró al desprenderse de su metrópoli. Empleados del go- 
bierno español eran aquellos oidores que por su instrucción 


(i) Memorias citadas i tom. a, cap. a9. 
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f in^ñta hacfai^ para Robertson estreinadamente respetables 
los tribunales de América (1), Y empleados del gobierno 
español eran , y nótese bien esta circunstancia , aquellos 
doce intendentes, que en 18(J4 se encontraban á la cabeza 
de los distritos en que estaba dividida la Nueva España, 
y de los cuales dice Humboldt que ni uno solo habia á 

_ :!• » J- • X r-la* J_ • 


quien pudiera tacharse de corrupción ó de falta de integri- 
dad (2), tendrá la mordacidad mas cáustica que opo- 

ner i este testimonia de un estrangero, investigador sabio 


y testigo ocular de lo que él referia? Y si en el período 
de mayor prostitución del gobierno español todavía muchos 
de sus principales empleados en- América tenian un manejo 
tan puro, ¿cual es la racional censura que en ningún tiem- 
po pueda indistintamente dispararse contra todos , si bien 
nunca dejase de haber algunos, prevaricadores,, como nunca- 
deja de haberlos por dó quiera? La- mayor , ó la mas in- 
fluyente parte de ellos siquiera fué menester que concur- 
riese, "i ir disminuyendo las pequeñas vejaciones á que' in- 
cesantemente el cultivador se hallaba espuesto de parte de 


los magistrados subalternos españoles é indios, y á que los 
indígenas comenzasen á gozar de las venteas que las leyes- 
generalmente' dulces y humanas les otorgaban y de que sc' 
vieron privados en siglos de barbarie y opresión'» (3). La 
mayor,-ó la mas influyente parte de ellos siquiera fuó me- 
nester que concurriese á hacer dichosa aquella porción det 
orbe r donde una- paz de tres- siglos habia casi borrado hasta 
él recuerdo- de los crímenes producidos por el fanatismo 
y por la avaricia insaciable' de sos primeros conquistado- 
res (4). La msyorr 6 fa mas influyente parte de ellos si- 
quiera fué menester que coucurriése á aquellas utilidades 
que un criolla nos dice que cada dia se veían de las pro- 
videncias con= que, especialmente en el reinado de Cirios 
III, se propagaron en América Fa política de' Europa, el^ 


a Uüt. de dmérica , lib. 8. 

Cap. 6, lib. 1 de m citado tniajro. 
(3) Humboldt , allí mismo. 

(4) El mismo, lib. a, cap. 4- 
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adelantamiento de las artes y las ventajas del comercio (I). 

Los secuaces de David Barry, declinando tai vez la 
fuerza de la autoridad de Huinboldt, insistirán en que el 
JPerú no participó de los mismos beneficios que Huiuboklt 
.observó prácticamente en la N. E. Y de cuantos argumen- 
tos pueden alegar, el mas fundado podrá p.nreccr el re- 
cargo que sufría en las mitas, para los cuales tcniau que 
contribuir los pueblos dcl Perú con la séptima parte de su 
vecindario, cuando en N. E. no daban sino á razón de 
ií p. § de éJ. F^ste aigumenlo, que en el fondo no prueba 
otra cosa sino (juc en -el Peni la población era respectiva- 
auerite muy inferior á la de j\. E. , no se ocultó -al pers- 
picaz Robertson , quien no por eso impugnando Jas- decla- 
maciones de ¡os ponderndores de los sufrimientos de los 
indios, dejó de comprender á los dcl Perú en la descrip- 
ción que hizo de la situación general iie todos cuantos se 
hallaban sugetos .1 la dominación española. '‘Ellos, dice, cu 
macbas provincias no solo viven con comodidad, sino con 
abundancia ; son duefios de muchos ganados, y por el co- 
nocimiento que han adquirido de las artes c industria cut 
sopeas satislncon bien las necesidades de la vida, y aun las 
dt* lujo (2), ■> Slcvcnsoo, que abrazó también la epihion de 
c[uc el numero de indios en el Perú se haJiia dismiauido 
y disminuia rniidio, entró á reflccsionar sobic las causas, que 
eegun diferentes versiones v dietámemes. supuesta ya Ja afjo- 
licion de las mitas y repartimientos de los primeros años 
de la conquista , podrían ser últiinanumte las viruelas ó 
los licores, v -asegura que si. fuese esta- última es inoura- 
Lle (3). Yada insinuó sobre eliiinflujo de la opresión , y 


(i ) D. Antonio ,^¡rfdn rn la ^ptficpíoria de stt diccionario geográfico 
é histórico de la Aniórica « '.arios //'. 

‘ >"*/' tt' 'loria 'Je ¡a .lotifica, t:ii 3. ‘ 

f3) .ti:i in:no Icr'iilo « 5 ^ tlrl a^tnr U^nte dcítrayc! mas ¡nclioi en nn 
<TTic la^ minas cu 5a, aun onlnmlo en ffStaa los rfctrior.linraáos accidentes de 
urrniinhos tjtic pueden tf.d>r<'vcnlr, » dice don Aiitaiila Ulloa en el CRtrvitUsr.iienio 
í8. ® íh tits noticia* anteriran tt. 

.A TÍ*tn de como esc irmio lerado uso do licores Kalnn complrtomentc es- 
-ttrpídt» las trthiis ¡nJí;;í*nna de 1.:s 4:cut3t de la Pensi]v''.nia • dice Í’jnnklín, que 
s¿ ci dcsi£nio de la Proi>UUficin eva tuiitfw'lar 4'tha£es para rpte ¿/e- 

Jíts^p lugar á cultivadores de la tierra, p irtce tms/ posible e¡ue aquel^la ui- 
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si' algo hubiese irisincado de ella se habria contradicho' así' 
mismo, pues que afirma que la disminución de indios es 
la> misma cu las costas donde viven á su entera libertad, 
que en el interior, donde dice que muchos se encontraban' 
esclavizados (i). INIas en oposición á esta esclavitud, se ve 
Ja. independencia con que holgadamente vivían en muchas 
poblaciones del interior ó csclusivamente de ellos solos, ó en 
que estaban mezclados con otros, según la propia narra- 
tiva, no solo en los valles y comarca de Arauco y Valdivia, 
sino en los de Cajamarca, Chimbo, Arclildona, Riobamba, • 
Otavalo , Barbacoas, Santo Domingo de los Coloravados y 
otros. Aunque Slevenson nos habla de muchos de estos pa- 
rages donde los indios recogen oro, y aun en oro pagan su . 
tributo, ni nos cuenta vejaciones que padeciesen por esto, 
nf por ninguna de sus otras ocupaciones en agricultura ó~ 
fábricas , lo cual debe tenerse muy presente al leer lo que 
sobre ellos nos dicen \í\'í noi idos secreUis y las agravantes 
notas de su reciente editor. Lo que mayormente debe te-' 
nerse presente, como reverso de este último cuadro, es la 
esplicaeion que Stevenson nos hace de la suerte de los' 
4.000 habitantes, todos indios, de Huacho en el delicioso 
valle regado por el Huara, en la provincia de Catajambo.> 
Ademas de ejercitarse ellos en U pesca, salinas, fabrica-- 
cion de sombreros de paja. Jo que mas le produce es la 
labor de los campos. « En gran loor de estos indios, aña- 
de., debe decirse que no hay tierras mejor cu!tivada.s que 
las suyas; cuidanse estrcmauiente de sus cosechas, que con- 
sisten generalmente en trigr;, maíz, habas, camotes ó séase* 
batatas, calabazas, patatas y muchas otras especies de ve- 
getales; tienen asimismo gran • abundancia de árboles fru — 
tales, cuyo producto suelen llevar á Lima para su venta— 
Los setos se componen casi enteramente de naranjos, de- 
limones, de pacay^ de palta'<^. En algunos parajes se- 
ve trepar la vid y ia granadilla, buscando apoyo á sus' 
tiernos ramos como si no pudiesen sostener el peso del fruta' 


moderación /uera el medio irá ¡lado al efecto. I^idu de FranUin» ■ reduetad» ' 
de. MUS escritos y nntirias, cu¡/. 5 ., Londres, i&sG.. , 

(i) Narrativa 6rc- , tom- l5.- 
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que han de dar. El maquey, ó séase pita, también es muy 
común en los vallados; además de este destino sirve para 
cuerdas de un uso general, y creciendo hasta la altura de 
veinte pies los vástagos de sus flores se aprovechan para 
tedios de las casas y otros usos semejantes ; si se le em- 
plea bien seco, es ae grande duración (1).» «El departa- 
mento de Puno , dice Miller , se compone de las cinco 
provincias de Guancani , Lampa, Asangaro, Carabaya y 
Chucuitos: contiene sobre 300.000 almas, de las cuales las 
cinco sestas partes son indígenas: su capital es la villa de 

Ihino, cuya población asciende á 7.000 habitantes Sus 

producciones son ganado en muchísima abundancia, cebada 
que todo el año se corta fresca para los caballos , y pa- 
tatas. Tiene también algunas fábricas ó manufacturas de 
tegidos de lana, y surte á Lima y Arequipa de estos 
artículos (2).» 

A esta alagüeña imágen de la vida de los indios de 
Huacho, que tantos pueblos tienen motivo de envidiar aun 
en medio de las mas opuleutas naciones de Europa, juntemos 
la del placer, que generalmente esperimentó Stevenson, que 
los habitantes de America recibían en dar gratísima y cor- 
dial hospitalidad á ios estrangeros f3), y juntemos la de la 
cómoda y deliciosa mansión que, según ói, se disfrutaba en 


(i ) ítnil , cnpilnn <lc l.i marina Inglesa, no solo srió entre estos ínilios lo 
mismo <j»e Steyenson, sino qoe rió tamiiien arnuitectura griega y gótica entre 
«Iloa- Tom. 1 ., cnp. (>-,,</<! aquel víaife en la Ji-o^ata de guefra Connny por 
fot afíot i8on, ai aa á l:is costis de Cliile, Hcl Piiií y <le Mágico, que le 
|m>porcionó Vin ení.il coaocimienlo He to<lo cunnto la América del SuH naliia 
«ido en tiempo de loa esjnAolcs, y de l»a mejoras que des le la rerotnrion babia 
adquirido. Y pan que nos penetremos bien de la requisita capacidad de Hall 
jü efecto, debe tenerse enteu.li lo que aquel viage á costas tan esterinas duró so- 
lamente en dichos tros afi.TS, desde s5 de diciembre de i8ao en que la fragata 
anclé en Valparaiso, basta el |5 de junio de iSaa en ^uc salió de Siin Blas pora 
«1 Janeiro. 

fa) Memorias citadas, Jom. a., cap. a?. 

f3) Aunque las leyes prohibían la ida de eatrangeroa ó América , nunca 
ganti ' símente dejaba de ir, con nombre premio ó simulado, lodo el que quería, 
ota cuando en América eran admU-laa las IM, mieras retrangeyas , ora ruando no 
lo eran- Y los retrmgeros que allí ¡lian y se abrigaban, no pagaban In rontri- 
l iaeiaa da ealanngeria que los ingleses haeen pagar en algunas de sus colonias, 
tu como en otras su re^dencia pendía merameitle del instable antojo, qua tanto 
pernos viaM ,SD a^oaa ^ydaernadonu si^tass- 


«A 
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]«» grandes ciudades que 'Visitó , Lima , Quito, Chile, y Sta, 
Fé, y no será ya estraíío en labios de los mismos autores 
de las noticias secretas un párrafo que David Barry de- 
bió suprimir, si queria que se prestase ciego asenso á lodos 
los demas. «Los habitantes de las Indias, tanto criollos co- 
mo europeos, y particularmente los del Perú, de quienes 
hablamos en particular, permaneciendo siempre leales á los 
reyes de España c inmutables en la fé , no pueden tener 
raaon para apetecer otro gobierno que les sea mas venta- 
joso, una libertad mas completa que la que tienen, ni ma- 
yor seguridad en sus propiedades. Allí viven todos según 
quieren , sin pensión de gabelas, porque todas están redu- 
cidas á las alcabalas, y aun estas queda ya visto con cuanta 
voluntariedad contribuyen : no tienen otra sujeción á los 
gobernadores que la que voluntariamente Ies quieren pres- 
ar: careciendo de todo temor á las justicias, casi no se 
reconocen como vasallos, porque cada uno se considera un 
soberano. Y por este tenor son ellos tan dueños de sí, 
del pais y de sus bienes, que nunca llega á sus ánimos el 
temor de perder cosa alguna de su caudal con el motivo 
de la necesidad que suelen padecerlos monarcas, cuando 
la dilación de Jas guerras menoscaba sus rentas , obligán- 
doles á aumentar las pensiones de los vasallos para haberlas 
de sostener. El que allí tiene haciendas, es dueño de ellas 
y de su producto libremente: el que comercia, de las mer- 
caderías y frutos que maneja: el rico no teme que su cau- 
dal se disminuya, porque el rey le pida aigmi empréstito, 
ni lo ponga en la precisión de hacer gastos eesorbitantes : 
el pobre no anda fugitivo ni ausente de su casa por te- 
mor de que lo hagan soldado contra su voluntad : y asi 
los blancos, como los mestizos, están tan distantes de qire 
el gobierno los multe, que si supieran aprovecharse de las 
comodidades que gozan, y de la bondad del pais, podrian 
con justos títulos ser envidiados de todas las naciones por 
las muchas que gozan bajo el establecimiento del gobierno 
en que viven , y la mucha libertad que con él consiguen. 
Los accidentes políticos y las guerras de Europa son cosas 
indiferentes allí, y si esta misma indiferencia puede dar 
motivos á quejas de falta de noticias instructivas <le la cul- 
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tura y gobierno dé Ia5 potencias de Europa, pueden conM* 
larse bien con el inestimable tesoro de la comodidad que 
les ofrece aquel pais, donde cada cual es un^ pequeño sop- 
rano á quien las autoridades mismas tienen que temer (1)<* 
Por mas empeño que ha puesto el editor de las no- 
ticias secretas ea persuadirnos, que en el tiempo de su ami* 
go O’higgins el Peni no era menos cuitado albergue de 
puras desdichas para los indios, que lo era cuando las no* 
ticias secretas se dieron, para inferir que en el espacio de 
medio siglo nada se habia- remediado; el informe mismo 
de O’higgins nos suministra algunos datos que desaíran el 
empeño de su amigo. En todo el partido de Aiidaguiias* 
O’higgin» después de haber ecsaminado muchos espedientes 
no halló el menor motivo de queja, poique se hablan re* 
ligiosamente cumplido las órdenes dudas para que los ope* 
rarios fuesen puntualmente pagados de sus jornales, y no 
en cosas que se les cargasen á precios subidos, como se ha- 
cia antes; en la pampa de Quilcata encontró O’biggins una 
india riquísima ; en las fronteras de los partidos de Anca 
y de Guanta vió mas de 700 haciendas cocales, formadas 
por españoles é indios en tierras realengas , sin mas título 
ni compra de $. M. que el haberse apropiado cada uno 
estas tierras según su voluntad; los iudios de Huamango» 
esentos de pagar tributo por estar destinados al aseo de 
la ciudad , eran ademas fabricantes y tragineros de tucu- 
yos de algodón, y api-ovechándose del indulto general de 
derechos en primera venta, concedido á las manufacturas 
de los indios, no solo estraian los tucuyos que ell(K mis- 
mos elaboraban, sino también otros que compraban par» 
revenderlos en las provincias limítrofes. O’higgins, tan pa- 
trono de los indios, no juzgó conveniente tolerar tal ma- 
niobra en fraude de la real hacienda , y propuso que ea 
lugar de las 40.000 varas- de tucuyos que de la referida, 
manera se estraian , las' guias de indulto se redugesen á. 
1S.000 varas, pero la Junta superior decretó en-18 de no- 
viembre de 1801, que nada se innovase. 


C>) N«tiwu ttcrHiu &c-, fxirt. a., & 


Digitized by Google 


- ... 

A.hoi-a quisiera yo que ingenoaraente se me contestase, 
¿si cuando en todo un partido, después de ecsaminado uu 

Í ran número de espedientes , se ven puntualmente cumplí- 
as las órdenes dadas en favor de los indios jornaleros.,, 
ha sido siempre inútil dar buenas órdenes , porque nin- 
guna se camelia?, ¿si cuando á la par de los españoles 
se ve á los indios apropiarse tierras realengas y formar 
haciendas cocales, han sido siempre los indios despojados 
de sus propiedades é impedidos de adquirirlas?, ¿si cuando 
se ve una india riquísima , no es claro que así como ella 
ha llegado á serlo , pudieran también llegar á serlo sus 
demas compatricios á quienes igualmente ayudasen la suerte 
y las circunstancias?, ¿si, en fin, cuando se ve á las au- 
toridades fomentar la industria de los indios amparándolos 
en la estension del goce de privilegios , de que por sola 
práctica se hallaban en posesión , y que los intendentes re- 
pugnaban por no juzgar esta práctica muy conforme á la» 
leyes , Jas autorid.-ides transgredían siempre las leyes en 
perjuicio de los indios? 

Consignado en las leyes mismas tenemos un hecho, 
de prueba irrefragable, de que la acción de las autoridades 
locales del Perú, en vez de haber siempre sido maléfica 
y proterva, como muchos la figuran, fué á ocasiones dul- 
ce y benigna mitigando y relajando la ol^servanCM de al- 
gunas leyes que parecían rigorosas. Por las primitivas que 
se dieron á las Indias estaba prohibida la plantación y cul- 
tivo de viñas. No obstante, les vireyes del Perú dejaron 
plantar todas las que se quisieron, sin arredrarlos para 
ello ni aun el carácter tiránico de Felipe II, quien en 
1595, si bien renovando la prohibición de nuevas viñas en 
lo futuro, dispuso que pagando ios dueños de las ya plan- 
tadas un dos por ciento de sus frutos, fuesen condonado» 
y absueitos de toda pena en que pudiesen haber incur- 
rido, y sin limitación de tiempo siguiesen así ellos como 
sus sucesores y herederos , y todo el que de ellos tuviese 
título ó causa, en el goce y cultivo de sus viñas. (1). Este 

(i) i8, til. ilt ¡ib. 4- la rtcapüacioa de Jodia*. 
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indulto de un monarca cual Felipe II, ¡qu¿ confianza no- 
daría para intentar nuevos plantíos á pesar de la nueva 
proKíbicíon! No tuvieron, pues, las autoridades de la Amé- 
rica española que ceder á mero efecto de temor de can- 
sar la paciencia de aquellos naturales, para permitir el cul- 
tivo de la viña, como lo supone Humboldt en el virey de 
Mágico, relativamente á la órden que en los últimos tiem- 
pos dice que recibió para arrancar las cepas, á conse- 
cuencia de las quejas del comercio de Cádiz por la baja 
estraccion de vino de la pemnsula (1).. , 

Obvias y sencillas razones se presentan desde luego para 
comprender el mayor atraso en. que á la entrada del presen- 
te siglo se hallaba el Perú respecto á la N. E. 1.^ Su mayor 
despoblación relativa en el tiempo de la conquista, la cual 
aparece de lo que ya llevamos dicho. 2.'' Su mayor dis- 
tancia de la metrópoli, que dificultaba mas las comuni- 
caciones con él. 3.'’ La menor y menos eficaz acción que 
cl gobierno, ejercía allí por consecuencia natural de las dos 
causas anteriormente espresadas que la obstruían, así como 
Ta obstruía también la escascz.de suficientes recursos para 
bacerla respetar.. EL cuerpo de 2.000 hombres levantado 


Ti) Ensayo poUtico\ h'b» mismo capítulo confirsi 

HumboMt que ignora la ecsivlencla de proltibirion algún.? de plantios de olivares, 
aunque los amei icmios no se nttrvinn á eiiSMvnrlas , temiendo los celos de la roc> 
trópnli , que siempre liahi.á mirado de mal ojo dichos plantios. Yo en lugar de 
prohibición reo autorización esprrsa rti In Iry tít. rj./.lth. 6. de la recopilación, 
«spedidn en iGoi> n'iiirndo Felipe 111 , por la cunl lo único que se prohíbe es, que 
se obligue á los indios á tr:d)njrir en vifitis y nlwarfiy del mismo modo que 
estaba prohibido que se les obligase á tmtiajnr en ingenios de nztiear y obniges 
de paños, de lana ^ de seda y nlgodon. Y leo asimismo en Acosta la mzon de 
porque no se hacía oceite en América. eOlivas y oliynrcs también se han dado en 
Indias, esto es, en Méjico y Perú, pero hasta hoy no hay molino de aceite, ni 
te hace, porque para comer las quieren mas las olivas) y las sazonan bien. 
Para aceite hallan que es mas la costa que el proveolio; así que todo el aceite 
va de España.» Historia natural y moral de las Indias, Itb. 4 * cao» 3i. 

En cuanto á los ensayos no parece, según los que han rccorriao la 
nca , que en ella fueaen muy desconocidos donde cl terreno era á propósito • 
^ donde otras ocupaciones mas Iiicr tivas no llamaban el ínteres á pUntios 6 
tareas de divei‘so género. Sí Humboldt admiraba los hermosos olivares del arxo* 
hispo de Mégico, Milicr nos habla también del pueblo de Olivares en el Perú, 
«celebre por la buena calidad de las aceitauas que produce, las cuales ton gene* 
raímente t*in grandes como huevos de polomas, y están reconocidas ser nperiorü 
en el gusto á lat de ScviUa>s Memorias citadas, iom. i., cap - 6. 
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en Lima desde 1740 á 1744, para preservar las costas 
de insultos de los ingleses tuvo que ser reformado, por- 
que no bastaban á mantenerlo ni los recursos ordinarios 
de la caja universal dcl l*erú , ni los estraordinarios á 
que se acudió, y eran bastante crecidos (1). Esta falta de 
suficientes recursos para sostener enérgicamente la acción 
de las autoridades, ocasionaba •'que en vez de ser ellas 
temidas, ellas eran las que solian temer ó el riesgo de 
sus vidas, ó el del ascendiente con audiencias y vireyes, 
y as/ los corregidores evitaban estos riesgos atendiendo á 
sus utilidades propias, y dejando el gobierno ó la mayor 

1 >arte de él en los alcaldes^... Por lo cual la elección de 
os ayuntamientos era lo que originaba grandes bandos. y 
disturbios (2).» Los vireyes mismos, cuyo despotismo se 
ha ponderado tanto, no' dejaban tampoco de mirarse á ve- 
ces resistidos é insultados. Manifiéstalo el caso, en que el 
marques de Castel-fuerte se v¡ó precisado á desplegar ui» 
gran rigor para llegar á ser obedecido de una señora, que 
hasta con fuerza armada intentó ser receptadora de un de- 


licuente según la costumbre en que la gente principal de 
Lima estaba, de que sus casas fuesen Impenetrables asilos 
de malhechores (3). Un ministro- español llegó á decir que 
esta era prerogativa que las leyes concedían á las casas to- 
das, de los indios (4). , 

3.’ Con que, si según esto las autoridades locales del 
Perú eran tan impotentes para hacer el bien ó el mal, 
Jcómo podrán imputárseles las violencias y estorsiones de 
los indios? Eli as no podrían venir sino de aquellos pró- 
ceres ó magnates del pais, que pequeños soberanos 

capaces de aterrar á las autoridades mismas. ¿Y quienes, 
eran estos ? A mano encontrarán muchos sin vacilar un ins- 
tante la respuesta ; los españoles. Mas yo creo ser nece- 
sario que aclaremos - este punto, para que nos entendamos. 


( I J Noticias secretas, parte 2- , cap. 6- 
( 9 ) jtUi mismo. 

^ (3) jtlti , cap. 5. 

f4) Don Jo,/ ,tíl Campillo T Co«io, en su nuevo sistema de gobierno 
etOHÓmico para (a América, parte i., cap.' 7. 
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Igualmente que los peninsulares se llamaban españoles en 
América los criollos, que como descendientes de españoles 
peninsulares alternaban con ellos en todo , gozando dd 
primer titulo de toda aristocracia americana , que era la 
calidad de blancos. Los demócratas que ahora han decla- 
rado la guerra, asesinado, espoliado y lanzado del conti- 
nente americano á sus progenitores, merced á la estóli- 
do/. del gobierno español absoluto desde Carlos III , no 
son otros que aquellos mismos aristócratas, que blasonando 
de su descendencia peninsular por todos cuatro costados 
se perecían de la coiiiczun de condecoraciones de heráldica 
goda, aun cuando 'el rostro y la configuración de muchos 
de ellos patentemente aleg.aha su genealogía india ó afri- 
cana que desdeñaban ; no son otros que aquellos mismos 
que boy todavía llevan sus apellidos españoles. Si se es- 
Ceptuan los poquísimos que se reputaban ó querían ser 
reputados como de alcurnia de emperadores ó incas, dí- 
gase cuantos eran los que antes tomaban nombres indios; 
dígase cuantos han hedió ostentación de su parentela in- 
dia aun después de la revolución. Aun á su título de inca 
por descendencia de ellos en alguna línea no faltó quien 
agregase nombre patronímico de familia española por 
otra línea , como se vio en el inca Garcilaso <lc la Vega. 
Lo.s que se dedan descendientes y condes de Motezuma, 
asociaban á estos títulos los apellides de Sarmientos y Va- 
lladares. El mismo José Gabriel Condorcanqui no se acor- 
dó de que se llamaba Tupac-.\maru para la revolución, 
sino cuando se vio sin esperanza del título de marqués de 
Oropesa como descendiente de Sayu-Tupac, á quien el 
rey de España k> concediera. 

Si á las noticias secretas hemos de estar, pues que 
tanto se nos citan , ellas nos revelan bien el prurito de 
los criollos por pasar como originarios de lo mejorcito de 
España, y su menosprecio de los indios... «Las parcialida- 
des y bandos entre europeos y criollos que se notan en 
todo, proceden de la demasiada vanidad y presuncioo de 
Jos criollos, y dcl miserable estado en que comunmente 
llegan los europeos. Como á pesar de esto con la ayuda 
,dc amigos y parientes , y í costa de su trabajo j apli- 
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eacíon se penen presto en estado de casarse con las seSoras 
roas encopetadas, los criollos, que se suponen de las me~ 
jores familias de España, niurniuran, y estas murmura- 
ciones dan lugar á que se saque á relucir el verdadero 
origen de los murmuradores (1).» Eur Quito tuvo el rey 
que mandar la fundación del convento de monjas de Santa 
Clara para las hijas de les caciques, porque las monjas 
de los otros conventos no querian admitirlas en su gremio. 
Las de Santa Clara admitiendo las españolas vinieron i 


f tarar en que estas se apoderasen del mando, y no quisieseá 
uego recibir á las hijas de los caciques sino en clase de 
legas, esto es, como sirvientes con qiiienesi esquivaban a¡r 
temar de otra manera (2). ¿Serian est.is españolas de to- 
dos los conventos de Quito, mugeres peninsulares que fue- 
sen allá á tomar el velo y poblar todos los conventos, ó 
serian españolas ultramarinas, esto es, criollas? IVo cabe 
titubear en la respuesta. Y si en la humildad del claus- 
tro se veia en los criollos esta aversión de los indios, que 
rechazaba de su lado hasta los hijos de los caciques , ¿quf 
sucedería en el orgullo mundanal con los que no fuesen 
caciques ? 

Coligóse evidentísimamente de aquí que los malos tra- 
tamientos que se suponga que aquejaban á ios indios, cuao-^ 
do se imputan á los españoles, nunca han debido imputar- 
se csciusivamente á los españoles peninsulares, sino á toda 
la raza blanca, compuesta do españoles peninsulares y crio-' 
líos. Si en atención á esto queremos deducir la suma de 
dichos malos tratamientos, de que respectivamente pudiosea 
ser responsables los españoles peninsulares y los criollos^ 
dos serian los datos que para ello habrían de consultarse. 
El primero seria el número respectivo de personas que in-'- 
Criesen los malos tratamientos, y el otro la calidad moral' 
de estas personas. En cuanto á la proporción de europeos’ 

Í ’ de criollos, si en toda la América del Sud hubiese sido’ 
a misma que calculaba- Humholdt en la M. E. , aunque' 
JO la creo baja respecto á la totalidad del continente de' 


(i) Alti, cap. 6- 
(aj muí cap, I. 
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’la 'América del Sud , porque la N. E. era notoríamérfte 
el pais mas concurrido de españoles europeos , ella seria 
ia de 14 criollos por cada español peninsular (I). £1 otro 
‘dato lo suministran el trabajo y aplicación de los españo- 
les europeos , comparados con la vanidad y presunción de 
Jos criollos, vnAs' entregados á la ociosidad ó abandonados 
ó los vicios , se^n las noticias secretas. Todavía debería 
atenderse aun á que , según ellas , las mayores vejaciones 

f irovenian a los indios de sus curas {2), los cuales eran crio- 
ios en mucho mayor número que los europeos (3). 

Habiendo de resolver la cuestión' por tales datos, que 
TIO encierran incógnita algtMia que despejar, portentoso es 


f i V Enictfo político, iib. 7. 

(a ) Parte a-, cap. i J j 

[3) O.ivi.l l5»rrv, qiii sin’ atenii:>r una nlíjnifm lai invectivas contra 
loi e»paftoíet, se «iel.-ító cu recafp4rls« siempre* t eo no encontrar jamis in- 
darmitsacion alguna tie •espc*<?i nos ilice Jiu^nAmciite que los autores 

de las noticiaM sccretat nunca U<'|(aroti<á «.'spn'$.ar la ptincipil causa tic ene'* 
mistul de los cHoMos eorrtra !o' «aíi-op'^os* qtn* era el (|uc estos lenian la casi 
esclosiva cti empleos de silesia « judicutunL, ajoias y mit is, los caaics se daban 
sin ronsidcracioii al mérito y p>r el 5. do fuvorítUmu de Madrid, y de los vi- 
reyes. Nota al cap. 6* parte a. 

No rt'paró D nri I Biiii*y , qt»e c«ó' oquivalti ó deeimos que c) príncipil mo- 
tivo de la insurrccciiin de los crtoUoM «-ca su iiKerc» puticul.’tr y no el luen ge- 
iienl de los iiiiígen'm, de ijiiienís se ferian n ptesont y apjdtnidoi. Mucho 
jn«'nos rtp iró en lo q le eontia sn as' rcioii ha hecho pdpitde la revolución en 
ciiintn á lo nhultndu de la queja. ¿No son tos militóles y les curas que había 
criollos, his que mas han soplado el dr la i< surrcccioii ? ¿Y de quien 

tcin'nii los unos sus prulcMi miíítaics y lo» otms sus curato»? Por lo que h. ce á 
Jo que en M idri I y en America pvliia para lo» cmpleíw el rovorilUnio* si U.rvid 
fiarry hubiese silo testigo de ello* ito negaría deccntcineirte el pulido que, en 
agrivio dcl mérito de niiirhoi esp «ñolos p Miínstilarcs, sacahnn algunos criollo» á 
^nsecuencía del dinero con que aeoírpart iImmi sus mcmnriile». 

Admiróme de qtie el Ikiiou de llu-nixtldt por T<p tlr In queja dr lo» criolita 
incurriese en el tiior »le decir, que el único virey de N. E. nací lo en Amé- 
rica, fue dnn Juan de AcuTn, m oqu ’S de C »si-fu'’rte (lih. 3, eap. 8 cuando 
mucho roas inmeíli;tto ni liempa de su r«fsi lencia tm Megictt lialis tenido ni 
^onde de Revillagigcdo, de cuya recta administmcion haif {Itimbohll el debido 
elogio* No puedo yo redactar nhor.i la lista de altos funcionarios del goSñcrno 
rspafiol que In habido cri dios en Aujéri^ a y en España- Poro yo, como iodo» 
Jos que no quieren hacer traición á lu ver«lad, sil>eni(if que ella seria largnisima, 
y que en ella se e*n*oiilrariui ministros , embajadores, generales, ort )Í»i»pas y 
obispos, consejeros, intendentes , oi lores &,c. En el momento que esto escribo, 
cuando Ins colonias ««pnltdas se hallan reducida» á piras islas, en toda» clin» hay 
nigun criollo con destino piiiicipd; de mando militar y pdiiico superior en 
] tt islas Filipinas, de intendente en la Habana, de oliisp? eii Puerto Rico, donde 
uo hace mucho que estuvo tauibicu de cApIt.m general otro criollo- 
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tpif los criollos, procurando echar encima de los españolea 

Í >cninsulares toda la odiosidad Je ios malos tratamientos de 
0 $ indios, se proclamen ios redentores de ellos en el al^- 
samlento criollo contra Jos españoles, pues que los indios, 
para tomar alguna parte en él, dirigiéndolo en favor de 
los criollos, tuvieron que ser aguijonados por estos. Y si 
al rigor de Jos principios debemos atender, estraño será 
también que Jos crioJIos se aplicasen á sí mismos el de- 
recho, que indudablemente ^sislia á los indios de reivindi- 
car su pais de la dominación de toda raza alienígena. A 
quien faJtase el título de oriundez indígena, no puede ba- 
llarse otro mejor para la posesión del pais , que «1 que 
tenían Jos españoles peninsulares, ó el que tienen Jos ne- 
gros nacidos en América de los importados en ella. £1 mero 
nacimiento ó no es lo que da la patria, como no se Ja da, 
por egemplo, al hijo que á un embajador estrangevo na- 
ciese en Constantinopla , ó si bastase solo para dai l.a , Jo 
misino se la darla al negro que al criollo nacido en Amé- 
rica. Todavía si ademas por otras reglas de justicia lian de 
estimarse los derechos que se adquieren pro cultura et cura-^ 
el espafiol llevando la civilización á Ja América, y el ne^ro 
fertilizando su suelo, no pueden Jiaberlos alcanzado meno- 
res que aquel que no ha hecho sino aprovecharse de los 
afanes de ambos. 

Un gran publicista de la antigüedad , liabia ya consi- 
derado Ja cuestión de las dos pahias, loci et juris, esto 
es, de nacimiento y de ciudadanía que podia tener el na- 
cido en distritos qne aun eran mas libres é independientes 
que las colonias, cuales eran Jos municipios. Su conclusión 
es , que aun cuando debe amarse la patría dada por el 
distrito donde se lia nacido, debe amarse muclm mas la 
madre patria que constituye el estado á que el distrito 
pertenece; v donde para el goce de los derechos y ven- 
tajas gcncraJes que el estado proporciona, fuci-nn incorpo- 
rados Jos que nacieron en Jos distritos coloniales (1). Si 


[ I ^ /if etm yatriam clicimiu ubi n iti, el illam tfuü ezccpti siimus. ScJ 
est eam eh-Áfitate prcettant juü rtipubl ctt nomen , uruyersix cú'iiutet 

14 


Digitized by Google 



( iOB ) 

•«sfa sfntencra liuLi'csc de alcanzar, no ya i fos españoles 
peninsulares que teniendo una sola patria de nacimiento y 
ciudadanía tomaron las armas contra ella, para lo cual nun- 
ca puede haber disculpa, según el mismo publicista (1), sino 
á aquellos criollos que á lii Eispaña, ó á españoles , debian 
su educación, su carrera, sus honores- y riquezas; 1» con- 
ducta de ellos quedarla’ bien calificada para todo^ el que 
imparcialmentfe It» contemple (2). Y si por el mero dc- 
> rccho de nacimiento se creyese aun justificada esta con- 
ducta, ¿qué justificación cabrá á las batidas que, como la 
de Rosas en Buenos Aires el año 1833, han hecho los 
eriollos para est-erminar á los indios, quienes allí por lo 
menos se han mostrado mas hostiles á los criollos de lo 
que nunca se* . mostraron* á los españoles europeos? (3); 


•It t morí gf gtit nos fotos ¿íeJgre , et in <jtut nostra omnía poneré 

ét guasi consrtcrare dtbtmns. lib- 2 de Ic^ib , cap. 5 . 

( I > Omnino ttíiUn causa justa cuiqam este possit, contra patriam arma 
eapteníii. FiLip, par. 

(a J Si como erro, los informes epic *c me linn (Imlo son nietos, un solo 
«(^emplo decidirá mirsii'o juicio en muclios cosos. ET general don Jóse Sin Mor» 
tin noció accuTcnfilmeiite en Buenos Aíre», de p^dre y madre europeos. Miu ito sa 
padre In viuda regnsó con su famíHa á la pom'niiil.a ^ tr.ivúndostí á su citado hijo 
c.MÍ en pift.ilrs, de minern fpie Buenos Aires le era totalmente desconocido. Edu- 
cado en Espifii, halláUase bien joven de capíian graduado de teniente coronel 
•n 1808. Así que estalló la guerr.a peninsular contra Nüpíleon, prefirió San Mar- 
tin abandonar sus Imnrleras <l • España é ii-se á Buenos Aires pira nucsilinr 
rebelión contra ella [Cual lería el motivo que le indujo á esta determinación f 
Su espiiNíoii de Buenos Aitrs podrá acaso esplic.arlo 

i\ira revolucionario americ ino, ¿qué titulo polria alegar aquel don Bernardo 
O’higgins , supremo director de Cliile> el cual si tan espontáneamente se jact.aba 
de -Sil npidlido, ntmea le corr**spondia olvidar, (|uc á este apellido iha aneja la 
memoria de que «1 advenedizo irlandés, de quien lo tomaba, había debido et« 
traordinanos favores ai golñerno espaflol, coí.oo eran, su ^ratnita adojicum en 
España, Sil aventajada cam*ni, I3 capitanía gcneml de Chile, el vircinato del Perti 
T el mi?qn«*sa«lt>* de Osonio.^ 

( 3 ) Este h('cho nos rompnieba lo misran que ya heipos leitlo en Míllcr^ 
esto es, que los indios, en lugar de ver en los criollos s is hermanos y v.alcdoncs, 
los contifmplan tan enemigos mivos intiiralrs como á los europeos, v tan íntlaisot 
«omo.ú estas, sin que dispotismo mmiárqnico, ni libertad trpablicima los ad* 
hiera mas á unos que á otros. Idéntica ó la guerra, que romo era consiguiente 
hicieron n los primeros inrnsin’es de su suelo en cnalqiiicra forma de gobierno 
que esto* llevasen, fué la que pmsiguícron haciendo, mientras se consi Jeinhan 
fuerza pira ella, ronlra los criollos / aun cuando estos han tratado de variar 
aquella fortín de gobierno. Tn gfiier.aeion ingirvi no se ajiolei'ó del norte de 
« U América sino á costa de continuas hoitii idad es- contra los indios. Si- aun pooO 


Digitized by Google 



( *09 > 


CAPÍTULO Vlll. 


Bienes xpie o Ja America produjo sn conquista por los es- 
pañoles , y rcjlecsiones sobre el tiempo y forma en que 
ha tenido lugar la independencia de aquel continente^ y 
sobre las consecuencias de ella. 

» I 

No haya miedo , lo sé Lien , de que por nada de lo 
<^ue está demostrado, se arredre qoa cierta secta de enn- 
tiouar gritando, que lo urgente cía dcstxuir de cualquier 
modo la dominación espailola en América, ya fuese entre- 
gándola á una rara igualmente advenediza, ó ya á Ja in- 
dígena, porque -siendo los españoles los únicos perpetra- 
dores de los males del ouevo .mundo desde la conquista, 
nunca se habia recibido, ni podia esperarse bien alguno de 
ellos. De todos los encomiastas ríe los antiguos gobiernos 
americanos, ninguno qui’zás habrá rayado mas alto que Da- 
vid Barry en algunas notas que con su gracia particular 
ha puesto en el libro que nos ha dado á luz. Según ellajs 
cuando Fraucisco Pizarro fauorecid al Perú cou su visita, 
ya aquel pais tenia leyes establecidas, escuelas, industria, 
agricultura, camii>os seguros, posadas espaciosas y gran can- 
tidad de riquezas, que no pudieron negar sus conquista- 
dores , con lo cual si los españoles comparasen sus ventas, 
sus caminos, &c. , anteriores al sig-lo diez y ocho, tendi'ian 
que confesar su inferioridad; lo único que la csperiencia 


aifte<^ tic la rrrolucíoiiy cuto rs, m se vió ñ los ¡iitHos de nucsílimri (le 

los frances^'c CjnaJá contrthny**ntlo n la ‘vtclrn'i'i soirre 'ÍJrnddock. y olílipín*. 
dolé á Bfia Huida/ de \m Stnollft dice (¡tic tcjuelln ftié In mns ('Strnordi* 

naria y esti la mas rápitln de jniniU Hay memonn./ durante la iTVolitcían 
los oHsorvamos de aucsiliares también de I.^s ínj*left« npaderanlose en iy78 
los fiicrt 's de y Wilkelurnsu^li y mnfmdo á cuaj ta "'•nte encontraron 

allí» y p superiormente á la ¡nilepemleoct i los odrertimoe en i/üi dcsIunaVimW) 
á los republicanos y eontinuando su guerra basta el tratado de i;9í. í'énsc (m 
<itadt yidt de Franklin, cap. 6,jr la de IFuxhín^taa por Marünlli^ lom. 
cap. i , y rom. 5, cap. 8. 
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potlía enseñar á los indios, era que los reyes de España, 
sucesores de los incas , no eran de los descendientes del 
Sol , que tanto habian favorecido el Perú con su benigna 
influencia, y que los españoles en vez de aprovecharse de las 
verdaderas eesorbitantes riquezas , y de las primeras mate- 
rias para elalMirarlas , las pocas que de esta última clase 
obtenían, era con la destrucción del productor, como lo ha- 
cían cortando, por el tronco los árboles de canela y quina 
para quitarles la corteza, y matando las vicuñas para des- 
pojarlas de su lana: de donde concluye David Barry 
la debilidad en que aquellos celebrados paises se han 
para sostener sus nuevos gobiernos, cuando se les presentó 
ta ocasión de sacudir el yugo que los agobiaba , procede 
de haberse sentido entonces los efectos de su anterior cor- 
rompido gobierna (fl. 

Si por la narración de los conquistadores hemos de 
pasar en cuanto á lo que encontraron en América, no hay 
duda de que allí hubieran de verse cosas estupendas, como 
bémos dicho ya hablando de Santo Domingo. Aun de la 
narración de persoms fabricadoras de teorías sobre el pri- 
mordial estado de la América, 6 que fuesen mas instrui- 
das ó menos interesadas en ponderar que los conquista- 
dores de la America, debemos desconfiar cuando ellas no se 
apoyan sino en quimeras vanas ó en hipótesis gratuitas, se- 
gún la oportunísima advertencia de Robcrlson. Ya que de 
este agradó á David Barry plagiar una comparación, debió 
haberla plagiado cual Robertson la escribió , y entonces 
en lugar de uua vauedad insulsa habria dicho una cosa 
tolerable. Entonces en largar de haber estendido la com- 
paración mas all.i de lo que fuesen, caminos á caminos en- 
tre los dcl Perú y los de España, anteriores al siglo diez y 
ocho, la habria únicamente ceñido, según Robertson lo hace, 
á lo que eran los caminos dcl Perú y los de toda la Eu- 
ropa, entre los cuales se incluyen también los de Inglaterra. 
Entonces habria comprcudido que la razón porque aquellos 


^ue 

visto 


[ I j Vé msc ms molat al ccp. ttguhdo j- al último, p.irie segunda dt 
las noticias secretas. 
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eaininos que solo tenían quince pies de ancho, y en muchos 
parajes carecían de toda solidez, pudieron ejecutarse y man- 
tenerse, estaba en oposición con la industria y agricultura 
que se supone al pais. Entonces se habria convencido de 
que ni era necesario gran trabajo y arte para hacer y man- 
tener unos caminos por donde jamas pasaban ruedas, y que 
apenas eran pisados sino de planta humana , ni nunca po- 
dian dejar de corresponder á lo que denotaba la falta de 

f mentes , que ni de piedra ni de madera sabian construir 
os peruanos por su ignorancia del uso de los arcos y del 
trabajo de los leños (I). 

Si David Barry no fuese tan cándido como lo parece 
en estas materias, ¿de donde podria sacar la idea de que 
un imperio que, en la gran estension que se le supone, 
no tenia mas ciudad que la del Cuzco, era estrcmadainente 
industrioso y opulento? ¿Ignora David Barry que el ünico 
modo de tener, y el único con que se han tenido buenos 
caminos y posadas en todos los paises del mundo, es que 
anteceda el tener grandes pueblos donde el comercio de 
unos á otros haga precisos ios medios que faciliten sus co- 
municaciones? Así es que los únicos caminos del Peni, de 

3 UC se nos habla , son los dos que corrian las 500 leguas 
csiertas del Cuzco á Quito, y aun cuando se añadan, como 
quieren algunos escritores, otros tres dudosos caminos á la 
cordillera de los Andes, á Chile y á Arequipa, nada se 
nos ha dicho de los otros muchos transversales que debe- 
rian cori'esponder en un imperio estremadamente florecren- 
te. Lo cual prueba que la única necesidad á que hubo que 
acudir, fuá á la que efectivamente se acudió, cual era la 
de mantener las relaciones entre puntos tan distantes. Si 
hubiese quien, con el gran saber que algunos aparentan 
hoy del antiguo imperio de los incas, nos delinease los ver- 
daderos confines de él, gran parte según sus descripciones 
creo que deberia encontrarse nunca dominada por los es- 
pañoles, en especial en las sierras. ¿Y hánse visto alguna 
vez en ella esos prodigios de industria, de agricultura, de 


[ i] liohertton, kút. de Améri\.a, lib. 7 . 
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caminos, de posadas, de acequias, de temples del fefe» 
rido imperio? Pues allí debería encontrarse algo siquiera 
de esto en lugar de los indios absolutamente bravios coa 
que siempre se ba topado. ¿Cuales han sido las resultas 
fie las espediciones en busca de esos valles encantados en- 
tre Atico y Chaparra y entre Cborecuga y Majes, donde 
•<sc conservaban poblaciones de los antiguos peruanos que 
nunca ban podido bailarse? (1). Sus resultas no ban sido 
otras sino idénticamente las mismas que las diligencias he- 
días para encontrar Ja magnífica ciudad de Cíbola ó Ci- 
liora, que en la vieja Caliiornia vió y tocó el buen padre 
Marcos de Mirra, y que ca verdad no fue destruida por 
Jos españoles (2). 

, ¿ Sabría David Barry la historia de la España ro- 

mana , arábiga y del siglo que sucedió á la espulsion de 
Jos sarracenos? Si la hubiese sabido, no podría ignorar 
que en la primera época tuvo la España caminos mag- 
níficos , de que se conservan puentes; tuvo acueductos y 
otras obras que prueban -la perfección de sus couocimientús 
en el uso de los arcos , y en ei trabajo y pulimento de 
Ja piedra y la madera; que en Ja segunda época daba 
lecciones de agricultura á toda la Europa, y que de al- 
guna de sus acequias y riegos se conservan todavía pa- 
tentes te.stimoiiios en Jas ültiinas de sus provincias de que 
fueron cebados los moros ; que en la tercera época des- 
colló en las artes y ciencias sobre todos los pueblos del 
mundo ; y que, en fin, de todas las épocas subsisten mo- 
numentos eternos del alto grado de «u civilización y sa- 
i>er. Si ellos se confrontasen con Jo que ecsistia en el 


( I ) Milier, memoviíu citndas, t9m> i, eap. <9. Acn^rrlome leído 

4'n tin periódico de i833» quo no se que cstnínj;rro . ruso me pirccc, b.’iljca des- 
cubierto en lo ¡nlerior dcl valle de Anuco , ú domlc dice pemlió, las luíii.is 
de una ^mn ciudad. St esto fuese cierto , á lo menos esns niimis no se atri- 
butrtan a los espiAoles, <{ur nunca .pctKtr.imti donde ct oulor de la noticia ase- 
¿nm lialier el penetrado ; V la oiij tcolopía tnidria aquí materia <le escudriñar 
quícnei pudiesen balwr si lo los tvlcrminadorts de b • habitantes de esa gran 
ciudad* y como los amuetmos pasaron de la civilixacion que ella supere oí estado 
jielv.'.pe en que fueron encontrados por los esp finbs, y en que luLststieron dís- 
rantc la dominación ile estos rn td Perú. 

f'casc el citado ensayo de Jlumltoldti líb. 3^ cap* 8. 
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Perú al tiempo de su conquista r ¿ podrá haber quien re*- 
eOQOzca la inferioridad de lo que todo esto presupone ha- 
ber habido en España antes del si^lo diez v ocho res>- 
pecto á lo que se encontró en el Perú ? j (^ué digo en 
el siglo diez y ocho! ¿Pues qué el Perú no fué conquis- 
tado en el siglo diez y seis ? ¿ Y el siglo diez y seis no 
era el de Jas glorias literarias y militares , de las artes 
y de la industria de España? Miserable efugio será apelar 
á la devastación del Perú por sus conquistadores , como 
eausa de haberse borrado hasta las huellas de lo que el 
Perú era á la sazón en sus ciudades populosas , cuando 
se conservan de cosas de menor monta. Las devastacio- 
nes de los bárbaros del norte , ni las de las posteriores 
guerras con los moros , han destruido- las señales de la 
civilización de España romana y arábiga. Mucho pereció 
en tan rudo eondicto, mas á pesar de éh y á pesar del 
largo trascurso de centurias mucho se conserva aup, por- 

a ue era- real y consistente de suyo. Las- grandes eluda- 
es subsisten si no todas , á esccpcion de una pequeña 
parte desparecida no tanta por el ohoque de las armas ^ 
eomo por la furia incontrastable de los elementos. Cual 
se conserva en el Perá su única ciudad del Cuzco, cora 
su templa y fortalcza,^ pues que por la demas no habia 
sino lo que Herrera llama lugarazos ( í ), que luego la 
imaginación ha querida engrandecerlos tanto como á la 
interpretación de los quipos^ <]uc no se habinn de 

conservar otras, ú á lo menos la memoria de otras del 


(i ) Herrera^ h’ist. general de Int hechos de los castellanos en las islas 
Y' tierra Jirme del mar Océano, decada ^ lih* 6 , cap 4 * 

Don Antonio Ullo^^ (Irsctibiemlonos In cnpictUnd de los pneMoi indios dé 
q«e restnn TcUigios en el Perú, dire que clin era varia, |vro rrf uhrirentr %c 
observaba t^r desde 3oo pisos de btrpo, en unos basta Hoo, aje era la de tos 
mayores-i siguiendo según corrím los vallts. Su nticho er.i <ii* So á loo posoa 
cou corta difereneia. íiotirias: amei'icanss , entreterv^micnto 20. i 

En solos los lo año« peimeraa <lel descubrimiento de eso tsln de H:>iti que 
se nos quiere presentar como el tipo de la dev:ii>Cf^cion rspiñoln, esto rs, des- 
de 14^4 iSo4i en (j^uc ya In goluTunba el coincmlndor dí'U Mrolns Ovniido^ 
se eontnron en ella ciulndes y sillas pobi ulns pir cnst'Knnos. tíos dice c! 
eriillo don Antonio Sanchers Vatvrrdc en la o!tm tpr rl nñ'« i>85 piildicó ets 
Madrid, sobre el. valor de bt preferida. isla y utilidades que podría rendir á.uuca^ 
tni monarquía. 
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tiempo ele los incas , si las hubiese habido ? PermaBe- 
cieiido en el todo ó parte los referidos caminos» algu- 
nos edificios y tambos, el templo de Pachacamac, el obcr 
lisco de Tialiuyacao , el mausoleo de Chachapoyas y ios 
iicueductos de Imcanas y Condesuyos, de que tan magní- 
ficas descripciones nos han hecho algunos viageros al pa- 
so que nada notable nos dicen otitis; ¿por qué no per- 
manecerían asimismo mayores residuos siquiera , ó bien 
acrecentamientos >de lo antiguo, como no es raro obser- 
varse en N. E.? ( 1 ). Acerca de lo que indiquen los íam~ 
bos puede eesornarse románticamente cuanto se invente, 
aunque en menor escala de lo que cabria forjar, si deso- 
lada enteramente la España no apareciesen en ella mas 
que sus grandes monasterios, á que estuviese ligado el re- 
cuerdo de algunas famosas hospederías. No creo que sin 
embargo fuese una ineluctable prueba de su anterior ci- 
vilización. 

El Perú era al tiempo de su descubrimiento el país 
mas civilizado de la America en ciertas costumbres y en 
ciertos ramos industriales. Ni se sacrificaban en él víctimas 
liumanas á Witztzpuzli , ni se hacia la guerra por el solo 
placer de derramar Ja sangre de sus eueinigos, y de comer 
sus c.arncs , como sucedía en N. E. (2). Pero no por eso 
los hijos del Sol dejaban de ser por el principio teocrá- 
tico de su gobierno tan despóticos como Álotezuma Jo ha- 
bla llegado á ser por usurpación , ó coiiio por hábito lo 
eran los asiáticos. No por eso los hijos del jSoI querian 
ser obedecidos con menor prontitud y servidumbre que la 


( l) Pucác verso <1 catálogo He la« p'incí|nles rcsp-.'ctiva» antigüeitadc* del 
Perú y de la K. ti. en el cns tro de Humbotdt , lib. 3 , cap- 8. 

( a J La al>o1¡cion de tiii liárbar.is coatiimlirei pToc que l'uc deliida á Manco 
Capte, antea del cual loa periianoa eran ttu niitixqiólUgot romo todoi los iiidí- 
f¡enas de la América del oind , qtie <• entre qiliems mas general ba sido tal cos- 
tumbre en el mundo. Bnthi , compendin 

En lili periólien de Kui'deos, tilnhdo T:i Opin an, bié iiiscitada una ruriuaa 
noticia, que copió el Mensti^ei'o de Int cániuvm de a” de junio de iS.3i, de 
dn, indios de uiia de las islas del mar del sud , trji los por la coleta ameri- 
cana el Atlántico, coya trip.ilaeion á ibiras penas logro salvarse después de iiii 
reflidn .-omlKitc en dieba isla, á que tuvo que ariib c. Eos indios no silo vi- 
nieron dando constantemente priieDas de su antiopufagia en la navegación, sino 
que también la dieron .en Burdeos. 
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de aquellos esclavos megicanos que podían ser asesinados 
impunemente (1). No por eso los hijos del Sol habían de- 
jado de estar siendo desde el principio <de su imperio, mo- 
tivo de toda especie de guerras y usurpaciones y modelo de 
toda especie de vicios, en térnunos que ya su segundo in- 
ca Chicahiaroca ó Incaroca dió -ocasión á un cronista <de 
Felipe II y III para esculpir, como debe estarlo perpetua- 
mente en láminas de bronce, la grave y verídica sentencia 
de que iodos ios tiranos siempre se cubren con el manto de 
la religión (2). No por eso Jos hijos del Sol dejaban de 
tener en confinamiento perpetuo á sus súbditos, los exudes 
no podian mudar de residencia permanente de los distritos 
de su naturaleza^ á tío ser cjue el gobierno creyese conve- 
niente mandar colonias á puntos despoblados del imperio ; ni 
para asegurarse de la tranquilidad del imperio dejaban de 
tener por rehenes en su capital á los jóvenes de las prin- 
cipales familias de las provincias, bajo el título de que se 
educasen en ella (3). No por eso los hijos del Sol escusa- 
ban el sacrificio de niños por su salud, victorias, honores 
y prosperidades (4). No por eso los hijos del Sol, qiu tanto 


\ i) Sterenson, á quien no ilempre |>Iace ir de acuerdo con su sabio pai- 
sano Robettion , lo está sin emlnirgo .perlectamente en este punto. « Todo el 
imperio de los incas, rlice, estalra organizado xiial un gran establecimiento mc^ 
nástico, donde se bailaban prrsriiptos el lu^ar y los debirrcs de coda indivi- 
duo, sin que á ninguno fuese lícito informarse de la conducta de sus superiores, 
j muebo menos dudar de la autoridad del prelado, ó de la justicia de sus ór- 
denes. Una obediencia pr^siva a los decretos de sus amos no podi.r menos de 
dcstmir todo gérmen de pros'ertns emprendedores ó ambiciosos. Esta es ia 
rasen de por <fue los indios del Perú carecen de todo amar á su patria, jr son 
incapaces de todo ejercicio activo , á menos xfue no sea en virtud de preceptos 
de sus trefes. Narrativa &c. , tom. i, cap. i6. 

(s) yéase el compendio de la vida de los incas en la historia dé Her- 
rera , desde el capitulo 6. hasta el fin dcl libro 3 , -década 5. Herrera hito 
su historia con arreglo á las que de América se babi.an publicado basta su tiempo. 
Si rontra ellas quisiese objitarse algo, muéstrense los archivos, j los documentos 
sulógrsfbs qne desvanrccan lo qu: por tradiciones orales, ó por instrumentos feha- 
cieticrs pudieron saber los historiadores primitivos, cuyos dichos siempre valdrán 
mas en estas materias que lo meramente inventado luego y tlestituido de todo 
apoyo auténtico. 

(3J Miller, memorias citadas, tom- a, cap. a6. 

(4) De esto nos hablan muchos autores, entre ellos el inca Garrilnso de la 
Veta, como puede verse en el cap. 4> 3 de la obra titulada, origen de lo» 

indios del nutso mundo, escrita por fr. Gregorio Garda. 
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favorecían ni Peni can su. benigna influencia., dejaban como 
Dracon de castigar lodo delito con pena capital , ni á su 
muerte gustaban desprenjerse de su corte, por lo cual de- 
bían acompañarles al sepulcro todos^ sus principales em- 
pleauos; lo que al fallecimiento de Huana-Capac costó la 
vida á mas de mil personas. INo por eso los hijos del Sel 
habían enseñ.Klo á sus ilustrados súbditos otra manera de 
condimentar la carne y el pescado sino aun peor de lo que 
lo hacían las mas bárbaras tribus, porque lo comían abso- 
lutamente crudo. No por eso, en fin, los liij'os del Sol lo 
mismo que los emperadores de.iVIcgico, si colocaron sus 
estados en la ciase de civilizados cuando se comparasen 
con otros puntos del nuevo mundo, dejaron de tenerlos 
muy distantes de tal clase cuando se comparasen con na- 
ciones verdaderamente civilizadas. Así si las costumbres de 
los incgicaiios todavía bajo algunos aspectos eran mas fe- 
roces y bárbaras que las del estado sclvage, los mayores 
progresos industriales de los peruanos no pasaban de la- 
infancia de las artes (1).. 

Es. muy digno de observarse que si al tiempo de Ja 
conquista los únicos dos pueblos que se presciilaban cu 
América con algunas ideas de cultura, estaban tan al prin- 
cipio de ella, los vicios de que ya adolecían sus gobier- 
nos no eran inferiores á los de la corrupción de las socie- 
dades mas civilizadas, é influvcron podciosamente en que 
cJ país fuese dominado. Si Motezuma no hubiese querido 
sobreponerse á las leyes, los españoles no habrían encon- 
trado el apoyo que contra él tuvieron en el descontento 
de sus súbditos y. en la enemistad de sus vecinos (2). La< 


[ i] Véame los libros G y T de la Isisloria de America, por Bobertson.- 
[a] Si de Motezuinn quiere deciiic ouc fue el primer emp-rador de Mé- 
jico que tiranlió á sii piie!j|o, no podrá [fecirse lo mismo de sus prcftecesorr», 
con respecto i su condiictn con otros nncioiirs Trciivis. El anlor eon que estas 
vinieron aiin ds los para-es inns remotos pura ayudar á los rsp.ñoKs en la deo- 
truccion de la cimlud de Mégico, que se estimó indi'-pensuldr para la conquista 
de ella, no procedió de otra causa, que de su odio á la opresión en que las 
haciaii gemir los reyes asieras , según lo oLsei-va Uumiioldl, rt&riéndnse á la 
oam 3- de Cortés publicada por el aizobispo Lorrntana. Emayo citad», lih- 
i, cap. 8. 

rto menos digno de obaerrarse es que lo que enloncet aufrió eventualmente 
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conquista del r<Hno de Quito por Huana-Capac trajo la del 
CuKco y Quito por los espaiíolcs. Ecsaltada la ambición de 
aquel benigno y pacifico nijo del Sol lo indujo á violar la 
lev lundaiiiental -del imperio de su padre, y á casarse con la 
•Itija del vencido y destronado rey ^ Quito. De esta tuvo á 
Alaliualpa, á quien declaró heredero de la corona de Quito, 
•asi como de la del Cuzco declaró á su hijo fn.vyor Huás- 
car. Pretendió este reinar también en Quito, á titulo de 
que .según las mácsimas sagradas del imperio no pedia Qui- 
<to ser desmembrado de él. Y negándose Atahua Ipa al re- 
quiriiniciito empeñóse entre los dos hermanos una guerra 
civil, en la que el vencedor Atahualpa, para asegurarse en 
«u diadema, no se propuso menos que matar á todos los hijos 
-del Sol por la descendencia de Manco-Capac, fundador del 
imperio de los incas. Hu.ascar que se hallaba prisionero re- 
currió .i Francisco Pizarro, lo cual no lo preservó de sor 
asesinado por su hermano, tomándose de aqui ocasión de 
que este fuese también condenado á muerte bajo cierta for- 
ma de proceso que dispuso Pizarro, y de que asi se faci- 
litára la conquista del Peni por los españoles. I\o fué, 
pues, la sola ambición de estos á lo que ios peruanos tie- 
nen que atribuir las consecuencias de la ambición de Huana- 
Capac y de sus hijos, que dio lugar á una guerra civil, que 
de una parte era promovida por los naturales del Peni, 
los -cuales inflamaban á Huáscar, y de otra parte por los 
soldados de! mismo Perú , con quienes Iluana-Capac ha- 
bia conquistado á Quito, y que al mando de Atahualpa 
derrotaron á Huáscar (1). 

En esta lucha de ambiciones respectivas triunfó la de 
los españoles, y este triunfo no hay duda que buho de lle- 
var primeramente consigo los males de toda guerra, y luego 
los abusos de tuda -conquista. Pero aun sin el naenor triun- 
fo de la ambición española, ¿faltaba acaso en el Perú la 
guerra cuando los españoles llegaron , ni habriau faltado 


In riuiltfd <¡(! Mcgico p-ir l.t rnzon ctpiTjailii. no la impidió renaerr lurgo mu 
brillanU y ni4j<iifi-;:i , coM i|iic i>n delwii olvi bi- lo* suponedoret de tam:i* ciu- 
d-id» dup in-cxl.-u de la A’iiérica p-ji etecto dt la coiiqnúu. 

[i] JSoberUon, cúpJo tió. 6. , .- 
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tampoco los csccsos de la victoria que tenian ya csperimen- 
tados el depuesto rey de Quito y el asesinado Huáscar? 
¿Habrian faltado en N. E., si Motezuma como lo intentaba, 
hubiese consumado su despotismo á costa de aquellas guer- 
ras en que anegaba á sus súbditos en la sangre de sus ene- 
migos? Traido así el negocio á su verdadero punto de vista 
naturalmente seremos llevados á considerar, si el trinnfo< de 


Ja ambición española fué ó no mas ventajoso á la América' 
que el triunfo de las otras- ambiciones que en ella igual- 
mente contendían- por la dominación. Y si en algo ha de 
estimarse el beneficio de la. mas pronta civilización de los 

E ueblos, ¿ cómo de buena fé puede entablarse cuestión? 

[agamos, pues, una breve reseña de lo que la América 
ganó ea medios de civilización y prosperidad desde la con- 
quista , espLinando lo- que- sobre ello- han indicada ya al- 
gunos historiadores españoles (t)>. 

Sin la idea de propiedad individual , que es la basa- 
de toda organizaciort social,, ¿qué pueblo puede intitularse 
civilizado? Sin- la idea de la moneda como instrumento del 


comercio, ¿cuales pueden- ser los progresos de la industria? 
Pues de estas dos cosas tan esenciales si algo se sabia en 
Mégico, mucho- menos en el Peni, y absolutamente nada 
en- el resto del país , que era absolutamente selvage (2). 
Al introducir ó rectificar los españoles estas ideas en Amé- 
rica , fué lo mas particular , que aun en M'cgico y en el 
Peni , que era donde mayormente se hallaban las minas 
de plata y oro , tuvieron que enseñar lo que los gober- 
nantes de aquellos paises no pudieron discurrir en tantos 
siglos como se nos cuentan de duración de sus imperios, 
á saber , un buen método en beneficiar las minas , y el 
que los referidos metales eran la materia mas á propó- 
sito para la moneda. Lección todavía mas útil les dieron 


[ I ] Véante entre otros á Herrera en tu citada historia general &c., dé- 
cada 5, lib. lf,.cap- 9, j' á Acosta, historia natural y moral de las Intiiat, 
lili' 4 > cap. 3i- 

fa] El mismo allí, lib. íj- Smith , infettigacion de la naturaleza y dt 
itu> causas de la riqueza dé las naciones, lib- cap. i- Aun de lo que ecciea 
la civilixacion de Méjico y del Perú contaron lo» espaRolci, haj mucho qoe 
dfeaconhar y rebajar , dicen cato» do» eicritore» ingleiet- 
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los españoles respecto al importaiitisinio uso de otro metal 
de mejor precio en sus infinitas y provechosísimas aplica- 
ciones, cual era el hierro. Con solo su aparición en Amé- 
rica los españoles la mostraron hasta donde era capaz de 
alcanzar el poder de la navegación, y en lo que sucesi- 
vamente fueron importando con ella la llevaron prodigio- 
sos elementos de riqueza. Por grande que sea^ la feraci- 
dad de so suelo, I» América carecia de los dos mayores 
y mas eficaces medios de la labor de los campos y del 
trasporte de sus frutas, cuales eran los caballos y los bue- 
yes. los bueyes que siempre en todo pais civilizado fueron 
tenidos por una de las primeras bendiciones- de la feli- 
cidad de la vida (f). Juntamente con el gnuado lanar, de 
cerda, caballar y vacuna llevaron los españoles á Améri- 
ca muchas ocupaciones á que destinar los últimos con uti- 
lidad inmensa- del pais^ las plantas cereales, la vid (S), 
el olivo, la morera y por consiguiente la- seda, el azúcar, 
el café y otras muchas producciones de todo el mundo 
conocido; y no debe ser tampoco desatendida la genera- 
lización de las producciones de la América trasladadas de 
unos puntos á otros de ella misma (i). Agregúese á esto 
el manantial de todo- adelantamiento- de cualquier género, 


( i) Sit domuí in priinit, el uxnr et tntirus arnior, T<-r«> de Ilriiodo, 
copiado Y apl.-iudido por Aristóteli-s. Cap- I , ii6- I de pnlilica» 

La cajti Tacun.a lle%-adn por loa repañolei ■ la América no debe confua- 
dlne con los cUrolos que allí se mconti-Ji-on- 

(a) Humioldt supone que et nombre de Sm José d(-I Pni-ral en !a ¡nten- 
dencia de Dnran<^ prrKiedI» de las nmrhni porras tilri strrs- que los esp -Rolei en- 
contraron en aquel sitio. Entapo político, lib- 3, cap- fi. 

Yo dudo muclto que la etimología vrnga dcidc t-m Irjns , mayormente en 
parage , donde el mismo Hiimbnldt nos dire que todos tus habitnutrs la pican 
de blancos, á quienes mejor creo debair atribuirse Ins p-iri-ns , si srrrian pnra 
algo, pues que aun cuando originariamente las hubiese habñio silTestrrs, de ellas 
ningún nao se bacía por los americanos, á lo menos |nra vino y licores. Gon- 
zalo Fernandez de Oviedo en su liistoria natural de las Indias nos habla rlVr- 
tivametite de parras silsrrstrrs on ellas; pero al mismo tiempo nos diré qne las 
uvas qne gustó- ya en bnrn estado de comerse en la isla de Sto. Domhigo, pro- 
venían de sarmientos llevados de KspnfVa. 

(3t Ignoro si á esta rl-ise pertenece el álamo, ó si e'l ha sido árbob ín- 
trodueido por los rspaRolet en América. Pero de to-los modos el ingles Miller 
juzgó digno de paiticular mención el beneGcio que á la ciudad ile Mendoza, ra- 
pital en la provincia de Cuyo en el Ttreinato de fiuenot - Ain-s, hizo un espaSul 
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cual fií el arte de escribir (1), y se verá si la América 
-debe ó no algo á la España. Cotéjense con estos bene- 
ficios el daño que los españoles pudieron hacer cortando 
algunos árboles de canela y de quina y matando algunas 
vicuñas , y respóndanos con sinceridad el inocente David 
Barrv, si ios españoles se complacían únicamente en la des- 
trucción del productor de algunas materias primeras para 
aprovecharse de ellas. Cuanto mas remoto se eleve el ori- 
gen que quiera darse ai imperio de los incas v al de 
Motezuma, según cálculos arbitrarios, mas resaltará el co- 
tejo de lo que en tan largo tiempo hahian ellos andado 
en el camino de la civilización, y lo que no solo dichos 
imperios, sino lo que el resto del país sdvagc de la Amé- 
rica ha .andado en el mismo camino los tres siglos de la 
dominación española. ¿ V quién sino á esta debe la Amé- 
rica meridional tantas fumlacioncs de nuevas ciudades, tan- 
tos nuevos edificios y establecimientos suntuosos como her- 
mosean algunas de ellas, sus relaciones políticas y morales 
con toda Europa, y su iniciación en el santuario augusto 
de las artes y de las ciencias? Los que achacan á los es- 
pañoles no haber en estas llevado sino el obscurantismo 
á la América, olvidan que Humholdt, ^rau conocedor de 
ellas, asegura que en ninguno de los países del nuevo mun- 
do que ¡labia recorrido, incluyendo los E. U. del norte 
de América, ecsistian e.stablecimientos científicos tan gran- 
diosos y tan sólidos como los de la ciudad de INIéglco (2), 
y no menos se desentienden de que en el solo Mercurio Pe- 
ruano , publicado por una sociedad de literatos de Lima, 
halló un Ingles tanta copia de erudición y doctrina , que 


con la ar.limachn de dicho arbola lof^rando €jut lo ma$ uvtnble (fue hubicst 
en Qtjuclla cuuii>d jntse uní alameda de i^i atúlc e^tetuton y hcrtttCiAira^ fir- 
mada por cuatro calles de álamos de estraot duiarin udiura y iT^ulandad- 
Metnovins citadas^ íom- i..» cap. 1, 

( 1 ' Los 4 )iso$ onltiKiuaniei^c signnHof al nite de rscribír, 

comict'zan , dire Kobeitson. [n>r lo piiilurn üoturul, desde la que se va á un 
simple gi lOgliíicOi de esto á un símbolo nlenñrico^ de cjíc á ci^roct'iiei orldtru- 
LÍa.s, de donde &e concluye por un alfabeto. Los mejicanos, que emn los mas 
&d';lant tdoa en esta ^i'adacion , o|>enas baliiin dado mas que los dos priuiero# 
p ii storia de America , Ub. 

(a) iLnsaj o politizo, Ub. u, 7*. 
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éon ella se encontró bastantemente habilitado para presen- 
tarnos una completa descripción , con muchas láminas de' 
todo lo que era y hahia sido el Perú antes y después de 
la dominación española (1), Si se tratase de espedicione» 
honoriTicas al nombre español y en beneficio de las cien- 
cias , el que no quiera ocuparse en leerlas todas en es- 
critores españoles, puede a lo menos enterarse de algu- 
nas leyendo á Humboldt, quien por sentimiento de jus- 
ticia, se propuso en la indicación de ellas tapar la boca 
á los deprimidores de nuestras glorias nacionales (2). A 
este género de glorias nacionales corresponde muy espe- 
cialmente por su fundamento de humanidad la espedicion 
en que no se enviaron menos de 80 niños en un navio 
de guerra para trasladar á America la vacuna , de cuya 
propagación se encargó tan particularmente á los vireyes 
como nos lo cuenta Stevenson (3). 

rieplíquennos ahora los acusadores de los españoles 
per la conquista de América, si el pais que debe á la- 
España los beneficios del tamaño que hemos referido, de- 
be odiarla ó aplaudirla. Si debe odiarla ó aplaudirla el- 
pais de donde la España desterró la antropofagia; el pais 
donde la España introdujo los tiernos afectos de toda ven- 
tora donaéstica y de toda públic.n prosperidad, cifrados ante 
lodo en el amor é igualdad recíproca de Jos conyunges' 
en los matrimonios ; tan agena de aquella barbarie con 
que los indios trataban ár sus mugeres^ reducidas á peor 
condición que esclavas, pues que eran tratadas como- bes-‘ 
tias de carga (4}. Y si, como lo opinan algunos filósofos, el 
cristianismo que civilizó y trajo la libertad á la Europa, 


( i) Ettndo presente del Perú, por Jote Skinner. l.ondret i8o5.- Ail»-- 
que l.i colección ile Mercurios pensónos la reengió SLiiiiier. según dice, 
del navio Santiago (b) el Aqnilcs, BpreaJo por lo* inglese* en i793. 

(a * Etvsi^o &c- , lib. 5, cap- la. 

1 (3) Narrativa &e- , tom. i, cap- iff. 

( 4 ) «Atendiendo ni mo'lo con que «on tntndai In* miigrret entre mnrbo* 
pueblo* de América, el nombre de cM-lavai leriii Jcmnsindn innvc; lo «on romo 
Oe*tÍM de carga, que el marido compra paro ornpail;.* rn tmla recia rama. Mien- 
tra.* el marido dc*perdicia el dia en ocio, ó lo einplc.i en divertirse, la miiger 
•Má abrumada con iocciante trabajo, Impdnenia i Li muger tareoa sin pied.ul, j 
euá servicio* son recibidos sin agndo ni reconocLmienlo. En ninguna parta la 
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haciendo á la ecsistencía individual un bien que debe ser 
estimado como el origen de todos los otros (1), es condición 
sin Ja cual quedarla siempre incompleta la civilización eu- 
ropea dej resto iLeJ mundo (S);^no deberá agradecer Ja Amé- 
rica á la España el que esta la llevase instrumento tan efi- 
caz .de su civilización y libertad? 

La réplica directa que falte á Ja makvolencia , no la 
faltará estraviada por sofismas é hipótesis de abstractas po- 
sibilidades. La América del Sud , dirá , s: bien no atinase 
por sí misma con el modo de llegar en breve á la línea 
de verdadera civilización, ella habria podido ser civilizada 
mejor y en mas corto plazo por otra nación que no fuese 
la española. En hipótesis especulativas de meras posibi- 
lidades todo cabe aventurarse y sostenerse, y el que afir- 
me no ganará mas que quien niegue. Todavía en el pre- 
sente teorema la duda seria la misma pretendiendo referir 
las hipótesis -especulativas á hechos, que respectivamente 
apoyasen Jas opiniones contrarias. Desde la dominación in- 
glesa , ¿ qué es lo que ha adelantado la India mas de lo 
que ella sabia? Para la civilización del Africa., ¿qué ha 
valido el cabo de Buena Esperanza en manos de portugue- 
ses, de holandeses y de ingleses? ¿Pueden ya alternar con 
las naciones civilizadas de Europa, los naturales de la isla 
de Java, Jos de Australasia y los de las demas posesiones 
que los holandeses é ingleses tienen en la Occeanía ? Cuan- 
tos criollos de Jas citadas colonias de Holanda é Inglaterra 
hemos visto ejercitar todos Jos ramos de agricultura, co- 


coixlicion de l.-is iiireticei mq 9 [ern et p.-or que en Améiloi... ttar nlli dielritoe, 
donde la» madre, .asesinan á sus hij. » pira ecsimirlüs del iníoportable yugo que 
las aguarda . >1 ¡inicruon, huí. de dmérica , Ub- 4- 

{ i] Múdame de Slael HoUlein, consideracionet tabre la revolución frau- 
ceta, part. fí. , cap. lo. 

f a] fíceren, minuat.de Aitloria moderna, periodo 3., época 3. , tee- 
cían 2 - Kn la dc»crtpeion que Mr. Ellis lia hecho úkiin.amentc (le los progreso* 
de 1.a civilitirion en las islas de Sandwich y di la Sociedad, estos rápalos pm- 
greaos son atribuido, á la introducción liel cristi mismo. Y en la descripción de 
i.i Inrharie y femcidadcs niitcilore* entre los haliitantcs de dich. s isba* , que el 
miíino autor nos refiere, se ve la identid.ad de cnstumhres^ que tanto* otros ou- 
toie, hall encontrado por toda -ia Atoériea mientras á ella no llegaron europeoa 
á eÍTÜiajtl*. 
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mercio. industria y navegación, como los estuvieron ejer- 
citando los criollos españoles casi desde la conquista de la 
América del Sud al igual de los españoles peninsulares? 
¿Cuántos criollos de las citadas colonias de Holanda é In- 
glaterra han desempeñado los primeros destinos de sus res- 
pectivas metrópolis en las colonias y en Europa-, ó vinie- 
ron á sentarse en los Estados generales ó en el Parlamento 
al lado de los naturales de su madre patria, como sucedía 
con los criollos españoles ? 

Si la América septentrional progresó en cultura -mas 

3 ue la meridional , entre otras razones poderosas que han 
e enumerarse para ello sobresaldrá la eliminación de los 
indios , que hizo escusado un gran esfuerzo para amoldar 
á la europea hombres todos de estraccion europea (1). Con- 


(i] F.«ti eliminicion elche entenderse qne no se lopró «olamente «n sir-' 
tul tle sua\*¿d des tii de contritos de los niántropns colonos con los indios. 
En i6ia la venijanz t d« los cnloims coiUrn los indios dr ^ ir^inia , que no 
gustiban «le stu hijf^p ’ li'S , fné llevada til |>unto de esternhn/tr deliberada-^ 
me/i;e ron las armas thda 1> costi iiidii» sin p'i-tlonar viejo iit ttiiio.... ca- 
zándola mas hípii como á hrsttis fci'ocrs qtie romo á enemiga Y escapando 

los indios á los bosques, don<le no p>dian ser p-^rsepiidos , se les ofreció unn 
falaz reconciliación pn*v sacarlos de allí. Lu*^o q-ie 1mi»h'i*on s.Hdo, en el mo- 
mento que memos lo tspTdmn los indios, eavi ron pérlidnmente los ingleses sobre 
ellos, aspsinnroo á todo el que pii Tí 'ron liaber á Ins mnnos y cebaron otra yet 
el rest3 á los liosqii'ti . do ioc rmirieron tintos de hambre que las tribus mat 
in ncd'.atiís á los in¡*leies fUrrnn (otal>nenfe estir/ind is> Este bechn aiitiz, cuyos 
p-rpriridorrs alcgabtin s«*r necesiri.a r.pi-s líij fité Argüido de algunos buenos 
efectos» Libertó tan comfdetamentr la coton a dr iodo temor de los indios, qtce 
ios eff^¿i/e::í/ní‘e/i/o^ de eÜa comenzaron a estenderse de nuevo y su indiutria 
a revivir, Jlobertson, h>sl, de America, Lb. 9- 

Aun esta atrocidad p.re.Tc t > 1 ivíi n:ifln en compiracion de lo sucedido en 
l i Priiiilvariia el niío o Un eonsiderable número de indios se había ¡do á 

vivir pacíficamente entre los blancos de F«inca*ter. Lns depredaciones que otros 
imlius hacían en las fiaanteras, di ron protesto á un ^como si iligéiainos rrn- 
ladi* de pirte de los blancos p»ra exterminar inda la inofensiva gente de co- 
lor de los contornos» Sohrs lua p rsjnns , Inbitmtes principalmenlc de Dó- 
nela 1 , p€íck.siing ó Pixion en el condado d<* York se juntaron, montamn á 
cnlvilb) y se fueron á las cabaft ts de los inocentes e indefensos indios» cuyo nú- 
mero seiíi como de Oo. L^'vs indios ttivieron aviso del ataque que contra ellos 
Sí m-dítihi; p*'m no lo creveroii. li p itando como amigos -suyos á los blancos, 
no coMcilfiemn temor aignno de ellos, ('.cando los blancos llegaron á la man- 
si.m de los indios, salo encoiiirman mugt*res y chiquillos-, y algunos viejcBt, 
parque Ioa demás hahiun zilido al tnlvijo. Asesinaron *oi bUancos todo lo qne 
enc.Hitrmm Incluso Shaheis. gefe de los inditas, qtie siempre se balda distingui- 
do par su amistad á los blancos .. El resto de aquellos desgraciados indios, qne 
ku uuscQciu esc. p non de la ozaianza» fueron Üefados i lymcastcr y m<tidoi 
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Irilmyó también no poco el menor obstáculo quO los países- 
ofrecen á proporción de su magnitud, y que si para ven- 
cer los muchos que á los españoles presentaban la ésten- 
sion de sus adquisiciones fue necesaria toda su rohaslez cor- 
poral, su frugalidad y vigor de espirita, no por eso deja- 
ban de entibiar en los peninsulares el deseo de trasladarse 
á la América (1), Cálculo hay que no hace subir de 15J)00 
el número de españoles ecsistentes en todas sus conquistas 
americanas 60 años después del descubrimiento dcl nuevo 
mundo (2). Y aun cuando se le suponga bajo-, y quiera por 
lo tanto duplicarse , siempre parecerá insuficiente para una 
rápida propagación de la semilla europea por tan vastos 
territorios. A'o debe negarse por esto que aunque en cierto 
modo feudales, algunos estados di la América dcl norte, poc 
los privilegios que se atribuían los propietarios (3), siempre 
este feudalismo era á espensas de la autoridad de la co- 
rona, á la que restringían también su poder los congresos 
ó asambleas de dichos estados: y que agregándose á esto 


en In cárcel como asilo cíe tn Kpiritluil. A pt-sor de la proclama del 
dor en f;vor de los indios la g'ivllln forxó la cárci l> é tnhutnannmente uespednró 
á los mis;*ribles indir^ que allí estiUin j;uiivcido8; siguió á l'iladelGTi con el ob* 
icio de acabar ttmbícn con los indios qu * rsCi'i.tn en ella. El (Vobenindor tuvo* 
que liiiir, Y únicamente la modi icion de Fninkltu v de niennas otr*» pt*i*sonaf 
linnr-'.das pulo lograr que 1 q garilla desUticsc de la lx.tbla-u yida citada ae Fran* 

klin, ctífi. 7. 

Otn»s horrores iguales tuvírron íng^r pin otra eliminación de los iS.ooo 
francesas qno hnliitabaii la Ac;(dia en cuando )K>r orlen tlel gobierno in- 

fles h'ibi’ron de s^r echados de ella desfijes <lc coidiscados sus times# Los por* 
ineiior'S de fcim egecucion con que dió cump*iinicnto á^ba ónlen el gobernador. 
l#awre;ice« merecen leerse oiiginfilinente en el cap, 3. del cuadix> estadístico y 
político de ambos Canndús,, ptiblic.ido en París el aKo i633) por Isidoro Lebrun* 

( I ) linbertson , htsi» de América, lib* 4 T 

( 2 ) El mismo alli, iib. 8. 

(3) Los propietarios en algunos estados no pretendían menos que ecsimírse 

de Las contfibucionej ^encr-ales. Llegaron á hacerse nor orto tan odto'tos en Prn- 
silvanta , que la ns;imblc.í ó congreso de aquel ej,taUo acordó se pidiese al r^- 
<fuc lo tornast bajo su nuioridud sacándolo dotas avaros manos de sus pro- 
pietarias, á los rúales se diese una intlcmnuacion corrrsptruHeiitc, Frankliii 
sostuvo mu'rlio esta idea> apoyándose en la voluntad riel mismo fundador de 
la colonia qut; así lo dejó dispuesto, pecvb'odo lOs niales que ella sufrirla coa 
el liempD siguiendo índellnidameulc* en p>ler de los. prorurtt^i ios. Por sus no- 
torios priiicipíof en la m-iltuia obtuvo rt p 'lid imtiiile Frankiín el nombinmicnlt» 
de agente de sus cnnciu<Ldatios cerca del gobí''rno ingles á fin de i'edtmiilus de 
)js vejariones de los propietarios, anulándose] los pririlcgíos. que estos m ariu^ 
^abaa. P'ida de Franklin,, cap. G. Londres, 1 S 2 G. ... ; 
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la tolerancia religiosa, que se fue estendienclo á consecuen- 
cia üel ejemplo y de la doctrina de Penn , se logró te- 
ner UQ gran cimiento para con los materiales que la pro- 
gresiva ilustración de Inglaterra, y los principios políticos 
proclamados en sus niismas revoluciones no podian dejar 
de ir suministrando, adelantar mas presto en iiliertad y ci- 
rilizacion europea. Mas ¿qué hubiera sido de aquellas co- 
lonias ó de la América del Sud si hubiesen caído en poder 
de la Inglaterra á titulo de conquista? 

La Lspaña que á poco del descubrimiento de la Amé- 
rica , aunque por motitos que nada tienen que ver con 
tan importante suceso, habia ¡do perdiendo en libertad y 
eo derechos políticos tanto como la Inglaterra iba ganando, 
ao podia transmitir á sus colonias aquellos conocimientos ¿ 
instituciones que á la Inglaterra no era dado rehusar á las 
que no poseía como conquista, porque en las conquistadas 
hasta el pensamiento está aherrojado por el monopolio y ser- 
vidumbre de su despotismo absoluto (1). Pero si bien de mu- 
cha mejor condición que estas las colonias españolas, aunque 

Í oscidas también á titulo de conquista, nunca podian rcci- 
ir de la metrópoli sino las ideas que en ella se permitían 
circular piíblkamente. Públicamente , repito , porque en 
España jamás dejaron de circular entre cierta clase de gen- 
tes los buenos libros de política , que cabía sustraer de 
la vigilancia de la Inquisición, tribunal primeramente re- 
ligioso y por último solamente de policía del gobierno. Es- 
tos estudios furtivos no era posilde que por entre mayores 
dificultades cundiesen tanto en la América española, donde 
tampoco ocasionaba tasto perjuicio su falta, porque en la 
transición de ella desde el estado inculto al de pueblo ci- 
vilizado lo que mas esencial la era, consistía entonces ca 
radicar y eslender bien aquellos previos rudimentos de las 
artes y ciencias, que debían disponerla para nociones mas 
sublimes en un porvenir análogo. Dispensábale aquellos con 


[ ! ] Con todo el nbturdo y oprenYO aiut'mn de la comp.iñííi cíe la Indit^ 
todavía hay saino* iuf^lrses, que no han ticu^^ado en as^^nrar que peor sntute 
tocaría i voces á aqu' llat pjre&ionei« siendo admittístradbs p:>r el mohiento de 
Una bretifta. MuL t hist. de la Jodia ia^Usa, íom^ 4-, cap’ i 
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( 426 ) 

larga mano la España , y la sucite combinando asi el re- 
troceso de la metrópoli con el adelantamiento de sus co- 
lonias Illa aprocsimándolas al punto de concurrencia común 
en el saber, al que, sin embargo, no liabiait aua llega- 
do las colonias. 

El retroceso de España en la senda de la libertad des- 
líe el siglo diez y seis produjo el acibarado consiguiente 
fruto de que se resiente todo pueblo, á quien la tiranía, 
corta las alas del ingenia que la libertad habia desplegado, 
y que no pueden desplegarse sino con la racional libertad 
dcl hombre civilizado. A medida de la restricción de su 
libertad política y civil quedó también atr.as la España res- 
pectivamente en las ciencias y en las artes si se comparaba 
á otras naciones europeas, á quienes la tiranía no sufocó, 
ó no sufocara tanto. Y aunque de este atrasa no seria es- 
traño deducir que asimismo participaron- las colonias de la 
España, á las cuales ella no trasladaba mas industria que- 
la suya, en las peculiares circunstancias de un pais in- 
menso con población escasísima, llamada nuevamente á ru- 
das faenas de labranza y minas, que como ya bemos dicho- 
BO menos que su sugecion á la vida social pudieron dismi- 
nuir la misma población al principio (I), se bailarán qui- 
sas motivos bastantes de creer que los progresos de ella 
en la industria nunca liabrian sido mucho mayores, aun- 
que la industria hubiese sido promovida por maestros roas 
hábiles ó inteligentes. Todo c^to en el supuesto de que la 
aptitud moral y física del indígena americano sea igual á 
la del europeo para el trabajo, cuestión que aunque re- 
suelta por algunos Glósofos modernos (2), no ventilaré yo 


( i) Los estron^eros pirn sí qiiíerrn hnrrr hiirn?i.< Itis raxones mismas 

? [ue encuentran no valer nada á favor «le los cs|rufíoles , jiizi^an muy esneta la 
rase pintoresca de los americanos, (pie dice: «que las trilms indias se Jcrritcn con 
Ik civilización, ?o mismo que la nieve con los rayos dcl Sbl« » Lchriin, cuadro 
jr cap. citados. 

Hisin que lr.s artes de la cíviHiicion mynn elevando In polil icton en todos 
sentidos, y dando jroecs y ner«*sidadcs nuevas, no es fstraño que el primer efecto 
de In vida sorial, variando anteriores usí>s y costumbres y sngnnndo á trahiijot 
j a leyes, se.a acabar con muchos habituados ni gusto de vida alisolutamcnte libre 
^ todo freno y tarca, 

(a j «Esperar, dice el ingles Lawreace, que los americanos ó africanos pue* 


Digitized by Google 



..(^ 27 ) 

•hora y el tiempo decidirá. La población de castas no po- 
dia formarse de repente, y los criollos aunque hubiesen 
llegado á dar mas muestras de su aplicación (¡iie las que 
parece que dieron á los autores de las noticias secretas^ 
no eran en el discurso del tiempo de que hablamos los des- 
tinados á materiales operarios, sina á fomentar la industria 
con sus capitales.. 

Como quiera, estando solo á los hechos cual ellos lian 
pasado, que son los que no admiten controversias, lo que 
ellos nos ponen sobradamente de bulto; son dos cosas. I." 
Que la España fue quien desde el estado de civilización 
incipiente que tenian Mégico y el Peni , y desde el es- 
tado absolutamente selv.aje que tenia todo el resto de sus 
conquistas en la América del Sud, fué quien trajo e.sta á la 
vida social europea en que se Imitaba á la entrada del si- 
glo diez y nueve-. 2." Que aunque el gobierno español ha- 
bía procurado ir poniendo sus colonias americanas al igual 
de las instituciones y conocimientos que él consentía en la 
península , todavía las colonias no eran llegadas á empare- 
jarse con la España en toda la estension del grado de sa- 
ber que en esta Imbia. El que quiera acabar de convencerse 
de esto líllimo, lea el capítulo primero del rnsnro histórico 
del señor Zavata; y diga francamente si, coma allí se ase- 
gura que sucedía en América al despuntar el siglo diez y 


Jtn *rr elcndos por civiltxrtcion á igutl altura rj»ir los eumpeos en »en- 

tiaiíentos momirs y en rncrgín intflrt tu*»l . mr pirtxc tu» fuer» ele r ron, como 
lo Arrío r*p?r.ir que el olmo intuías* en al ó qtie este olfnt<*a«i! 

como cl stbaeio, ó q»ie *1 mastiti riv Irr ’«ií» #*n t tientos y h ilñli.itule» con c*r saip.* 
y dócil p?rro de nguas.» Hisi. natural del hombre, cap’ 8. 

«Por mas tpic los amerícaiios pmnimi p)ncr cii ridiculo cl nsnto de EulVjn 
á causa de no haber este sido fflit «u elegir cl egen'plo con que imló de pro- 
barlo, no por eso es menos cicit> que, como lo profirió IhilTafi, los hnrtbrei 
y los animales drg/mcmn en Américj, y qa** con el tic'rpa vicio n á ser inferio- 
res aun á los impoita loa de Europ», nos dice cl ingles Ashe. rin^c por 
rica tn iSof>, cñrta 7. 

Si para itlgunos ¡ngles''8 y fnneeses Kny inferíoríd.ad intelcctonl y moml 
de lodo americano y africano reí tivamentr á los cniriptis, lotlnvía p: ra otio* 
incletes babia inferíorhlad d^*! ameiictno dtl sinl rclatirníncni'' ni americano 
dcl norte, como lo pensaba liolK’rtson, cuyo dictámen es también inconcuso pira 
Gutrie, sejpin puede rerse en su getagnlTa. ‘Diiisc, pn»*s. que fué mt r» inven- 
ción I.a liraiií.a española el lupaner la inierít)rídad dvl aim rícaiiu del sud con 
respecto al europeo? 
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nueve, no te sabia en Espaua que hubiese una ciencia lla- 
mada economía política ; si se desconocían enteramente los 
nombres de Bacon de Vcrulamio, Neavion, Gatileo, Loke y 
Condillac, -así como las obras de Voltaire , Volney, Rous- 
seau, D’Alembei't, &c. ; y si en las aulas de filosofía no se 
enseñaba mas que un tejido de disparates sobre la mate- 
ria prima, formas silogísticas y otras abstracciones sacadas 
de la filosofía aristotélica mal comentada por ios árabes. 
Ki mismo señor Zavala, dándonos cuenta de cual era su pe- 
gujar literario cuando se metió á escritor, nos hace una 
paladina confesión , que no deja de tener mérito para quien 
sepa definirla bien. «Acuerdóme, dice, que al tiempo de 
las primeras cortes de Cádiz era yo joven, y que con 
solo Ja lectura de los diarios de ellas y de otros impresos 
de aquella ciudad, y uno que otro autor político que iiabia 
leído y malentendido , publicaba en Mciida dos periódicos 
que produjeron un efecto estraordinario en aquella penín- 
sula poblada de 600.000 habitantes (1).» «Yo creo, añade, 
que cuando el cura Hidalgo proclamó la revolución, ni él ni 
los que le acompañaban tenían ideas esactas sobre alguna 
forma de gobierno, y que tal vez la teocracia era la que 
les pareció mas regular y conveniente, aunque sin otra idea 
de ella que lo que sabían de los libros sagrados (9).» Mon- 
teagudo hablando del Perú, si bien achacando el atraso de 
este al sistema colonial de los españoles , no por eso dejó 
de aseverar que al tiempo de la revolución escaseaban allí, 
así como también en Chile, los hombres capaces de desem- 
peñar destinos de alta importancia , porque la mayor parte 
de la población carecía de aquellos conociuiieutos sin ios 
cuales es imposible desempeñar tan difíciles tarcas. !Si de 
economía se sabia lo necesario, y de la diplomacia no se 
sabia mas que del deidam de los brticmanes (i). 

El reconocimiento que por estos testos, aunque hiper- 
bólicos, aparece bien claramente de la superioridad del sa- 
ber peninsular respecto al americano de los dominios es- 


( I ' Cfrp. . 3 . 

(i) Cap 4 - 

(i) Ríiller , memorias titadas , tom- cap. a8- 
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, ( «o ) 

paííolcs, no está menos acreditado por ía clase de' sugelos 
que hemos visto figurar en las revoluciones de América. 

¿ Quiénes han sido por lo común allí los que en los ejér- 
citos y en la carrera civil han desempefiado los mas altos 
destinos sino los que habian estado en España , ó educá- 
dose en los colegios ó servido en los ejércitos de ella , ó 
sentádose en las cortes? Hoinenagc ha sido este volunta- 
riamente prestado al mayor grado de instrucción que en 
tales sugetos se presuponia por lo que habian aprendido 
en Espadar ó arrancado por los que en esta mayor ins- 
trucción tuvieron los medios de hacerse valer. Si el señor 
Zavala hubiese puesto atención al influjo y ivaturalcs coro- 
larios de toda diferencia de saber, y de la distinta fuerza- 
con que ella agita ciertos intereses, y predispone los áni- 
mos para las instituciones políticas , no hubiera dado en- 
trada en su cal>eza á la al>surda identidad del argumento 
que la Santa Alianza podía hacer á la España, y del que 
de la Anarquía é incesantes revoluciones en que se mira en- 
vuelta la A4nérica , se saca en prueba de no haberse aun 
hallado esta dispuesta de suyo para la cfliancipacion al tiem- 

Í >o en que ella se verificó , ó al menos de no haberse ha- 
lado dispuesta para constituirse en repúblicas. Yo no sé 
por qué el señor Zavala omitiría este segundo miembro de 
mi disyuntiva, cuando en seguida hace cargo al último go- 
bierno constitucional de Esp.iña por no haber seguido el 
consejo que hacia 40 años diera el conde de Aranda, que 
no era por cierto el de que la América del Sud se cons-' 
tituyera en repúblicas, sino en monarquías (1 ). Luego 
veremos como el señor Zavala quiso desentenderse tam- 
bién de otra parte muy esencial del proyecto del conde 
de Aranda. 

Sociedades de civilización infantil, como las de la Araé-r 
rica del Sud en la masa compleja de su población hetero- 
génea (9), ¿cómo nunca pueden ser idénticas á sociedades de 


^ I ) Cip- i7. 

fai liOi blancoi en Nuera Españ-i, s-itim el rálciiln (leí obispa de Vnll.i-- 
^l|il de ,Micboacan y tu cabUilo erletiástico, etuibnii con respecto ü toti ,s lat 
dtmú raxai cu la propircion da uno á diu*^ y. ea U de uno á su-ti;, según 
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civilización adulta, cual las europeas del siglo diez y ocho? 
£ii el trascurso de él la Espaila se liabia ido recuperando 
de la postración económica en que quedó á fines del an- 
terior, porque el torrente de la ilustración europea no pu- 
do meuos de llevar á veces hombres de pro á Jas sillas 
ininistcrialcs de los reyes de la nueva dinastía , que con 
todo transigían menos con liniilaciones de su poder abso- 
luto. La conecsion que entre sí tienen unos ramos científi- 
cos con otros, hacia imposible que cuando en tales tempo- 
radas de favor de los monarcas á liotnbrcs beneméritos se 
daban algunos pasos útiles en la pública administración eco- 
nómica de España, dejasen también los españoles de consi- 
derar al mismo tiempo los que se les habían hecho y se les 
liacian dar retrógados en el camino de la libertad política. 
Imposible era que dejara de venir entonces á la memoria de 
los cspaf.'oics, que desde que los bárbaros del norte por su 
conversión al cristianismo convirtieron también hacia los 
obispos cristianos el respeto supersticioso que antes tenían 
á sus otros sacerdotes (1), y Jes dieron notable participación 
en los grandes asuntos del estado, los concilios ó asambleas 
de prelados eclesiásticos en España eran modelo de útiles 
juntas políticas de aquella época. La España conoció así 
.desde sus concilios toledanos el sistema representativo, sos- 
tenido por la dignidad de unos prelados eclesiásticos, cuya 


íle Hu*n!>olf!t. £ntny o&r., Ifh “X, cap. 6 , Itb. 5 . cap. 

1 1 ««t » lúlic.i «Ir tlou Francisca ^iavr.rr»a, pultlicadn <*n io ;ri, la po!,la- 
rion dtr Ha Fspiñn cot»li!>a He x.nSY} oi 9 li.itiit uitts <lc f«p riol.a^ 

J.33H./06 <le cnstis, y S íntlios; «le «lontle r«-s»iUi, f|uc los indttts for- 

mittasi liH tr»’s q únt^s de la p>lilici»»n l'Hnl, y qie la r::ti rspiñ'Ja componía 
irn sena p'rtc de ella. Yo que á paco mis ó s* Inll.aría cu la 

misma proporción «le uno Insta de s»m* á «lii*e en lo drt:«ás de la Amcrlra, por- 
que si iñen en otros pantos la p d>I icion índti era r<”sp!’cltvutnenti' menor que 
en Mégico » tamiíien l.a de las Ilamadis ravli.s era mayor. 

[ 1 ] Ministros Dcorum iUox cofitcios putont^ se;:Mn nos dice Tmcíio. De 
esta Opinión que los germanos tenían «le *as sacerdotes les riño á estos su gran 
sntervtaici >n eo los mayores ne»»«KÍos póliltrost como ifítffrprcU'S de I.1 vnhintnJ 
(1<* Los dioses por los jmspicins y l.a nplicacion de castigiw enrp ir.iles «pie por 
sas propias tnnnos ejeruti‘»an los mismos s icerd »le$ , non «7/1711 in p<vnnm. nec 
dnris jussit, sed relnt Dco imperante , qttem betlantibus cretinní. Con- 

Ti.*iic no penler de vista estas oírcuastmeias en d »mnl-.sís «jue se baga de en d fue 
el verd.adei-ti ongen de la monarquía unircrsal uUramoni.ma , ó de quienes y' 
jMt qué motivos contri boyeri»n ^ oUa. 
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arreglada conducta presentaba un gran confiaste con la bar- 
barie y Jibertiiiage de los prelados eclesiásl icos de Francia. 
Pasados los tres pviincros dias que los concilios dedicaban 
3 materias sagradas, entraban ios oficia le.> palatinos, los 
condes y duques de provincias, los jueces de las ciudades 
y los nobles. Con acuerdo de estos se iiacian las eleccio- 
nes de los monarcas, y las leyes que lugo eran aproba- 
das por el consentimiento y aclamación del pueblo; lejes 
que de este modo cuiilaron mucho dcl beneficio recíproco 
del monarca y de los súbditos (1). Posteriorinentc la Es- 
paña por su régimen municipal fue mejorando el sistema 
representativo, siendo la primera que en ello se distinguió 
ya en el siglo once (2). A principio del siglo diez y seis 
se bailaba tan adelantada en la materia, que ningún pue- 
blo competia con ella en buenos conocimieiitos políticos, 
inclusa la Inglaterra que no llegó á adijuiiii los iguales 
hasta un siglo des|»ues (3). La guerra que Carlos i y i ciipe 
II declararon á las libertades castellaiias y aragonesas no 
acab.aron del todo con los fueros nacionales. Durante la di- 
n.astía austríaca continuaron celebrándose córlcs basta Car- 
los lí, siciiilü innv notables las vari.is que se convocaron 
Cii tiempo de Felipe IV para (fiic so le otoigaia ei servicio 
de millones, y se acordasen n’ros puntos de interés gene- 
ral dcl reino. En la iliiiaslía francesa Felipe V comenzó 
teniendo córtes en Barcelona, y luego reunió las de Madrid 
de 1713 para alterar las leyes fundamentales de la «ucc- 


( 1 ^ hi<t fff fn ffer'.rfrttrirt r rn'ñ't riel in*pi rio 7*ornnnn Cnn. 33, 

Eli rl rtMVMlio Vill «ii iíií.-np") tlf Tiuviu RtHrtsviiito :*fiv» » liiilio 

« M Csui ?o» oKisp * v ju tirio-i r^v > n fnima ijc iní‘in<‘i íj;^ , <licc 
Smvcdm, p»r lo qn»* pu^d csrunr' n,.» qj- del triando dt* uno solo p-<ó «*1 
bienio .-i r h j itm lurriim df l i ai UlocjTu-ia en liien de los .«niUlitos. 

( 1 ' // ill.'tn, vistor del extado ,ir ICurnon en l.t eded media, tom> i. cnp- i. 

(3) ftnl/cr/son , Ai//, de Carlos C, Itb- 3 

Ei |»ri tier Mliro, di'^e Adain^i, se jnibrKÓ en dísenvolviindo 

prtoripif^ de tm i.uen goldemo pua :iqnt»| p*iis , fue el de Jinn Pounei, 
impres .1 imi í 5.'>0, «olir.» el |yil *r pililico v Ií» rterdader:» olieilieiit in que lo*í siibdiloc 
h los reves y otn>s {«obemniiirs eíviles , con iian exhciUcion <’tri(;id» á 
los |•cIluino« n.Tturííl'’» ¡ngles*s. r)«*s-1c cnUmrrs liviftln el iiitrrregfo de itíjo á ifKVvi 
no hulj<» otros escrilore» de gi-aii en t‘ niairiia. Tti/zj. 3., dj su irat 

.to¿>v* vepúUi ras y niorlcrmsy lo/i ei titulo de eisán en ^vbre la mejor 

constitución ut una ref isbiixat carta 6. 
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sion al trono. La resistencia que en ellas encontró Felipe 
V, ó mas Lien su muger, al capricLo <lc su voluntad hizo 
á la dinastía francesa prescindir de las cortes para todo 
menos para el reconocimiento de los príncipes de Asturias. 
En las que con este motivo se convocaron en 17L9 para 
el reconocimiento de Fernando Vil, los diputados llevando 
á mal que las cortes fuesen reducidas á un espectro vano 
intentaron, proponer reformas, que no acomodando á quien 
congregara Las córtes, recurrió á disolverlas inmediatamen- 
te, no perdonando medio alguno de seducción respecto á 
algunos diputados, y dando gravísimas sospechas dcl uso 
de mas infames medios respecto á otros. Todavía aunque 
en realidad jamás hubo verdaderas cortes en el siglo diez 
V ocho, y aunque en él se vieron abolidos muchos fueros 
que los catalanes conservaron hasta entonces, mantuviéronse 
sin cmirargo, los de las provincias vascongadas, donde iNa- 
varra siguió celebrando sus córtes, y mostrándose tan ce- 
losa de sus fueros, que aun durante el mando absoluto de 
Fernando VII se ha negado al cumplimiento de órdenes 
espedidas contra la iniciativa que ella dcLia tener en las 
leves. Las otras tres provi iwias vascongadas continuaron asf- 
mismo sus juntas sustancialmente republicanas (I), y que- 
daron ademas en los códigos generales vigentes en todo el 
reino, que andan ci> manos de lodos, las leves que habla- 
ban de cortes, y disponían que ninguna contribución , tit 
caso arduo- v gra-ve pudiera resolverse sin ellas , así como 
tampoco pudiera invertirse por órdenes reales el curso re- 
gular de los tribunales de justicia. Los tribonianos , que en 
Ilegucra Valdelomar y consortes descubrió Godoy para raer 
de la iNovísima Recopilación las mencionadas leyes, no fue- 
ron los que le hicieron mejor el servicio, pues que tal ope- 
ración aumentó el aborrcciiniento que habia contra la inso- 


[i] RrpúKircn clVmori-áiica llamó A«lanis á In Vizcayn , cuyo oiígcn pro- 
rrílii lie antiguo» linhitantcs «le In Bétiia qtr* sí» rcrugí.iron oii aipiellits mnntafia». 

estará «le lobm, ejue Jos umt ticaiiu» «lel su*J pn'Sleii á rjtii rrpúbtic.i Tn .Mención 
«1»» rju<* Aílnms la juzgó respnrto á lo.s ameiíríinos tlel notle. Considi-mnOo 

trómo V ruin úlílineiite se liahí.i ingerido rl clenirnto ,ari*Loci ático c;i | j ttmstitu- 
cion vitcniiia , aconsejó á .sus rom|>atticú^ que estuvirson lutni alerta, no per* 
Uiendo Hilo de vUtu* Jm€¡\cuns Ucwai'e , oirá citada, tom^ carta tí 
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kucia del procaz valido de María Luisa y Carlos IV (1). 
En cuanto estalló la revolución de 1808, y la nación pudo 
íspresav su deseo mas ardiente , el grito de córtcs retumbó 
inmediatamente desde las columnas de Hercules liasta el 
Pirineo, y se oyó en labios del mas radical demócrata ó 
nivelador, como en la boca de los cenobitas^ del Consejo 
de Castilla y del mismísimo señor don Fernando V 11. El 
propio usurpador de la corona de España, conociendo el 
prestigio de tal g;rito no retardó un instante el proferirlo 
en Bayona. 

Quiere esto decir, que sin necesidad de apelar los es- 
pañoles á lo que sobre derccbos políticos y sistema repre- 
sentativo les digesen los cstrangeros , en su historia misma 
y en su misma Icgislaciou, bien generalmente conocida de 
ellos , tenían siempre á mano lo bastante para sin salir de 


(i) üno (le estos tríbniiiniuts, i[ue era l»n mas 'knmiicie vasallo sin (l«x(I.\ 
de Cárloa IV entonces, como drsp'KS tlr ha)»cr sido muv ciudadano v altísimo 
iunciouario constitucionnl ^ volvió á «erlo i\v\ .prudentísimo /‘cP/in/i/At qucy sin 
embargo Je espedir deerstos de fatal mentoria [véase la sisioii de los ilnsUt-s 
Próceros Jel día de novíemlnc de íSS'i ]» con sn muerte dejó desamparada 
'tsta nación hennea fjue caminaba bajo su é¡*ida paternal ‘háctn la reparación 
de las d^’nstaciones qiu le acarrearon lu guerra de li indepr-ixdencia r el 
espíritu novador del si^lo [ve ..se la gnctn de Midrid del i7 de ortitbre ele 1^33], 
ha lerrido ti la doble s.Ttisriccioa de que así romo contribuyó á fpjc Regutra 
Valilrloniar qnedasc con todo IticirnieiiCo , WeiC//^>e/Si</u/o jru comisión con una 
esactitud <fue tifuLt dejaba 4^ne desear^cn c.Hunio al reconoc.ini, cnto ) aumento de 
la anterior colección (de levs}^* d la rcjbrm t de sus defectos [veave l.t real cé- 
dttlj de ID de junio de lSo5 «jit»* pricedr á l.a ^iovitima Kecopiincion], hsI luego lia 
separado también algunas oniisíones del mismo novísimo código, como l.*s do las 
leyes cit «das cual futidamentalrs do la monanjnía en los artículos 3o y .3^ del 
Estatuto Real, tuprun cLis subrepticiamente en h Novísima Hecopílacíon, y cura 
obsei'^’nnria hubiera prcscr\’ndo al trono de azares tpte //oramos, y' á la nacu>n 
de tunti* pérdidas y des enuiras. [Vc»se la esp istcinn ministerial que anlecctb; al 
Estituto Real. ] Según otra versión ministerial Je i8 de srtiendirr de i83.t * 
mano pérfida y dexleul fue la (jne hiso la supresión^ mano rio tímente 

un bajó á lo que bajanm l.-u maii.vs sub'Jtfnins que se prestaron á arrancar cllus 
ét bi Novísima Reropílaciou las (liebas leves. 

En alguna po^tciior edición Je la misma Novísima UcHropilacioii podrá también 
dej.arla sin otro lunorcillo de que ya lia contribuido igualmeiiie á coitieniar á Um- 
piailu Tül es ct nuev.) reglamento de i7 i3 so!>re la sucesión en estos reinos; re^ln^ 
mentó rn um pícia y ley 5., lit. i., lib. 3; y rr;»lanicnto y ley que ton sumo 
tino signen ioincdiatamcnt'' á la prohibición Je i6i9, relativa á que para siempre 
jamá» en ningún caso puedan suceder en la corona de Espada los dcscendieiitei 
de Luí» \Ul y de la reina doña Ana en cualquier grado que lo fuesen. O condes 
de Euciisalída y de Frtgliaua ; por qué liabcis de Kr tiu nu'os eiurc consejeros 
juprcutas y entre icdaciorcs Je leyes! 
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sus antiguos usos y costumbres, no ignorar lo que la na- 
ción linhia sido en tales puntos. ¿Se iiallnba en idéntico caso 
la América ineridion.il? La España en sü frecuente roce 
con csli.iiigeros , y en so mayor facilidad de observarlos y 
de adi|uiriv libros modernos, tenia buena proporción de in- 
troducir cu sus anticuo.; usos y costumbres Ia.s mejoi'as que 
la ilustración y la esperiencia hubiesen sucesivamente acre- 
ditado. ¿So bailaba en este caso la América meridional ? (1). 
La España ademas cont.aba si no tod.a la población que de- 
biera, la suficiente para carecer de desiertos inmensos, y 
esta población era bnmo"énea , sin esclavos, sin mestizos, 
sin indios selvages ó seini -.selvagcs. ¿.Se bailaba en este 
caso la América incridional ? A pesar de tanta y tai diver- 
sidad , la España no se arrojñ ;i ensayar nueva forma de 
gobierno; la de gobierno mon.árqnico templado por sus le- 
sees había sido /•<¡ftiNe, y estable ipicria la España que pro- 
siguiese. EstaÑe babria electivamente cnntiiiu.n]o , porque 
Jos tronos constitucionales son mas solidos que los despó- 
ticos; y es menester quitar á los hechos públicos la solem- 
ne notoriedad f(uc les asiste para suponer ó que en Es- 
paña, cualquiera que fuese la 0 ]>rriion privada de algunos 
individuos sobre preferencia de gobiernos, hubo nunca re- 
volución que aspira.se á república, ó que el sistema mo- 
nárquico constitucional de elementos representativos hu- 
biese segunda vez caído sin la intriga y cañón de la 
Santa Alianza. La América meridional, por el contrario, 
descebando desde luego la única forma de gobierno á que 
sus dos imperios de Mégico y del Perú estaban sometidos 


[i] Si rn las institiirímifs ronnitiirionalés ‘le K»pnfla ImlíO ímp< i rcprii^rw^, 
tilas únicnnient»» probarán que los qno l:>s s-nicionaron rríin bombrf«, como liom- 
brfs hnn sido 1 is auloros de loilris |..s instiliicionps pditlrí s del mumlo , «ñire 
I.AS cu.il'^t jamas ha Inl-ido nin«utias perf-rtis. Per:> no ptob tHn qno en ti dÍ3- 
rí>, í'/ir/o rf.prrtorio fie las fiiscusinnes de tax caries e^truryrdinarifis^ la vozon 
aucsilind'i de la ey'^id\cv>n t de la elocuencia tie^e de embellecer s empre hjsta 
las materifts mar tirida^- Asi sq espiteó 'qm! ili:strado et lesiáslico qnr unió su 
nbícto á la htim tni lad cnu rf de la reU;,’ion. v que no sedo fue de todo 

lo ocurrido en la rrvoluc'on fmnrrs-t. sino que rn la <i»mtcnri«m fin* uno de los 
que mas influrrron pii i rl rstablreini¡»*oto la repút lici; p >pqne, ^iin él, los 
reres en el órihn moral eran lo que los mómtruo^ en el orden físico, tenitrr 
do en iui cortes el taller de los crímenes ♦ > en su bistnria el marlirvlo(^Í9 
íie Ivi pueblos» Gregoire, cntajo histórico citado^ cap- a3. 
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*n el acto <Ie la conquista, y la ünica que toda olla conocía 
después de la dominación española . se arrojó siílótamrnte á 
improvisar repiíblicas. La anarqnia é incesantes revolucio- 
nes que desde entonces lia padecido, eternamente piobarán 

3 ue á lo menos para esta forma de gobierno no estaba ella 
ispuesta de suyo. Y si había de tener gobiernos mon.árqui- 
cos, era necesario que de fuera se le diesen, porque los 
que ella ha elegido han sido los republicanos. 

¿Y qué se infiere de aquí? La conclusión de David 
Barry , que ciertamente no esperarian muchos de sus lec- 
tores , es que la América de) Sud necesitaba todavía mas 
de un siglo de misiones jesuüicas hasta que su major po- 
hlacion , ilustración y recursos la hubiesen proporcionado su 
emancipación con menoi sacrificios, y con mas unanimidad 
y gloria (1). La del señor Zavala, que debe ser acusada an- 
te la posteridad la política mezquina , estrecha é in 'mstifi- 
eable de ios que dirigieron los negocios públicos de España 
en el último período constitucional, por no haber reconocido 
iocontinenti el hecho ecsistente de la independencia (9). La 
mia (para -que el señor Zavala no vuelva á reconvenirme 


(i) Loa autores de Ins féchelas eloginnclo *en |*eiicral la eonducta 

de los jesuítas en América , tan opnvun á In de otn s eclrsiósticos, p:irtícularzncnte 
TTgutares, presentnron como moneio al padre FiílZi natural de Doliemia, c|uteu 
á finct del dív z t siete logró establccpr Insta cuarenta y un putddos et> May- 

MSf y esteiiüiéndu&c por las orilla* del Maranou hubria p^/dido llegar linits la 
desembocad iir:i de este lioy si lus pocos medios coo (]ue coLtibn y la iiidotenciu 
del cande de la Mondolm * virey ele Lima, no bul i ‘Sfrt tTiido la decadencia de 
dicho* pueblo* y con*cniido á lo* poriugnesr* dcl Pnrá la utuipaclon de todo* 
lo* paite* que median entre los i ios ^ínpo y ^egrn, de qnc ya se hdbiaii com> 
pUlamente np>derndo en David Birry ito se roulcnló ron prrsv'utnrntx 

como modelóla conducta de un individuo *n1o , sino que pinegiiitrtn miicbn mas 
/ervoroio y entusiasta de los jrsuitas nos ofrece por mo<1eÍo de bnenn ndminis* 
trarion I.a conducta de todo* ellos en el Pjrsgiiay. Y ainplJlrMido ti'.d;mn m;.* 
•o panec^rico , lo alarga ni de ciinnios jcfiiita* bahía en Amciíco, te* urdo de 
la rtpilsion de ellos argumento para c<nsuror á Carlos 111, á quien llama el 
mejor rey que ocupó el trono ttpnñol, de que seducido sin duda por un p!-m 
irtiíicinso de tus ministro* para uii liecbo tnn ilegal , lígorcso y de t .rito mis* 
ferio incurrió en la injusticia, víoleiieia y perjuicios de aquella rspulsion , con 
la que dejó espuesta la Sí'gui did c integridad de sus doinintos de ultramar y 
sin la cual, contiiiu^indo los jrsuit * en América, se ritrrve á asegurar por su 
e*periencia del pus, que ellos babrlan impedido la revolución, ci Ío habritin /•*- 
tnrditdo nitts de un siglo, hasta que la mayor p )b1aclou . ílutitrarion , y recarsoi 
bul) ií»en pirpnrcionniro la rniiiiiri|);u ion rnii mino» sariili.-ios y ion ma» iinani- 
midaj y glnii.i. f'éanse stu nolat á los cnpitulot 6j 8 de las noticias secretas- 
(a) Cap. |7. 
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no sacar conclusiones), que con que no hubiese habido 
misioneros jesuitas, ni aquellos otros predicadores que solo 
queriaii revolución instantánea sin conocer forma alguna de 
gobierno, ni pensar en ella, ó se lanzaban á publicistas 
de ejeclo estraordinario siu mas caudal que lo rebañado 
al vuelo de algunos impresos sueltos, ó de alguno que otro 
autor político mal entendido, liabria bastado para que la 
metrópoli y las colonias hubiesen llegado á entenderse bico 
sobre el modo y tiempo oportuno de separarse. Por mi 
parte, si en la presunción que generalmente todos tenernos 
de nuestro saber encontramos la defensa de nuestros error 
res , no sé yo donde podrá acudirse por defensa de aquella 
política laxa, ancha y vituperable , que juega al dado de la 
impericia que ella misma siente los destinos de su patria, y 
que la espoiic á calamidades corno las que sobre Mégico, por 
ejemplo, trageron en diciembre de los asesores de dos 

Vicente Guerrero, dando además ocasión á que imitándolos 
otros reduzcan toda ley á la ley del sable. Mas esta es 
una cuenta que allá la liquidará el señor Zavala con Gó- 
mez Pedrazas que parece trataba de ajustársela , según los 
papeles que este publicó hallándose refugiado en Ja .Arnés- 
rica del norte. Lo iriiico que en tales cuentas del señor 
Zavala me incumbe, es acreditarle que si las circunstan- 
cias entre la revolución de España y de la América dcl 
Sud eran tan diferentes, muv desacertado anduvo en su- 
poner que la Santa Alianza podria hacer contra la revo- 
lución española idénticos argumentos á los que se hacen 
contra las revoluciones del continente americano dcl Sud. 

Yo tengo negado y negaré siempre , que la indepen- 
dencia de todo el continente americano fuese un hecho 
ecsistente en el periodo constitucional á que se refieren mú 
Apuntes. Tengo negado y negaré siempre , que él hubiese 
llegado á serlo entonces por la fuerza sin las cébalas de 
la Santa Alianza , la doblez de la Inglaterra y la inva- 
sión francesa en España. Tengo negado y negaré siempre, 
que la precipitación en el reconocimiento del todo, ó de la 
parte del continente americano del Sud que debiera eman- 
ciparse, pudiese ser útil á la metrópoli y á las colonias 
que se emancipasen , y en este sentido califiqué de suma- 
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mente prudentes las medidas que para adquirir los in- 
formes necesarios decretaron las cortes en un asunto, cuya 
resolución no era tan obvia corno algunos se imaginaban, 
si huhian de combinarse cl decoro y el Interes de la lis- 
paña peninsular y la convenierreia y el deseo de la ^-Ime'- 
rica. Esta lenta prisa de circunspección madura en nego- 
cio de tanta entidad no podia acomodarse al beneplácito 
de los que aceleradamente se proponían saltar por altos 
escalones de brillante fortuna; pero no podia menos de 
avenirse perfectamente con el noble voto de los patriotas 
leales que en uno y otro hembferio se apellidaron espa- 
ñoles, y hacian alarde de serlo por nacimiento rí or^en. 

¡Pues qué es lo mismo ser independiente de cualquier 
manera, que ser feliz! ¡iNi siquiera hemos de pararnos á 
considerar, si con su unión á la metrópoli es mas feliz y 
rica la isla de Cuba, que la de Santo Domingo con una 
independetícia que desde su anterior prosperidad la ha ar- 
rastrado y degradado nuevamente á la clase de pueblo in- 
civilizado! (1) En la Europa misma acabamos de ver una 
emancipación que el tiempo nos dirá las ventajas que pro- 
duzca. Si yo no me equivoco, la Bélgica separándose (Je la 
Holanda lo que ha conseguido es perder cl mercado que 
á sus manufacturas abrian la Holanda y las colonias holan- 
desas , carg.ar sola con la manutención de una casa real, 
cuvos gastos parda antes con la Holanda , y reducirse á 
un estado en miniatura, incap.az de resistir de por sí nin- 
gún combate de enemigos esteriores , ni aun de la misma 
Holanda, como ya sucedió en 1831 , porque aunque mas 
chica la Holanda , mientras sea mas rica y esté bien go- 
bernada , contará siempre con el nervio principal de toda 
guerra. 

Aquella ifidependencia es para mí únicamente buena 
(jue tenga los elementos necesarios para sostenerse bien. Si 
á algunas de las provincias de la España (i de la Francia 
entrase la manía de ser independientes , como lo eran an- 


[ 1 ] Discurso del ministro de negocios estrangeros, el 3o s(e cLcici/itire 
de i83’.i , en la rámarn de diputados tíe /■'rancia- 
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tes de su incorpor^tcion en un estado, ¿cabria un plan mas 
funesto á ambas naciones, y á las provincias mismas <|uc lo 
tonciúior.ui? ¿Qué cosa potirian apetecer mejor los grandes 
déspotas , V los <]ue conienz^amio tal vez por demagogos tur- 
bulentos vendrían á parar, ó á ocasionar que (,tros parasen 
en dominadores militares que todo lo sugetan á la dicla- 
unra de las bavonelas ? ¿ De donde lian venido siempre sus 
tiesgracias á la iicnnosa Italia sino de su partición en tantos 
estados diferentes, que por sus rivalidades mismas y por 
su cliica fuerza respectiva nunca lian dejado de tentar la 
ambición esfrangera para invasiones en quc era arrasada la 
Italia toda? Teocracia, monarquias , rc[iúbiicas aristnciáti- 
cas, repúblicas democráticas, ilucados, todo fue iguairnentc 
arrullado por lionapavtc; nlti"uiia de tan varias formas de 
gobierno logró resistirle, ni para ello fue mas poderosa la 
lina que la otra. 

liemos oido á David Barry, que a¡ sacudir las colo- 
nias españolas del continente americano el yugo de su me- 
tiópoü sintieron entonces la debilidad en que para soste- 
ner sus nuevos gobiernos se liallaban por efecto de su ante- 
rior cnrronipido gobierno. «Los celebrados paises, añade, de 
Ivíegico, íingotá , l’erú , l’otosi, c<c., nonibres sinónimos con 
liqui zas, no lian podido mantener una campaña, tii formar 
Lilia escuadrilla sin tnendi^ar de la Inglaterra el dincio, los 
} uques, las armas, las municiones y todo lo necesario para 
icsisíir los intentos, y prepararse contra las anicnaz.ts del 
gobierno cspiño! , al presente el mas pobre y debilitado 
de (oda la Kiiropa (1). « I*ues esta debilidad en que se ba- 
ilaban las coloni.as españolas para constituirse en estados 
independientes, sea por la causa que fuese, siendo el ver- 
dadero licclio ccsislrrüe en el líllimo periodo constitucional 
de España, es la que debió ser sentida ]¡or todo bomlnc 
prudente de cualquier pais del mundo, antes de tomar ato- 
Jondi adámente una resolución sobre la suerte ulterior de 
aquellos paises. He aquí, pues, como el punto de aisía, 
en realidad filosófico , en <]uc debió considerarse entonces 


[ij Nota ul cap. 9., úituno Je la» n<‘licius jccreíat. 
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la cuestión era, st la conveniencia reciproca de la América 
del Sud y de su metrópoli requeria que aun subsistiesen 
unidas cuando aquella pugnaba por separarse. Yo tengo 
concedido, qae era natural que todo patriota americano 
desease que Ja -emancipación , que nunca podia estar ya 
muy lejos, se acelerára cuanto fuese posible; y al cspxe- 
sarme asi, comprendí y comprendo en el nombre de pa- 
triotas araei'icanos á los criollos, cualquiera que fuese el 
titulo que les asistiese para denominarse americanos , y 
cualquiera que fuese su oriundez española , pues aun en 
todo hijo vemos el natural deseo de separarse de la casa 
de su padre, cuando por si mismo puede mantener una 
familia á parte. Pero este natural deseo, única justifica- 
ción que basta y ha debido alegarse para Ja independencia 
entre paises tan distantes uno de otro, ni autoriza al hijo 
para improperar al padre de quien ha recibido la educación 
y los medios conducentes á su emancipación , ni dejaria de 
ser temerario en cualquier impiíbero, aunque fuese hijo de 
gigante que ya compitiese en talla con los hombres adul- 
tos de la especie de estatura regular. Así, pues, la osten- 
sión ó tamaño del territorio no es lo que solamente debe 
mirarse para formar un Estado, sino los demas requisitos 
necesarios , á fin de que í J pueda subsistir pacifico , seguro 
y bien administrado. Y si de estos requisitos no estaban 
suficientemente provistas las colonias españolas al tiempo de 
su emancipación por cualquier motivo que fuese, no sé yo 
si puede merecer el título de patriota americano, quien por 
irreflecsiva y prematura determinación sea estimado res- 
ponsable de la anarquía de la América tlel Sud , y de la 
sangre que en ella se está vertiendo aun después de su in- 
dependencia. Independiente no puede ser un Estado, sin 
que primero sea Estado , y Estado no lo es todavía de por 
sí el que aun no contiene dentro de sí mismo los recursos 
para serlo, y tiene que andar mendigándolos de naciones > 
estrangeras que nunca los otorgan de balde. 

¿Y cómo sin la instantánea emancipación se habrian 
cortado los efectos de esa corrupción, con que se dice que 
el gobierno español debilitando la America la privaba tam- 
bién de los elementos indispensables para llegar á ser in- 
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dependiente? Aun cuando en esta debilidad producida por 
ei gobierno español hubiese de positivo lo que está demos- 
trado de falso por los progresos de la vida social á que el 
gobierno español había ido trayendo la América, lo que está 
si demostrado de cierto es- el aecho de haber tenido lugar 
la revolución del contiuente. americano del Sud, precisa- 
mente cuando la nación española trotaba de impedir toda 
corrupción del gobierno que produjese malos efectos , lo 
mismo en la península que en ultramar. Arrostró por su 
revolución la América del Norte, no cuando la metrópoli- 
le guardaba sus inmunidades , sino cuando quise violarlas 
y. desatendió toda reclamación y todo temperamento, cuan- 
do se vió cansada de las tortuosas arterias con que les re- 
yes de Inglaterra eludian, ó pretendían eludir la franqui- 
cia de sus cartas t y de Jas violencias de la gran lista de 
frecuentes tiranuelos que tuvo que sufrir entre los imita- 
dores de Juan Harvey y del Lord Bottetourt , primero y 
último gobernadores de Virginia, cuando en Cn tocó que 
á las medidas opresivas del acta <le navegación se trataba- 
de añadir otras mas vejatorias, y que asi se iba de mal en 
peor (1). La^ aparición tan indiscreta como violenta del 
síamp tax y de los impuestos que se quisieron sustituirle 
en violación de los fueros de las colonias , y decretados por 
un Parlamento en que no estaban representadas y y la te- 
nacidad de la metrópoli en no prestarse al desagravio, fué 
lo único que pudo alterar los sentimientos de los ameri- 
canos ingleses, que precisamente nunca habian sido mas 
favorables ni generales que entonces respecto á su adhesión 
á la madre patria (^) ; las colonias españolas se rebelabau 


Í i 1 f'ida de- Fi:anUin^ cap. 8. 

a J yit nol pcriiiti nf lt:ne w:is the altnchment of the colonia to ihe 
mother routry more stnmg or more general thtin nt present- Marshall, vida 
de IVashinglan, tom. i, cap. a. 

Auii pifscimlicnilo dfl moUiío q|ic ol^unni suponen que indujo á WnsUIng- 
ton pora hacer armas contra la Ii,(;laterra, que es el no haher conseguido el gmao 
de sargento mayor que quería, lo que no tiene duda es que Washington acreditó 
bien participar de los genenles. sentimientos de su jiais por :qiiel tiempo, asi 
cuando pensó entrar á si rvir en La marina itigUsa, como cuando hizo la guerra 
contra los franceses del Canadá. Al rerihir el manilo de las fuerzas americanas, 
ni el congreso que se lo dió, ni el mismo Washington admitieudo su nombra- 
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centra su metrópeli á compás de las voluntarias concesio- 
nes y mejoras políticas que «sta les hacia. La Junta Central 

3 UC habia declarado iguales á los españoles de ambos mun- 
os, llamó á sí diputados de América que se asociasen á 
ella; con la llegada del primero, que fue don Joaquin Mos- 
quera, enviado de Caracas, coincidió en Cádiz la noticia de 
la revolución de aquella provincia. Las córtes constituyen- 
tes ratificaron, y aun ampliaren la declaración de la Junta 
Central ; los diputados enner iconos en ellas las hicieron cá- 
tedra y cuartel general de la insurrección (1). 

Si antes de las mencionadas declaraciones é después de 
las dos restauraciones dol poder absoluto en Eispaña el con- 
tinente americano del Sud se hubiese alzado contra aquel 
gobierno, de cuya corrupción se dice provenir la debilidad 
dol mismo continente , la urgencia de la revolución podría 
fundarse ó cohonestarse. Mas rebelarse cuando la rebelión 
era un aucsilio poderoso que se daba á Napoleón, que venia 
á impedir que la España pusiese diques eontra la corrup- 
ción de su gobierno, y cuando si Napoleón hubiera logrado 
su objeto, la América habría tenido que combatir otro ene- 


miento fipnniron otm cixn s¡nr> «c íe constUuia gefe de l<is arrms dr Ini 

Cf^l>*n’as íirLíitM ¡nri vestitnir cl ptts á la p:»x, la libertad y seguridad. Mat'shnily 
to.n. a, crfff- 4’ 

Fr..fikUn (lió ntns muchns pruebas de lo mismo además de su concurrencia 
á la pr^pii gii‘*iTrt di! CiiLidá. tu su jit«*tificnr'u>u coutra las inlrigas de Ifw 
pnpi liUv>* de Pensil vmii t, qu*» en i764 lograron lanzarlo de la nsamldca de re- 
jK-t^ ?iU mies, donde so liabi i seut p^ir eajncio de l4 añitj, y protesUiron luego 
contra s i n iinbnmleiito de ngenie cerca del goítierno ingles» d.iiido p>r una de 
las rtzeies pro clin, q t'’ Frailklin uo era bien sistn de los miiristros, .se osfortó 
cl en prolnr la fals • 1 *d de esto, á cansa de qu'* siempre habia estado pronu^ 
raadíi /os intereses de la coron t y, coaducxenÍQse. con l*t lealtad propia de 
uo haen súlnido de e//o. Lt. Anérieay decía todivin mas adelante Franklin eti 
i7()5, no esta rn.mrh ala ron nin¡^uno de ios crímenes y’ rebeliones que la Ks~ 
la h%i>latei'ra cf'ntrj la familia rein inte ; no k’tr en ella un solo 
noíarat del país que deje de es'ar firmemente adherido al rey por ujecto y 
po*' prifiripios. Kn su» canlereneias con los miniaros ingles *s les representaba, 
que solo intistiendo aqntUoe en sus medidas , seria romo al cabo se t endría 
ti entgcn,r los dnánns y á esíinf^ttir cl afecto y sincera adhesión de las co- 
tonia% á tu metrópoli; y rn respuesta ñ Pite, que le insinuó la opini'^n cor- 
lieut»* de tpi * li America a^piraKi á su independeiici.'i, le asegtiró Franklin que 
é! jamái h 'bia oido en toda Atnt^rira la menor espresion de deseo ik sepa- 
/*irciV >/2 de la nietroprli. yidt de FranKlin^ cap. 1 y 3> 

{i] /.aróla t tasajo cap. 7. 
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migo mas fuerte que la España sola, es cosa que yo no ati- 
no á calificar bastantemente. Con la ida de diputados ame- 
ricanos á las cortes, y con el establecimiento de diputaciones 
provinciales en América, presentaba á esta la España garan- 
tías sólidas contra todo efecto de corrupción del gobierno, 
y medios eficaces para la sucesiva prosperidad que debia 
indefectiblemente traerle la emancipacioti de un modo tran- 
quilo y ordenado, y por consiguiente mas útil á ella misma 
que el de revoluciones sanguinarias y anárquicas. Si de algo 
puede criticarse á la I^paña en las referidas providencias, 
no es ciertamente de haber consultado en ellas mas á su ín- 
teres que al interes de sus colonias. Juzgúese , pues , ahora 
desapasionadamente el proceder de estas con su metrópoli 
y consigo mismas, y calcúlese si aparece ó no tanta ingra- 
tud en lo primero como desacierto en lo segundo (1). El 
por lo menos podrá ser de un egcmplo terrible para la 
suerte de todo. pueblo que en cualquier tiempo llegase á ser 
reducido á colonia. Si para infiamar la llama de la revolu- 
ción , se ha de encontrar pábulo» en las liberales concesio- 
nes de las. metrópolis, mírese bien si esto.no retraerá de 
concesiones liberales. Y si la tea incendiaria la han de .irri- 
ntar los hijos de los hijos de las madres patrias, mírese 
Lien si esto no justificará en cierta manera la precaria resi- 
dencia que en la India concede á los ingleses la celebre acta 
de 181>; por la cual no puede ingles alguno contar con 
mas tiempo ni lugar de permanecer allí sino el que la 
compañía le señalare (2). 

Quisiera yo que aun los que acusaron la política de 
los que dirigieron los negocios públicos de España en el 


(i) AdamSj.que aanqiin gran promovedor tle la imlrpemlencia no te des- 
deñó de confesnr que la An'.crica del Morte debió muclio á la Inglnterin. entra 
iustilienndo la sep.irac¡on, en que pira csti se escogió el mnmento niet á pi'qió- 
túo en ventaja mutua de I.i América y de la Inglaterra. Obra diada, prólogo 
y, caria 6, lom, 3. 

(a) Desde el reinado de Jorge I liabi.a 1.a compañi.a sido r-icult.ada, á prin- 
cipios del siglo p.osado, pira enviar ¡i Iiigl.ateira á tolo ingles que no fuese de- 
pendiente suyo, y no se condujese bien en la India, esto rs . que estorbuse á 
los dependientes de la cotnpnñia. Altll-, hisl. de la India inglesa, lom. 3, Lb- 
4 , cap, i. 
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liltimo periodo constitucional, por no iiaber reconocido des- 
de luego el hecho que á la sazón se supone ccsistenle de 
la independencia del continente americano dcl Sud , nos 
especificasen los medios de ejecutar á todo escape el re- 
conocimiento. ¿ Habia de ser estableciendo monarquías ó 
repúblicas? Si monarquías, ¿cuantas, donde estaban Jos 
reyes para ellas, quienes adniitian has coronas, y cuales 
eran los súbditos que se conformasen con ios nombrados 
reyes? Si repúblicas, ¿cómo en el largo catálogo de las 
efímeras sucesiones con que unos á otros se han dcvrivado 
Jos gefes de hecho en la América del Sud , se aseguraba 
Jo que con algunos se tratase? porque al cabo algo era me- 
nester tratar , y con alguien se habia de tratar. El pian 
del conde de Aranda, que como de hombre encanecido en 
Jos negocios, versadísimo en todo genero de lectura, y ami- 
go íntimo y familiar de los mayores filósofos de Francia 
incluia las previsiones de que no pueden menos de care- 
cer los planes de los- neófitos adscripticios en la carrera 
política , allanaba muchas de las espresadas dificultades , 
porque partia de datos ya determinados, cuales eran la 
forma de gobierno y el scríalamiento de los gobernantes, 
y no obstante dejaba todavía en pie otras varias cuestio- 
nes, cuya solución no podia ser momentánea. Estas cues- 
tiones eran la conservación de las posesiones que pudie- 
sen acomodar en la parte meridicnal de la América es- 
pañola , ademas de bis islas de Cuba y Puerto I'iico en 
la parte septentrional , con el objeto de que sirviesen de 
escalas y factorías para ci comercio- español, y las indem- 
nizaciones que debian pactarse en recompensa de la con- 
cedida emancipación. ¿Y son tan leves estas cuestiones, en 
cualquier forma de gobierno que se conte mpL-ise en los 
nuevos estados de América , que debiera saltarse por ci- 
ma de ellas, reconociendo el supuesto hccbo ersistente antes 
de ersaniinarlas , y antes de procurarse todas las luces é 
informes contspondientes para ccsaminarl.ns con la rcflcc- 
siüii debida? lleconocido por ensalmo el supuesto becho 
ecsistente sin proponer tales cuestiones, ¿no se correria ries- 
go de que luego se pretendiese descartarlas á prctcstn de 
no haber ya lugar á ellas, porque no fueron propuestas 
á tiempo ? 
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DemasiaJa simplicidad habría sido creer que tampoco 
en nada que se estipulase, el ínteres de la España habiia 
estado competentemente afianzado desprendiéndose ella de 
los medios coercitivos, qne cuando necesario fuese pudie- 
ran ser empleados para que lo estipulado á su favor se 
cumpliese. ¿Se ha cumplido por ventura, lo que á favor 
de los ¡iitcrcscs franceses estipuló Haiti para su recono- 
cimiento? Ue todos los medios coercitiv.os el principal para 
Jlspaña era la conservación de aquellos puntos, en ambas 
partes de América , que no solo sirviesen de escalas ó 
factoiías para el comercio español, sino de recaladero y 
abrigo para sus fuerzas navales, que protegiesen el pabe- 
llón nacional mercantil. Durante el último periodo cons- 
titucional de España , época era todavía en que po- 
día pensarse y lograrse la conservación de tales puntos 
sostenidos por una marina militar á propósito; y en mi 
concepto, muy torpe ó muy delincuente hubiera sido el 
gobierno que de otra suerte firmase entonces la indepen- 
dencia, cualesquiera que fuesen los ofrecimientos y protes- 
taciones de buena fé que se le hiciesen. En diplomacia 
nunca debe contarse con la buena fé. Habrála quizas en 
ciertos momentos, ¿pero quién responde de que ella so- 
lircviva al cambio de circunstancias ó personas? Nada me- 
nos que toda Ja autoridad de los méritos y virtudes de 
^'Vasbington , su supremo y continuado mando y la firme- 
*a de su ánimo fué menester, para que á los mas de trece 
años de arrancado á la Inglaterra por la España y la 
Francia el recoiKicimicirto de la independencia de los Es- 
tados Unidos, se viniese entre estos y la Inglaterra á con- 
cluir un tratado de amistad y de co-mcrcio, que no fué ra- 
tificado hasta el 30 de abril de 179C. Bajo el tema de 
que él era una intención dlahrílica , no liubo género de 
ullrage y de invectiva con que no se insultase al carác- 
ter público y privado de aquel ilustre gefe, cuyo espíri- 
tu tuvo quizas mas que padecer en ello que en todas sus 
anteriores campañas. Las resoluciones y esposiciones que 
contra la diabólica intención se dirigían, no podian oirse 
sin asombro mezclado con la humillación de percibir ta- 
les pruebas de la deplorable debilidad de la razón huma- 
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na (1). Y si el orgullo de la victoria y la animosidad y 
efervescencia de las pasiones llevaba á tales csccsos y des- 
arreglos en un pueblo instruido, con gobierno ya asentado 
y con gefe tan venerable y aun venerado, ¿qué no debia 
temerse de repúblicas que no disfrutaban ventajas semejan- 
tes, y donde las pasiones desencadenadas por la anarquía no 
tenian quien las contuviese? ¿ (¿ué precauciones no debia 
por lo tanto adoptar la España para no encontrarse burla- 
da luego que hiciese el reconocimiento, mayormente cuan- 
do tan lejana se veia de aquel poder marítimo con que la 
Inglaterra se hacia respetable á todos sus adversarios ? 

«Cuan diferente hubiera sido, dice el señor Zavala, 
la suerte de los constitucionales españoles si hubiesen re- 
conocido el hecho ecsistente de la independencia y entrado 
en relaciones amistosas con aquellos estados de Auiéiica. 
¡Quizas no comcrian hoy los emigrados españoles los 
del Sena y del Támesis ! Y si hubieran sido vencidos en 
la lucha, nabrian cncoiitr-ado un asilo en la nueva patria 
que hubiesen llamado á ecsistencia (2). Sin duda quiere esto 
decir que los americanos, que con su rebelión tanto coopc-^ 
raron en favor de Bonaparte y en daño de la España, ven- 
drían arrepentidos á la península con ejércitos numerosos 
á oponerlos contra la Santa Alianza, para sostener una cons- 
titución que ellos combatieron y combatían; ó que los ame- 
ricanos que no Imn podido mantener una campaña ^ ni for- 
mar una escuadrilla sin mendigar de la Inglaterra d di- 
nero^ los buques, las armas, las municiones y todo lo ne- 
cesario enviarian raudales de tesoros á la España. Sobro 
proposiciones condicionales el señor Zavala sabe bien que 
pueden levantarse cuantos caramillos se quiera , porque- 
ninguna objeción deja de salvarse diciendo que la condi- 
ción no fué verificada. Pero no menos bien debe saber el 
señor Zavala por cierto acaecimiento de 1831, que no ha- 
biendo habido mas que un Midas en el mundo, no debe 
tampoco esponerse nadie á que se vean evaporadas en hu~ 


( I ) Marshtíll , vidft de ff'ush'ngfon , íom- 5, cap,. 8. 
( a ^ Zuvala, erunf o. &c. , cap. i7. 
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mo las barras de oro, que á veces se persuade uno, ó uno 
quiere persuadir á otros, que tiene agarradas dentro de su 
puño. Kn todo caso ¿ que culpa de las faifas de su go- 
bierno ba tenido tanto pobre español emigrado , que sin 
iluda por ser pobre y emigrado no ha podido comer sino 
peces del Sena y del Támesis? ¿Qué culpa tuvo nunca 
ningún español constitucional , que no fue parte del go- 
bierno, para incurrir en el atroz decreto de Bolivar, ne- 
gando asilo indistintamente á todo español, ya fuese <i no 
liberal?, ¿ó en la espulsion horrible que contra los espa- 
ñoles decretaron los megicanos en enero de 1849 ? La mis- 
ma culpa tuvieron que tanto otro español proscripto ó per- 
seguido con ruina de sus familias americanas, y sin que ó 
ñor su avanzada edad o por su carácter pacífico y abstrai- 
ílo de negocios públicos hubiese dado, ni pudiese dar jamas 
la mas leve sospecha de intriga, ni el menor recelo de cons- 
piración. Y aun estos salieron mejor librados que aquellos 
que fueron víctimas del asesinato y del latrocinio (1). ¡Y 


( i) 1.1 lórticn comiin (1c los crieMo-s pim cliscnlpir sus violcncia.s r iuí- 
fjnííln lrs clr p^isccucion contra l«s cffiftolcs, na .ñJo <^iic estos crnti rons- 

l>iract(U'cs. Por^*l corto iiúnu-it) de cspifiolrt t‘iirop‘'OS que sicirpi*e hu!*o rn Anié- 
nen, s «tin ya hemos di-mosUado,, imede infiTÍrte el que (juedaria drspues que 
las rcvolm iones de America v las voluntarias cmigmelimcs de ellos los intima- 
ron iidinilo. Mas aun concecliemlo que hubíi-se nlnunos españoles, cuya coiiqñ- 
iiríon fuese temible, lo cual no p>di:i ser sino cnotantlu entre los indígenas con 
mi jmitido que tanto se les niega, ¿no lialñi leves "eneríib'S rontra los conspira- 
dores sin nect'si.lad de otras leyes de escfpcion, que son i*I dogal de todo sistema 
de lilK'itad ? j Qjc digo loacs de cscqicioD? Aun este odioso carácter es dema- 
stado benigno pira el nomíiie que itquieie la infainín con que nmehas veces se 
atnrmeiital>a á los rspaftolei so color de conspiración. Citemos un hecho por el 
cual s'* p it-de juagar de muchos otnn parecbloi ; hcciio que referislo por esimn- 
geios iinpaitiaics quita á la carilosiJjd todo prctjsto de do.tcrcdiuilo como ima- 
ginario- 

«En i8ai Ramiret , uno de los lcnient« s de Artigas, qne se liabía re)>elado 
contra él, y le obligó á refugúu-se en (-1 Paraguay» intentó una conjumeion 
conita el doctor Fmncn (dís-íjnilo de I 'S jfsiiitas^. E.-ile descubrió la conjiira- 
rion, y para dulcificar á la rula de nqutUns píenles la crueldad de sus ravtigos. 
la pegó contra los españoles ^ nnnqtic salda que lui habla uno sí(|Uiem de ellos 
• ntic los conjurados, que KhIos eran criollos. Otspurs de mandar fusibir i un 
í spnfiol liajo i | pnl' sio tic que mostrahi mala rolunítul en obras de rarpinteria, 
minió un día de junio de iSaa todos los que liabia , rfue eran como 3o»j, en 
la plaza, y de .allí Im envió á prisiones, rn las cuales muró sin aucsil o ntn- 
QUnn ctiratiro el nntigim g(d>niindot. bombrr uncí; no v qnrriilo del pueblo |x>r 
su conducta rn el litinpa de su gobierno No les permitió salir de ellas sino dcs- 
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lublaráse luego de crueldades cometidas por los españoles 
al tiempo de la conquista! 


parí de din y niieve metra, pngando i5o-ooo -pelos de multa. Algunos de los 
isas pabres, soltados antes, fueron enriados á cuatro y diez leguas de la rnp tal. 
La multa se ecsigió con tal rigor, que hasta de un muerto se sacó, euros hijos 
eran criullns; píeos fueron los que no quedaron reducidos ú la mendicidad; tres 
que no pudieron pigarla, quedaron en la prisión, y muchos no la hobrian pa- 
gado sino socorridos por los criollos, fruya rivalidad nacional desapareció en este 
momento. Ho padia haber acusnoi.iii mas falsa, pues que sabiendo los es|Mñolcs 
cuanto les esponia su sola calidad de tales , -vivían con el majror cuidado ocu- 
pándose únicamente en sus tarcas domésticas, s 

«1.a lev de mu'ite civil y proliibirioii de cosarse con lilanc<as los rspafioles 
establecidos en el P.'rrignay, liié estendida en aSaa á los de Entre-ríos, Santa 
Fé y Buenos Aires. » Ensato ^lúlririeo sobre la revolaeion del -Perrafiuaf , r 
el gobierno dictatorial -del doctor Francia por M. M. Benger y Langetsamp, 
suizos j- nu-dicos que emprendieron su viage en i6iS j y permanecieron en el 
Paraguay hasta i5 Je mrrt'o de iSa5 , en que el doctor Francia les permitió 
salir. Cap. 9, lo y i3, parte primera. 

« Don Fmneisco de Paula Sauz, gobernador del Poioti, que se había hecho 
digno Jcl respeto y consideración geneaal diiraiate su larga reslJeiicia en América, 
nos dice otro «str.angcro muy pircinl en f.ivor de la revolución de las colonias 
espinólas, junto con el general ^iieto, presidente de Charcas, antiguo militar que 
•e habla bailado en 1.a liatalln de Rio-seco contra el ejército ftanen en i8o8, y un 
ofiri.al de marina, hijo del almirante -Córdova, fueron fusilados rn la plaza del Po- 
tosí; setos que pirecen de una crueldad indisculpable. Cnsteili alegó en su desciitgn, 
que era necesario comprometer á ios patriotas, j hacer cesar ctqitella especie de 
nnuralidad que Insta entonces se h ibia observado en la masa del pueblo , que 
no hibia comprendido b en la naturaleza de la lucha, -ó el objeto que la pro- 
nsocia, y que la sentencia de hombres de alto rango difunde el terror en todos 
tos deltas. Los que ocupibaii destinos cicyeron ver en Castrlli un segundo Robes- 

f 'iene. próesiino á inmcd.ar de ellos enantos cieyeiai conveniente al triunfo de la' 
ibettad. Cattelli de hecho fue un terrorista muy imbuido en las mácsitnns de la 
revolución francesa , y estaba muy al corriente de todos sus pormenores. > Miller, 
Memoria citada, tnm. t., cap. 3. 

Si por lo que nos demuestra 1.a precedente relación yernos a los rcpnhlirnnnt 
de Buenos Aires comenzar tu revolución por asesinatos hórmrbsof , solo para sa- 
car al pueblo de su neutralidad en contra de los españoles, el trato que los 
mismos np'i'die.anos siguieron dando aun á aquellos espaflolcs respeelo á los cin-_ 
les querían mostrar la piedad de no atesiu-arlos , sino de reilucirlos al estado de 

S riiiuiieroii , <><|uivale á un martirio tup rior quizas al de la muerte. La larga 
escrip-ion de él piie le leerse en el cap. (>., lomo i.. Je las citadas Memorias, 
por que a mi me faltan p.actencia y furrias. para enpiarl.as. 

Li iniquiilad no menos que In impolítica de las .atrocidades cometidas en 
Amélica cantea los espifioles europeos, no ha podido dejar de ser rcprohad.a aun 
por aquellos estrangeros que no han querido ver sino males en la doinin.aeion es- 
piff >l.a de dichos países, y bienes en su revolución ; los cuales sin embargo tam- 
|iaeo han podido dejar de aplaudir la anma hospitalidad y generosiilml de los 
espiftoles establecidas en América, rec annciéndolei ademas Otras buenas prendai 
H**- Uaci'ui «oliresilir en tulentos, laborlostdad y buena conducta, réase <el 
<tíad> diario üU los viajes dt fíallf tom. a-, cap. la. 
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En escusa 6 paliativo de la anarquiza en que se en- 
cuentra la América del Sud , y de las ferocidades come- 
tidas en ella contra los españoles, se apela al estado de 
liostifidad en que con ía América se mantiene la España, y 
que se supone ser el que da margen á ello. Yo seria in- 
fiel á mis principios, si dejase de repetir aquí lo que mas 
arriba dejo sentado , en cuanto á que hay violencias que 
son inevitable fatal hijuela de las guerras. Pei'o entre estas 
violencias y el encarnizamiento mostrado por largos anos 
contra hombres inofensivos , y que solo pueden ser per- 
seguidos en detrimento del pais mismo que fomentan con 
su industria y capitales, y donde tienen su arraigo de bie- 
nes y familia, hay una enorme distancia. Mayor distancia 
hay todavía entre el estado de hostilidad de la España y 
el influjo que él puede tener en la anarquía de la Amé- 
rica. Si el estado de hostilidad de la España fuese temi- 
ble, esta seria una razón de mas para organizar en la Amé- 
rica gobiernos regulares en que la ley tuviese y diese fuer- 
za; la libertad no se consigue sino en la esclavitud á la 
ley (1). Si no es temible el estado de hostilidad de la Es- 
paña, ¿qué es lo que él puede influir en que no se for- 
men y consoliden tales gobiernos? Y cabalmente donde y 
cuando las hostilidades de España lian sido menos temi- 
bles , es donde y cuando se han espcriinentado los mayores 
desordenes. Buenos Aires ha sido el punto menos inquie- 
tado del gobierno español, que no ha enviado allí un solo 
soldado ni buque desde su alzamiento , y no por eso eu 
los veinte y tres años que cuenta de él , ha dejado de ser 
el pais donde las insurrecciones se han ido sucediendo unas 
á otras con mayor frecuencia. Lo mismo ha sucedido en 
la Venezuela después de la desaparición del ejército de Mo- 
rillo. La enemiga entre los partidos de aquel Guerrero, 
sacrificado por último en virtud de un abominable acto de 
perfidia que nada puede disculpar' , de Pedraza , de Bus- 
tamantc y de Santa Ana , ¿ qué escenas no ha estado p»e- 


[ ' 1 Le^iim ideirco omnes seivi sumus , ut liberi ei,c possemut. Cic. pi'o 
Clutruio. 
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seotando ea Mcgico después que la pérdida de San Joan 
de Ulua y de la desatinada espcdicion de Barradas debió 
dejar el estado mcgicano sin recelo alguno de nuevas agre- 
siones de la l^pana? , 

Para David Barry y todos los demás que juren en. 
Las palabras de los autores de las nolicias secretas, como' 

t atabras de verdaderos maestros en la enseñanza de todo. 

> que pasaba en América, esplicada estará asi la razón 
de las turbulencias americanas con motivo de gobiernos y¡ 
de mandos, como la del odio de los criollos contra los es- 
pañoles. •< Nosotros , dijeron , no podemos adherirnos en el 
todo al dictáinen de que los criollos no sean aptos para 
gobernar... peco, segun lo que tenemos espcrinientado, di- 
remos que uo bay cosa que mas acalore las parcialidades 
que el ser las dos cabe^ts de una provincia, en lo seglar 
y CD lo eclesiástico,! ambas criollas... JEsto no sucede cuan-, 
do los dos empleos recaen en europeos,, porque aun cuan- 
do la conducta del uno.s^a desarreglada,, la contiene la del 
otro con La mayor confianza y satisfacción que suele baber 
entre los dos, siendo muy común, por lo regular, que la 
de entrambos, como sugetos menos apasionados, sea buena.» 
Poco antes dejaban también dicho: «esta misma vanidad 
de los criollos, que con particularidad se nota en las ciu- 
dades de la sierra, por tener menos ocasión de tratar con 
gentes forasteras, á escepcion de aquellos que se estable- 
cen en cada población, los aparta del trabajo y de ocuparse 
cu el comercio, único ejercicio que hay en las Indias capaz 
de mantener los caudales sin descaecimientos, y los intro- 
duce en los vicios que son connaturales á una vida licen-. 
ciosa y de inacción. De esto se sigue, que en muy poco 
tiempo dan fin de lo mucho que sus padres les dejan, per- 
diendo los caudales y menoscabando las fincas, y los euro- 

f ieos valiéndose de las buenas proporciones, como las que 
es presenta el descuido de los criollos, las aprovechan y 
hacen caudales, pues dedicándose .al comercio consiguen en 
poco tiempo ponerse en un buen píe, g.anan crédito v cau- 
dal, y son solicitados para los primeros casamientos, por- 
que las mismas criollas, reconociendo el despilfarro y ocio- 
sidad de sus mismos compatriotas, hacen mas estimación 
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de los europeos, y prefieren casarse con ellos. La preferen- 
cia que las criollas dan á los europeos por la causa ante- 
dicha , el ser dueños de los caudales mas floridos , adquiri- 
dos f conservados por su aplicación y economía, y el tener á 
su favor la confianza y estimación de los gobernadores y mi- 
nistros , porque su conducta los hace acreedores á ellas , no 
son pocos motivos para incitarla envidia de los criollos (1).» 

Mas si por ser españoles los que esto escribieron, se 
pretendiese que en ello tuvieron la vista tan obtusa, como 
de lince se quiere que fuese en lo que escribieron contrario 
á la conducta de los españoles en América, oigamos á es- 
trangeros. Así que estos no tuvieron ya que poner distin- 
ciones entre la justicia del alzamiento de las colonias espa- 
ñolas, y la conveniencia de la sumisión de otras colonias á 
sus metrópolis (S); así que sin omitir' diatrivas contra la 
mala administración de los españoles , pudo hablarse ya de 
los criollos, no como cuando convenía pintarlos cual víc- 
timas infelices únicamente de'ella, se oyó otro lenguaje 
diverso relativamente i ellos. Entonces ya se vió que las 
causas de detestar los criollos á los españoles , y de la di- 
ficultad de consolidar sus nuevos gobiernos, tenían orígenes 
distintos del que se tomaba de la administración española ; 
orígenes (jue si son ciertos , ninguna otra administración 
habría evitado, y que eran bastante conformes á los seña- 
lados por los autores de las noticias secretas. 

Robertson señaló ya tres causas de los vicios y ocio- 
sidad á que eran dados los criollos , á saber ; el rigor de 
los celos del gobierno, la falta de esperanza de llegar á 
obtener aquella distinción á que naturalmente todo el mun- 
do aspira , y la influencia eneevadora de un calor sofocante 
como el de los climas intertropicales en que se hallaban 
situadas casi todas las colonias españolas (3) , según lo que 
se ha observado que los naturales de la América del Norte, 


( I í Parte a. , cap. 6. 

(a; Víanw piiti''u1arfnrmc i De Pradt sobre las tres edades de las co- 
lonias, r á Ganilh sobre la administración j' contabilidad de las rentas de Fran- 
cia desde la restauración- 

(3^ llist- de América, lib. S. 
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(J ael reino de Chile, eran gentes de mayor entendimiento y 
comprensión que los habitantes de las islas ó de las orillas 
del Marañon, ó del Orinoco (1). De las dos primeras causas 
creo haber probado su incsactitud , pero aun cuando asi no 
fuese, restaria siempre la tercera obrando poderosamente á 
parte de todo poder de las otras. 

A principios de 1831 , cuando con los movimientos 
de los negros de las Antillas inglesas concurrieron los des- 
órdenes de Colombia, Chile, Buenos Aires y el Janeiro, 
varios periódicos ingleses alzaron la voz para advertir que 
aquellos paises no estaban para rcpiibllcas como las del 
norte de América» y para indicar sus temores de que la 
anarquia que reinaba en ellas, no los llevase otra vez á la 
barbarie por la dominación de los negros ó gente de co- 
lor (2). Los periódicos franceses se produciarr aun mas es- 
plícitamente, y en el fondo no notaban diferencia entre el 
odio que en Santo Domingo se tenia contra la raza blanca, 
y el que se tenia en el continente americano del Sud á los 
europeos. «La constitución de Haiti , deefa uno de ellos, 
impregnada toda de odio y desconfianza contra la estirpe 
blanca, contiene semillas de barbarie, capaces de hacer 
abortar en su embrión la civilización naciente de aquel 
pais. Ella prohibe i los blancos formar establecimientos 
agrícolas, llegar á ser propietarios de bienes raices, y aglo- 
merarse en ningún punto del territorio. No obstante, la 
esperiencia demuestra, que las regiones intertropicales no 
pueden hacer verdaderos progresos en la cultura y la civi~ 


( t) El mismo- allí, lib. 4 - 

(a) Véase entre otroj el Globo de lo de junio de dicho año- CuonHo nigo 
mat adelante se lupn rn Inglaterrn el asesinato del enroiiel Woodliiiie y su familia, 
T loe pasquines que por toda Cartagena se fijaron, amenazando con la misma suerts 
á cuanto* rstrangrro* había, si no emigraban, esclamó el .ñlbion <lr a 5 de setiem» 
bre de i 833 : o j Agradecidos colombianos! que después de haber conseguido roliar 
34 -000.000 al gobierno ingles, sin contar los fraudes cometidos jiara espilar á loi 
comerciante* británicos, ahora porque el nuevo imperio-no quiere ó no puede pa- 
g.ar sus justa* deudas, comienzan á descargarse dcl peso de la gratitud di bida á 
la Inglaterra, asesinando é intimidando... Sentimos vernos obligados á hablar de 
Colombia en estos términos. Pero ¿qué podemos esperar de un país que ha elevado 
al mas alto puesto del Estado á un hombre que fué el autor del plan de asesi- 
nato del libeitador de su patria, y que permite que el asesino del amable Sucr^ 
sea .sainistro de la guerra ? » 
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Uzacion sino con la ayuda del estimulanle enérgico que les, 
Uevan los europeos, con el ejemplo de su actividad, las lec- 
ciones de su industria y el concurso poderoso de sus capita- 
les (1). Otro periódico liaLlando por el mismo tiempo de 
las causas de la revolución del Brasil, que obligaron á salir 
de allt al emperador don Pedro, decia ; << estas causas no 
fueron otras que la antipatía del hombre americano con 
el hombre blanco, y el deseo de copiar las repúblicas de 
los otros estados americanos. La antipatía proviene de la 
inferioridad física y moral del americano, sobre todo en las 
colonias ecuatorales, que no quiere ser dominado politica- 
mente, ni aun ofuscado por la presencia de gentes mas há- 
biles y mas enérgicas que él. Su ignorancia y su vanidad 
estraordinaria le impiden conocer esta superioridad, y si 
por alguna secni-instruccion llega á reconocerla, siente una 
violenta reacción de orgullo, que le hace insoportable la 
vista de sus rivales. Así en Mégico, mucho después de su 
completa emancipación, se ecsigló la cspulsion de cuantos 
españoles habian continuado viviendo allí sometidos á las 
nuevas leyes del pais. En toda la América del Sud el as- 
pecto de un europeo humilla al indígena. Algún dia acaba- 
rán estos por lanzar á todos los negociantes europeos, como 
lo lian liecbo va en Colombia indignados de ver á dichos 
negociantes ganar mucho dinero con un trabajo y una apli- 
cación de que ellos son incapaces- La anarquía va á co- 
menzar en el Brasil, va á despedazar aquel pais, como 
hace quince años que despedaza á INlégico y Colombia. Justa 
es la queja de que don Pedro invirtiese el dinero del Bra- 
.s'il en el establecimiento del trono de su hija en Portugal, 
pero os injusto el cargo de que en su lado y c-oriscjo diese 
Ja preferencia á los portugueses, como mas inteligentes y 
como hombres que para su espatriacion no dieran otro mo- 
tivo que el de ser liberales. Don Pedro tenia en su carác- 
ter algo de bronco é imperioso que debía acarrearle ene- 
migos. Pero se gueria la república, y él no queria sino la 
monarquía constitucional, como lo dictaba la razón; pue- 


[ I ] Diario de Comercio de ü de junio de >53i. 
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de asegnrarse que la queria muy lealmcnte ( 1 ). » 

El abate De Pradt, que nías animoso que Alejandro 
VI y Julio II, ha trinchado no solo la América, sino el 
mundo toda á su gusto, salió nuevamente á la palestra en 
un artículo , que fechó en Clerinont el 28 de diciembre de 
1830, y se insertó en el amigo de la carta de Puy-de-Dome, 
haciendo el elogio de Bolivar, y del decreto que después 
de su espatriacion lo restituia otra vez á Colombia. » Con 
tal decreto, dijo, subsanaba esta el borron de ingratitud al 
hombre, que negándose á aceptar Ja corona que Je ofrecie- 
itMi, tampoco quiso conservar eJ poder que Je hicieron soJ- 
tar el 25 de setiembre de 1829 en que fué proscripto , sino 
para entregarlo mas fuerte^ y devoberlo mejor establecido-, 
al héroe, cuya consagración al bien publico valió á Ja Amé- 
rica un Bolivar , como otra semejante valió á la Fran- 
cia un Luis Felipe-, al genio, á quien se prestaba el ho- 
menage que en todo tiempo Je es debido y que era á la 
América lo que Napoleón fué á la Francia después de Ja 
Convención y del Directorio. Por que ¡ qué habría sido de 
la Francia con Jos hombres de aquellas saturnales ó asque- 
rosas ó feroces ó abyectas! «La justilicacion de este home- 
nage estribaba en haber venido la América al punto,» que 
es uno de aquellos indefinibles , en que la vida de una na- 
ción parece estar concentrada en un hombre solo y depen- 
der esclusivaniente de él , según sucedió con Cesar, Pedro 
el Grande, Napoleón y Bolivar!!! « Mas ¿cpiién puso á Ja 
América en este trance , y en el desborde de pasiones anár- 
quicas que Ja obJigaron á tener que recurrir á un hombre 
solo, parecido, según la comparación, á otros hombres^ 
que no pasarán por legisladores ni sostenes de libertades 
públicas? £1 mismo señor abate nos Jo esplica. « La rotura 
del lazo que unia á la América con la España fué Ja ro- 
tura de los lazos mismos sociales; todos los apetitos des- 
ordenados , todas las ambiciones , tmlas las vanidades se 
precipitaron hacia el poder , quisieron cogerlo y arran- 
carlo á quien lo habia cogido antes. Desde el cabo de Hor- 


[ij Mensajero de lat Cámaras de 14 de Junio de i83i. 
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nos hasta la California, hasta Chile y Buenos Aires, y lo 
mismo en Mcgico que en el Perú, iguales móviles produ- 
geron iguales efectos, sustituyendo al régimen débil é igno~ 
rante de la España, los horrores de guerras causadas por 
pasiones rivales y no inferiores en crueldad unas á otras. 
Nada hay peor en el mundo que las mediocridades ambicio- 
sas aue en sus solicitudes temerarias aspiran al imperio dis- 
locado, y que se forjan derechos solo por comparaciones coa 
sus competidores , porque entonces son necesarios Césares 
ó Napoleones para restituir á su puesto los taleutos su- 
balternos y el -órden á la sociedad. «¡Cosa rara!, esclama 
la revista Británica' de mayo de 1831 en un artículo in- 
titulado, balance de la guerra y de las asonadas. »Se habla 
sin cesar de movimiento, cornos! el reposo no fuese una 
«ondicion necesaria y sine qua non de la prosperidad de 
las naciones, y como si hoy dia los calmantes no les fuesen 
mas precisos que los estimulantes. Este movimiento que se 
apetece, no es el desenvolvimiento progresivo de la civiliza- 
ción, sino una agitación febril desordenada, como la que 
está consumiendo todos los bienes de la América del $ud, 
y la hace cien treces mas desdichada de lo que lo era bajo 
el detestable régimen de la España... La república de Bue- 
nos Aires ha sufrido noventa y tres cambios de gobiernos, 
en el curso de un año, y aun no ha parado.» He aquí á 
lo que está reducido ese Buenos Aires, de quien el ingles 
Milicr dice: «que puede considerarse como la cuna de la 
independencia americana... y el plantel de la libertad en los 
dominios españoles del nuevo mundo (1): no obstante <|ue 
enumerar las facciones que sucesivamente ejercieron su in- 
fluencia en Buenos Aires, ó describir sus intrigas para man- 
tenerse en el poder, fuera presentar la pintura mas des- 
agradable del reiru) de la anarquía (2). » 

Omito toda glosa de los precedentes testos, donde por 
insigne que sea Ja mala fé de los tiros contra la adminis- 
tración española .en sus colonias ultramarinas, siempre á 


{ i) Affmnrí/tt citada/, tnm. 1 ., cap. 3. 
¡£l mitmo aUi, ítim. 3-, cap. 3^. 
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fcsar de ellos resulta que dichas colonias estaban con tal 
administración mucho mejor de lo que hoy dia se hallan ; 
que la causa de este peor estado es el desborde de las rui- 
nes pasieaes con que mediocridades ¡ambiciosas no han tra- 
tado sino de coger el >mando y de arrancarlo al que lo 
habia cogido primero; y por último que este desborde de 
pasiones, ha procedido de la falta de ilustración y de cos- 
tumbres , no solo para liaberse el continente americano del 
Sud constituido en repúblicas, sino para no haber roto el 
lazo -de su unión con la metrópoli «in romper al mismo 
tiempo los lazos sociales de todo pais civilizado. Conclui- 
remos con un testimonio solemne de t)tro escritor estran- 

f ero, á quien su prevención •ó su ínteres en contra de la 
España no pudo, sin embargo, impedirle que admirando 
la prosperidad estraordinaria de una colonia española de- 
jase estampado en sus frases un documento autentico que 
desmintiese muchas calumnias. «Descanse, dijo, agradable- 
mente nuestro espíritu en el «esámen de los prodigios que 
á la Europa ofrece una colonia española, verdadero fenó- 
meno que en medio de la larga serie de desgracias que 
presenta Ja historia de todas las colonias, -aparece como un 
Oasis en medio del desierto , .... que esenta de toda especie 
de deudas se procura, cultivando la séptima parte de su 
territorio, un rendimiento mucho mas considerable que el 
de los grandes ducados de Toscana, de Badén, que el de 
Jos reinos de llannover y Sajonia , el de los estados del Pa- 
pa, y aun que el de las monarquías dinamarquesa, portu- 
guesa y noruego-sueca (1). Mucho mas floreciente que la 
mayor parte de los nuevos estados de la América del Sud 
adeudados ya por sus empréstitos , ve ella crecer diaria- 
mente su prosperidad, sin comprometer su porvenir. Aun- 
que la isla de Cuba no tenga aquellos grandes y suntuosos 
establecimientos, cuya fundación data de muy antiguo en 
Méglco, no obstante sus principales ciudades poseen mu- 
chas instituciones científicas y literarias , que elevando las 


* [ I ] Se"on el psUkIo de i833t las rentas de la isla de Cnhn en toda ríase 4e 

impoubtos para el gobierno han ascendido á^«893*55<> pesos frimos. 

«o 


Digitized by Google 



(+56) 

tacultades deT hombre , concurren á que rípidanienfe pcO" 
gresc hácia un estado de civilización perfecta. Así se not» 
en Cuba que los esclavos son bien tratados, y que la con- 
dición de ellos se aprocsima allf mas que en ninguna otra 
parte al estado doméstico (1).» Así, pues,^ también la isla 
de Cuba , aunque perteneciente esa España de cuyo ré- 
gimen colonial tanto maldice el pérfido charlatanismo, esr 
atendida su estension y su población , la mas rica y flore- 
ciente de todas las colonias r solamente de la América^ 
sino de todo el mundo (i). 

^ Mucho debieron reflecsionar esto los que en vez de 
ocuparse en las curtes españolas de sermones para una in- 
surrección cualquiera en el continente americano del Sud,. 
se habriarr mas útilmente ocupado, como los dignos dipu- 
tados de la isla de Cuba, en procurar á su pais las ven- 
t<ajas oportunas á fin de que diariamente creciese en él la 
prosperidad sin comprometer su porvenir ( 3 }. En ello no> 
cabia mal alguno sino para las pasiones que querian des- 
bordarse. Mientras mas creciese la prosperidad del pais^ 
mas se aseguraba su próesima independencia sin compro- 
meter su porvenir, porque menos la podía Elspaua evitar. 


(¡ J Suplemento ni mensagtro de tas Cámara, de i3 de agosto </ei83i. 
etli'tictando el citado cuadro eslndisticn de lu isla de Cuba. Sogiin e,tc cuadro, 
•MI los 5a »fios que diSciirrieion hostn el de l8a7 In población de la i»l» de Cuba 
se habin mas que duplicado, y la poblad m que respectivamente tuTO mayor in- 
eremento fur In esclava. En los últimos diez años de dicho periodo, esto es, desde 
iSi7 á iSaT la población total s, liabia aumentado de un 3o p. ° ; en ellos, 
de la pnldacion esclavo murieron S.^^, y nacieron 9:43a. Lo cual prueba qua 
el aumento de la población esclava es allí de efecto natural sin necesidad de la 
importación que pueda haber de negros africanos. 

Aunque nay habitricioiics , dice Dauxion Lavaisse, en las colonias inglesas 
y francesas , donde los negros son bien tratados, en las ma» la mortalidad de 
ellos es grandísima. Pero en las colonias esp.a{lolas y portuguesas la población 
negra crece casi al igual de la blanca, porque en ellas los negros son tratados 
con mucha humanidad, yiage citado, cap. G. 

(a) Balbi, compendio de geograjia , pág. I.i74- 

(3 ) Entre estos dignos diputados merece especial conmemoración uno fdon 
Francisco Arengo), que lo fue de las cortes de i8i3 y i4, <Ionde probó la ilustra- 
ción de que ya antes tenia crédito. En unas rejlecsiones bre^•es é impareiales dt 
un habanero que posterioiancnte imprimió en la Habana, hizo ver geométricamente 
le conveniencia que é la islo dé Cuba traie su uuion i Espafia, y los desastres 
qsie tenia que. temer de una subleaacioii. 
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debiéndose tener por regla constante qne ana vasta región 
á' gran distancia de la metrópoli , si llega á tener los ele- 
mentos de independencia con que se baste á sí misma igua- 
lándose en civilización á su metrópoli, tocó necesariamente 
el punto en que su separación de esta es infalible. Y que 
el pais podia con la administración española erecer en pros- 
peridad, lo demostraba el hecho de haber crecido conside- 
rablemente en ella á Jo menos en el último medio siglo. 
Con tal aumento de prosperidad, y con las mayores fran- 
q^uicias que eran de esperar del sistema constitucional de 
España , se habria también ido aumentando la ilustración en 
América, y esta al tiempo á propósito para su independen- 
cia, ni habria roto íoí/m los lazos sociales de ¡os países 
civilizados , ni tenido t¡ue sufrir el peor de lodos los males 
del mando, qae son las mediocridades ambiciosas, que en 
sus solicitudes temerarias aspiran al imperio dislocado. Por- 
que nadie debe resistirse á conceder, que per grande que 
sea la acción del clima ó de la organización , ningunos cá- 
nones tan universales pueden establecerse acerca de su in- 
flujo , que carezcan de muchas escepciones en lo físico y 
en lo moral del hombre, quien en toda región puede ser 
además estremadamente modificado por la educación y las 
leyes. 

Si en tal concepto ni en los climas intertropicales, ni 
en los ecuatorales debe creerse que puedan llegar á faltar 
hombres adaptados para todo, siempre que las institucio- 
nes y las costumbres favorezcan ó corrijan las inclinacio- 
nes naturales, en ningún pais tampoco ha debido ni debe 
creerse que con solo pronunciar libertad , ya se tiene y 
se da á los pueblos todo cuanto mas les conviene. La li- 
bertad es un fruto como otro cualquiera , que debe ser sa- 
zonado, y según la observación de un ingles tan afecto i 
su república, como desafecto á los españoles (1), ella no 
debe ser considerada como el fio último ú objetivo que ea 


• I ) Godwin, kitt- de la república inglesa, tom. 3. L.ili«itac1 inJe-Rnida, 
dire r.«ri<v« lV>iia, n un ilr p-ulrr para algunos^ oo de felicidad para d 

común- Hiit. de Italia deede i789 á i8i4« lib. &■ 
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la sociedad han de proponerse conseguir los hombres, sino 
como el medio necesario de llegar á ser felices. Y es esto 
tan esacto, cual lo prueba el nombre mismo de sociedades, 
donde jamás nadie podrá ser tan libre, como el selvage que 
vive en sus bosques sin que ningún vinculo civil ni pena 
alguna legal le coarte. Apellidar libertad como siboleth má- 
gico para imponer forzado silencio contra toda reflecsion 
acerca del verdadero modo de lograr la conveniente , así 
como en otro, tiempo se imponia apellidando inquisiciony 
podrá ser muy cómodo para los talentos subalternos que 
quieren forjarse ciertos derechos sin detenerse por los hor- 
rores de guerras de ¡xas iones rivales, y no ' inferidr.es en 
crueldad unas á otras.. Pero ellos acabarán por traer un 
Cesar ó un Napoleón ü otra cosa peor, como seria muy 
de temer en aquellos puntos del continente americano del 
Sud que recayesen, en la barbarie bajo la dominación de 
los indios ó de^ las castas. Ellos, en fm, profanando, el nom- 
bre sagrado de libertad, hacen cuanto les es. posible por 
recomendar el absolutismo. Porque si aun en el anterior 
régimen de las colonias españolas que es llamado débil, 
ignorante y > detestable, eran ellas cien veces menos desdi- 
chadas que son ahora con la libertad de sus repúblicas, 
¿quién será el que teniendo algo que perder, ó el que 
deseando ser feliz ó disfrutar libremente del honesto ejer- 
cicio de su industria, preEcra ir á vivir en dichas repú- 
blicas antes que vivir en Prusia ó en Toscana ? 

Mal me juzgada el que por ninguna de las reflecsiones 
que- llevo hechas supusiese en mí otro ánimo que el de la 
justa defensa de mi patria, que reputo un deber religioso 
en vista de las inicuas acriminaciones que- contra ella se 
han fulminado; y poner igualmente de maniüesto lo que 
en la emancipación del continente americano del Sud me 
parece que debió ejecutarse en utilidad mutua de ellas y 
de su metrópoli. Todo ello, empero, se refiere á época 
ya transcurrida. Posible es al que navega por el undoso 
piélago del Océano con aparejo conveniente evitar que una 
cosa se le caiga de las manos, pero ya caida en el fondo 
de la mar, ¿cómo podrá recobrarla? En el trance á que 
las cosas han venido hoy, lo que conviene es olvidar en- 
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conos y rencillas que no pueden menos de ser perfudicia- 
les á todos. Para las transaciones políticas los hombres de 
Estado han de partir de la línea donde los negocios se 
encuentran, poniendo mas bien su vista en lo futuro que 
en lo pasado. Ningún empeño creo que seria mas fatal en 
el dia para la España que el de reconquistar el continente 
americano del Sud. Desde el tiempo de su descubrimiento 
las cosas han variado infinito en él, en la España y en las 
naciones estrangeras, y esta variación imposibilita hoy lo 
que entonces fué asequible. Aun desdo acá las pre- 

tensiones de la Elspaña han debido rebajarse mucho con 
respecto á algunos de los artículos que abrazaba el sabio 
plan del conde de Aranda. En el espediente que aquel 
año se instruía por el gobierno, que posteriormente debe 
haberse completado» se encontrarán cuantos datos puedan 
apetecerse para guiar á lo que actualmente se ha de ha- 
cer. Y si el espediente hubiese desaparecido ó se ha des- 
cuidado » no por eso debe detenerse la España para una 
resolución definitiva.- Cada momento perdido no servirá si- 
' no para acabar de perder las ventajas mercantiles, que aun 
cabe obtener antes que del todo se rompan ios vínculos 
privados que aun subsisten. Tocante á adquisiciones ter- 
ritoriales otra es la que ahora importa á la España, y con 
la que puede mirar recompensados todos sus quebrantos ; 
adquisición hija no de conquista, sino de voluntaria unión, 
como efecto de interes común, á fin de que la península 
tenga la sólida independencia propia de los estados respe- 
tables , sin que nadie ni por tierra ni por mar venga á 
dictarla leyes , ni promover discordias en sentido de egoís- 
mo maquiabclico contra la península misma , y aun contra 
el equilibrio político del continente europeo. La impor- 
tancia de tal adquisición la conocieron bien los que en 
las córtes de Zaragoza de 1498 donde se debatió la cues- 
tión de la sucesión á la corona, abogando en favor de la 
reina de Portugal doña Isabel, dijeron, según Zurita, que 
el solo juntarse el reino de Portugal con Castilla no era 
de estimarse en menos que el haberse unida Castilla con- 
Aragón. 
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CAPÍTULO IX. 

Tan necesario como es ya el reconocimiento de la indepen- 
dencia del continente americano del Sud, tan importante 
es á la España la conservación de las colonias que la 
restan. Ecsámen de la cuestión de si convienen ó no las 
colonias ultramarinas á las naciones europeas. 

Q. 

Oi tal como ac-ilK) de enunciarla es mi íntima convic- 
ción de la resolución que urge á la España tomar ea 
cuanto al reconocimiento de la independencia del continen- 
te americano del Sud , que Imy es ya un hecho real ecsis- 
iente, otra muy distinta es en cuanto á los esfuerzos que 
la España debe hacer por conservar las colonias que U 
restan , ó las que en verdadero provecho suyo estuviese 
mas adelante en el caso de lograr (1). Como esto presu- 
pone la idea de la utilidad de las colonias, que ha sido 
contradicha por la boba ó paradójica secta que en España 
se constituyó eco, tal vez sin conocerlo, de malignas ó in- 
sensatas sugestiones cstrangeras sobre que nuestros males 
provenían de la posesión de la América del Sud , y que 
Ja panacea eficaz de ellos seria la emancipación de dicho 
continente , y el federalismo en España , quiero entrar de 
Iloiio en la primera cuestión, ya que la segunda seria age- 
na de este lugar. Téngola tratada largamente en otro como 
juzgo merecerlo asunto de tal entidad y trascendencia, pues 
que en mi dictamen nada podria discurrirse mas ominoso 
y nocivo que el federalismo á la España. Y lo que voy 


f I ] Si las actuales colonias de España nunca deben dcsenlendene de que 
en su presente catado son «Ilaa cien veces mas dichosas que laa independientes, 
ya liuy U España tampoco delae nunca prosriii.lir de que uno de los objetos del 
rnnjreso de Panamá en Jité la idea tte favorecer por todos tos medios 

posibles lo libertad de las des\’entiiradas islas de Qiba jr de Puerto fíico, como 
tentativa gloriosa, en qtie no podrá menos de tomar parte todo cormzon ame- 
ricano, viendo al propio tiempo, ti comxndfia hacer h mismo con las islas 
filipinat. 
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i decir sobre colonias, ya se entiende contraerse al estado 
que hoy tiene el mundo. Cuando todo este se encuentre 
igualmente poblado, ilustrado y con su natural y recíproco 
comercio enteramente libre, entendido se estará que en- 
tonces no habrá colonias. 

Los anti- colonistas españoles pudieron acaso buscar 
fundamento en la opinión de algunos ilustrados franceses, 
que bajo el aspecto puramente económico se declararon 
adversarios de la conservación de las presentes colonias 
francesas. De ellos, sin embargo, dijo una junta de hom- 
bres de todas profesiones , muy prácticos en economía ci- 
vil y comercio-: «que aventurar, según lo hacian algunos 
teóricos, que no era por las colonias, sino á pesar de 
ellas, como la Francia habia prosperado: aseverar que ha- 
bría sido mucho- mas rica sin ellas ; sustituir á un pro- 
vecho real conocido, calculado, obtenido, las solas pro- 
mesas de mayor provecho, es querer poncr-se en situación 
de no poder ser jamas convencidos de error, d es contar 
demasiado- con la buena fé de aquellos á quienes se alec- 
ciona (1).» IMucho, en efecto, es menester contar con la do- 
cilidad ó la credulidad de los oyentes para que acerca de 
un punto en que todas las naciones , sin escepcion , han 
estado siempre de acuerdo, cual es el tener colonias y nun- 
ca soltarlas espontáneamente , vengan meras teorías á pre- 
valecer sobre espericncias constantes. 

Las colonias entre los antiguos no ternan en- verdad 
absolutamente idéntico objeto que entre los modernos , por- 
que aquellos no hacian el caso que estos del comercio. Las 
colonias de los griegos quedaban obligadas para con sus me- 
trópolis al pago de un tributo y de un contingente de fuer- 
zas en las guerras. Los cartagineses enviaban de propósito 
con empleos á sus colonias la gente pobre para que se en- 
riqueciese en ellas , y dejase así de pertenecer á la clase 
turbulenta que pudiese causar agitaciones en la repdbli- 


[ I ] libarme de una romUlon colonial com/iuesta de hombree de estado, 
de comerciantes y publicistas , y patudo al gobierno Ji'tin es en 3 1 de agosto 
de i8i4- Hállase entre los anales marítimos y comerciales de Mr. ¡injot , año 
dies y siete, segunda seria correspondiente á octubre j noviembre de i83a- 
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ca irlca, que vistos ya sus buenos efectos, tomaron de 
los fenicios fundadores de Cartago (2). Entre los romanos 
las' colonias gozaban de muy diferentes derechos bajo los 
distintos nombres de municipios, colonias, prefecturas y 
ciudades aliadas ; unas disfrutaban el derecho de darse sus 
propias leyes y magistrados ; otras solamente el de darse 
parte de estas dos cosas, teniendo que recibir la otra parte 
de ios encargados en llevar los pobladores que formaban la 
colonia. A unas se concedian los derechos de ciudadanía 
romana, pero negándoles ó restringiéndoles mas <ó menos 
el 'de votar, y el de enlazarse por matrimonios con Jas fa- 
milias romanas; á otras se concedian todos estos derechos. 
Enviábanse á unas magistrados nombrados por los magistra- 
dos romanos; á otras se ponia en clientela de determina- 
das familias romanas, &c. (3) Si nadie hay que ignore lo 
que de sus gobernantes sufrían Jas colonias romanas , todos 
pueden también hacerse cargo de como en las colonias car- 
taginesas se conducirian Jos tjuc iban á ellas para enrique- 
cerse, luego que los cartagineses intentaron ser conquistado- 
res de resultas de sus clioques con los romanos. ¿Y de qué 
genero de azote escapaban las colonias de Jos griegos, si 
puntualmente no cumplian sus empeños con la metrópoli, 
ó si eran sospechadas de tomar parte en favor de los ene- 
migos de ella ? En la sola guerra del Peloponeso susci- 
tada por disputas sobre quien habia de poseer la isla de 
Corcira , ¿á cuantas ciudades no cupo Ja desgraciada suer- 
te de !Mitllenc y Platea? 

Eas naciones modernas han dado el nombre peculiar 
de colonias á sus establecimientos ultramarinos. ¿Y cual 
de ellas es la que no ha puesto todo conato en tenerlos 
y conservarlos á todo trance ? ^ A cuantas guerras no ha 
dado esto ocasión? Si todos unánimemente han errado en 
Semejante cálculo, según pretenden Jos anti-colonistas, por- 


(í ) yirislól., fie polit-, lib. 6, cap. 5. 

(i) Heeren, tobre comercio y política de los antiguos, tom. a., see- jr 
época I • 

f 3 ) Igual tesón al que los romanos pusieron en destruir á Cartago rival, 
jo pusieron en rteJiücarla colonia. 
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que las colonias empobrecen y despueblan , la Inrglaleira 
que ha sido la mas ciega y obstinada en tal error, sin 
perdonar gasto alguno cuando se trata de colonizar (1), 
debe estar yerma y pordiosera. Y no hay que achacar esta 
■ceguedad y obstinación al gobierno ingles por prurito de 
dominación, porque el gusto de colonizar ha estado siem- 
pre en la voluntad unánime del pueblo británico (2), que 
no cabia ser engañado en las resultas de colonizaciones , ni 
que se diese por contento de sacrificar sus materiales inte- 
reses en obsequio de la vana ambición del gobierno , ni 
aun de aquel orgullo nacional que Sinith indica soler ser 
la causa de la afición general á retener colonias, por la cual 
ni el visionario mas entusiasta se atreveria á proponer, con 
la menor esperanza de buen écsito, que la Inglaterra se des- 
prendiese de las suyas (3). Si por el contrario las colonias 
en tanto son mas útiles en cuanto sus producciones difieren 
mas de las de la metrópoli, porque así se facilitan mas 
los cambios (^), el oro y la plata de las minas americanas, en 
vez de haber contribuido de suyo á la decadencia de la in- 
dustria española, debieron haberla poderosamente escitado. 

Tampoco en Holanda han faltado declamadores anti- 
colonistas, que por lo costosas que suponen ser las colonias 
<}c la India , dcducian que mejor seria para la metrópoli 
abandonarlas. De ellos acaba de decir un sabio estadista 


( I ) Pnlabras del traductor francés dcl viage dt Guillermo Hutton al AJviCti 
en el prólogo que puso ti su traducción- 

( a ) Uecrctu ntanunl de historia moderna^ periodo segundo, época primera. 
Lat discusiones que buho en el pirlameiitn ingles con motivo del ktll que pie« 
sentiron los ministros pira represión de los desórdenes de Irbuda, dró ocasión 
el 7 de febrero de i833 á un diálogo imir animado « 111*6 Mr- Stanles , srrrc- 
tirio de estado por lo relativo á Irlanda, y Mi*. Coblict , gran oposicionista. 
Habiendo llamado el primero sagrada la causa de lo» norle-amencano» en su 
revolución , y dicho que al leer que toda la inton y justicia estiba al lado de 
ellos, se había alegrado de su triunfo , contestó el segando: que él , ó quien tan 
profusamente se habian aplicado los motes de republicano^ radical , jacobino, ni* 
velador y todos los demás que se de rraman sobre los opositores al noder ecsistcntr, 
ntiiici sin rinbaigo había ido tan lejos, como aplaudir la lebclion a‘e i7*'6 en con- 
tra de Jorge III, á quien por mucho tiempo los inglese» npeUidaron el me^rdt 

Iq$ re>e$. 

f 3 J Jm ettigacion &c. , lib- 4»» cap. 7. 

( Citado informe de la coniieioH coUsnial de Francia, 

%\ 
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■ que sus declam.iciones no pudieron menos de lastimarfe 
dolorosamente cl oido.... que las hermosas colonias holan- 
desas hajo una huena administración no dejarían de indem- 
nizar con usura los sacrificios que la metrópoli hubiese es- 
tado alguna vez en el caso de hacer por ellas, sacrifícios 
que no serian sino anticipaciones sobre sólida hipoteca.... 
que si en Inglaterra d nadie había ocurrido siqiUera la idea 
de desprenderse de sus posesiones de la India , porque á pe- 
sar de embarazos momentáneos que hayan podido ocasio- 
nar, son ellas un mercado considerable para la industria 
manufacturera del reino , y los mas sólidos fundamentos del 
poder y de la opulencia á que la Inglaterra ha llegado ^ lás 
colonias holandesas no ofrecian menores proporcionadas ven- 
tajas. ¿No han sido ellas adquiridas con los tesoros, el va- 
lor y la sangre de nuestros mayores? ¿No son monumento 
duradero del denuedo de los holandeses? ¿?io suministran 
el primero y el mas sólido alimento de nuestro comercio y 
de nuestra navegación mercantil? ¡Qué digo! ¿No se aten- 
dió al peso de ellas en la balanza política, cuando en la 
última paz general se trató de nuestra ecsistcncia europea, 
con motivo del poder y de la importancia que los Paises 
Bajos rccibian de sus posesiones coloniales? ¡Y podrán le-' 
Yantarse voces para incitar al gobierno á que las abandone! 
i Podria pensarse seriamente en verlas ocupadas y poseidas 
por otra nación mercantil ; en consentir que nuestro pabe- 
llón no fuese admitido en ellas sino por gracia ó bajo las* 
restricciones que se quisiere imponerle; en sugelarsc hasta á 
la absoluta esclusion de él si la política estrangcra lo juzga- 
ba conveniente! Una idea tal ofende muy agudamente todo 
corazón holandés; ella no puede nacer sino de sentimientos 
de impotencia y debilidad de que presto nos arrepentiria- 
mos grandemente (1 ). » 

Mas como cl argumento de nuestros anti-colonistas está 
principalmente calcado sobre la autoridad de escritores fran- 
ceses, corroborado, según pretenden, por cl hecho de mi- 
rarse hoy la Francia mas rica y floreciente que cuando con- 


Ji] Ojeada citada del Conde Uogendorp, cap. 4- 
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taba mayor mSroero dc colonias, razón será que indaguemos 
cual ha sido el mas general modo de pensar en Francia 
sobre Ja materia desde la revolución en que perdió varias 
colonias hasta el dia. 

La importancia que antes de la revolución y al prin- 
cipio de ella daban los franceses á sus colonias está bien 
acreditada por las esposiciones que á favor de ellas hicie- 
ron entonces. «¿Qué buen ciudadano, esclamaba Weuves 
en 1780, si es algo instruido y observador de las riquezas, 
ventajas y recursos que el comercio colonial procura á la 
Francia, no se admirará de la inconcebible indiferencia con 
que parece mirarse esto , y no hará votos ardientes por 
la conservación estension , y perfección de dicho comer- 
cio? (1).» «La actividad de la industria depende de la ac- 
ción dcl comercio, cuyo principal móvil son Jas colonias,» 
dccian á la Asamblea nacional en 1791 Jos navieros de la 
ciudad del Havre. «Salvad Jas colonias, le clamaban asi- 
mismo los síndicos de la cámara de comercio de Uouen, 
y salvareis Ja madre patria conservándole Ja mayor. Ja mas 
importante fuente de sus riquezas, y cJ mas seguro medio 
de alimentar su inmensa población (2).» 

Durante Ja revolución y en medio de Jos asombrosos 
sucesos de ella nunra perdió de vista Ja Francia sus co- 
lonias, y de ello no nos dejan dudar sus tres espedicio- 
nes de Leclcrc , Missicsi y Lcisscgucs á las Antillas en 
1802, 5 y 6 (3). Posteriormente Bonaparte, cuando dis- 


( 1 } Prólogo « 5IH rfflrcstonM histórica* y políticas sohrc el comercio de la 
Fnincia con sus co1onÍn.s de Amciira, 

(a) La Cro/x, memorias para la historia de Santo Donvn^o^ íom. i., 
cap. 4* Tnovímieiito annuo de nuestro comercio de Importación y rs|>oi'ta- 

cion en todas nucslias posesiones uUrnmÉarinns , añade este autor, asciende á Thx) 
Diilloiics de libras tornesns , ó scaiise lao millones de pesos fiieites ^ el tnij»nu» 
moTÍmieiilo cii la sola isla de Sio* Domingo el ano i789 ascendió á 7i6 /i5-8i6 
libms tnrnesas. *E1 propio movimiento en toda 1n Francia aquel año no cscedió 
Je J -o97 ./o'i.ooo libras ioriie.vts. Por manera «uc la sola colonia de Santo Do- 
mingo abrainlta^r sí sola en dicho nño cerca de los dos tercios de los Interescv 
mercantiles de Francia.» El mi’teio o//i, tom. a., cap. i9. 

( Desde Tvondres en i79G La-Roque, en su citada memoria analítica so- 
bie el modo de consirvar las colonias, proclantaha sor bien conocida la sentencia 
de que la Europa debía la rinuna actual de sus pueblos á sus colouius del nuevo 
mundo ; que esta prosperidad podría ir creciendo á medida que en las colonb^ 
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puso de la corona de España á favor de su hermano Jos¿, 
dispuso tainlúen inmediatamente que pasasen emisarios á 
la America española en nombre de su mismo hermano para 
que conservasen aquellas posesiones sugetas á la nueva di-> 
Hastia ( 1 ), que en substancia habria sido quedar sugetas- 
á la Francia. Y viendo la resistencia de la España á ad->- 
ihitir la nueva dinastía, mandó otra clase de emisarios con 
el objeto que mas disimulado llevaron los primeros, á sa- 
ber , que aquellas colonias fuesen ganadas para la Fran- 
cia. Mr. Pedro Lebatu , que figuró bastante en la revolu- 
ción de Costa-firme, fué uno de los enviados á este efecto 
en 1811. 

Apenas verificada la restauración el clamor de los 
antiguos colonos de Santo Domingo resonó en ambas cá- 
maras , las cuales enviaron su petición á una comisión 
que no menos que el ministro Malouet se lisongeaban de 
que la isla volverla á entrar en el dominio de la Fran- 
cia. Cuando se desesperó de conseguirlo por negociaciones 
pacíficas, se recurrió á una espedicion militar que quedó 
anulada por el regreso de Bonaparte desde la isla del Elba. 
Sin embargo, en los cien dias Bonaparte insistió por medio 
de proposiciones y amenazas sobre la sumisión de la isla, 
proyecto en que no menos insistió todavía la segunda res- 
tauración, hasta que frustradas por la fuerza de los acon- 
tecimientos toda tentativa y esperanza, se vió obligada la 


creciesen los consumos de industria europea ; que la xnácsima á que para ello de* 
bió estarse, era promover la cultura de los campos en América y las mniiufac* 
turas en Europa* «Si la Inglaterra debe su poder, añndiíi , á los tuques con que 
cubre sus mares, v estos los debe principalmente á sus colonias de ambas Indias, 
la Francia no debe menos^ á los progrc.sos de sus colonias, lentos primero y rá- 
ptelos luego > el gran aumento que desde i75o tomó su marina y su riqueza in- 
terior.».*. ft A los que nos dicen, renunciemos á nuestras colonias para dedícaruot 
enteramente á la prosp.ridad de nuestra agricultura y fábricas, respondería yo que 
ti Filipo en otro tiempo pagaba oradores pura que le esclavizasen la Grecia^ noso- 
tros delemos ci*eer que los discursos contra la posesión de nuestras colonias {>eitc* 
necen á los medios que nuestros enemigos empican en nuestro daño.» Y después de 
un largo cálculo demostrativo «le sus proposiciones , concluye: d fos colonias es, 
pues, d quien la Francia debe todas las ventajas que se adquirió en el último 

( 1 ) Manuel Rodrij'uei: Alem.in y Peña fué decapitado el 3o de julio de i8o9 
«B U¡ Uabana, como poitadoi Je pliego, para vaitoa punto, de la América cepañola. 
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Francia á reconocer de derecho ia independencia de una 
colonia que de hecho le estaba emancipada veinte años ha- 
hia (1). Y porque no se crea que el gobierno francés era 
inducido á todos estos actos únicamente por miras de am- 
bición ó por las interesadas reclamaciones de los colonos, 
tengamos presente que Ganilh ni era colono, ni alto em- 
pleado del gobierno, y sí un economista de primer cré- 
dito en Francia y diputado repetidas veces de la Cámara de 
ella. Nadie mejor que él habia espresado los bienes que la 
revolución produgera á la Francia (2) , y no obstante decia 
en sus reflecsiones sobre el budget de 1814, «pongo en pri- 
mera línea de nuestros medios de restauración nuestras co- 
lonias,... son la sola tabla de sahacion que nos queda en 
nuestro naufragio.» No parece que las colonias francesas 
eran la sola tabla de salvación á que queria asirse la res- 
tauración, pues que reiterando la maniobra de Bonaparte 
estuvo desde 1819 enviando á_ la América española nuevos 
emisarios, de los cuales en 18 de febrero de 1823 fueron 
detenidos en San Juan de II lúa Mr. J alien Schmaltz y su 
secretario Aquiles de la Motle idos en la fragata francesa 
la Tarne. Aun cuando su carácter ostensible era el de co- 
merciantes , no parece que quedó duda de que eran co- 
misionados del gobierno, que provistos de gran equipage 
y de mucho dinero y letras pasaban á aquel pais con el 


{ \ ) Piando Justino, kist. de Haití, lií. 9 r n*- 

ti) «Antes <1e la icToliicion, tlice, hnliia áao-ooo famltins ricas en Francia, 
800.000 cómodas. 4'<700.ooo pobres y piolctarias, que á razón de cinco indÍTÍdiios 
por {arailia dan la suma de 000. 000 de personas. Después de Ii rerolucion 
nay 1.000000 de ramillas ric.as, 4-onoooo cómodas, v 800000 pobres, ({ueeii’ 
la misma nzon del número de personas dan la suma de a9.nno.noo. La parte qne 
del erario se aplicaba antes de la revolución á la nobleza, por pensiones, empleos 

L esencion de contribuciones . eran i65.ono.ooo francos , que distribuidos entre 
.000 familias tocaban á mas de a. 000 francos cada una; ló cual equivalía 4’ 
refundiisc en beneficio esclusivo de ellas mas de la mitad de las rent.as del es- 


tado, que según el presupuesto de Necker de 5 de mayo de i787, no llegaban 
á los 3.56.000.000, que el pidió como necesarios, y por cuyo déficit se convocú' 
la atamblea de notables- n Ganilh, introducción y cap.- a. de la ciencia ren* 
tística y dcl ministerio de Sitíele. La reviducion que derribando abusos y mo- 
nopolios aumentó, como era n.itniad, la polibicion , la riqueza y el número de 
gentes acomodadas, ha coiitinuido prorluciendn pasteriormente sus iguales efectos,- 
según se advierte del estado de cosas desde el minislcrio de Villele, en cuyo tiempo' 
eseribia Ganilh , al que tienen tn el día. 
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olijcto de tentar si los mcgicanos querían recibir algún 
príncipe Borbon francés , y pu su defecto celebrar tra- 
tados niercaiitilcs. Después de la caida de INapoleon la 
Francia estuvo proponiendo para rey de las provincias del 
llio de la Plata, ya al duque de Orleans, ya al prín- 
cipe de Lúea, según al agente ingles IVIr. Parisli dijo don 
M. Ign acio iSuriez en la carta conQdencial que le escribió 
el 15 de junio de 1824 (I). Mayor pulimento aun quiso 
dar á la tabla de salvación aquel general Lamarque que 
l)izo en España la guerra de Napoleón , que parece que 
en 1823 habla ofrecido el servicio de sus prácticos cono- 
cimientos del pais en la nueva guerra promovida por la 
Santa Alianza, y cuya memoria, no obstante , .irá siem- 
pre ligada á la de las memorables jornadas republicanas 
de 5 y 6 de junio de 1832, honor fiincbrc que se con- 
sagró á su liheralisnio acendrado. Lamentándose el 29 de 
enero de 1831, en la Cámar§ de diputados, de la citada 
espedicion de 1823 contra las libertades de España, dijo 
que ya que se habia hecho, aunque nadie la podia apro- 
bar, los rainishos que la hicieron, podrían hallar alguna 
disculpa, si siquiera para el cobro de los 400.000.000 gas- 
tados en ella se hubiesen acordado de que la Francia ha- 
bia perdido sus colonias, y de que la Habana, Puerto Rico 
e las islas Baleares pudieran haberla indemnizado de aquella 
suma !!! , así como de los 20.000.000 gastados en la espedi- 
cion de Grecia habria podido ser compensación la isla de 
Candia, desde donde la Francia habria podido proteger á 
los helenos, y balancear la influencia de Malta y de Cor- 
fú (2). F iualineufe aun aquellos mismos periódicos franceses 


( 1 ] IláHasc al principio de ñu bosquejo hisíóvii'o , poUtiro y estudislico 
de l^s pt opuncias del rio de la Plata.^ i de In república de ¿hdúar, 

[q] jEspifioles.’., si pira en to<lo tiempo suspí-ndci vu itrjs rencillas^ cua- 
Ict'juíf'ra t^iie < lías fuesen^ y resistir ante t ido i irasione^ ó inl.TV ‘liciones eslraii- 
g<*ns, l>njo ctnlc^uier colwúlo tjtie se ppfsciitason , no fu»’« bastante |>íkKtíMo lo 
aiic HcaiiuU de oír rii boca de un repuMírniiO) ó que últimamente hacia alanle 
a'* tal, oid tam!»¡pn á otm que se pretende juez impavL'ial y censor jiiito de la 
TÍdi de íí.ipoleon. Cimentándose de la funesta estrella que nsí llevó en i 

deslwirrar tanto á los reyes de Espttia coaio .i pdeon, dice: que nada huhí 'ra 
aillo niis fácil á este óliímo, que resublcccr á Cirios 1\ sobre su trono, con 
lo cual j con algunos buenos inslitucioues que Imbícsc otorgado i la España 
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mas anti-colonístas, como el Diario áe comercio y el Mensa-^ 
¡ero de las Cámaras si se han declarado contra la conser- 
vación de las actuales colonias de Francia, porque según 
el número de ellas las reputan, conforme al cálculo de Say, 
gravosas á la metrópoli en los setenta ú ochenta millones 
como de impuesto que paga por el monopolio de su pri- 
vilegio , que mas útilmente podrian invertirse en el be- 
neficio de cuatro millones de heclarcs ó séansc diez mi- 
llones de fanegas de tierra inculta que hay en Francia, se 
han declarado también al propio tiempo los mavores pa- 
drinos de la colonización de Argel por los beneficios que' 
ella debe producir á la Francia (1). ¿Y qué beneficios cabe 


iKibrn esta visto en el retro <le su sobemno la prueba <le su indepetulencia^ V 
▼oluntariamente habría pngatlo, con sus proxñncias Umitrojes de Francia ía 
iranqiiiHflatl cjiie se In í»»t*guia!>n!!! ^orvins, hist. de ynpolcotij tom. 3^ enp. o. 

¿Oí rjacihrá, rspiñ >h‘S, duíla fie cjuc cuaiq:tli*r cypi ó prrtosto ron que in- 
tente:! los cstrangeros mcill;*r en nuestros cosas, lo único que vcnlatlmineiite 
tentarán siempre, lo mismo cual despotas ó rrlígios<)s^ que cual liberales ó repu- 
blic-uios, es conjunrsc en vuesU-o daño y sacar pi-oveciio de nuestro candor ó im- 
becílidnd? 

f i] Véanse p'íitícularmcntc los referidos Mensajeros de i5 de febrero y 
a8 de abril de i83i. Gula licctar equivale npiorsimndemeiitc á dos fam-gns y 
media de tierm Oir,'S íi >o.ooo liectan s de tierras p-iiitanosas , poco mas ó meiiot, 
hay Franrí j, sobre cuvn desecación Lnílítte prop iso uti pbm en mayo de i833. 

Kn 4 abril de i833 Mr. Mauguin, qae por su ilustración y clocttenciu» 
era uno de los prtnripaics gefes de la «pi^íríon , lomando del delwi#* sobre lo# 
gastos de Arg#»!, ornsion de haiilar aceren de las ventajas de las colonias, di|o 
cu favor de ellas, todo cuanto siistiucial mente puede d<“crr iri Inieu politieo. l)o 
entre otras espresíones notables de suma rrictitud y profundidad dcUj mencionar 
las siguient's «Toda nación que Iri penlitlo sus eolonins, ha penljdo ni mismo 
tíempj una pirte de su poder. El hud^ct muestra las sumas que cuestan las colo- 
niis, pero no lo que ellas propoitrioiian , nsí como igualmente el budjct dice lo 
q>te cuesta el cgcrcito, y no que este protege nsrstrn comercio y nucstm indus- 
tria ^ nsegura la libertad de nuestro trabajo, de nuestros proflnctos y de nuestra 
propíe<lad. Cna ad ninistracion activa y celosa nunca desperdiciaría las rentoja» 
de las colonias - u 

Si tal se discurre en Francia , aun con respecto á colonia» que parecían* 
entonces todavía improductivas, cual á la sazón lo era Argel, ^»rómo »c discur- 
riría, repito, aceren de colonias produrtiv i» aun por la cuenta de trsoi'cria? Siir 
atenerse, empero, á ella, ^quícn es cnpiz de calcular lo que á la Inglulerra volcn 
A bon vali'Io mercantilmcut'* Jamaica , Gíbraltar y Malta que paireen mas bien 
puntos militares que oír.: cosa ? Sin embargo , Jamaica ha sido la factoría del 
contrabando del continente de la America meridional nrícntraf este estuvo en po- 
der de los españoles, y lo será lo míinio con los nuevos estados actuab'S sí adup- 
t»scn el sistema restrictivo ó prohibitivo, y si no 1n adoptasen, Jamaica lea será 
siempre un almacén á mano completamente suitido. Gíbraltar ha sido, y es el* 
grau depósito de contrabando para Españj, y Malu es U gran escala del comercio> 
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comparar con los que á la Espaua -debieron proporcionar 
sus colonias americanas, ó con los que todavía puede sa- 
car de las que les quedan ? 

£n las colonias de los antiguos presidia el deseo de 
dominación y de alianzas Utiles en las guerras, así como el 
de dar salida al sobrante ó á la parte inquieta de la po- 
blación ; en las de los estados modernos preside el espíritu 
mercantil, cuya consecuencia ha sido el monopolio. Tocante 
á las inmensas ventajas dcl comercio colonial ya oimos pro- 
clamarlas y ensalzarlas casi simultáneamente á ios ministros 
de Inglaterra y Francia (1). En la persuasión de estas ven- 
tajas no hacian sino repetir lo que pensó Smith, el cual 
siendo enemigo tan declarado dcl monopolio, todavía dijo 
que la maléfica influencia de este no babia bastado á con- 
trabalancear ni destruir los inmensos bienes que del comer- 
cio colonial se liabian recogido á pesar del monopolio, sin 
el cual dichos bienes habrian sin duda sido mucho mayo- 
res (2). Los estados de Humboldt sobre el que la España 
hacia con Mcgico son dignos de toda atención. Según ellos, 
el término medio de las importaciones en N. E. los tres 


en Irvniite ! Cunmo habrá panado y eitnrá ganando este comei-ciu .tnglrc 
en tiles colonias, quo según los bnlunrrs del erario, parecen ser onerosas á In na* 
cion! ¿Mas las gannnci.'is de tos paitlcularcs no son la bolsa de donde se sacan 
las contribuciones para el erario? 

( i) El Lord Liverpool en i5 de marco de é llide de Neiiville el i4 

de julio de iSiS. En mis di'scut'fos economiro-poí'itirot estraclc sus rspresionet. 
Si así se esprestdian últitnametUe los ministros de Ingintf'rra t de Ftnncia, oí* 
gamos como se e»piesnl>a u» ministro esp ifiol del primer tercio del siglo nntci ior. 
<1 Kl mayor bien de la EApani lo pueden ptYxhieir sus v.iKÍsíinos dominios de Amé* 
l'tca.... Las dos islas Mattinicn y Barbada dan maj bem*íici£> á sus dnefios q«e 
todas las islas, provincias, reinos c iinperi )s de la America a la Es|xaña... Loe 
productos de las colonias francesas, incluyendo la pesca dcl Incalan y comercio 
de Canadá, importaban nl romper loa presentas giie.iTns (de j 73B á ) treinta 

y ocho millones de pesos un ailo cOli otra > cuando los de las colonias inglesas 
no pasaban de rpiince y medio, viéndose tambim entonces que los consumos de 
pn».ltirciones francesas en sus colonias escedian de dlct y iris millones , v el de 
las colonias briténicns eci p>co mas de cinco,... Un p.is de solo labradores es 
país de pobres... En Inglit'^m la industria de la nación, cargado raur poco mi 
pnxliict t, daba al erario siete v*crs mas f|uc todas las tierras y bienes raíces del 
Otilio ptgando un lo ® » AV/rnsc ei ersonlio y capituloi t. , parle 

I., del niie*‘o sistema de qebicrno ero«'»/mro pura la América ^ de don José 
4el C:tniíiillo V Cosío t puhUcado Madrid el oHo de l789* 

(a) laettligaciotuj &c., hi. cap. 7. 
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años de 1802 á 1804 fue de 20.700.000 pesos , y el de las 
esportaciones 6.500.000 sin comprender la plata y oro en 
moneda, barras ó lingotes, ni el contrabando. £1 últi- 
mo año de paz, que fué el de 1804, el movimiento gene- 
ral del comercio fué muclio mayor que en ios otros, pues 
que ascendió á 37.983.574, á saber: 14.906.060 de impor- 
taciones de la pcni'iisula 1.619.682 de otros puntos de la 
América, y 21.457.832 de esportaciones. De las importa- 
ciones de la península habia. 10.41 2.324 de produciones na-; 
cionales. Las importaciones se hicieron en 107 buques pro- 
cedentes de España, y 123 de otras colonias de América. 
No se incluyeron en este estado trece millones y medio es- 
pertados por cuenta de la real Hacienda, ni 20.000 quintales 
de mercurio importados de cuenta de la misma. Si tal era 
el movimiento del comercio español en dicha época con 
el reino de Mcgico por la sola Veracruz, no podrá parecer 
ecsagerado calcular que á otro tanto ascenderla siquiera el 
que se hacia por otros puertos de la N. £., con la Costa- 
firme hasta Santa Fe, con Goatemala, con la Habana, Puer- 
to Rico, Filipinas y demas colonias españolas. En cuyo 
caso el movimiento general del comercio español con ellas 
pasarla de setenta millones de duros. Y si en este movi- 
miento general hubiesen sido incluidas producciones penin- 
sulares en la misma proporción que en el comercio con la 
]S. E. por el puerto de la Veracruz, las colonias españolas 
les habrían abierto mercado por valor de casi veinte y un 
millones de duros. A la ganancia que con tal mercado se 
proporcionaba á la España, hay que agregar la que tenia 
luego en la reesporlacion de frutos coloniales para el es- 
trangero. Comparando estos datos con los de nuestra ba- 
lanza del año 1792, nos convenceremos mas y mas del rá- 

f tido progresivo aumento que recibia nuestro comercio con 
as colonias, y de cuan inesacta idea tenían de él los que 
calificando el de principios del siglo diez y nueve como si 
hablasen del de las flotas y galeones, aseguraban que no 
debía llamarse sino de pura comisión. 
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CAPÍTULO X. 

¿ Es preciso el monopolio de comercio para sacar provecho 
de las colonias ultramarinas? 


¿ es condición especial de todo comercio coronial el 
monopolio? Punto es este que debe analizarse, porque yo 
creo que si el monopolio es requisito indispensable del co- 
mercio colonial, en balde se pretenderla tener colonias sino 
el preciso tiempo que absolutamente estuviesen comprimi- 
das por la fuerza. En tal estado, aun mas sensible que el 
perjuicio pecuniario es la humillación de la desigualdad 
que á todos momentos se está ofreciendo matcríalmente á 
los ojos, y que por consiguiente en todos momentos ha 
de estar siendo génnen inestinguible de descontento y ds 
inquietudes. La Inglaterra que en sus colonias del Medi- 
terráneo tenia establecidos verdaderos puertos francos, y 
que en el tratado que celebró con los portugueses en 17^ 
de febrero de 1810, ratificado en 22 de enero de 1815 
estipuló que lo fuesen también Goa en la India, y la isla 
de Santa Catalina en la America meridional , mantuvo sin 
embargo, el monopolio en sus posesiones de ambas Indias, 
y no solo su gobierno sino sus economistas ilustrados creían 
que todo cuanto cabia hacer, era modificar el monopo- 
lio (1). Al cabo el Lord Barthust proclamó el 14 de jui* 


[ I ] Vé.in»'? In* obms Je BronghAm sobre poUtica colonial 9 y J *1 Lord 
SbríidJ íohrc el comercio y nm rgaaon colonial. Los t|utí Inn supuesto que N 
idea Jrl monopolio colonial fue? onífinaria Je E'p , y que luej'O los rsiran^pro» 
no híríci-on irns que copiarla, se han trnscorJatlo sin Jutla Je qne en l:.s instriic- 
cionei qut Enrique VU de inglaterm dió al' vetiecíniio C kbot pura »u espedicicn 
de 14^5» oianJo totl.tvia los C'^paííolcs nadx lialiírn pensado siquiera scd.re rl ré- 

? ¡tnen mcrcnntil Je ms rnlonítis, uno Je los piint'A que se e)u.flre,aron á CrklK>t 
iic, í^uc ntan/in^iese con los^habitanfcs de los países dcst abriera ttn tráfico 
e^clustoa de todo competidor. Gruhan.e lib- y cap. ciíadrs. 

A Brian KJwarJs asimismo le pareció que solo ••.Jmili'i mwnfirarionrs el irn- 
nopoUo cohmial, funJáuJose en el principio seulaJo |»ni Montf'sqnieu r.corca de 
que el objeto con qu« Us naciones moderuas buscaban establecimientos colonLIei, 
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nio de 1825 un naevo nstema de comercio colonial ingles^ 
^ por el cual se renunciaba al monopolio con que la Eu- 
ropa liabia tenido encadenado al hemisferio occidental. 

Los hombres públicos franceses, por el contrario, pa- 
recen últimamente declarados en favor del rigoroso sistema 
colonial; á lo menos, tal es el sentido en que están es- 
critas la memoria de la comisión colonial de 1814 y la 
que en 1832 acaba de publicarse sobre el comercio ma- 
rítimo y colonial, de órden y á espensas del gobierno (I). 
£1 autor de esta no ve en la enfática proclamación de nue- 
vos principios de Barthust sino una mejora nominal y una 
falaz apariencia, pues que ni del establecimiento de puer- 
tos francos , ni del permiso de ir estrangeros á las colo- 
nias inglesas ha habido otro resultado desde el bilí de 27 
de junio del mencionado año' de 1825, que el de sostener 
en el fondo el mismo monopolio anterior, mediante que 
los crecidos derechos que deben pagar los estrangeros les 
imposibilitaban toda concurrencia con los ingleses. Y de 
esto mismo sacan nuevo argumento los fianceses para in- 
sistir sobre Ja necesidad del monopolio en el comercio co- 
lonial , si bien considerándolo como el único impuesto que 
deben pagar las colonias, esceptuando algunas ligeras con- 
tribuciones para sus gastos locales. «Pretenden algunos, dijo 
la comisión colonial de 1814, que las colonias para ser 
útiles deben costearse á st mismas; tanto valdría decir que 
J'a AIsacia, donde se encuentran situadas las plazas fuertes, 
que son el antemural de la Francia por el E. estaba obli- 
gada sola á sustentar estas plazas y pagar sus guarnicio- 
nes, y que la provincia de Bcrry debiera hallarse libre 
de contribuir á ello por su parte. » « Ningún raciocinio 


na era ctltiicar nL fun«lar intp’ilos, »íno numminr v favorccM* co- 

iTifCTÍo silire el de s’M riyile*. Vé:*»e su historia eivtl y comercial tle las colonftts 
inqhsns en las Indias occidentales y fom. □ , lih. 6, cap, 3« Reblivamenie á 
li LspTili tanihirn bov alfjruMD incsnciitud en esto, p'iqiiríno piiwle decirte de 
«Ha que pu .América ftejas»* de prorurir edificti ríudadcs y ftindnr imperirs, aun 
con mivor nbinco que el de ni* nder al mmeirío. 

( il Anuque ouiSm’mn p’n-ece q»ic su redactor ha sido Mr. Cntitieau • Lnr-^ 
r9 he- Dirru" rsirartada de lo» dato» que stiiniuísdan lo» añiles maritimos y 
comerciales y se eucueniia en la secunda citad t serie de dichos anales (¡ut da 
á luz Mr. Bajoty año ditz y siete mes de julio. 
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pacde haber peor, se añade en la memoria de 1832, que 
por que en la cuenta de tesorería parezca que se gasta mas 
de lo que se percibe, se concluya que deban abandonarse 
las colonias. Si este raciocinio valiera, seria menester aban- 
donar todos los departamentos marítimos y fronterizos; se- 
ria menester abandonar á París. » 

Los datos de donde ha de partirse en el cálculo de 
la utilidad de las colonias , según dichas memorias , son 
el fomento que dan á la industria, al comercio y á la na- 
vegación. «Los brazos, dice la de 1814, que pone en mo- 
vimiento un armador de nuestros puertos que hace espedi- 
ciones para las colonias, y la industria de todo género que 
él anima , no pueden ser conocidos sino de los que tienen 
práctica de estos armamentos.» «El comercio terrestre, esto 
es, el del interior del reino, añade la de 1832, es un ter- 
cio del comercio general marítimo con el estrangero y 
nuestras colonias, y solo el que hacemos con estas es un 
16 p.^ del general marítimo, y cuando ni aun el tercio 
de nuestro comercio general marítimo se hace por buques 
nuestros, el comercio colonial que de por sí solo equivale 
casi á la mitad del interior, emplea mas del tercio de nues- 
tros buques sin contar los empleados en recsportaciones 
de frutos coloniales, da destino á cien millones de francos 
de capitales y ocupación á dos millones de franceses.» Si por 
la naturaleza y cortedad de las colonias francesas no pue- 
den obtenerse tales ventajas sino con el monopolio del co- 
mercio de ellas, materia habrá de contienda entre los eco- 
nomistas franceses que las creen útiles con tal monopolio 
necesario , y los que ó por enemigos del monopolio , ó 
por que con él no juzgan compensado el impuesto que por 
causa suya grava á la nación , piensan que las colonias 
deben ser abandonadas , mirándolas solamente bajo el as- 
pecto económico. ¿Pero qué razón habrá nunca para que 
Ja España abandonase las colonias que aun la restan, cuan- 
do ellas no solo fomentan poderosamente el comei'cio y la 
industria de la metrópoli , sino que después de costearse á 
sí mismas ingresan y pueden ingresar considerables canti- 
dades en el erario, y todo esto sin necesidad de monopolio 
mercantil ? 
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No de ahora solamente, que ni por las leye^ se in- 
tenta como bien ostensiblemente lo acreditan las colonias 
españolas , sino de todo tiempo puede decirse que jamás 
hubo verdadero monopolio colonial cu España (I), pues aun 
cuando alguna vez lo establecieron las leyes y en realidad 
podia mirarse como natural y aun quizás necesario al prin- 
cipio (2), careció siempre el gobierno de fuerza para la eje- 
cución de ellas. La estension de las colonias y Ja escasez 
de medios en la metrópoli para abastecerlas y guardarlas, 
lo impidieron conslantcnvonte, y no menos lo burlaron á 
menudo la corrupción y el favoritismo de la corte. Hasta 
mediado el siglo diez y seis la España propiamente no pen- 
só sino en conquistas y en la construcción de puertos y ciu- 
dades en América. Cuando á virtud de Jas disposiciones de 
Carlos I.’ en 1542, relativas á Ja casa de contratación de 
Sevilla, se quiso reducir el comercio colonial, por el absur- 
do sistema de palmeo; y toneladas, á los doce galeones que 
cada dos años salian para Portobclo, y á los quince buques 
de la flota que sallarv para Vcracruz, ya la inmediata des- 
trucción de la escuadra invencible dejó á los ingleses y ho- 
landeses en disposición de seguir con mayor ventaja las hos- 
tilidades, que contra los españoles habían empezado sobre 
las posesiones de estos en América. Entre las proezas de 
un mismo género que recordarán eternamente la espedi- 
cion de Drakc, nunca será olvidada la que en 1586 prac- 
ticó en Santo Domingo, cuya hermosa ciudad edificada por 
los españoles, para no acabar de ser incendiada del todo, 
tuvo que redimir por siete mil libras esterlinas la única 
tercera parte que ya la quedaba ecsistente (3). En 1538 un 


( x) Jiobertson, historia de America, lib> 8. 

¿'a) Jiobertson^ historia de América, /i¿». 8. 

(3) Lns teclmrins de Drnke en Pniiamá fueron de un pimU pirticnlar^ 
únicamente estimuiado por la ambición y la airaricia, y como cometidas en picoa 
p*ic de la Inglatrrra con la Espafta, la reina Elisaheta mondó restituir parte de 
los robot, Posteriormenle el estímulo del comercio y de las colonias de los es- 
pañoles y portugueses escitó U general ambición y avaricia de los inclescs, 
cora disposición de espíritus^ fuvorable á empresas narnles, aprovcclió Elisabcta 
p:ra lo guerra abierta que súbitamente declaro á la Es^ioñn. No haltúndi'se esta 
preparada á ella, Drake pudo ya como almirante de una escuadra de •so bttques 
coutÍDuar en Santo Domingo , Cartagena y las Floridas las depredaciones que 
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corsario francés no había tenido tanta consideración con la 
Habana, la cual redujo á ccniz.as (1). 

En el siglo diez y siete, en que Grocio escribía con- 
tra los españoles su tratado sobre la libertad de los mares, 
y Seldeno escribía otro tratado probando el dominio de la 
Inglaterra sobre los mares, no pareciendo todavía mucho lo 
que la Inglaterra, la Francia y la Holanda abatían en ios 
mares del nuevo mundo el poder de la España en sus guer- 
ras abiertas , los Filibustiers y Bocamers estuvieron encar- 
gados de hacer el resto en los períodos de paz. Tomada 
alevosamente por los ingleses la Jamaica en 1555 durante 
el protectorado de Cromwel (2), situó en ella desde enton- 
ces la Inglaterra su almacén de contrabando, con que hu- 
bieran hecho ilusorio el monopolio si los españoles mismos 
no les hubiesen sobremanera ahorrado este trabajo. «Vanas 
eran las prohibiciones de las leyes. La necesidad mas po- 
derosa que ellas hacia concurrir á los españoles mismos 
á eludirlas. Los ingleses, los franceses, los holandeses fián- 
dose en la lealtad y honor de los españoles que prestaban 
sus nombres para cubrir el engaño, enviaban sus manufac- 
turas á América, y rocibian puntualmente las cesorbitantes . 
sumas á que se vendían, ó en moneda ó en frutos colo- 
niales. iNi el temor del peligro, ni el aliciente del prove- 
cho indujo jamás á un sol» español á hacer traición ó á de- 
fraudar á quien halna puesto en él su confianza (3).« 

En el siguiente siglo la dinastía de los Borbones ofre- 


wtc.< como pirrt.T hobíi herbó en Pnnnms, Mas n«í <jiic loi españolea pntíicro» 
|nevrnir^e, lué vergonzos.ttncnte iccbnzido en Puerto Rico, y en el Darten donde 
imirio. Hume t iiUtoria //c , cap. 4< ^ 4^' 

! i] Cítrd’^ cuadro estadístico dr dicha isla. 
u] La tMnn tic J;tniaic:i bie otra pinil;ria drf gobierno inglra como lít He 
);«• riintm fmgutAS en Hitábase In Ktp fn iin en par. ron Ootv.wci rsinio 

f|«ie or» In pfinirra nr^cion tpie lirbia reconorido á In rtpuMica inglesa, l.t cual 
4*nvió a MAdri I de embajnHor A Arch**'in, i|iiirn igualmeirt'* su secretario ft»e 
nlb nsesinadti p H' Jos enHgmdos inglesi-s rralíslai. Deapties tlel frustrado aiAtjne 
d*’ VertíbUs sobre Santo Domingo y de la sorpresa de Jamaica, €fue se egeruta- 
loii dnrnnte aTT>t«t <>ftas relaciones entre la Espiña v la In|*laterra, declnt'ó la 
guerra. 5' «un niinnces pareció la gnern Un injusta en si y por los nnicredcittrs 
he cHa, que muchos milítam ingleses, no queriendo piTticipir de la injusticia, 
retiraron dri servicio Hume, htst. de ins^l ierra ^ cap. 61. 

* [3] ñoitev(yon, hUt. 4e América y Itb^ 6. 
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ció un contraste notable en su proceder con sus respectivos 
colonias ele Francia y de Kspafía. Los Boibones de Fran- 
cia sostuvieron el monopolio basta el 30 de agosto de 1784, 
en que permitieron la ida de buques estrangeros á sus co- 
lonias con determinados artículos y bajo cláusulas estre- 
ch as (1). En 1702 Felipe V, cuya mejor descripción es la 
de que de nada cuidó ni en la península ni en ultramar (2), 
concedió ya á los franceses que enviasen colonias á la Lui- 
siana y al Missisipi y que navegasen en la mar del Sud, cuyo 


[ i] Tnn mózqulnn fue la afrpMnríon fie la lilMiitrul tlcl comercio colonial 
fnmees en «lidio año, como la manera con que «enemlmente lo hnriin también 
las «lemas meíoue». ha España jo/a, tUce im in^b s, es la tpte tenia concedida á 
sus colonias la facultad de lle^’ar al esti'an^era tod.is sus producciones, es- 
cepilla n¿lo el cacao. Sonthey' , hist. cronoló>^ica de las Ind as occidentales. 

[ a] Heeren, manual de historia moderna , per toilo -x., época 3. «Este prin- 
cipe iimuicntp, añade, no pudo Teciip*rar la monarquiu dd rliutimicnto en rpic 
gemia, ni legar á sus sucesmes la fuerza que no luibia sabido tomur por si mis* 
mo; su segunda muger Isabel de Parma im cesó de snciificar los intereses dcl 
esudo á los intcrcsia particulares de su familia.» Otro liistoiindor tnmbion es- 
trangero, nos retrata á Felipe V' diríendo: «esclavo siempre de ngenu voluntad 
abandonó gustoso la riendas del instado primeramente 4 Maiia de 5<boyn y lu^^o 
á Isabel de Pnrma. Estas dos princesas diiigieroii esclasi\T>meote los consejos de 
estaclo mientras que Felipe con gran celo se ocupaba en tratar de la impoitnnc ia 
de los avunos y «lel ceremonia! de las ¡u'ocesioms rclígirsjs. » ytdam, histitria de 
España , cap. 33. Equivócase este autor eu su[V)nrr ú la primera muger de Fe- 
lipe V el mismo asci'ndicnte que ó la segunda en los negocios públicos. Esta se- 
gunda )o cobi*ó cu.ando consiguió que su marido echase á la pi iiicesa de los Ur- 
sinos, á quien la Fmncii ptiso, hijo el titulo de carK<v«’Vn, al lado de Marín de 
Salx>va pii*a que dirigiese al gabinete cspiñoU y uiin lo pif snüern á veces en lu- 
dibrio V befa de los miuistrtjs. Kn lo q«ie nadie podrá equivocarse es en ver, si 
La indolencia y superstición de que tanto se acusa á los españoles, son plantnf 
nativas solamente de España, ó son mas bien de estrafto €Ugerto> que como de 
pgopós'to ó por mala veiitum se llevaban á la E'ipaña. 

Un nniigiio magistrado español , tan constante en su mcnospif'rio de las córtrt 
españolas, como en sus panegíricos de los Borboues de España intenlnts han es- 
tado en mando, sin perjuicio de hnl>erUs vuelto In espalda cuando se atravesaron 
loa Boiiapartes, encuentra una de Ins mejoms introilucídas por Felipe V en que 
durante su reinado la Inquisiríon no quemase ó enviase á pesidío sino mas de 
3.000 personas. Sempere , consideraciones (generales sobre las causas de la 
grandeza y decadencia de la monarquia española^ part. i., cap. 3. í'altó á 
este magistrado espresar si contaba también en el número de las mejoras de Fe- 
lipe y su empeño en proteger á los jesuítas, el que según Coxe , fue tal que el 
eMamíenio de Luis I con Luisa Isabela, hija del regente duque de Orleaiis , le 
dió Ocasión á que este, por instigaciones de Dauvrnton, confesor de Felipe V* 
diese á Luis \V un couiesor jesuíta, y ailniUiera en Francia la bula uni^ctuSf 
oon lo que los jesuítas de Francia triunfaron de los jansenistas!!! La Espafi^^ 
Ujo lot r^ et de la casa di Barbón, cap. 3a, año i7ai. - 
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comercio adjudicó Luis XIV á San Malo. El barco de 500 
toneladas, que por la pn£ de Utreclih se permitió á los in- 
gleses enviar anualmente á Portobelo, se ensanchó á 900, 
sin los domas buques pequeños que quedaban en alguna 
bahía inmediata para ir reponiendo el cargamento del bar- 
co á medida que se alijaba con las ventas. A consecuencia 
de esto se establecieron formales factorías inglesas en Car- 
tagena, Panamá, Veracruz, Buenos Aires y otras provin- 
cias españolas, por todas las cuales se deiTamaron comer- 
ciantes ingleses ( 1 ). Los guarda-costas con que se quiso 
remediar esto antes de fenecidos los 30 años del privilegio 
de los ingleses, tr-igcron la guerra de 1739 á 1748 entre 
la Inglaterra y la España (2), durante la cual los puertos 


f i) Jío^trrfson , h'storia de dnicrica , lih. 8. 

El vcv.ladtTo mono|>;)lío lo «lió la Espiñn á la Inpjlntfrni pnr el articulo de 
la pT7, tle Utrecht, en que se oMigd á no conceder d ninguna otra nación pri- 
vilegio p^ra el cominrin de Indtat, y ñ no ena^n^tr ninguna de su« pose- 
«ioms coloniales. <T El tritado de Bucii-i ttiit) de 5 de nctul>re de i75o, concluido 
entre don José Carvajal v Mr. K^ne, por el cual la España se convino en p^’gar 
lon.ooo librts catprlinas á los inglesen, y en darles algunos <»tro» privilegios mer- 
rantilcs en rompensacion de sus rteiamariones por el lienipa que Jes f:iltase dcl 
rií'C/i'o, pareció Ual>cr reconciliado siuceranicntc 1.a Espnft.i y 1.a Inglatenti, aca- 
Isando de una vce sus cu-stiones sobre el comercio marítimo. l)e la buena fe de 
1.a España no podía qtiedar diitla alguna, porque es menester confesar que S M. C. 
*e h'illaOrt entonces estremad imcnte h:cn dispuesta n vivir en la mejor armonía 
con la Oran Drelnfit. Lo curd no impidió que en la guerra que próesimamente 
*c siguió entre la Fiaincí.i y la Inglaterra el nlmirairts Orlnarne síolase la neutrali- 
dad délas costas de Esptfia, ni que distintos corsarios ingbies robasen el equlpagc, 
y maltratasen á lo.s criados del inniqucs de Pignateli, embajador españal en Di- 
namarca que iban en un barco holainlcs.e Smollett , continuación de la historia 
de Inglaterra que escribió //uwe, cap- 1 

( u) Esti tetemos de un liistoriador ingles el origen y los sucesos de est% 
guerra. 

cQiiejóse la Inglaterra al gabinete de Madrid sobre los p^rjiiieios de su co-* 
inercio con motivo del estaldecimiento de guarda-costas. El gobiciaio de Madrid 
que no quería hacerse un enemigo po«leroso, firmó una rmivejicion en el Pardo 
obligándose o pagar en iiidcmiuEaeion de los súbditos hritáníro* 05 ooo liltras 
esterlinas, v á que un gran congreso decidiese sí en los mares de América los bu- 
ques ingleses cstarian sugetos á visita en cieitas nitiirns v en c.asos particuinres. 
Enfretanto que atenido á esta convención el gobierno español nguartlalKi la de- 
cisión dcl futuro congreso, el gobierno ingles, movido jx>r los clamores del pncbIo« 
envió á Portobelo una esrnadr.a de s*is navios con el aliniiamte \enion, el cual 
ron facilidad se ajxaderó hostilmente de una ciudad, donde no se aguardaban bos- 
tilí dndes. Mas como la poscsími de Portobelo no convenia sino á los amos del 
l^eru , l«>s ¡figles-s despu-s de haberse aaciado de pillage y de haber destruido 
los fortines y se recmbarcaron.j» * 
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la Amertcá fcspatiola estuvieron abiertos á la banOera 
francesa. El pacto de familia con que Carlos III puso fa 
España á la disposición de la Francia, no podia dejar de 
favorecer el comercio francés en la América española. En 
el completo desorden del reinado de Cárlos IV los privi- 
legios y los pasavantes daban libre acceso á ella para todo 
el que sabia los medios de obtenerlos, solicitando alguna 
gracia por el conducto impuro del favor en aquel hedion- 
do reinado. ¿Cual es, pues, la época en que la España man- 
tuvo realmente el monopolio colonial? 


nlníUfjnatla I.t corte tle ^Itdriíl CRttígó ,nl cohar.lc poíicmador dcÍ^orlol>rlo, 
lomó me4i(ln« TÍporrum contm los inglrses, y le* declaró la guerra; guerra i^ue 
ma* qii't de rscii tdras fue de corsario* , los cuales respectivamente se enriquceicion 
con piv^s^s* sí bien mas los ingleses que bts españoles. Sin embargo, las ventajnc 
de los inglcsi?* no fueron tintas romo al piineipio ellos errveron. I>a triitnti%n 
que hirieron para tuhle^’av el Perú-, no tuvo mas re .suUndo <njc el snpüeto de 
Córlolvi, que se decía drsreridb nte de los incas, y se jmso á In cabera de ella. 
El ntuiinmtc Anson soi*prendiÓ á Paita, y el iiliiúrante Vemon con una esptrdi- 
cion de dtf*r mil homl>rr« al mando del general Wciit'voitli se dirigió á Car- 
tagena, cuyos firlincs csleriores fueron tomados, apresurándose ron rito les si- 
tiadores á despichar iimii'di ttaincntc un barro á Inglatt-rra dando la seguridad 
de que la p!.na caería presto cii sus manos. Pem la plaza tenia im digno y va- 
liente goliernador en el marqm** de Eslnba^ que no .s.do hizo trizas á los ingleses 
que nlicaroii el caMÍHo de Sin Lázaiti, sino que en una salida que ocio con-^ 
liiiiin ejecutó Ies mató 5oo, y « alf mhmitr precipitadamente una empra^ 

^ue iiaíeamcnfe les h ibia prvdttcido hiunillncion y miseria » 

«La rseunir.'i inghsi al matulo de Ausoit, dcstJufda á saqueerr la casta de 
^ile y del J*cru, consiguió par rnrtlio de ¡¡.leligetiri s eteretas penrirar bacia 
el istmo dfl l) trien • donde contaba ser apoyada pnr la cqiedirion de Vernon 
luego que Cartagena ínric rendida. Previniéndolo el gtibiniio rspjfiol envió á don 
Joic P¡* irm con una escuadra igual á la de Anson. Ambis escuadras fueitm des- 
truidas por los tcmpiralrs sobre rl c.aíxa de Hornos. Aiis<^n logió s.alvar el navio 
que moirtaKa^ -on el que saquea e incctulió á Paita en la costa del Perú, r 
en la de Mégico lomó el galeón de Acnpulco con mas de Soti.ooo libras csin- 
linas. El comercio y rl enrió de li Esp A.a sufrieron mucho en esta guerra f/c- 
predutoria ; pero sus posesiones sidfsislieroa intactas. Cas tentativas ile los in- 
gb sts pir pirte de las b'iorídas qiiedamn eludidas; don Manuel Montero defendió 
bitnrrainente el castillo de San Agustín contra el general Oglctliorp.ii Adam , kist. 
de Espiñí, cap. 33. 

«Lvpcrnae que pronto se hará una púldica nverlgnacion sobre la conducta de 
aquellas es|XNliciones que no han tenido mas resultas <|ue la pérdid.i de mucha 
^ugre y Jinot) ingles,)» deria el defensor <lcl vice-nlmirante Edintdo Vemon en 
el prefacio de la obra (jue en nndicar-ion suya imprimió en Londres el año i" jÍ* 
Hállase* en esta obra la carta que al duque de ?i»*wcastle dirigió Vernm» des íe 
la bnliia de Puerto Real en Jamaica el a de octubre de i/.'ji. «El desgi-aciado 
écsfto de la empresa, le escribía, es debido al general Wenlsvoiib que mnnilVftó 
rus tener capacidad pira su cargo, y al empiño que deq^ues de halMT el dinlé 
tantas pruebas de ello hul>o, sin embargo^ Uc sosteiurrlo en el mainlo. i 
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Aun cuando en algunos intervaTos bubíese Hegado k 
mantenerlo, todavía el monopolio español habría carecido 
siempre de las dos peores circunstancias del monopolio 
estrangero. La una era que mientras el monopolio estran- 
gero á consecuencia de sus actas ó leyes de navegación 
privaba ó circunscribia infinito las relaciones directas en- 
tre sus mismas posesiones de toda clase, la España las fa- 
cilitaba larganrentc entre las suyas (1). Idea bien clara de 
ello nos da lo que l>emos leído en los estados de Hum- 
boldt sobre el comercio de N. £. , si atendemos á los bu- 
ques que importaron las mercaderías en Vcracruz. Por la 
nao ó naos que desde 157S se dirigían anualmente de Ma- 
nila á Acapulco por el mar Pacífico, la N. E. era sur- 
tida de todas las preciosas mercaderías dcl oriente, «lo cual 
debe ser considerado, dice Robertson , como una de las 
principales causas de la elegancia y esplendor conspicuo 
de aquella parte de los dominios españoles (S). » Las es- 
pediciones de las mismas Filipiuas al Perú no eran tan re- 
gularmente periódicas coitk) las que iban á la N. E.; pero 
se hacían también á ocasiones. Y aunque cuando escribía 
Robertson, dice este que se bailaban probíLidas, antes y 
después se verificaron muchas. Últimamente basta factores 
tenia en Lima la compañía de Filipinas. 

La otra pésima circunstancia de que careció el mo- 
nopolio español, fue el de no ser ejecutado, como el de 
Jos estrangcros , por compañías mercantiles privilegiadas, 
que es decir, por doble monopolio, añadiendo el mono- 
polio dentro de la metrópoli misma al que la metrópoli 
ejercía sobre sus colonias (3). Llámola pésima circunstan- 


El monopolio ettablcoído por el acta inglesa de navegación, no solo 
comprendía el de In mismn navegación, tino el de impoitacion y etportacion de 
los colonias, de Ins que ndemás la Inglaterra no recibía tino productos brutos en* 
enmbio de oosas ^ue ella entregaba manufacturadns hasta s*i último punto- Y aun 
la Irlanda y la Escocia viniei'on á quedar privadas dcl comerrio directo con las 
colonias, pnrqne los buques procedentes de estas no podían entnir tino en puertos 
de Inglnterr.i, VV,»Ií»s ó iJrrwtcli. Edwavds, lu^ar arriba citado. 

(i) Hi$t. de America^ lib. 8. 

(Z) A esLi pésima circunstancia todavía la comp'tñía inglesa de la India 
añadió d Tntal ribete del simultáneo carácter de soberana y mercantil, cuva in* 
conjpntílúlidnd t.in concluyentcmenU demostró Smiih, Investigación &c > , Itb* 
4, cap. l^jr íib 5, cap. a- 
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cía, porque elJa lastimando enormemente les intereses mer- 
cantiles, llega hasta conseguir que le sea preferida aun la 
tiranía de un monarca, del cual los ingleses tuvieron tam- 
]>ien convincente testimonio en lo sucedido con la que pue- 
de denominarse primera compañía suya de esta especie, 
que fué la de Virginia (1). Un solo ensayo sé yo que hi- 
ciese la España eu tiempo de Ja dinastía austriaca, el cual, 
lo mismo que el comercio de negros para Jas colonias es- 
pañolas, debe imputarse á Ja codicia de los ministros fla- 
mencos de Carlos L Este ensayo fué el de arrancar Jas 
provincias de la Venezuela de Ja mano de un ge fe sbbio 
j benéfico, don Juan Ampucs , que en 1529 había fun- 
dado la ciudad de Coro , para entregarlas á la avidez de 
Jos Wclsers, banqueros de Ausburgo, á cuyas rapiñas y 
crueldades fué necesario poner ooto, restituyendo dichas 
provincias á la adminisir ación iuleiar de un agente del 
soberano español , con cuya protección los colonos respi- 
raron inmediatamente. Por fortuna á consecuencia de los 
esfuerzos de la voz elocuente del inmortal Bartolomé de las 
Casas, la duración del feroz proconsulado de los Wclsers 
no pasó de 16 á 17 anos hasta el de 1545 ó 46 (2). 

No estoy yo lejos de creer que tal vez puedan ocur- 
rir casos en que para abrir ó fecundar un nuevo manan- 
tial de riqueza convenga bar á una compañía la empresa 
de un establecimiento colonia] por cierto plazo determi- 
nado , así como se hace con un canal ó con un camino 
público: este monopolio, dice Sniith , es idéntico al que 
se concede al inventor de una nueva máquina, ó al autor 


[1] «La caída de la coinp.'tñía de Virginia no cícitó el menor sentimiento 
en Inglaterra, nsí como tampoco escitaron el menor odio en ella los nrLítraiios 
procederes del rey, á c^usa de los desengañ as y c.dninid.'ides que el ertibleciniicnio 
nalúi producido* Mis de lito ooo llbris estrrliins se habían espendido en In co** 
lonia, V mas de 9 .ooo hombres la hibian sido enviadas pir la madre patria. Sin 
eaaliargo á la disolución de la compiñín sus ím|>oitacluties niiu.iles no escedian 
de ao.ooo libras esterlinas, ni su p tblucion pasaba «le 1.800 personas. £1 efecto 
de este desmedrado estido, facillt.iiido la ruina de la cor)yiracioii, d«bc ser mi- 
rado como un aronterimieutn felie pira la América, pues por injustos v liránirot 
que ftiescn los designios y proccclimíeiHos del rey fJarol>o I), ellos tuvleion por 
resultado el mas importante l>cní'fício de la colonia, que fue quitarla una insti- 
tución que Ualiria estado cnnstinteinentc oponiéndose á los progresos de Su libeitad 
y pros/icridad. Grahame, hi*t. citada, hh. i , cap. •». 

[2] J» J> DauxiQn ¿uvaúse, viage citado, cap. 8. 
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ác un MLro nuevo (1). Si fue esta la idea, 6 ' sí ma»bi«nf 
üaé la de servil imitación del sistema colonial francés lo< 
que dictó el establecimiento de la compañía guipuzeoan» 
de la Venezuela en 1722, convertida luego en compañía- 
de las Filipinas el año 1785, no me- atreveré yo á de- 
cidirlo. Como compañía de la Venezuela si atendemos á- 
sus estados y relaciones, las resultas de ella fueitm au- 
mentar la prosperidad del pais , euyo comercio se enlazó* 
con el de Canarias y el de N. £. (2) , mas como com- 
pañía de Filipinas lo que ciertamente vemos es que sus 


Í i] Int'csfígacion &€• i cap- 

u] U.i * ■ ■ ' 


hisiüi'iíulor c'$ti-an| 2 cít> nos tlrt \n sigiiic^ntc ixíacion drl manejo de 
1 a compañía venezol.*»nn. «Sus piimrras operaciones, dice, fuci'on leales con rts- 
wcto á los colonos, y luerntivas pam los acctonisUis. Peix> el espíritu de desen*t 
mnadn codicia , que al cabo se npo lern sicinpj-c de Ins coirp'u'itas de comercio 
escIusivo> no tardó en IkiccH.i (xlíosa á los colonos y á la miltó[v»li. Sus ngeiius 
descubriendo que les era mas provechoso linctfr el romereío coa los liolaiidcscs* 
de Curazao que con la España, concluyeron per envinr muy pocos buques á eaU. 
Curioso es observar como cii todos tiempos v pueblos la codicia monstruosa de 
las compañías esclusiros ha producido resultados idénticos. Es- sabido que hace 
j 5 años que los directores de la compañía inj^lesa de las Indias venden licencias* 
ó protecciones á los naturales de ellns. Esta picardía ( p-aniue ¿qu¿ otro nombre 
incrcccFj ha producido algu»u>s caudales colosales en liiglai.-rra, ya sobre el con- 
tinente europeo, ya sobre el amrmano; ella lia arminarlo á los aceioiti^t>s , al 
mismo tiempo que se vedaba el comercio á los comercisnles de la inglntcrni, der 
la Escocia y de la Irlanda.» 

Pan concretar n la Vciuzucla lo que en ella real mente ocasionó su compa- 
ñía gui|Mizcoana, es menester comparnHo con lo ocurrido alli-, según el mismo 
historiador, antes y después de la compiñta. «Al principio de la concpiisu los*,- 
sistemas Je rcfMrtvníefUos Je indios y Jé encnmiciulas fu'‘r>n sistemas ó especits 
de feudalismo muy á proj>ósito para la civilización de selvagrs, incluvcndose etií 
el scguudo sistema una cláusula que probaba bien el desao <itd legislador sobre 
que no fuesen molestados los indios, cual era que el ciir.omciulcio no risnlicse 
en el lugar de sus- encomiendas, sino que como inspector de au Imena admínU— 
tracion las visitase de tiempo en tiempo. A pesar de los abusos que se introdujeron 
en ambos sistemas, los imligenas de la AVnczucln, que absolutamente S'dvages se 
hallaban en peor estado que los tnrtm'vs y beduinos y en xrz de disminuirse, 
como se disminuian hasta casi su absoluta estincion los inmediatos á las ro/o- 
nías inglesas y francesas , se aumentaban, siendo bien de notar que en i5í>o la 
p>blacion de Mnricaibo ascendía ya por la constancia cstraordinaria de los colo- 
nos españoles, casi mercantilmente incomunicados con la metrópoli, á i5 ó i68 
almas.» Sí esto sucnlía antes de la compañía guipuzcoaiin , desde que ella fue alK)- 
llda en i788 «la población de la Venezuela se habin doblado en el corto e<;pacio 
de años; en el de i8o9 era ya de un millón de almas. El aumento de ri- 
queza había correspondido en la misma prop>rcion ; cosa apenas creiblc y con- 
cluye dicho historiador con el buen sentido que ordinariamente muestran los es- 
trangftros hablando de nosotros, bajo un gobierno yícioso por tantos aspectos-'» 
Dauxion LavaÍMe, viage y capítulos citados. 
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lesullas no- han sido otras, según la suerte general de talcíí 
establecimientos en todas las naciones (I), sino la ruina de 
los accionistas y el fausto y caudales de algunos de sus 
funcionarios y agentes.. Verdad es que en tan triste écsitol 
han influido poderosamente las estafas del gobierno, de 
las cuales la compañía no encontraba otro modo de in- 
demnizarse que estafando á su vez al público con nuevos" 

E rivilegios de monopolio de introducciones de géneros pro- 
ibidos en la península, con cuyos nuevos privilegios no 
menos defraudaba al erario que al publico, sin que por 
ello todavía adelantase otra cosa que el sostener el apa- 
rato de su administración y la vana sombra de su norn-, 
bre, lo que bastaba para que los empleados cobrasen sus' 
salarios. SI siquiera los 240.000.000 de reales á que as- 
cendió el primitivo capital de la compañía, y que se dice 
ser cantidad igual á la que el gobierno debe á la com- 
pañía, se hubiesen invertido en beneficio de las islas Fi- 
lipinas, y en promover por medio de ellos el comercio 
español en oriente, ¡cuan distinta no podria ser hoy nues-^ 
tra representación en aquellos mares! 

"Las islas Filipinas, decia un estrangero que las vi^ 
sitó en 1797, esto es, cuando aun posciamos tranquilamente 
toda la America del Sud , son indisputablemente entre et 
gran número de colonias españolas una de las mas impor- 
tantes. La posición de estas islas , su fertilidad , sus pro- 
ducciones las hacen estremadamente á propósito para «n* 
comercio muy activo.... Inmenso podria ser el que hiciesen 
con la China, Cochinchina , Cambaya, Borneo, las Molu- 
caa , la costa de la India y de la América... Fomentándose 
en ellas el cultivo del arec y de la pimienta se tendrian 
los artículos de primera necesidad en la China, que esta re- 
cibirla en cambio de sus sedas con preferencia á recibirlo» 
de los ingleses , porque les saldrían mas baratos , y no ten- 


Cotejese como se quícm el sistemn de mitns y el de encomicndns de indio», <!• 
qvie habla este autor, con li etclrivltml en que por egemplo los liotentotei pimieroif 
luMa ur redimúlot d« ella en tSaS, v Jedúzeaae In que en luieiut lój^ica procede. 

[ip Da mas de cincuenta compañías de e.,ta cla.,e, de que puede li.irerse 
memoria en Europa, todas ó c.asi tod.'U han acabado por la bancarrota, dice Smith 
apocado en la autoridad de cicritorei francesca. Invtttigacion&c-, lib. 4-, cap- h 
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diñan que entregar por ellos plata alguna de la que los 
ingleses logran estraer>i burlando las prohibiciones de los 
mandarines. Manila puede llegar á ser el almacén general 
de comercio de la China , no solamente para ios españoles, 
sino para los estrangeros todos , que yendo á Manila y en- 
contrándola provista de las mercaderías de aquel imperio, 
que tan fácilmente pueden ser llevadas por el cabotage fi- 
lipino y los juncos ó champanes chinos que todos los años 
van de Emouy, se ahorrarían la pérdida de tiempo y los 
gastos de travesía y los de factoría y estada en Cantón.... 
Mas pava lograr todas estas ventajas, coiwiene empelar por 
poner antes la colonia bajo un pie respetable de defensa 
con tropas europeas, destinar un cierto número de fragatas 
que impidiese las piraterías de los moros, y desembarazar 
el comercio por un buen arreglo de la tarifa ó arancel de 
la aduana.... Si para estimular la industria de los indios, 
que libremente ejercen allí todo oficio, conviene asimismo 
tolerar la residencia de algunos chinos, y aun la de algu- 
nos estrangeros, es preciso obrar en esto con gran prudencia, 
no sea que tales iiuéspedcs acabasen por echar de allí á sus 
benévolos receptores... Los españoles no deben olvidar que 
los ingleses, ansiosos del comercio de todo el mundo, no 
pierden de vista á Manila ocupada ya temporalmente por 
ellos, sicuten haberla dejado, y si segunda vez se apode- 
rasen de ella no volverian á soltarla. Piensen, pues, seria- 
mente los españoles en conservar las Filipinas', su perdida 
les seria irreparable. Vale mas prever oportunamente las 
consecuencias de un daño antes de haberlo sufrido , que 
pensar en él ya cuando es imposible evitarlo.» En medio 
de tales consejos el escritor que los da, tiene la bondad de 
advertirnos, que babria sido de desear que los franceses 
hubiesen podido obtener la cesión de las islas Filipinas que 
el gobierno español trató de abandonar en tiempo de Fe- 
lipe II y Felipe III, y cuya cesión á los franceses babria 
sido tan útil á estos, como á la colonia, el testamento 

del cardenal Alberoni (1). 


[ 1 1 ('‘ti^nrs. Vianet á Pekín, Manila y la isla de Francia, hechos en los 
años de i78^ ii i3ui. 
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Eit la indefinible escasez, ó mas bien privación abso- 
luta de noticias de las islas Filipinas en que nos han te> 
nido la compañía y el gobierno, mucho debemos agradecer 
los datos estadísticos dados por algunas personas laboriosas, 
que para redactarlos aprovecharon la oportunidad de su 
residencia en las mismas islas y de su ocupación en algu- 
nas corporaciones de ellas, y para publicarlos aprovecha- 
ron la libertad de imprenta del régimen constitucional. Es- 
tas personas fueron el padre Villacorta, comisario de las 
misiones de religiosos agustinos en Filipinas, y don Tomás 
Comin , empleado de la compañía. Productivas las islas Fi- 
lipinas de oro, de carey, de nacar, dé perlas, de añil, de 
algodón, de seda, de azúcar, de café, de maderas precio- 
sas, de cera, de miel, de pimienta, de cacao, de canela, 
i qué prospecto no presentan para quien sepa beneficiarlas 1 
Ignoro yo si en ellas se ha ensayado eficazmente la pro- 
ducción del té, que en oriente se cosecha en otros parages 
^era de la China, como Tonquin, Cochinchina y las mon- 
tañas del Japón, lo cual si prosperara , ya se ve de cuanta 
utilidad pudiera sernos. Pero lo que no tiene duda es, que 
ba situación de ellas á la puerta de dos imperios tan in- 
dustriosos como la China y el Japón ofrecen la mayor co- 
modidad para atraer á su domicilio naturales de dichos dos 
imperios, los cuales podrían trasladar á las islas Filipinas 
todo género de manufacturas y de métodos de sus patrias 
respectivas; manera la mas pronta y segura de que los eu- 
ropeos se iniciasen profundamente en todos los abscónditos 
misterios del trabajo y de la fabricación oriental (1). Si asf 
Melásemos á obtener en las islas Filipinas mahones, mu- 
selinas, porcelanas &c. , iguales á los de la China, ¿no de- 
jaríamos de quejarnos de que el oro y la plata vayan á 
encerrarse en esta substrayéndose de la circulación? 

Desde luego ya con la China hacen las islas Filipinas 
algún comercio llevándole los artículos que menciona Co- 
min. Pero aun hay otro de que pudiera sacarse un gran 


[ I ] El número de iiidiviJuof de castn tan^ley ó china ascendía ya en Fi- 
Ií|únas, *c(pin Comin, el año i8to á ia6-379; y e< la parte dr la poblaciou que 
eyerce mayor induUria. 
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partido, según lo que me ha informado uii amigo mió de 
gran talento y saber, á cuyas prendas juntaba las observa- 
ciones prácticas que habia hecho por espacio de SO afíos 
que estuvo ciuplcado en varios de ios principales destinos 
de Manila. Yo no sé si por causas morales provenientes de 
la religión dejas autoridades de las islas Filipinas, ó por- 
que en estas se participe de la idea que de los malos efectos 
del opio tiene el gobierno chiuo, ello es que el opio no se 
cultiva ni se permite cultivar en las islas Filipinas, donde 
pudiera tenerse mucho y de buena calidad. A pesar de la 
prohüiicion y de Jas penas del gobierno chino, los natu- 
rales de aquel imperio son tan aficionados al opio, acaso 
como única compensación de los vinos y licores europeos 
de que no usan, que eludiendo Ja vigilancia del gobierno 
y arrostrando la severidad de las leyes no solo consumen 
opio, sino que el consumo va en una progresión estraor- 
dinariamente creciente según puede verse en los estados de 
ios anos de 1817 á 18!J8 que ha insertado Culloch en sn 
diccionario práclico, teórico c histórico de comercio y de 
uaoegacion mercantil, publicado en Londres el año 1 835. 
Fii el último tiempo de dichos años, esto es, de 1827 á 
1828 la importación dcl opio de Ja India en Ja China sin 
contar la del opio de Turquía, que tamhicn es muy con- 
siderabie, ascendió nada menos que á 2.500.000 libras dé 
peso, que valieron 2.2J8.60‘J libras esterlinas, Jas cuales 
componen cerca de once millones y cuarto de pesos fueiies. 
Ahora bien, si aprovechásemos la mayor facilidad que para 
introducciones clandestinas presta la corta travesía de las 
islas Filipinas á la China respecto á las navegaciones que 
los ingleses tienen que hacer desde su India, ó ios turcos 
ú otros desde Sialrna, que es el puerto de donde se lle- 
va la mayor parte del opio de Turquía; ¿no bastarda ci 
Ju<:rD de este ramo para la prosperidad de las islas Fili- 
pinas, y para que en ellas y con ellas mantuviésemos un 
cmncrcio floreciente? Introducida ya la necesidad del opio 
en el imperio chino , que ha de satisfacerse con proce- 
dencias de afuera, ¿diráse todavía que nada se tiene que 
llevar á aquel enigmático país, y que para los cambios con^ 
sus mercaderías no hay que pcns«ar sino en moueda que, 
corre á ser sepultada aÜí? 
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La aprehensión de que esta suerte, que generalmente era 
la de todo el comercio que se hacia con oriente, acabase con 
los metales preciosos que circulaban en Europa, ha hecho 
clamar á muchos contra el comercio de la India, como per- 
judicial á los europeos. INo lo juzgó asi Smith, aun cuando 
siempre estimó mas ventajoso el comercio con la xVméri- 
ca (1), ni lo juzgarían asi las naciones que se enriquecieron 
con él desde las cruzadas y el descubrimiento del cabo de 
Buena Esperanza, Jo mismo cuando la moneda iba á en- 
cerrarse á la India, que cuando los ingleses mas atentos 
á regularizar al ii las contribuciones , que á abolir Ja escla- 
vitud que tanto prevalece espcciaimcnte entre los maho- 
metanos , han encontrado con Jos impuestos que ecsigcri y 
perciben en metálico el modo de no tener que llevar mo- 
neda á aquellas regiones (S). Tampoco lo juzgarán asi los 
que en los metales preciosos no vean sino mercaderías co- 
mo otras cualesquiera , sin mas ventaja que la de su ma\or 
aptitud para proporcionar todo genero de trueques conve- 
nientes. Y cuando por entre estos trueques Itayan de bus- 
carse aquellas cosas que han llegado á tomar el carácter 
de necesidades de la vida social de los europeos, no sé yo 
que mejor destino pueda darse á los metales preciosos, que 
el de procurarnos por medio de ellos las cosas con que estas 
necesidades han de satisfacerse y que no satisfacen por si 
los mismos metales preciosos. 

Mas cualquiera que sea la fuerza de los argumentos 
contra el comercio de la India en general, cuando ellos no 
tienen aplicación alguna contra el que nosotros podemos 
hacer con las islas Filipinas, y desde ellas sin inconve- 
nientes de ninguna especie y con palpables beneficios del 
comercio europeo, ¿dejaremos desaparecer la bandera espa- 
ñola de todo el Océano indico, donde por su naturaleza 
insular las Filipinas le presentan un punto de cómoda de- 
fensa , y sin los enemigos que dentro del continente mis- 
mo presenta á los ingleses su India?, ¿dejaremos que la 


(i) Im’estigaeinn’S &c., lib- cap- i. 

{i) Véanse los apéndices de Martes á su h storia de la India antigua jr 
moderna. 

24 
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perla del oriente se nos escape de las- manos con opsobícr 
i^al al que sufrimos cuando se nos escapó el paraíso d't 
las Indias, la Trinidad de BarlovL'iilo (1). Al goLieroo que 
por apatía siga abandonando mina tan copiosa de pública 
prosperidad , ó al que de otro modo peor consumase su 
abandono, ó consintiese su pérdida para la nación espa- 
ñola, poco seria maldecirlo, faltando ciertamente voces que 
espresen su ineptitud ó su traición. 

«El agradecido suelo de las Indias Filipinas, dice un 
hombre que lo ha conocido mucho, ba admitido cuantas 
mejoras han juzgado darle sus dueños. EL único alimento 
que encontraron ios españoles á su arribo fué arroz, mijcH 
patatas, cerdos y gallinas. Pero después se itUrodujeron el 
trigo ( de que se cogen abundantes cosechas ) y la mayor 
parte de los frutos de la península, y de N. E., que han 
prosperado en él. La misma prosperidad se ha logrado 
en los caballos y otros animales que sucesivamente se han 
ido introduciendo, cuya propagación ira sido abundante y 
general. » 

« La industria fabril , aunque centraida en su mayor 

E arte á artículos comunes, no ha dejado de generalizarse. 

n las provincias de Tondo, Laguna, Batangas , llocos, 
Cagayau, Camarines, Albaí, Antiques y Zebú se fabrican 
inmensas sumas de pañuelos, sayas, cotonías, mantelería, 
colclias y otros varios tegídos que dan ocupación á un nú- 
mero incalculable de telares dirigidos por los indios, cuya 
natural disposición para toda clase de manufacturas de ro- 
pas , así ordinarias como finas, es admirable. Se fabrican 
sombreros de algunas plantas, como el bejuco, el nito y la 


(i) Loi ingleses que lo color de cstnblccer el foro itvoliicionnrio de Ins- 
colonins esp-Tuola* en I.t ísIt de la Trinidad, se valieron de lo* franceses y ej- 
't# de suponer criollo* í ttsrbuhntns cjur había entila, vieron r»j>enlM»a- 
mente á estos conveTtidos en turiosos an^lomanos con solo sai>er que la Gran Bre~ 
tañ'i seria la dueña de la isla* Ei singular (£iie ó por el esrándalo de la rcudicion 
por parte del goh^mador Ghrtcon , y rsp< ci'-dnicnte drf romaful.'uitc de la escuadra, 
Apolaca, ñ por algún otro fiii.slerio , qtie no fácil de espluar, las aut iiidadet 
inglesas apoyasen el que de los mismos franceses y españoles turbulentos se for- 
mase una juiit'i, que rednetára cargtts á las antei lores autortd.idcs csp.tño!a!> sobre la 
entrega de la isla , \ que para prejeiitnr Ies cargos en Madrid la |unta enviase UQ 
comisionado á aquella corte, Dauxion Lavaisse, citado yia^Cy cap. 4* .x 
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caña. Las mugcrcs (que son muy industriosas y de una pa- 
ciencia singular) se dedican á Ja elaLtoracion de ios céleJjres 
jbejuquilios ó cadenas de oro afiligranado^ y sus liordados, 
encajes Y calados sorprenden por su igualdad y iieileza. 

«El comercio de cabotage es bastante activo, pero el 
esterior se halla en la mayor decadencia, á causa (entre otras 
varias) de la separación <le las Aniéricas con las que tenian 
estas islas su principaJ giro. La ciudad de Manila es el cen- 
tro y depósito de todos Jos artículos mercantiles, y en su 
espaciosa balita fondean buques de Europa, Asia, Africa y 
America, saliendo también de ella para España, Francia, In- 
glaterra, Estados-finidos, Cliina, Cochincbina y otros varios 
puntos. Los principales artículos de iiuportacion son ropas, 
quincalla, loza, vinos, fierro, clavazón &c. , y los de es- 
portacion azúcar, cacao, canela, pimienta, tabaco, café, 
cera, añil, palo-tinte, nacar, carey, algodón, arroz, éba- 
no ócc. En todo el año tJe 1829 entraron en Manila para el 
comercio de cabotage 890 naves, y salieron 823; y para el 
comercio esterior entraron 199 y salieron 123 naves espa- 
ñolas y estrangeras, según result^a del estado de dicho año, 
que formó la administración general de la real aduana de 
INIanila (1).» 

Si se objetase que mal se aviene el ser las islas Fi- 
lipinas mina tan copiosa de piibllca prosperidad para la 
España, con lo poco que ellas han rendido basta ahora 
y con que aun en 1810 no dejaron mas remanente liquido 
para el erario nacional que el de pesos 445.444, 5, 2 (2), 


( I ) yidminiitrficinn espiritual df Ion podres aguttinns calzados de. la pro^ 
%’incin del dulce nombre de Jesús de las islas FtLpinas, dada ú luz en yuHa* 
dbd d el €tño i 833 , pmv Jr. P'rancisco l'iilaroi'ta. 

( ’j) CoKtin, citado estado de las islas Filipinas en 1810. Ene rr^uUado no 

f nrrcc con^’^nuio Instn después que en l78í) s«t eslnn^'ó e! labnrOt cuvo mino defd 
íquídm 5 íi 7¿J pesos* 5, 11 , sobre un pi-otlueto totU de pesos 95-7.804* 7, 5, 
que es esM el dolde., lo rutil por sí solo Iwtstnin para prolwir el dtMcieito del 
«smneo en aquellas islas, donde se produce mucho ¥ buen t'ibaco, á lo menos 
couipii'ido con el de Virpinia, de pciinal consumo en Lsp;kri<i, cuyo pobicnio 
lo compra pira vcndcilo n! pitido tamliiru por estanco. Ya que se quiem que 
este subsistí en la peiiínsuln, ¿119 rrddria mas el que pira surtirla se promovi ese 
la libre producción del talmco en Filipinas, y uú no se entregaría á estrangdos 
el cUiicru que ¡Hiede qtie«Ur dentro de las posesiones nacionales? 
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no hay que quebrarse mucho la cabeza para una conclu- 
yente respuesta. ¿A la Habana y Puerto Rico no se estu- 
vieron enviando situados hasta ahora pocos años? ¿Y se 
dirá por ello que estas islas carecían de recursos naturales^ 
lo cual era la verdadera causa de que gravitasen, sobre el 
erario? ¿De donde sacó sus recursos la Costa-íirme cuando 
espiró la compañía guipuzcoana de la Venezuela? La mis- 
ma compañía de Filipinas conocienda la impotencia que la 
tenia reducida á no dar casi otras señales de vida que las 
de sus juntas formularias con el solo' objeto- que arriba he- 
mos dicho r ¿ oo fué quien provocó que el puerta de Ma- 
nila se abriese á los estrangeros, con la cual creyó poder 
componer el ser ellar no obstante, la principal introductora 
de caldos y efectos de Europa? (1). A virtud de las solas 
franquicias arrancadas á la- nulidad de la compañía ya di- 
chas islas se costearon en breve sobradamente sus gastos, 
tuvieron una marina mercante de 10 á 12.000 toneladas 
de á 20 quintales cada una, y sus buques- comenzaron á 
frecuentar los puertos de China, de Java, de las costas de 
Coromandel y Bengala-, y la isla de Francia, á que solo 
iban antes los estrangeros (2). Sucesivamente el comercio 
y la industria de las islas Filipinas han ido tan rápida- 
mente creciendo, como que sobre el aumento que ya habían 
adquirido en 1827, todavía en los tres anos posteriores, esto 
es, en el de 1830, las importaciones y esportaciones casi 
fueron dobles de las de 1827.^ Las importaciones subieron á 


( I ) Cnmin reliricndo q\i(> de resolt.u de esta pmTÍdcncia los estrangeros 
Ilernron inmediatamente todos los vinos que se consiimian en las islas, notó )a 
la critica r emiwrazosa p'isicion en que se liallaba la compañía entre el mono- 
palio y la libertad. Pero como empleado de la compañía abogó en favor de los pri- 
vilegios de ella, sin sacar la consecuencia natural que se deduce de lo que decían 
él mismo y el padre V'ilincorta y que sacaron las córtes, cual era que lo urgente 
para el bien de las isla, era abolir la compañía- Si los estrangeros líevnbon vinos, 
¿por qué no los hnbi.an de llevar también los españoles cuando no temiesen que 
sus tropiezos con la compañía fuesen mavores que loa de los estrangeros? La tlc- 
mostracion perentoria de que ni los españoles rehúsan la navegación de las isla, 
Filipinas, ni están faltos de buques para ella, la encontraremos en el estado de 
los entradla en Manila el año rea' que Cullocb nos presenta en su citado dic- 
cionario, articulo relativo á aquella ciudad. Los buques esp.'ifloles entrados el re- 
ferido año fueron 34 ; suma de buques estrangeros allí espresados 3o. 

( 3 ^ Comin, eslado citado. 
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1.562.524 pesos fuertes en mercaderÍAs , y 178.063 ídem en 
moneda, y las esportaciones á 1.497.621 en mercaderías y 
y 81.952 en moneda, lo cual en dicho año de 1830 da un 
movimiento general de comercio por valor de 3.320.158 
pesos fuertes (1). 

Confrontando este último estado de las islas Filipinas 
que nos ofrece una práctica evidencia del punto de esplen- 
dor y utilidad á que pueden ser llevadas, con el que ellas 
tuvieron durante el monopolio de la compañía , tendremos 
un convencimiento irresistible de que cualquiera que fuese 
el motivo que impelió á la formación de esta, y cuales- 
quiera que sean las circunstancias que autoricen los pri- 
vilegios esclusivos de asociaciones semejantes en el prin- 
cipio de una empresa, los privilegios esclusivos deben ser 
siempre del menor plazo posible. ¡Privilegios esclusivos! Hé 
aquí el virus mas pestífero con que toda industria fallece, 
y con que generalmente todo largo monopolio colonial se 
convierte en detrimento cierto, no solo de las colonias, sino 
también de las metrópolis. Leve muestra de ello nos pare- 
cerá todavía lo sucedido con la compañía de Filipinas, si lo 
comparamos con los resultados de otras compañías semejantes 
en el estrangero. Si la compañía inglesa de la India orien- 
tal hace pagar á los ingleses el té á precio doble de lo que 
lo pagan otras naciones, lo cual equivale á cargarlos con 
una contribución de once millones de pesos fuertes al año, 
la discusión que en marzo de 1831 hubo en el parlamento 
ingles sobre los derechos de la madera del Canadá, puso 

Í latente un hecho peregrino; á saber, que el monopolio de 
a compañía de las Indias occidentales sobre dicha madera 
dejaba una ganancia tan eesorbitante, que daba lugar á que 
se llevasen maderas del Báltico al Canadá para ser luego 
conducidas como del Canadá á Inglaterra. iVo obstante los 
privilegios que se fueron acumulando sobre la compañía 
de la India oriental, á duras penas se ha podido muchas 
veces no hacer otra cosa que solapar so verdadero estado 
de insolvencia, y esto á costa del perjuicio universal del 


[ i] fíegUtro mercantil publicado en Manila j eitractado por Culloch 
en su citado diccionario. 
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comercio infles. Entre los cargos que ya en 1694 publica- 
ron contra ella los comerciantes particulares, «por los es- 
cándalos que daba contra la religión, por la deshonra que 
atraia sobre la nación y por iu violación de las leves, opre- 
sión dcl pueblo y ruina del comercio,» habia además una 
demostración perentoria de esto último por los hechos ma- 
teriales con que los esponentes probaban «que dos solos 
buques particulares babian esportado en un año mas ma- 
nufacturas de la inglalerra que las que la compañía habia 
esportado en tres años,» y con la oferta que bacian «de 
espol iar ellos en un año mas de lo que la compañía habia 
esoortado en cinco, así como de dar el salitre por menos 
de la mitad dcl precio corriente , y empleando siempre 
hircos ingleses de ida y vuelta , lo que no hacia la com- 
jianía (I);» tales esposiciones y demostraciones no podian 
dejar de ser inútiles teniendo la compañía su plan orga- 
nizado de perenne sohorno para con los altos funcionarios 
del gobierno (2). Monstruosidades parecerían estas sin igual, 
si todas ía no apareciesen refinadas en el cálculo con que la 
compañía holandesa, para mantener caras las pocas especias 

3 ue le acomodaba traer á Europa , quemaba el remanente 
e ellas en sus islas de la India, arrancaba deliberada- 


[i] S.nnUet j continnarhn (íe la hstoria de Iluaíe , cap. 4- 
En e! diario Jrancc.x de romc/'c/o tic 3 áe de i633 puede nn 

tomado tfe pfiió.Ucos ingleses nsí dcl iii’im «'0 de empicados la com- 

{ nfiia de la India, romo de ios intrigas y desórdenes que median en su l om- 
tr.amícnto* I>oi empleados qnr entre la eomp ñía y so oriclna de íntervendon 
(ho'ird of con'rol) depeiidenda del gobierno se noml>ran, llegan á aoo.ooo. Lt 
impjriinct i que á algittios de los cmjdeos se da es tal, que C isticrergh negoció 
en cicita oiíoslon nno de ellos por nn voto en el Pnrlnnicnto. 

I* El año i8r4 fué m*t»gado el rigor del primitivo momipolio de la rompiflía 
inglcsi de las Indias orientales. Mnv luego se r<Tonocicroii las ventajas de la con- 
currcncii dcl co nerrio. Las es port iriones inglesas en i8i4 pava la Indl i y lo Cliiua 
no pastron de :i.5j9.o 33 libras esterlinas. En i8ií) las c>jíortacione$ oscendíe»' 
ron va á 4-^3*).3.Vd. I^as retornos ó importaciones de los mismos ucstínt»scn ín- 
cl.aicm el nfto iBi.J fueron 6* '498.388 lil>r.*>s esterlinas; en i8aG fueron S.oou.833. 
ti valor Je .algodones manufa'tur «dos de lodo especie que de Inglaterra se en- 
viaron a la India en i8i4 fné io9.49o libras csieilinas; en i8aG fue 
cieitdo tic advertir que en Dengala no se vendían ya los tejidos de olgotlun en esta 
iilltm.a cjvtr I sino piv el tercio dcl precio que tenían cu iSi^ y los años pie* 
c.etlcntes. Ho^eruhrp, ojead t citada , cap. a. 

[•a] MtU, hist. de la India in^lcsay tom. j lib. i, cap. 5» 
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mente los árboles que multiplicaban los productores, y es- 
terminaba la población hasta el punto de que no quedase 
sino la precisa para que las guarniciones de sus inertes y 
los marineros de sus buques tuviesen el necesario alimento 
y servicio (1). . 

< En la primera época de la compañía holandesa de 
la India que comprende el espacio de un siglo desde fines 
del diez y seis hasta el año 1693, presentó la compañía 
estados de grandes ganancias de monopolio por considera - 
Lies dividendos á sus accionistas, aunque para obtenerlas 
se subordinó el interes de la colonia y todos los demás in- 
tereses al interes de la compañía. La segunda época, que 
comprende el espacio de otro siglo desde 1693 á 1793, 
presentó á la compañía, no ya únicamente como mercantil, 
&ino como potencia, que con sus gastos militares y admi- 
nistrativos llegó completamente á arruinarse, aunque pa- 
liaba su insolvencia por medio de empréstitos , con que 
pagaba á los accionistas los mismos dividendos que antes. 
Desde 1795 la dirección colonial estuvo incierta hasta que 
de 1808 á 1811 el gran pensionario Schimmcl- penninck 
adoptó el sistema de que la administración civil y militar 
de las posesiones índicas estuviese subordinada al gobierno 
de la metrópoli, con lo que el monopolio de la compañía 
cesó de pesar sobre unos paises , á quienes por tan largo 
tiempo había abrumado con su cetro de hierro, « 

« ÍNIuy lejos me hallarla de intentar la apología del 
sistema seguido por la compañía , aun cuando la esperien- 
cia no tuviese ya acreditado todo lo absurdo de él. Sé que 
es desgraciado todo pais donde su gobierno hace comercio, 
y no tiene otra mira que hacerlo. Así se vió en la ad- 
ministración de Java , ora fomentando el cultivo de un 
cierto ramo de producción, ora el de otro ramo diverso, 
que la dejaba mayor lucro, y obrar de la misma manera 
con respecto á lo que á los productores dejaba disponible- 
del fruto de la industria de ellos. Cuando un artículo era 
demandado, ó prometía segura salida, la administración se 


[i] Smith, irií'esligacion &c-, ¡ib- ^, cap. 1. 
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reservaba el monopolio, y si las grandes ganancias desa- 

f »arecian> volvíase á dejar libre el comercio hasta que con 
as ganancias volviese también el monopolio. Cuando los 
precios parecian altos, la esportacion era prohibida, y la 
prohibición no cesaba hasta que su resultado era indife- 
rente... Si mientras la compañía fué únicamente mercantil, 
su interes no era otro que el de obtener baratas las mer- 
caderías sin cuidarse de la suerte de los productores, luego 
que tuvo ya derechos asentados sobre el territorio, su con- 
ducta debió ser distinta. Pero entonces el apego á hábitos 
precedentes, el ínteres de las notabilidades de la adniinis- 
Iracion colonial, y la ignorancia de la metrópoli acerca 
de lo que en la India pasaba, fueron otras tantas causas 
de continuar antiguas rutinas.... ILasta el gobernador ge- 
neral Daendcis IiuIk) un escandaloso desórden que no pudo 
menos de corlar dicho gobernador, aunque él mismo no era 
ciertamente muy desinteresado. Varios empleados que por 
sus nombramientos tenían que pagar una cantidad deter- 
minada, ó un tributo anual mayor que iodo su sueldo, se 
iiulcmniz.aban de este gravámen, y hallaban medios de jun- 
tar grandes caudales con adeaJas ilicitas. Consistían estas 
en los regalos que se hacían dar de ios gefes indígenas, 
de Jos chinos &c. ; de creces ó cscesos de pesos de Jas 
mercaderías que entraban y salían de los almacenes; de 
mitas [coroées) que ecsigian .1 su favor &c. El arriendo 
de Jos tributos en Jo interior solia pertenecer esclusiva- 
mente á algunos chinos ricos y privilegiados, á quienes 
se concedia mediante sacrificios de que no se aprovechaba 
el tesoro público, y de que Jos arrendadores se reembol- 
saban á costa de los contribuyentes. No menos abusos se 
notaban en otra multitud de cosas, cuales eran las esac- 
ciones y concusiones que se peemitian los mismos gefes in- 
dígenas, las mitas para servicios particulares, y el desór- 
den en la administración de los bosques deJ estado, de 
las salinas &c. (1)« 

La compañía de Ja Habana establecida por real cédula 

[ ij llngcndorp , ojeoéta &c- , r<ip- i, 8 la. 
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de 18 de diciembre de 1740, ofrece una particular obser- 
vación respecto á la especie de monopolio ejercido por la 
Esp.'iña en sus colonias, comparado con el que han ejercido 
otras naciones en las suyas. Un comerciante de Cádiz, lla- 
mado don José de Tallapiedra, obtuvo en 1 734 un privi- 
legio, traspasado luego al marqués de Casa Madrid, para 
proveer de tabacos de la isla de Cuba á la fábrica de Se- 
villa. Apenas lo supieron los hacendados habaneros, á cuyo 
frente se puso don Martin de Arostegui, ocurrieron al go- 
bierno español por medio del avuntamiento alegando la pre- 
ferencia que debían tener por ser los naturales del pais, y 

{ )Or consiguiente los mas interesados y mas á propósito para 
lacerlo florecer. Su solicitud fue atendida, y compuesta la 
compañía del capital de un millón de duros por acciones 
de á quinientos, una de las cosas determinadas en la real 
cédula de erección fué que el presidente, los cinco direc- 
tores, el contador, el tesorero y todos los demás empleados 
de ella , escepto un factor que habia de tener en Cádiz, 
fuesen naturales ó vecinos de la isla de Cuba. En este es- 
tado el privilegio le fué ampliado, no solamente á ser la 
compañía quien condujese y vendiese á la real Hacienda 
en Sevilla los tabacos estancados en la península, sino tam- 
bién al comercio todo de la isla , y á la construcción de 
bajeles mercantes y de la marina militar de la misma isla. 
Esta compañía que nada prosperó á pesar de sus privile- 
gios, ni en nada hizo prosperar al pais, puede decirse que 
espiró por el reglamento de 1767, llamado de comercio fran- 
co para toda la isla, y mucho mas por el del año 1778, lla- 
mado reglamento de comercio libre para toda la América 
con los puertos habilitados de la península, sin embargo de 
que sin saberse por qué ni para qué, se oye todavía el nom- 
bre únicamente de una junta de gobierno de la compañía 
de la Habana en Madrid. 

Cuanto los Immbres mas se separan del órden á que' 
aun hasta dentro de las sociedades los sugeta la natura- 
leza, otro tanto mas se esponen á terribles reacciones con- 
trarias. La industria podrá aocsiliar mucho á la natura- 
leza, ó por mejor decir, la industria podrá sacar un gran' 
jrartido de ios bien calculados aucsilios- de I 9 naturaleza, 

25 
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Pero nunca la fuerza humana licitará á alterar una ley 
física que está sobre el alcance de su acción, y si alguna 
vez procediendo contra ella le parece que logró domi- 
narla , siempre será de temer que esta violencia pasagera 
tenga que ceder estrepitosamente al mayor impulso que 
obra para destruirla. Entre las leyes de la naturaleza está 
determinado que ninguna población pase mas allá de ios 
límites de su subsistencia. La industria humana siempre 
que se estribe sobre ciertas leyes naturales conseguirá es- 
tender lítilinente estos límites, aprovechando todos los me- 
dios de beneficiar los campos y ¿le emplearse en otros tra- 
bajos duraderos: y duraderos uaturahiiente serán aquellos 
que produzcan manufacturas, cuyo consumo pueda esti- 
marse asegurado. Esto, en mi concepto, se habria conse- 
guido con solo dejar al comercio en completa é indefinida 
libertad, sin que ios gobiernos interviniesen, á lo sumo, 
en otra cosa que en dar, las raras ocasiones que fuese ne- 
cesario, dirección bácia algún particular ramo, que por 
el conjunto y superioridad de datos que pueden influir en 
sus previsiones, juzgasen mas conveniente. £1 sistema pro- 
Libitivo y restrictivo que lian adoptado generalmente Jas 
naciones, ha desconcertado todo, empeñándose con tenaz 
porfía en sustituir su antojo al curso sencillo de la na- 
turaleza. En todos los paises se ha querido producir todo 
para no tener que cambiar nada con otros. £1 antojo ha 
sido vano frecuentemente en productos de la tierra ; pero 
se li.a insistido en él con respecto á manufacturas, como 
si á estas no destinase también la naturaleza sus mas pro- 
pios talleres, donde cl cimiento de ellos estuviese mejor 
afianzado sohre las mismas producciones del terreno. ¿Y 
cuales han sido las resultas? Por algún tiempo se han es- 
tendido los linderos artificiales de la producción de ma- 
nufacturas y manufactureros, pero luego comcuzó á sentirse 
el embarazo dcl aumento facticio de población con pre- 
caria subsistencia , consiguiente al embarazo que ocasio- 
naba el aumento de manufacturas sin mercado. ¿No es esta 
plétora de mercaderías artificiales la principal causa, re- 
conocida hoy tanto en Inglaterra como en Francia , de la 
obstrucción que suele padecer su comercio por falta de 
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proporcionados censamos? ¿ Y si esta plétora qúe ahoga 
ya las dos mas industriosas naciones de Europa, llegara 
á generalizarse en todas las naciones del orLc , ^ qué seria 
de la parte de poMacion de que ella procede? Si los há- 
Litos ó las preocupaciones no retragesen á los cliit)OS de 
estender por todo el mundo la navegación y el coniercio 
que hacen en el oriente^ podria muy hicn asegurarse que 
acaso no tendrían necesidad de recurrir <á medios violentos 
de deshacerse del sobrante de su población, y que pro- 
bablemente de esta manera también se habria evitado una 
parte del sobrante de otras naciones de Europa. Siempre 
es digno de advertirse que la población c industria china 
no han sido adquiridas en fuerza de leyes prohibitivas, 
como quizás lo imaginan los que solo consideran la sin- 
gular prohibición de admitir estrangeros en ;iquel imperio. 
En la China, dice un viagero observador, no hay pro- 
hibida la introducción de otra cosa sino dol vidrio v del 
opio, y la de este último arU'culo por medida de policía, 
estimándolo peijudicial. De cstracr no bay tampoco mas 
prohibiciones que las del vidrio, dcl arroz como comes- 
tible tan necesario allí, y dcl oro y de Ja plata como pri- 
meras materias indispensables. El oro no es reputado mone- 
da, sino pura mercancía, y esta es sin duda la razón de que 
sv precio no está en la China con respecto al de la plata 
en la misma proporción que en los otros paisrs dcl mundo. 
Aun la proliibicion de eslraer estos metales tiene por ob- 
jeto principal el que no se los lleven aquellos que para 
siempre emigran del imperio, pues que á los comerciantes 
fio es difícil conseguir el permiso de cstraerlos. Todos los 
demás artículos, manufacturados ó no, son de libre impor- 
tación y esportacion (1). 

En lo físico ¿ qué gana con la vida el hombre desti- 
nado á pordiosear, <i á estar diariamente as-iltado dcl temor 
de llegar á pordiosear de un momento á otro? La progre- 
siva frecuencia de los suicidios en Europa lo demuestra, 
-así como cu la China io demuestra la suerte de aquellos á 


f 1 ] i-'harpentitr Cotiigar, viage á Cantón. 
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quienes hay que despedir del mundo en ei instante mismo 
que vienen á él. Y en lo político ¿que ganan los gobiernos 
con población meramente proletaria ó en inminente conti- 
nuo peligro de ser reducida á esta clase por falta de ocu- 
pación? Algunas de las asonadas de Francia y del reino 
unido de la Gran Bretaña nos pueden convencer de ello. 
Témase siempre de la miseria, provenga de donde proven- 
ga, por aquella regla del poeta Sitio ItiVtcOy sceleri proclisis 
egestas,que bellamente comentó un sabio moderno diciendo 
que el hambre era eficaz refrenatriz del bien y poderosa 
instigatriz del mal (1). Y si por carecer de industria los 
bárbaros de un pais, que era llamado officina gentium, 
recurrían á guerras devastadoras, que en avenidas tremen- 
das empleasen una población que no sabia aprovechar los 
recursos naturales de su propio territorio: ¿á cuantas otras 
guerras no ha llevado y llevará el sobrante famélico de po- 
blación, que no habria si nuestra industria actual se hubiese 
circunscripto á los verdaderos recursos naturales del pais, y 
no hubiese subrogado á la indeCciencia de ellos la fugaz 
creación de medios insubsistentes? 

Mas por sólidas ó filosóficas que sean , como á mi me 
lo parecen, estas mácsimas, ello es que las naciones todas 
se obstinan en mantener prohibiciones ó restricciones mer- 
cantiles, lo cual realmente si en unas fuese preocupación, 
en otras puede ser necesidad. Cada prohibición ó restric- 
ción se me figura un rudo golpe de mazo con que se abolla 
ó desafina una balanza, la cual, para volver á ser tem- 
plada, ha menester otro contrario golpe; ó bien un obst.á- 
culo lateral que se pone para estravasar un rio, que si de 
suyo no tiene bastante fuerza para profundizar su álveo, 
reclamará otro obstáculo opuesto que encajone su corriente 
natural. Asi las prohibiciones ó restricciones mercantiles, 
establecidas en una nación, vienen á ser como los ejércitos 
permanentes. Nadie deja de conocer que estos devoran la 
subsistencia de los pueblos, pero el derecho de propia con- 
servación los mantiene entre naciones, que no quieren e$- 


J Cárlos Botia, hitt. de la Italia desde l789 si i8i4, S. 
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ponerse á luchar desventajosamente unas con otras. Del 
mismo modo se mantienen en defensa de unas naciones 
contra otras las prohibiciones y restricciones mercantiles, 
con I. 1 S cuales, además del equilibrio industrial que por 
primer término se busca, hallan los gobiernos las rentas 
de aduanas, que eesoneran á los pueblos de otras contri- 
buciones de distinta especie. Tales razones alejan infinito, 
sino la desvanecen del todo, la esperanza de libertad in- 
definida de comercio, contra la cual se han declarado tam- 
bién abiertamente los economistas que admiten el siste- 
ma de protección de industria nacional, que no viene á ser 
otro que el restrictivo, sistema medio entre la libertad y 
la prohibición (1). Y mientras la libertad absoluta no lle- 
gue á establecerse, nada puede ser mas conforme al régi- 
men vigente sino que las colonias, sobre las cuales nunca 
debe imponerse monopjolio , ofrezcan aduanas de pingües 
productos á sus metrópolis. Pagámiose en ellas derechos á 
la importación y nunca á la esportacion , se lograrla com - 
binar el que al mismo tiempo que no sofriesen gravámenes 
de diverso genero que la madre patria , pudiesen tener 


• C * ) tríms. por mas fe qtip ellas pii'>(]:in t**ner en sí mismas, deben 

eeder ante los intprr$< s , dijo declarando^'' por este sistpmn medio el 3 de no* 
siembre de r^3t la comisión de la cámara de dipatriíbis franceses encargada, de 
inlorm.ir sobre la ley de irái.sit ts y lugares fiMticus, ó se’ se c/Hrepoís. 

Pni-a l(»s '^ptímiit is que se lisonjean de que algún din llegaremos á la libertad 
indeíinída decomrrrio, debe s.m* pronóstico siniestro el escándalo dado últimameii» 
te rri los Ksttdos UiilJos de América, aban lonrindo estos el sistema de única lecipro* 
cid.id que h'dd:;n seguido con las demás naciones en cinnto á prohibiciones y res- 
tricciones en la admisión de mercaderías rcspertivns* La tarifa que los estados mas 
scptentrioimUs quisieron imponer á los meridionales en perjuicio de estos, prueba 
qiic lüs vieja» uiliuas de la monarquía europea se lian arraigado ya en In nueva 
nqmbUca americatia, de ta que parecen desdecir tanto, cuanto mas opuestas son á 
la esencia de su gobierno libre. Prométennos algunos que á la tota) fnnqiiicia de 
cornerrio se llegará con el tiempo, parque ella r» por donde se debe ac. bar en 
los sistemas económicos. Yo, p)r el contrario, pienso qm* elbi rs,por donde de- 
biera comenstrse, y no veo que sin el hito de Ariadiia sen fácil srdir de nn la)>e* 
rinto, aunque una tnismn scu la puerta de entrad.n y de snlidn. Parece modo raro 
de b.iccr ii!i;i jomada el venir á terminnrl.i , á tuerza de ir reculando á manei'a 
de algunos testáceos, en el punto de donde Juzgo ro que á los hombres conve- 
nía partir. O á lo menos me parece que mas prudente seria emprender el ondas* 
un camino »iii osKtáculos, que no crear primero los uLstácub.s parís temr que 
quitarlos despurs, á fin de andar el mismo comino esponiéndose ■ que los obs- 
táculos lleguen á ser iosuperables. 
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aranceles algo mas elevados que esta en las respectivas cuo- 
t ts de csaccioii. Semejante recargo, de manera siempre que 
no atacase el gérnteii de la producción, no parecería injusto, 
atendiendo los mayores medios de cómoda subsistencia que 
suele haber en las colonias por su menor población indi- 
gente, el menor valor que en luucbas de ellas suele tener 
Ja moneda, y la retribución de verse esentas de contribu- 
riones de sangre en las guerras, y de los desvelos de las 
metrópolis por adelantarlas en civilización. Con respecto á 
a<]uelios artículos de que reciprocamente puedan surtirse á 
sí mismas Ja metrópoli y las colonias, si este comercio e$ 
mirado como interior en una nación, podrian también es- 
tablecerse Jas mismas prudentes reglas que se observen en 
td tr.áfico y en el cambio de las produccioues de unas pro- 
vincias con otras. 

, El egemplo de Ja isla ele Cuba ha sido el principal 
fundamento de Jas reílecsiones que últimamente publicó en 
1833 Mr. de Montveran en su ensayo estadístico razonado 
^obre las colonias europeas de los trópicos, y sobre cuestiones 
coloniales. Prescindiendo de algunos errores de cálculo y de 
alguims noticias equivocadas, en el fondo de los piincipios 
de Mr. de Montveran me encuentro yo perfectamente de 
acuerdo con ellos, hediicelos á tres: 1.° Ja suma impor- 
tancia de las colonias y <iel comercio colonial ; este comer- 
cio emplea mas de un tercio de la navegación frances.a , y 
ti l casi los dos quintos de los pvotlucios de las aduanas del 
reino: los estados de las aduanas de Inglaterra demuestran 
que el movimiento solo deJ comercio ingles con las colo- 
nias tomadas á la Francia asciende según Jos valores de las 
oHeinas, mas bajos .siempre que los reales, á 1 5.3.000.000 de 
francos, que cscede de 14 p. § del movimiento general del 
comercio ingles con sus posesiones esleriores. El hndgrt del 
iiiinistcno de Ja marina para 183Ü ha .acabado de disipar 
una de las mas fuertes objeciones que se haciau contra las 
cnloiiias, cual era que ellas no costeaban sus gastos locales, 
íi. ’ Que por grandes que sean, como indudablemente lo 
son, los beneficios obtenidos hasta aliora, de la preciosa 
pf;scsion de colonias ultramarinas, mayore.s aun dclien es- 
perarse y lo serán los que se obtengan , como lo acredita 
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la isla de Cuba, cuando las colonias sean emancipadas del 
monopolio del comercio colonial. 3.° Que la emancipación 
de este monopolio es la que al cabo de un corto y deter- 
minado número de años traerá progresiva é indefectible- 
mente sin trastornos subversivos la emancipación de todos 
los esclavos, supuesta ya la prohibición de nuevas impor- 
taciones de ellos. La población , los capitales y Jos méto- 
dos europeos que la abolición del comercio de monopolio 
llevará á las colonias, sustituiráti otros agentes c instru- 
mentos mas poderosos para las producciones coloniales que 
los meros brazos de esclavos. 


\ 

CAPÍTULO Xí. 

Influjo particular de Uis colonias en la marina mercante 
y en la de guerra, que es parte esencial de la dejensa$ 
■ del poder y riqueza de las naciones. 

Con todo lo que llevo espoesto sobre los beneficios que 
deben recogerse de las colonias ultramarinas aun no he 
tocado el principal. El principal está refundido en la no- 
toria sentencia que el ministro francés Hyde do iNcuvi- 
Jle repitió oportunamente el 'ií de julio de 182b en la' 
cámara de diputados : sin colonias no hay marina. Por 
que, ¿se forma y se mantiene la marina de guerra con 
solo el cabotage? preguntaba ante la misma cámara el di- 
putado Cabanon el 21 de febrero de 1831. «Si la pose- 
sión de nuestras colonias, decia el informe de la comi- 
sión colonial francesa de 1814, es eminentemente útil bajo 
el aspecto del comercio, ella no lo es menos bajo el de 
la navegación para el sosten y acrecentamiento de nuestra 
marina militar. ¿Cómo las tripulaciones de nuestros buques 
de guerra podrían ocurrir á la necesid.id , si habitualmente 
no tuviésemos un gran número de marinos de activo eger- 
cicio ? Di ráse quizás que la Francia puede pasarlo muy 
bien sin marina ; que no debe ella tenerla. No admiraría 
uic esta doctcúia en el parlaiueato ingles, pero seria muy 
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impropia en boca fie un hombre de estado de Francia. ¿A 
qué fin la naturaleza liabria dado á la Francia 300 ó 400 
leguas de costa en el Océano y Mediterráneo? ¿Con qué 
objeto la iiabria concedido tan líennosos puertos? ¿Acaso 
para que cegásemos estos puertos, y nos redugésemos á tal 
estado de debilidad marítima, que ni dueños fuésemos de 
la navegación de la embocadura de nuestros rios , ni li- 
bres para transportar por mar un barril de vino de Bur- 
deos al Havre? Y tal seria el estado de degradación en 
que caeriainos , si no mantuviésemos nuestra marina bajo 
un pie respetable. No permita Dios que aspiremos á for- 
mar ninguna con intento de conquista ó de dominación, 
antes bien una paz sin termino llegue siempre á hacer 
inútil el empleo de nuestras fuerzas! Mas la posibilidad 
de desplegar estas fuerzas, así como nuestra sabiduría y 
moderación en usar de ellas, es lo que nos hará poder 
quntar con la estabilidad de la paz. La consideración de 
la dignidad nacional bastarla sola para determinamos á te- 
nor buena marina , porque á esta dignidad van ligados har- 
tos intereses esenciales ,_para que el olvido que de ellos 
hiciésemos no fueác seguido de tanto daño como vergüenza.» 

No podiendo caber mayor alegato en favor de las co- 
lonias que el que nos hacen franceses tan entendidos, ¿qué 
puede quedarme á mí que añadir? La Francia es una gran 
Ilación , rica , industriosa , con mucho comercio interior, y 
sus colonias son pocas v con poca población y productos. 
Si por lo tanto ellas han podido dar m.árgcn á que en 
Francia titubee la opinión acerca de Ja utilidad de la con- 
servación de sus colonias , considerando económicamente la 
cuestión, ¿cómo vacilaremos nosotros acerca de la conser- 
vación de nuestras islas de los archipiélagos de las Antillas 
y de la India, diez veces mas pobladas v productivas que 
las colonias francesas? Si no obstante el gran comercio inte- 
rior de la Francia todavía el que hace con sus colonias equi- 
vale á la mitad de su comercio interior ¿á cuanto deberia 
equivaler el que nosotros podremos hacer con Jas nuestras; 
nosotros que á nuestra escasa ytoblacion agregamos Jas di- 
ficultades fie nuestras comunicaciones internas, j' los redu- 
cidos productos de nuestra agricultura ? Y no se piense . 
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que hay tncjór manera de remover obstáculos de comuni- 
caciones internas y de adelantos de agricultura que el del 
comercio marítimo. Este es el que mas abundante y pron- 
tamente suministra los capitales para ello, por que, ¿cual 
fs el comerciante que después de haberse enriquecido con 
viages ó especulaciones marítimas , no guste asegurar su 
caudal en empresas ó fincas rústicas, y de recrearse y so* 
lazarse en placenteras quintas, vergeles ó casas de campo? 
A la vista tenemos la Holanda y la Inglaterra , donde todo 
el mundo puede ir á cotejar caminos, canales y agricultura 
con lo que de esto observe en cualquiera otra parte, «Si 
se esceptua la industria agrícola intertropical, que merece 
una consideración particular, no creo que ninguna otra sea 
bastante para fundar la prosperidad de un pais, ha dicho 
últimamente con mucha esactitud en mi concepto un eco- 
nomista juicioso. La fértil Polonia conoce aun mejores mé- 
todos de cultivo que la Francia, y sin embargo su pobla- 
ción en medio de cosechas abundantísimas nada entre mi- 
seria y suciedad. Las grandes ciudades son uno de los ele- 
mentos mas activos de la riqueza de las naciones, así como 
son la garantía y la prueba de ella. \o juzgo que puede* 
calcularse el grado de prosperidad de un pais por la re- 
lación mas ó menos aprocsimada que hay entre su pobla- 
ción urbana y rústica. En la Inglaterra y Holanda es donde 
mas se verifica esto, v relativamente al todo de su pobla- 
ción son indudablemente las dos naciones mas ricas del 
mundo. En el seno de las grandes ciudades ó en sus in- 
mediatas comarcas es donde únicamente se desarrollan ios 
prodigios de la industria manufacturera (1).» 

¿Y cómo se tendrá este comercio marítimo si la ban- 
dera mercantil no está protegida por el pabellón de guerra, 
ni cómo se tendrá pabellón de guerra sin dotación marine- 
ra, ni cómo se lograria uno y otro sin colonias que saquen 
la navegación de la esfera de puro cabotage , ó de pre- 
cario comercio estrangero? Aun á través de todas las con- 


(i) J/r Sfiulmier^ articulo sobre Ut centralización adminkiratira 
J’\ancia en la te^'isla británica de marzo de 


26 
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troversraí que se quieran sobre la utilidad Je ciertas co^ 
lonias ultramarinas de la naturaleza de las actuales colonias 
francesas bajo el aspecto económico, paréceme que las con- 
troversias deben cesar en presencia de las innegables ven- 
tajas de las colonias bajo el aspecto del comercio marítimo 
que da la marina militar; así como para el verdadero pri- 
mer maestro de la moderna economía política cedían todos 
sus argumentos en contra del monopolio dcl acta de na- 
TCgacion á presencia de la utilidad de ella para la marina 
militar (i). Ciertamente bajo este aspecto aun cuando al- 
gunas colonias fuesen inevitablemente gravosas, porque cos- 
tasen mas de loque producen, no por esta sola razón lia de 
concluirse que precisamente deben ser abandonadas, como 
■o por esta sola razón son tampoco abandonadas las plazas 
fuertes y los arsenales convenientes que suelen ser tan cos- 
tosos. ¿ Qué floreciente nación antigua ó moderna no lía- 
bailado en sus escuadras las mejores murallas de su de- 
fensa, ó la mkia mas copiosa de sus riquezas, los menos 
tergiversablcs diplomas de su influjo ó ascendiente político 


[i] íío yo «í Smith amluTO muy consecuente en este pumo. Pero ello* 
es (^uc tlesptiea de haberse etmeraclo miirno en probar que la marina ínglesi n« 
Labia neccsitrulo del acta de nnregncioii para prosjHmr, y que todo inonopelio 
obra eti sentulo inverso dcl objeto que pn*ecc piopoTurse, se detuvo también 4 
probar, que por m is que se baya censurndo el c^píiitu de animosidad coi tm 
la Holantfn que dictó la refei-ída acta de navegación, este rspiritu de animosidid 
que quizás contribuyó efectivamente á dictarla, no la priva de la eniinente sahiJu- 
ría que se descubre en sus disposiciones. La razón que al»*g4a^ es que totlos los 
argumentos contra Tas restricciones del monopolio están sugetos á dos tscepciones. 
l^a primera es, cuando las ivítiiccioncs convienen para !‘c.»mcntnr industrias ne- 
cesarias á la defensa del país, en cuyo concepto le parecen muy justas las pro- 
videncias del acta de navrgacinn, que concediendo ciertos privilegios á los nia- 
noeros ingleses, sostenían esta clase esencial para la dcfcnsi de la Inolnierta. La 
segunda escepcúni dcl nesioma contrario á las restricciones dcl comercio cstmn* 
gero la encuentra Smith en la justicia de que se carguen impuestos sobre morca- 
derías estrangems, cuando b.s nacionales de la mlima t spf*cic los sufren también 
en e^ comercio interior, pura que de este malo se balanceen unns con otras, f 
no acan mas f-ivoiccidas las primeras que las segundas. Intfgstigacio^ &c> ^ lik^ 
4. cao. 4 ^ 7. 

Aun f¡n propiiane nadie de citas i-g1ai que da Smitli, ¿adonde do podriam 
ler UcTadas sai il-'cionei , segnn lo que cada cual «time industria oportuna á 
la def. -■usa del pais, y lo que en lo interior permitan ó no circular lil, cemente 
luí, derecho! de puerUi, de aduanas y registros, como coiitribucsDae* asíassia* 
uccesarias ai erario, y por consiguiente á la defensa dd púa? 
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¿•fc're los oontineotcs terrestres? El solo comliate de Sala- 
mina hizo huir á Jert^cs asustado de la Grecia, cajo com- 
pleto triunfo de los persas no fué gar.intido sino coa las 
siguientes acciones de Micale y de Chipre. El mando de 
Ja Grecia, tan disputado entre atenienses y laccdcinnnios, 
puede decirse que siguió las respectivas vicisitudes de sus 
triunfos marítimos , hasta que Lisandio consiguió hundir 
el lustre de la ciudad de Minerva en las aguas dcl Jigos 
Potamos (1). Hasta que C. Lactancio Catulo afirmó el im- 
perio marítimo de Roma sobre los cartagineses, por la der-: 
rota de la escuadra de Atnilcar Barcas, el orgullo romano 
no pudo lisongearse deJ abatimiento de Cartago, la cual 
en el termino de la primera guerra púnica vló ya minado 
su poder , teniendo que ceder á su rival todas las islas 

3 ue como colonias poseia entre Italia y Africa , á cscepcion 
e Siracusa , donde reinaba Hicron, aliado de los romanos. 
Cuando por su segunda guerra hubo de entregar Cartago 
á los romanos su escuadra, y obligarse á no tener sino un 
determinado número de buques , no pudo quedarle duda 
de la suerte que la aguardaba en la siguiente guerra que 
á los romanos uo faltaria prctcsto de emprender; suerte 
que todavía quizás Cartago habria evitado ó diferido, si 
sus cincuenta galeras no hubiesen perdido tres dias en ata- 
car la Ilota romana. Si con la caida de una sola repú- 
blica, que de mera colonia fenicia habia por sus fuerzas 
marítimas llegado á elevarse á un poder tal, que ven- 
cida ella, ya nadie tuvo á desdoro el ser vencido por 
Jps romanos (3) , ¿ qué diremos de la metrópoli de esta 


(t) Rio lie Cabra en Tracla, detctnbocamlo en el ilelesponto^ hoy lc< Dat« 
dimeto*. 

fiij Post Cariha^ineni pinciy mcmincm paduU. Floro, epitome délas costse 
romanas, iih, o, cop, 7. 

Ningún mejor aiiunc>f> ilc lo que Roma pnlb ya pr tcmb’r ruando *e m¡- 
ra*e coma potencia markima cr«H) que ropa ciar«e ni parido^ qn - la iilen feliz de 
aquel Mciiío que contíguió que en el foro lo ciudadMtOS tmi *rn Mrinprr á la 
villa la* npolonrs de Ins piu;>* { voitra) de b»f Luqnrs dritrtiídos ó ctigídos ¿ 
lo» de Anciva, ciudad de loi V'oUo-*». IWcrrme quf «»lo equiviria á pf«‘»cniar 
al pueblo en tal trofeo un diario rccuenlo de la impjrt incia lírl pa’er nuiiílimo. 

Steiiiprc lie creído que ptiiicularioeiae en nactoms miji t' s á gol ¡>Tn< * ab- 
aolat)»^ li tiiÍA en que alj^urias d* *u* córte* se batí baliudu situ ida* de puertas 
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misma Cartago? ¿A quien no admira la riqueza, la in- 
dustria y el poder que con su comercio marítimo y sus 
colonias adquirieron aquellos fenicios, cuyo territorio, en 
gran parte montaríoso, no cscedia de 50 de leguas largo, 
desde Tiro hasta el Arado, y de 8 á 10 leguas de ancho? (1) 
Y viniendo á los tiempos modernos, ¿qué diremos de aque- 
lla otra repiíLlica, que fundada sobre miserables lagunas 
del Adriático supo grangeai'se con su marina y sus colo- 
nias (2) tal opulencia y consideración política, que no obs- 
tante de que su población nunca llegó á cuatro millones 
de almas, la hacían ser respetada de todos los grandes es- 
tados de Europa, é influir y tomar mucha parte en los 
mas decisivos movimientos de ellos, y aun á veces resistir 
sola á varías de las mas fuertes potencias ,. como se vió 


de mnr lin uifliiido’ nr» poco rn el detrijiJo de sus mariitni rcs|>Arti?ns. Ea boca 
de todos los españole.» rírrulan (q.s varias unéctlot ts de pmtidriicía» dndas á veces 
por el ^oliierno e»p: ñol sotre que se embarcase m.«s barloveiit,) ^ se bicicsc al- 
fcrcí de fmpfDta ni* ly»taíou de proa 84c-. Aun snp )iiiciido qtie s«'mejr?iHf'S ao^c- 
dotns no fuesen sino mrms itiveiirioiies nunca rila» dejítiiaii de ucrrdttar la per- 
suasión que se tenia del molo con que se rntendi in y manejaban en Madrid las 
eos s de la marina inilítrir* C<m solo que Telip;.* II bidúese Hj«ado su cuite en 
l,isL>oi^ ¿quien Ksíte el estado m <nie hoy (X)lna hallarse lu pw^tínsula, y el 
en que Imllarse la Inglntrrra? 

O'siiiell ha visto tamhlcii en la situación de Pnvis nnn do las cr.us^s de] aban- 
dono de las colonias francer s, c|ue no habría bnhído si la capítd de Francia 
hubiese sido un pivrto marítimo- ConsUienirioncs cifnjc.s srkt e ias tres eduíles&c* 

{ 1) tíeererit sobre el comercio ) política de ios anti^uost íotn. □, secc. i| 
cap > I . 

L^s fenirios no tolo tuvieron colonias en lis prinrípnles islas dcl ^fc<1ítcrfá- 
n»‘0, sino en los coiitineiUe» de Africa y de Europa. Aunque L<ntis y Utica habían 
•í<lo fundadas pt>r ellos aiilr» que Cnitago, esta úUinia ciudad llegó á ser como 
la capital dr todas su» colonias en Afuca, asi como Gndir ó Gades lo fue de todas 
ía» de! conlínenlc de ICurctpa. 

(a) Colonias de los veneciano» fueron Tiro y Ascnlou , y tal puede tamben 
eoQtemplorse basta I<a mitad de la ciudad de ConsCantinopla ^ cpje con la p rCc del 
imperio de oriente que les tocó en suerte, adquijiernn después de In loma de dicha 
ciudad en roo^ Lo fueron la Istiia» In IXiltnacía, p«rte de la Al!>anin, de la Li- 
vadia, de I.i Morea, de la Macedoniuf las islas dcl ?(egro{)ont >, de Candía, de 
CJiipre y las Jónicas. 

Original fué la rlfscripcion qtie del regimen de estas últimas en tiempo de los 
yenecirino» dió el céb-bre M dtland en su pnichima de |9 de noviembre de 1816 
»! declarar á b*»» mismas islas la voluntad de su nue\ o protector^ el r*y de la 
Gran llretañi. El régimen de los venerinn»>s, i^gun él, «hTliia sido liráiíieo, con- 
sistiendo pi incípalmcnte en envilecer v degndar bis coloni <8 lunjo el supuesto de 
ser inhetrnte á la seguridad <le h maJre pitria el tenerla» en el mas abyecto es- 
tado de iguoraiicia y escb.vitu iü!» 


Digilized by Google 




( 207 ) 

en la famosa liga de Cambray, obra de la ambición del 
Papa Julio II, en que entraron los dos poderosos nionnreas 
de Espaíla y Francia, Fernando el Católico y Luis Xll? 

Sin duda los antl-colonistas han crcido dar una gran 
noticia á la Inglaterra, avisándola que despucs de la eman- 
cipación de los americanos del norte el comercio ingles con 
ellos se habia triplicado (1), lo cual debia probar á los in- 


. [ (] La mayor im|K>iincioti de merraderíaf de liiglatcrm rn ía America del 

hoile antes de su índ. •pendencia no p *ó de i.683.7oo lihr. estcil. ; la de i8u9, 
srgim la relación oficí.il del comercio de aquellos estados . asccinlíó á 5.3i9.a5>7. 

La de iSa8 ti:d>Ía sidoi según la estadística de A\ utterston, d«' aG-i^i-Bno (h>- 
liari ^ ó séase 5.8>6 y"ó liíir. esterJ. Con cuyo motivo dijo Uouglas que la citada 
imp)rtacinn iln disminuyendo , y debia cspei*p?ve «pie diariamente irii «lisminu- 
▼eiido mas á coiisecuenci:» de las leve» restrictivas y «le las rábiims que se ei- 
tahleciau en los Ksrulos Unidos. Por nF cofiti*nrio la iinpoitacion d» nitiradciiaf 
ingle» s en el Canadá liabí i sido de a ooo.ooo libr. á )n menos «n i83o, )u eu;il 
prr»setitaba un aumento coiisidenble rebitivamente á artos anteriores \ mimr.i]to 
que suresivamente iri i creci *mlo in » t*ii atención ú que el ijuc i!»n recibÍMido la 
población era resjK'itivainentc iiuicbo mayor en el Crtnailá que en I.»s t. U. . y á 
que cada habitante de a(|iicl constimi.i de mcrcadi ri..s ingb sas cu:.l »0 veces nin» 

3 ue cada habitante de estos, y cincuenta veces mas que rada h:d itnnte del norte 
V Europa. Al Canadá $u¡k)iúu Uougláa i.ooo.ooo de habiuiiU-s en iSu8, y 
la.cKJo.ooo á tos K. U 

Confoíine A ratos datos la imputación actual de mereadeiíns inghsrts rn 
cl Canadá e»cede Í)natrmlc á la mayor que hubo eii los E U. antes de su cm.ati- 
cip'icion. El aumento «pie nr p iros aftos ha rceihhlo íá nn vegaci jii al mismo C«a- 
nn«lá es quíntuplo, según cl pr pío Dotiglas, del mavor «jiie jamás pn-poirinnal- 
mente hui>o en los R. U< hasta t 77^- Ocupa In niivegacíon actual ni Canadá 2.000 
lauques con mas «l« ^oo ooo tonclad.<s V"í*5.ooo mniíncros, lo cunl en el cálculo de 
Dmiglns equivale á un quinto de la uavegacion que lu Ingbl' tra hace en todo su 
Coineicío estraugero, y á la mitad dría qtic hace con los E. U. 

por toílas cst i* razones se pn ptiso el mencionado escritor rebatir á los anti- 
eolotiiitas, que también parece haber algunos ru Inglnteiia, pues «juc en ningún 
país, y mucho menos donilc se escribe y se quiere escribir infinito, puede dejar 
de haber gcntf'i que viertan todo género «le opiniones j y se pr< puso asimismo lla- 
mar la atención del gobierno á que no olvidase la mács'ma dri verdadero rst:i- 
«lista; K cl aumento ó declinación de la navegación es la a» fl.il «Icl pcnlcr y de la 
powprridad nnrioual.» The vise or dcrl nc of nfivit^nlion ts íhe tndex €if nntional 
pro$pcrity ond power.a Considetutrinnes sobre el valor e impnrfanria de las pro- 
pinciífs inglesas del norte de América y círríí/iifíincms *obre t/ae depende la 
prosperidad mayor de ellas y sn colonial canees on ron la Gran fíretuña. Por 
el mayor fíoward DoUj^las , f^obern tdor de la nueva Brimsivick. Londres i83f. 
Sí por lo que acabamos de oir del Can.adá se coiioec lo que él vale pan la In- 
flaterr'j oígamtis también lo qiia pam ella valen sus otras posesiones en los Tndins 
occidentales. Segun el informe presentado en i83 | .'«I Parl.amenlo, las evprirtarío- 
p<s en dielias posesiones habían asrendi<lo el año antet'or á 8.39^.484 libr. est* rl. 
V Itts import icinnes á 4*S3o 9u8 ll ibian sido ocup.idos 5-44^8 buques con .51)2. 7ii 
íoneladai, v .39.879 m irineros. El valor Uital «íe hs profliiccionts del país im« 
p«»rUÍMin aa.4^-67a libr. esterl., ó séasc iia..í83.36o pesos fuertes. 


Digitized by Google 



( 208 ) 

g1e«es el bcncGcio que á la Inglaterra misma se había se- 
guido de dicha cmaiicipaciou , que daba tal aumento á su 
comercio con ahorro de todo gasto para ia conservación de 
las colonias. ¿Mas hay persona alguna de mediano entendi- 
uiiento siquiera, que pueda imaginarse que el gobierno in- 
gles necesita de avisos en malcrías que el sabe mejor que 
■ adié'? Y si él sabia mejor que nadie el incremento del 
eomercio de su nación con los E. U. después de la eman- 
cipación de estos, ¿cómo es que se resolvió á tratar de vol- 
ver á domeñarlos en 181 3? Claro dehe ser para todo el que 
quiera hacer uso de su razón, que en ello inlluyeron ma- 
Tores intereses que el solo ínteres del comercio de la In- 
glaterra con los E. U. dcl Norte. Este ínteres no podía ser 
otro que el del comercio general de la Inglaterra con el 
mundo todo, y la necesidad de que él fuese sostenido por 
una marina militar prepotente. La Inglaterra habia visto 

a ue todo el inmenso poder terrestre de la Francia tenien- 
o á su cabeza un M.arle de la guerra, y bajo sus órdenes 
á la Europa toda continental, de nada había servido cuando 
en contra de él obrah.i una nación marítima que le ponía 
freno, y que prestaba aucsilios eücaces á quienes osaban re- 
sistirle. No tenia, pues, que temer la Inglaterra sino la 
rivalidad marítima de unos nuevos estados que se habían 
aprovechado de su neutralidad para aumentar su navega- 
ción , y que por su contacto con colonias inglesas podían 
inducir estas á que también se declarasen independientes. 
Sabia bien la Inglaterra que desde 17.34 había dicho Fran- 
blin, «no hay que esperar tranquilidad en nuestras trece 
colonias mientras los franceses sean dueños del Canadá (1),« 


( I y Lehrun, cuadro citado de los dos Cunadas^ ca/s- 3. dos rr^imientCM 
Menron y de Wat'*rwille compuestos tic los íranceses pri&ioiiet-os eu Biiílcn que 
qiitstcr>it tomar S'rvieio cé>n los ingleses, parece, srgun este historiador, que se 
di«t inc^uieroii mucho en nquellq (vuerm liiMTticidn. ?io se han distinguido p>co 
tamhíen ios Estados Unidos de América siendo los tímeos que siguieron e l eg<*mpIo 
do Formndo Vil v del P-pi en reconocer á don Mígtiel como rey de Foitugal. 
Ue cilio m >do si á la Espift.i pigaron el sororro que les dió para su indepecideu- 
143 quitándola las Florida* y procurando insurreccionar las colonias español;;!, i 
lo menos coiUtilmian á dar al rev absoluto de Esptña el rofucrxo de otro rey aln 
iiln limítrofe. La prisa que habia en líquídtr ciertas curnt-»s pendiente^, era de 
«vas virtud que la viitud difiuivajr cotmnic<iliya de la libertad respecto al 
ateuc cuttifco. 
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f per la misma razón infirió la Inglaterra que no lialiria 
que esperar tranquilidad en el Canadá mientras los E. U. 
pudiesen estar soplando en él tan inmediatamente la ho- 
guera de la insurrección (1). Y lejos de mirar al Canadá 
como una colonia gravosa, según la mirarían los que úni- 
camente atendiesen la cuenta de gastos c ingresos del erario, 
y aun de productos, lo consideró politicamente cual uno de 
at]uellos medios de mantener la navegación mercantil , que 
provee de tantos y tan escelentes marineros á sus escuadras, 
y por esto puso tanto empeño en conservarlo. «Las diez y 
media partes de las veinte, ó séase los del comercio ge- 
neral de la Inglaterra, se hace por su pabellón, y aunque 
el comercio con sus colonias no escede los ^ de su comer- 
cio colonial, en este solo comercio colonial su navegación es 
tanta como la que hace para el comercio con todo lo demas 
del mundo (2). » 

Este cálculo nos manifiesta que si repentinamente la 
Inglaterra viniera á hallarse sin colonias, ese dia perdía 
la mitad de su navegación ; la cual , según los estados co- 
merciales que acaban de publicarse en Londres, se ha he- 
cho en 1832 por 24.242 buques con 2.581.964 toneladas y 
158.422 marineros. Y en balde será reponer, que el mayor 
comercio con colonias ya independientes darla proporcio- 


( I ) E.«tT intención la lian manifenmlo ya bien «leclhraclamcnlfe loj E. U. 
m testo» esplícitos que copia en su cUatto escrito- I^os que contri la uti- 

liJad de colotiins nos b«l>len dcl egctnplo de lu prosperidad de lo» £. U. sin 
•Ha», no» linbluráti de un egempto tin ndccuido en c.sto como en otrns mucbai 
cota» i*c»p?cto á la» n.irionri eumpns, k qiiipius nsí rs npUcablr el egemplo de 
lotE. U. como lo terU el de luf cbtuos- Si á las naciones europe&s lo que coiiviciie 
Cf auioento útil de p.jbIacíon en vtz de ivgirsc de modo que tengan que matar el 
etceso de ella, no menoi I.i»- conviene buscar con las colonias navegación mer-' 
Mfitil que los E. U. « mucho mas escasos totlnvta de población que las naciones " 
europea» para nect sitar de cstiblpcimientns lejanos, ciiciientmn fácil por su sitúa- 
Clon topográfica que no dcieiiid in npiovecbar , procurando esctiiir dr] mercado- 
de toda la Atntfrica á lo» europeos. Para el logro de este objeto no contrnián- 
doce con entender índcfinidimente sn pn^pío territorio, aspiran á dominar en los 
•Croft de la América bajo el titulo dcl oicendi^’ntt qiic debe dfirlr» la paterni- 
dad de in»títurionei en oposición á las de Eui‘*^p»> y la aldrrta protección que 
m ve* de lo» interiore» cl.ind^rtino» aucsüios les ofreció ya c! discurso del pr»- 
tuUnte de U Union en el año de 18^0, asegurando que esta no coiuentiria mas 
•olonitacionr» de Europa en América. 

( » / Mtmorim eütuU /hañcúsm de 
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nado aumento á la navegación , porque ni es esta la pro- 
porción que vemos entre su comercio marítimo general y su 
solo comercio colonial, ni es de creer que estados ya inde- 
pendientes abandonasen sus respectivas marinas para de- 
jarse ünicamentc surtir de lo que necesitasen por medio de 
buques ingleses. No es de creer, repito, que estados ya in- 
dependientes dejasen de cuidar de sus marinas respectivas, 
como ios norte - americanos no han dejado de cuidar de 
la suya, según en su última arenga al congreso se lo re- 
comendó encarecidamente ^Yasllillgton, hasta el punto de 
dar celos á la Inglaterra (1). Las -csportacioncs generales 
de esta en el mismo ano de 1832, llegaron casi á igual va- 
lor que cuando en 1813 la Inglaterra casi sola hacia el co- 
mercio marítimo. Ascendieron según los mismos cs/ndos co~ 
tnerciales á 71.429,004 libr. esterl., de las cuales C0.G83.933 
fueron de productos del suelo y manufacturas inglesas; las 
importaciones en el propio reino unido sumaron 49.71 3.889. 

Vése, pues, bien patente el motivo del prurito colo- 
nial de los ingleses que tanto motejan los ant¡-coionlstas,y 
vése bien patente la causa de por qué de misioneros ar- 
dientes 4?n favor de la sustracción de la .\mérica del Sud 
del dominio de los españoles, se han convertido luego los 
ingleses en contradictores del dercclin que las nuevas repú- 
blicas tienen á algunos de sus territorios, tales como los 
establecimientos de la Gran Bretaña en la costa de Hon- 
duras y en las islas Maluinas ó de FrankJand, y véanse quie- 
nes sean los que deban sor motcj.idos entre Jos que dan ó 
no importancia á la marina militar, alimentada por la ma- 
rina mercante y vico versa. El gobierno ingles si , como el 
de España , tuviese estanco de tabaco ¡ cuan dichoso no se 
eslimaria de poseer islas, que como las nuestras de Jas An- 
tillas y las islas Filipinas produjesen tan buen tabaco! Por- 


[i] Si este calentó es perentorio aceica de las ventajas de las colonias para 
In marinn, no lo ca menos en prueba de que Ins colonias pueden dar estas acntuj'«« 
sin m.iunpolio. Li mvepacion mercantil infles » ntmen iiabia llepndo al csti*rK)rd¡- 
nirio nuiiiciitri cu que la vemos cu i83i; año que da el de mil buf|uf s sobre los 
auicrii^rca i83o y 3i , que también lo linl>ínn tenido sobre ti de los precedentes* 
en los ciinics aun subsistía aquel monopolio cübniínl de que en iS^t di/o el go** 
)>ieruo ingles que había desencadenado al hcmi>lcrio úccideiitul. 
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que fomentando en ella» los plantíos, animaba simultáncar 
mente las colonias y la navegación con un ramo, que es de 
los mas á propósito para emplear buques ; el gobierno esr 
pailol, sin embargo, va á abastecerse de tabacos á Ja Vir- 
ginia y al Brasil. Y si fuese cierto que el azúcar de las 
Antillas no puede obtenerse en ellas sin esclavos tan barato 
como en la India, lo cual en la intentada abolición de la 


esclavitud será favorable á los ingleses, ¿por que nosotros 
no nos prepararemos i oponer á la de la India de estos 
el azúcar de nuestras islas Filipinas, tan bueno, ó acaso de 
mejor calidad que el de la India inglesa? (1) Si al saber 
Pitt los desastres de Santo Domingo gritó con acento iró~ 
nicot que ya los franceses tomarían su café au caramel (2), 
¿esperaremos nosotros á que ios sucesores de Pitt se rian 
igualmente de los españoles, cuando tan fácil nos es burlar- 
les las esperanzas que de la baratura de su azúcar de Ja 
ludia han llegado á concebir? 

1 Vengamos por último muy especialmente á comparar 
el respectivo estado actual de la Francia y> de la Ingla~ 
térra , ^ara que á aquellos que nos citan la prosperidad 
de la branda sin colonias ofrezcamos un convencimiento 


práctico de cuanta y mayor es la prosperidad que la Ingla- 
^rra ha adquirido por el poder marítimo, que ha sido la 
consecuencia de sus cstablecimiontos coloniales. Para que 
la comparación se presente tan de bulto como ella es en 
SI , menester será no olvidar que hablamos de la Francia 
tan mejorada por su revolución , y de la Inglaterra toda- 
vía con muchas instituciones feudales, á pesar de sus úl-r 
timas reformas, con diezmos y con vinculaciones que no 
solo impiden la división de propiedades que ecsiste en 
Francia, y que generalmente es reputada como uno de 
los mayores vehículos de la riqueza pública, sino que re- 


(i) El aomantn que podría darae con al^na protección de) |>oI<ierno á este 
ramo en laa ia)nt Filipiiiai, puede colcgirar pi)r c1 que de aiiyo babia <1 tomado 
atin en el abandono en <jne aqnéllaa ifiat ac han hallado. Según rl citado ensayo 
db MsHitTérau la ratinecion de mocar dcFtlipinna en l83l ascendió i ai.75n.ooo 
kiloftramia, que á raxun de dos libras darán i.Sao.ooo arrobas, ó sénsc {SS.ooo 
quiotsles. 

La Croix, Mtmoríat para la hitt. da Sto- Domingo, inm. i , eop 3- 

27 
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duce i parques de algunos pocos grandes señores un es~ 
pació inmenso, que en algunos distritos daa al pais ei 
aspecto de los bosques incultos de An>érica (1). No obs> 
tante tales diferencias tan á favor de la Francia para sus 
progresos económicos é industriales, «la Francia, dice un 
escritor inglés, es un pais adelantado si se coteja con el 
Austria ó con la Prusia , pero mu j atrasado si se coteja 
con los Paises Bajos ó la Inglaterra. Cuando los Paises 
Bajos y la Inglaterra cuentan 214 y 232 habitantes por 
milla cuadrada, la Francia no cuenta mas de 150. La Ita- 
lia colectivamente no cuenta mas de 179, aunque los es- 
tados de Milán y de Venecia cuentan 219 en poder dc 
aquella Austria, que en sus propios dominios no cuenta 
mas de 112 (2). « 

Contraigámonos empero á escritores franceses, que no 
puedan recusarse como parciales. Entre ellos sobresale Cár- 
los Dupin, uno de los mas acreditados economistas dc Fran- 
cia, y buen conocedor también de las cosas de Inglaterra 
que observó y estudió muy despacio. Este nos ha hecho un 
cálculo muy ingenioso, por el cual se demuestra que la ac- 
tual industria francesa está atrasada un siglo de la industria 
inglesa (3). El Mensagero de las Cámaras de 21 de abril de 


^i) A. de Starl~HoUte¡n. carta 3 tahre la ¡n^latcrra^ » 

fa) Lowe, Citiidf^ prestnfe dc la Inglaterra rtlat idamente d su agricul’- 
tura, comercio r rentas, con comparación del prospecto de la Inglaterra y la 
Francia, cap* é, Lóndies* iSaa. La EsptOíu el cáliuto ele este raeritort 

tiene 58 liabiuntes por milla cuatlraün. Ln Flnixles apnrece como el país maa 
polilado, con 36*1 liauitontet ¡jor milla cu:idraila« debicmlolo a la fertilidad de sa 
fuelo, á la facilidad de sdi comunicnciotics interiores por sus rios j canalet , j á 
tu p^rlicip.^c¡on en el comercio rparílimo, ya de españoles, ya <le liolaiidctet. En 
la gran poltl.icíon de ritos últimos, í»sÍ cotiío rn la que aun rrita en los rstadoc 
▼enerí.anot se descubre no menos el iriflujo del comercio maritínio y eolonial. 

(3^ £n 3o de abril dc i83o leyó Garlos Dupin ante las academlat reunídat 
un discurso sobre ta medida cíe la riquru pública franrrsa. «La variación ac* 
eidcntal de precio, dijo en el, que frecuenlet&esUe rsperimentan ó pueden eapiri* 
mentar las monedas, según su abundnacia ó su escasez relativamente á otros pro* 
diictot, aue tou verdaderoe valores, no las constituvN unidad á prepósito para 
calcular la riquexa de una nación. I«o que puede teñir dc nnidod de medida da 
ella es el (precio medio dcl trabajo puramente manual» ó séate de la fuerza fítica. 
A fín de aveitgunrlo eS(intliipcnaabU que preceda un censo es-icto tb-, población 
y riqueza ó .pfuiluctoi UiUles. n * t 

«Supuesta esta unidad de medida, la población y el precio dcl ti'nbajo ma* 
nnal teráa los dos factores pt^fa^llegar^^i tabar Ja rlqueca anuaL Hay ctro.factor 
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1831, aun iaiertó datas maa tangibles de las respectivas 
diferencias siguientes. 


El reino anido de la GranBreta/la 

tiene de polilacion. aa.ooo-ooo- 

n<V-tare* detierra en cultivo ao.ooo.ooo. 

PrvitMtO bruto de ello* estimado en 

francos 5 . 4 to.ooo.ooo. 

Idem neto aj68i .i.^.ooo. 

Idem esportado. 75 . 7 a 5 .ooo. 

Idem coiitumido. 5 . 34 'i-'Oo-Poo- . 

Tndiriduos pr.'p¡cl.irios 8 . 83 a.ooo.‘ 

Pátoilias id. id..-:... t. 778 . 000 . 

Producto medio del licctar a 7 o. 

Idem de c.ida cultivador 6 n 9 . 

Individuos manufartnrcros 1 1 . 599 . 858 . 

Producto total de ellos 3 . 568 . 000 . 000 . 

Uem de -ceda -imlividuo , -término 

medio 3 i 3 . 

Esporudo • — 8io 000.000. 

Consumido a. 737 . 5 oo.ooo- 

Idem por cada individuo , término 

medio ia 5 - 

Idem de productos aerícola*.....- aja. 


La Francia 3 a.ooo.ooo. 

» 47.000.000. 

» 4 

■» l..344-7n3.ooo. 

* i 49 .o 5 o.ooo. 

» i 9 .ooo.ooo. 

s> 41.804.000. 

»' . íi7. 

. • 3,46. 

■» ' ' I 6 . 85 a.ooo. 

* 1.820.000.000. 

a 386. 

a a6o.ooo.ouo. 

o 1 . 56 o.ioa.t>oO' 

» ' 48. 

■ iji. 


Contrayéndones á las observaciones i que en la parte 
meramente agrícola da lugar este estado comparatñxi, pues 


mas esencial , que puede Uamarte el multiplicador de la riquna , que es aquél 
gu.'irÍMBO, que multiplicado por el precio del jornal, ó Uebajo diario, da la renta 
media de uoda individuo, y que multiplicado lue^o por el aúrneeo de babitantM 
da la riquoaa entera de la nación. » 

• Dividiendo |>er partes iguales la suma total de la riqueca nacional entre la to> 
ma tatal de población, el cociente que resulte será lo qnc habrá de dividirte por 
cl prucio de lo* jornales; el cociente de esta nueva operación será el muUip¡ica~ 
^áor de la riquexa aacional. Este multiplicador , que calculado el precio medio 

de Tot jornales á razón de un franco 7 aS céntimos, fué en Francia ai 3 

el bAo de i 83 o, puede ser elevado prodigioaamente por el ingenio 7 las máquinas. 
En i 78 o Labia llegado á i 94 francos, 6j céntimos, 7 en i 73 o no pasaba de 
181 francos, 5 a céntimos. Lo proporción de Ib riqueza pública en dicho* aSot 
ha sido 8.800.000 000, j'Sfio.ooo.ooo, a.iaS.ooo.ooo- a 

K Multiplicando en cada uno de estoa aftot el precio de loa jornalea por d 
multiplicador de la riqueza, te tendrá por término medio de la riqueza indivi- 
dual a 69 franco*, 61 céntimos, i 69 , 38 , 7 io 7 , 98 . La población era en ello* 
3 a- 64 o-ooo. a6.ooo.ooo, 21.000.000.» 

«Por los rcipectivo* multipliciidoret de la riqueaa pública te descubre tam- 
bién la proporción en ipie han estado los impuesto* que te han pagado al gobierno 

7 al clero en los. citadas épocu. Han uquivulido i aa diat de jornal, 3 a 
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Ert la m'EfcaWtil es 'Evidente el- influjo del mayor co- 
mercio marítimo, no podremos menos de notar cuidadosa- 
mente: Que el reino unido de la Gran Bretaña, cuyo 

territorio está computado en 8^61 millas cuadradas de Ale- 
mania, cuando el de la Francia lo está en 16.120, no guar- 
da para sus tierras en cultivo la respectiva proporción de 
su dimensión con Francia sino que todavía cultiva muchas 
menos tierras de las que le corresponderían atendiendo á las 
que se cultivan, en Francia; esto es, que cultiva menos de 
la mitad de las que se cultivan en. Francia, siendo asi que - 
le corresponderia cultivar mas de dicha mitad , habida fíni- 
camente consideración á. la magnitud del respectivo ttcrí- 

■ > I . 


*4 A- relación que catoa impueaCos- han tcniJo con la renta imllvúluül et 
de 11 ^ , 30 y i5 p. ^ 

« El heneficio q^e ftl pueblo ac ha originndo de tu miyor desahogo y co- 
modidad por lü iliaminiicitm de atis ciirgna ^ se Itn d>‘|.-uIo seittir Ivata cii la pro- 
longación de Irt vida., cuyn duvncion media «ra dr> 3 S años en i78o, y en i83a 
ha aldo de S^^vños. Aumpre' el admrfnMe dcarulM‘iinicnto de la racuna piicdn tener 
algún derrrbo al reconocúniento* de rata ventaja, ciutamciite no ca solo el qnieu 
la lia producido * 1 * 

«Kl origen de los progreaoa de l.as forttmns privadas so clora á la misma rpoca 

2 U 0 el lie los piogns'^s de Tos ctemlhr’, dé las bfiai y de' las aitl's en el seno 
e la h'iancia^ coíncidenrio que nadie ntríbiiiiá al ocaso- « 

Pnsr.ndo en seguida á indicar mrias de ln$ mejoi-is. qnc aun son de desear 
en Frnnciijj «mntr-s de 1830 *, dice, la canelíz:>c¡rm dri reino apenas presentnba i5o 
leguas nñvegablos. hoy cuenta 6 on, y aiU- s de seis años rniii.rá i 000 , si se 
ncalwm loa trabajos, cuyos gastos están ya licdins en sus dos tererras paitos. Las 
carperas, cuya t^tüÜdid es de 8.533 leguas crrndrmb’s de esimsion, prt$oiU;»l>.n» 
en su cDiiati uccion y dirección notes de i789 grindos imp^iHTccriones y claros qne 
gi-adünlmente ran desap ín*riendo > aunque es preciso confesar que con lentitud 
molesta. Nuestros caminos depaitament.des no están aun ronrluidos en sus dos 
tercios» T nuestras rutas traveseras se oiicueotmn en on ca^atljo yue no desdice 
'de la barbarie de la cdid media, o 

«Los caminos de hierro completarán el sistema de metlios de transportes don- 
de quiera que la abundanci.i de productos consienta hacer los primeros gastos. 
Pronto tendremos 5o leguas de caminos de hierro, pero los ingleses tienen y* 
i.otX). Ininensameiite, pues, tenemos aun que andar para llegar ñ un término que 
nuestros rivales en industria corren con velocidad siempre cn'cicnte.» 

«Resta bablai’ de Una última fuerza, que de 5o años acá ha producido los 
'mavíSres milngrtís de industria. Sé ha cnlciil.ado qué laMuM-w de los máquinas 
de vapor en los estados británicos esredé al trabajo de siete millones de Dom- 
ares ¡ en Francia ann no llega al de rjuínienios mil. Júígoese cuan reciente es U 
introducción de esta fuerza en nuestro país, tomando á París por egemplo. Desde 
a i8i7 , esto es , en 39 años, París no adquirió mas dC- máquinas 
*'de vapor j desde i8i7 á i83ij esto es, en i^ años, ha adquirido i59, y á pesar 
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torio deiatñbas naciones! 2.° Que no oLstanteiqocnas' tier<^ 
ras cultivadas en Inglaterra son mucho menos de la mUad- 
de las que se cultivan en Francia, los productos agricólasi 
son mocho, nuiyores.i3.^ Que estos mayores productos^agn'-s 
colas se oh^eriem aupqno los ‘propietarios en Inglaterra, no 
soo'la mitad de.los! qoe^iiay' en Francia. 4. ^.Que tiéodo. 
también mayores iós.consOiBOS generaies, é indiv.iduales.de 
Inglaterra, viven ^ ella, respectivamente todas las clases 
con mas comodidad y-goces fque< ei> Francia. Cos>» quena 
estraíiarémos sabiendo.. qué cniaoia 'Paiis viveMa .scptiiha 
parteada sü. población:, .estó ésv>110.0i4>'4i^nasv á espensas 
ünicamente dd la; candad púbüCa {1.) '; y : dicié ndosenbfi.dquo 

.. )0. .'Or' i ‘ih it.i;r4i fif 'iboo 

,.¿,1, , , ;i . i ,„j , j ¡ a * 


csti grnniTí! n(7qu¡.tu¡on i^rlnvia no prnlcmos- cnip’»*nr smo utfn petnma-caáiCá 
prote la Toerra d#» «ste '^dnrto qUt* ffiipU»' Ih liiclí^torra » a:i5flfri 

rt Veamos que inQaj'^ tii.'tie esta rlgstffttaldacl de pio^usna <1^ 1:y| 
picas en los dos pueldtw soi>re l:is vii ¡ iriimrs dr] tmiJtifjlicaí¡ov^i\a la ri(|tu-^ 
en el uno y en f*?'otio. Este muítifjhcador hem».é tliclio q te rn i73oVrn ¡ttHl 

la Ti-rauía iS"! y tn lí^íl Pues' el dd la T'nglattiTíi en i8Ín ha 

sido q5o» de donde remita qin* el numento dcl multiplicador francés habiendo 
sido 3 | en un siglo, es por lo tanto otro siglo de distaiicta el que tcucniti 

que salvar para tocar al punto en que hoy se encudiurnii nuestros ilvnlrs de iu« 
fiiistrlt, si nuestros esfu rtos no son mayores que lof de i.ursirtis podres- u ^ 
De la combinación de las máquinas de r; p.r con los ramitios de hierro IpC 
pciiúdie^ íaglofcs nos maiiifest iron ya en ib3t los risultados s¡guicntt.r. £a 
el ens.iyo hecho sobre el camino de hierro de Boston bi mu va máquina, llamada 
el Fénix, artrislró la corros ron 3oo personas; su inosimicnto hi¿ tan rápido 
que con esta enorme carga corrió de i5 á i8 millas por hni*a. Otra máquina 
que arrastra qa carruage con 4^ pasigeros andullo de 4'* ^ ^ millas por hora. 
Por t.'drs ensivOff, ¿quhn puede calcular el tctiniuo á donde podrá llegar esto? 

A las vevttoias que pora el molimiento de la índustiia don Jas máquinas de 
vapor, hay que amgar la dcl terreno que dejan libre p'^ra el alimento liumniio- 
Scgii n el cálculo de Mr. Wat, In fueria de un caballo is á la de un homitre como 

5¿ á i; y cada caballo consume ni año el producto de dos acf’es, 6 scansc cinco 


Bramadas de tifm< Si, pues, la fuerza de los máquinas de vap^r esrrtle actual- 
mente en Inglntrrm á la de sble millones de honií'res, csrrdt*rá tnmbtcn á la de 
i.a7a.7oo-cabal1us, y por ronsíg licnte que torán 6<3C3.5o^ ainmadas de tlerui paa 
otro destino que el de pistos p.rn rabillos. 

... t.i) Aju..icault.i dcl censo .oficí d de París en i832, ystrnctado 
%‘elista de de fihvcrQ del mismo aüo. La poldacíon total de Piois era de 

77o. a86 almas. De otro estado curioso y publicado también ofi' íalmfntCj y que 
i>o deja de tener alguna relación con este, n(«s habló el mismo (>eriódíco en G de 
abril ininedi:iio. En iS3a la policía de PurU nri-rstó 77.5^3 |>etsonas; de ellas 
a6.6S3 Diugervs; recogió i5.7o9 borrachos, de los que lo.aOi eioa mugeres» 


Digitized by Google 



( 216 )- 

por «I reino hay esparcidos de 1.5 á iS.OOOüOOO de personas 
qne no se sustentan sino de alforfón, nabos y castaña, que 
no beben sino agua , que no gastan zapatos , y ocultan su 
desnudez bajo andrajos, y que por ia mayor parte están 
alojados en chozas de paja y barro (I).* Si' el lujo es, segua 
Mr. Thiers, ministro francés de comercio, una cOsa verdade- 
ramente estimable, porque él es la prueba viva de que hay 
hombres que trabajen; 1a mejor prueba de ia diferencia del 
trabajo entre la Inglaterra y la Francia será el cálculo del 
mismo ministro relativamente, i que cuando las contribu- 
ciones sobre objetos de lujo habian ascendido algunos años 
en. Inglaterra á SS.000.000 de francos, en. Francia nunca 
podrían pasar de 4.000.000 (2). 

*■ No me es posible levantar aquí la pluma sin insinuar 
que tengo bien previsto el argumento que quizás se me hará 
contra todo lo que he dicho. Si el comercio marítimo es 
fuente tan eesuvevante de riqueza, ¿cómo la Fspaña se que- 
dó tan pobre? Y si las colonias son tan oportuno plantel de 
marinas respetables , ¿cómo la de España con tantas colo- 
nias nunca lia correspondido á lo que ella debiera prome- 
ternos? La resolución, que en mucha parte se baila ya em- 
bebida en lo que dejo espuesto arriba, no es menos obvia 
que la previsión del argumento. En piimcr lugar respondo, 
que la España nunca fue mas rica de población, de industria 
y de caudales, que desde que comenzó á sacar partido de 
sus colonias, esto es, desde mediados dcl siglo último. £1 sis- 
tema pacífico adoptado en tiempo de Fernando VI y el tor- 
rente de las luces, que por su curso necesario empujó hom- 
bres de talento al lado de Carlos III , hicieron que con al- 
gunas sabias providencias ia España no pudiese menos de 
venir a un grado de prosperidad que hasta entonces jamás 
tuviera. Sí C.árlos III por sí, con su pacto de familia, no 
hubiese puesto un grao estorbo á los conatos de los hom- 
bres de talento que llegó á tener á su lado, y que juzga- 


’ f il Ciiatld memoria de i8j«, tabre enmerrio marítimo r colonial. 

[ 1 ] Discurso pronunciado en la cámara de diputado! el i5 de abril de 
íSH,"!. en retpiiesta á los que pretendían la tupresion ó rebaja de impuettot 
indirecto!, reemplazándolo! con impuesto! sobre objeto! de tuy*. ■ 
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kan qne en la administración pública no debe sér eonside* 
rada' otra familia que la general del estado que se gobierna; 
ai en vea de dejarse arrastrar por ia Francia y por el mez- 
quino pique de sus resentimientos individuales para la guer- 
ra de .1779 , se 'hubiese unido en ella'á la Inglaterra, es 
muy probable que ni habríamos perdido nuestra olaríoa, 
ni nuestraS'Colonias.iSi) á lo menos no hubiésemos tomado 
parte en dicha guerra tan imprudentemente come la toma- 
mos luego también contra; la revolución <de Francia, y eri 
ambas ocasiones nos hubiésemos mantenido neutrales, 
beneficios no habríamos podido' recabar de esta ¡neutralidad 
en favor de nuestro comercio marítimo, y consiguiente- 
mente de nuestra industria de todo género? 

£1 sistema de galeones y de flotas, que para el comer- 
cio de la América i se estableció desde que en ella prin- 
cipió la España á entablar rebaciones mercantiles., era ¡vi- 
cioso en cnantOrá poder' con lél darse ensanche á nuestra 
navegación. Cuando á virtud' de la sustitución ¡de ios na^^ 
víos de registro, que en 1748 reemplazaron á las ilotas y 
galeones, se vió en. pocos años duplicarse el movimiento, de 
nuestro comercio colunia!, y con los roglamontos que coin** 
eidieron con la- citada guerra; de América tomó en breve 
nuestra navegación > mercantil' un aumento estraordioacio ^ 
tuviéronse .al instante escuadras considerables.. ¡Desventu-? 
radainente estas- escuadras* no suministraron á -la navega- 
ción mercantil la protección correspondiente, y así cayerota 
jotamente 1a <maTÍiia * militar .y la mcneantil.. t .. i 

Problema curioso' de resolver es cómo la marina militar 
española de los últimos tiempos compuesta de los.mejores- 
elementos ,' no>- correspondía ‘en> lai' unión de todos, ellos á¡ 
ió que debía esperarse de Cada uno por 'separado-; cóma 
con buques escelentes, con marinaros., diestros y sufridos,, 
con ofidalks sabicK, con-.-toldadosüvalerosos qneisiémpre se 
distinguíéron eai batallas terrestres, nunca llegó li dar um 
gránele- y-ieompletOidin.de gloria .áda nacibntijy aíi>]a<.di6t 
muchos de amargo duelo. El defecto_debm est«^ecesa- 
naroente en la organización , que era Ib qué peculiar- 
mente entraba en las atribuciones del' gobierno, 'á quien 
concernía el a^reg^D <fe ella^ yo . bai>cr dé- 


Digitized by Google 



C2íí'5 

mostrado bien en st»s tartas sobre la 'marina el ministro dé 
este ramo don Luii de Salazar « aunque no se los remedios 
«pie él aplicó en las dos épocas i de su ministerio. Si>con 
buena Organización la marina militar nuestra hubiese, cor- 
respondido á lo que pareeia prometernos la guia de Ja 'reai 
armada, ni el cabo de San V icente iiosi preMniaría los tris- 
tes recuerdos de 1780 y 1707, ni el de Trafalgar el de 
1805, preludiado por otro fatal :suceso en el estrecho en 
1801. Si un buen arreglo dej.la real larmada hubiese dis- 
puesto nuestros marinos á recoger loi .laureles de que or-? 
naban sus sienes Rodiicy, i8aamarez y NclsOo, ¿quien duda 

Í ue si hoy la Espaua no representase absolutamente en 
.uropa el mismo papel <|ue representa la Inglaterra , á 
lo menos el respectivo poder y riqueza de ambas nacio- 
nes seria suiDaiiiente diverso? «Sí la marina contribuyó in- 
linito al poder de los griegos dice un ermlito escritor, ella 
no contribuyó menos ai poder.de los romauos. UcnKU pro- 
bado que sin ella el primero de estos dos pueblos se lia- 
bria anonadado bajo el yugo de los bárbaros; sin ella tam- 
bién los primeros esfuerzos de los romanos’ habrian que-, 
dado in&uctuosos. Y en’ vez de Jas conquistas i del Africa, 
de la Gi'('c¡a,'*del'í Asia m'ener, los duchos de Italia en-: 
«errados .dentro >^dQ < Jos. líiaités en que la naturaleza los 
eolocára,.i)o 'habrian logrado isino serj esclavos de Cactagou 
cambio en la escena^del universo no h'abria llevado 
consigo esta sola diferencia! Generalmente los. ingleses 
lodos convienen en que la .ccsaitacion de su >pais data ■del 
tietn^oi dniElisabeta , reina >qke:iounique<tirái]íca en muchos 
do 1 sus ¡aetbsv y esteaTÍada; fipnmuehos de sils principips 
admiilistratWbs.y>logróusi«l ombargo >el atítuJo' de, restaura- 
dora’ de la ^gloria naanh’ brilátiita^ de soberana de ios 
maresiiseptr/itribnales {i)y m r:.:*,?'. !■< 
i iLpnhMtoría ftmierái /nc»L‘cbbetía' 4 )'qttc coa el'despotis-< 
mo pérnsaoqotk iban sido>70enpatibks' gcimd<si<y .'biep dis« 
cjpliuddÓK i^jérciilxuiv dbfas.'yi>monhtB¿btot'isinituosos, mas 

-ti? ■:> ’i ■(t-i’.íi f,!,! !> i.l ü! n '■ ');• li '; •>'. .• >t 

- I ;■ '1, fil , ,, . ' ( ■ l<> '! I 

{ i) Pasyirét , dUtrtaeitm pr/múiatit jotre la \njlfiencia de las tetes ro- 
rliai en las mtirin is de ericgosjr romanos , purt. i, cap 8. _ 

(j ) ür^ú/iotae j-'hlr- crsddud,' ■ ' • - ^ • 
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no marinas florecientes , las cuales solo parecen nutrirse 
con la libertad (1). La historia particular de España nos 
confirma esta verdad. Mientras se conservaron libertades 
públicas en la España , la marina española militar ondeaba 
victoriosa >y gallarda su pabellón por todas partes. Pero no 
bien 'hubieron espirado los fueros aragoneses en el cadalso 
de Lanosa., cuando nuestra 'marina dió en el golfo de Ee* 
panto la llamarada 'de una luz que se apaga , ó- Ja detona- 
ción de un meteoro que se disipa. Desde entonces puede 
decirse que no hemos tenido escuadras sino en el número 
de buques y de oficiales, y que por mas que se las haya ti- 
tulado invejicibies (2)., esta calidad no les ha convenido mas’ 
á citas, ’que ú los monarcas los vanos títulos de reyes de 
derusalen, de las Dos Sicilias, de los Algarbes &Co y aun 
de 1 as Indias después de perdidas las Indias. Así que, con- 
tra el acsioma de que sin colonias no hay marina , nada 
puede objetarse por Jo que con nuestra marina ha sucedi- 
do, habiendo nosotros tenido tantas colonias. El decirse que 
sin un buen barco no puede navegarse bien , no significa 
que todos los buenos barcos han de hacer siempre navega- 
ciones felices. Los temporales y los malos pilotos dan al 
través con las mejores naves. ¿Y qué raro será que los que 
entre borrascas y bajíos estrellaron la nave del estado diri- 


(i) Li nmUrion ele loi romnnOí en tiempo ele su impt-rio, tlire Oibiton, 
e^tnlKi confinada á la tierra. Jamás ncnul pueblo gueircTO tuvo átiitno para em*- 
prests como las de los nnvepantes de líio, d< Callapo, y aun de Marsella con 
objeto de ensanchar los limites del mundo, ó es|»b)rar las remt’^as costas del 
Océano. Kste em mas bien objeto de terror que de curimídad para los romanos » 
Jiistovia c tadüy cap- i. Kfta observaiúmi es muy conforme á la hecha p->r Mero- 
diaiin, hablando del emperador Didio luliano en el libi-o 3.^ Je sus historias» 
mMienfrnt Moma fue libre, dice-, U» pueblos de Italia, vencedores de los eviegos 
y de los l>árl»aros, se adquinrron el dominio de la ticri*a y Jel mar. Pero después 
que Augusto se apoderó del mando, y tuvo soldados mcrceiiai ios , ya el imperio 
•yiim á quedar como resguardado y cercado por el "valladar inaccesible de pandes 
rios V fosos, ásperas montañas y desiertos impraclicoldes.i» Y eso no obstante* que 
qvira que aquella Homa ‘republicana , célebre por tantos comlKilcs y -victori.as de 
sus escuadras, linliirse de ser reducida a tinperio, tuvo esto que decidirse en Accio 
|).ar un tritiiifn marítimo, cuya mcmori.a se empeñó Augusto en p-rpi-tinr con el 
txia^niftro canal de Roma, donde frecaentemeiite hacía representar *simul;icros de 
acciones navnlec- 

f Vese bien que li.ablo de grandes escuadras, y no de buques que solos *6 
en divisiones de coito ivúmere han sostenido triunraiiies el honor de su iMmders- 

as 
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giendo ÚBícatnente su rumbo pof mares procélosos, hiciesna 
también zozobrar las escuadras ? ¿ Qué es ]o que puede 
prosperar en manos de un ignorante dilapidador ó vicioso? 
¿Y se dirá por esto que las riquezas que poseyeron es ele- 
mento de perdición y ruina? ¿ó se dirá mejor, lo mismo 
que puede decirse de las colonias, á saber, que línicamcnta 
la estupidez desperdicia los elementos de opulencia y ecsal- 
tacion? (1)^ 


[i] Eo dis^trsos ceondmícfí-poifticfts cité loi leUos Bi'ongl am rn sii 
ectíhnffi de política cohmaL» y del triductur de la kiiíorta de los reyes de /a 
casa de bovbon en Kspaña\ esci iti pi>r el ingle« Coxe, probatidu linst i !r< evidencia 
íTue 1» p^lnn t y desp^dil icion de Esp:nYi en ri7 de h'»!)f r provenido de ia posrsioii 
sus colonias, provinieron de •rrores y desroncit tto« del gahierno, qtie á p> s,*)!* de. 
los beiuücios qae abuiid.-intemctite debieron iuibti recogido de dicha posesión de los 
tolonias , lo^i iirun inutilizarlos. 
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PRÓLOGO. 


i REPÁRASE, seguir todas las’ apariencias, una nueva cs~- 
pedicion' española que desde la Habana habrá de dirigirse' 
al continente americaDO- del Sud. Yo no quiero entreme*' 
terme á augurar cual será el término final de ella, l*crO' 
nadie puede ' dejar de conocer , que de dos cosas habrá de' 
suceder una. O las facciones que agiten el territorio don- 
de la espedicion se dirija r- se reunirán para rechazar al- 
que contemplen enemigo común de todas, y entonces la' 
espedicion será perdida ; ó la espedicion logra atraerse los ■ 
ánimos cansados ya de facciones y anarquía, y entonces se' 
verificará una conquista , que durará lo que durase y ten- 
drá la utilidad y consecuencias que tuviese. Cualquiera' 
que sea el estremo de esta disyuntiva que haya lugar en- 
la empresa, conviene ahora mas que nunca el saber las 
causas -' que hablan producido antes de ella la independen- 
cia en que de hecho se hallaba dicho continente; si la' 
espedicion es desgraciada , para el convencimiento de cuan ■ 
en balde es pretender fuera de tiempo lo contrario de aque- 
llo que lo pasado hizo ya necesario de suyo ; si la espedi- 
cion es feliz, para que lo pasado^ sirva de advertencia é 
ilustración en la conducta y sistema que respecto á lo fu- 
toro deba entablarse. Tal es el 'objeto de este escrito, li- 
/ mitádo á las ocurrencias relativas al continente americano ’ 
dél.Sud y al estado ' en > que ' este se enconUaba' antes de la> 


Digitized by Google 



( 22>l ) 

espedicion , de que lauto se está hablando al imprimiese 
este papel eu agosto de 1829 (1). 


[f] Como si rn la presente obra se roiislJerase at^nn mérito, este prínclpal- 
ment'.- será el «Irl tiempo y ininlo con f|uc fue pnbUcad.i en i 8 'j 9 , he <|ucri(?o 
dojai'h; tal como entoocis la di á luz^ stlvns las corieccionet y adiiioius que tenia 
prcparulas pirn una se^nmla edirion en iguales círrunstancíns á los en que se hizo 
l'i primera. Creo que asi i<salti hoy mas lo es’íciitnd de mis raciocinios que Ini 
porteriore« sucesos han coinpiobndo, tanto pos* lo que iesp'‘tla ni érsítü de la es- 

{ le.lieion del gcnerol íl.irradns, como en cuanto n que el n stablccimiento dcl aliso- 
ütísnio en r'iancia era el objeto y la consecucncíj de la guerra dr España de 1823. 

Otra poderosa nzon me asiste hoy p'm reproducir mi tlfita en los términos que 
dc4j> dicho. iVrsona muy influyente en las elecciones de iVociiradon 5 de mi pm- 
vincia intentó, aiinquo vanam<^nte, privarme del honor de mi noiníimraiento á 
título de haber yo tenido el poco tino de cscrib’r mis Apuntes» Como de esto* 
lio lenin si piíera milicia la mayoría de los electores, ni de mis convecinos, creóme 
obligcdo á presentarlas la causa alegada para mi < sedusion. En vista de ella podrán 
jitzgar p,>r sí mismos imparcíalincnte dcl fundamento y dtl origen <V la taciiaqve 
me pu^o. V al calificarlos, mcgolcs tcngiii^ivrschte. que si en mis Apuntes ha- 
llasen el puro deseo de vindicar á los consiilucionnbs de i 6 ia y i 8 u 3 Je injustos 
cargos que se les hicieron, la persona que me pmj la tacita > había sido una de las 
que mas adictas se mostraron á la coustitiicion, y que cii tal conct^to z>Liuvo nitij 
elevados desiiuoa en los dos referidas éj»ocas coiuiitucioualcs. 
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^Íada cs tan común en Tas revoluciones poli'ticas como 
el que contra aquellos que estuvieron al (rente de los ven- 
cidos ó desgraciados en ellas, se fulminen de todas partes 
cargos contradictorios por cuanto hicieron á dejaron de 
hacer. La vanidad de los que en tales revoluciones na 
figuraron, ó no figuraron tanto como pvelendian, el mo- 
do vario con que cada cual suele ver las cosas , el de- 
sabrimiento de los infortunios, que aun entre los misinos- 
desgraciados lleva á acusar á otros de lo que uno pade- 
ce , y como que se consuela con esto , el talento que se 
supone acreditar la critica á mansalva , posterior al re- 
sultado de los acontecimientos, y cuando sin riesgo puede 
aventurarse que habría sido mejor lo que no llegó ni ha- 
de llegar ya á probarse en circunstancias idénticas, el in- 
teres de los que anhelan congraciarse con los vencedores; 
todo esto y la seguridad del poco aprecio que general- 
mente merece el que habla , no teniendo en su mano la 
fiierza , produce el natural efecto de que habiendo cada 
uno de acomodar á sus miras los cargos, vienen estos á- 
ser tan diferentes y opuestos entre sí como las ideas y 
el objeto de sus autores respectivos. Para los hombres ira- 
parciales y sensatos , estas diferencias y contradicciones 
mismas bastan ciertamente para dudar á lo menos, y no 
“dejar arrastrarse dcl torrente de vanas imputaciones sin 
análisis severa de ellas y de los hechos á que ellas se rc- 
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fieren. Pero entrcfanto los egoístas, los traficantes con'lot 
desastres ágenos y con las vicisitudes de todo género se 
prevalen para sus ruines proyectos de la facilidad con que 
entre el vulgo, mucho mas .numeroso siemj>re de lo que 
.de ordinario .se qree^ 

La colpa la parte oíTcnsa 

lii gfiiio comc.siiol 

En una época como la actual , en que tan llamada 
está la atención pública y .«I interes de Jas naciones jde 
Europa hacia el -estado de los pueblos de la América .del 
Sud , las Cortes españolas y los funcionarios principales 
en el sistema establecido por ellas, no podían menos de 
verse espuestos á sufrir Ja suerte de que se Ies culpase 
de haber emancipado y de no haber emancipado las co- 
Jonias -españolas. El año 182^ aseguraija al Parlamento "bri- 
tánico el lord Liverpool, que los gobiernos constitucionales 
de España habían sido mas obslinado.s que Jos absolutos 
en no reconocer la independencia de sus posesiones ul- 
tramarinas, cargo que tainUicn se les ba hecho por otras 
jiiuchas personas de dcjitro y fuera de España. Por cJ 
.contrario , una asquerosa tutba de escritor/.uelos venales 
•que nunca conocieron patria, y que siempre han sido ig- 
nominia del suelo en que .nacieron, se agoJ pa emededor del 
trono dei rey Fernando absoluto, para gritar que los -go- 
Jiicruos coostitucionaies de España fueron los que Je cman- 
ciparqn sus coionias del .contiiicotc americano, l eamos., 
]M]es, lo que en ci asunto nos dicen k>s becbqs notorios. 
.c«>nsignados «olemnemcjite de la manera mas auténtica en 
la menigria de todos. 

Preciso será antes bjar bien la cuestión. iVo es de pre- 
sumir que jamás baya habido nadie que -creyese, que el 
vasto continente de Ja América del .Sud babia de estar 
eteruamente dependiente de la España. La naturaleza que 
ba determinado el .tamaño de todos -sus seres físicos, lo ba 


[i] Punte, parad, raat. i7. «Xo p^nscU , jeflor, que yo llamo aquí Tulgo 
,ó la piclicv.a y IminiliU- ; que torio nq;i--l que no uLe, aunque teñor y -prín- 

A:ye, y (!e{>e ciitrar tu el itúmefo Uc >ulgo. » 
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^eterirünaiio también' á los coerpos morales que forman las 
naciones. Ninguna ha / subsistido mucho con las grandes 
conquistas que ensancharon . demasiado los límites de su 
estension. \ si de esta Tegla no nos presenta una sola es'- 
cepcion la historia.de todos los • siglos , aun refiriéndonos 
á aquellas naciones que pudieron ir agregando á su 'pri- 
mitivo territorio otros territorios adyacentes y contiguos, 
¿cómo era de creer que la España, cuya estension ape- 
nas llegaria á ser la 26 ." paite de ’la de sus colonias del 
continente americano dcl Sud (l)i,! hubiese de estar domi- 
nando perennemente á este, del cual i el Océano la separa 
portan inménsas distancias? ¡EL imaginarlo solo seria supo- 
ner que únicamente en favor de la España déjase de tener 
lugar el sabido acsioma, de que en el escesivo engrandeci- 
miento de las naciones va envuelto el germen de su diso- 
lución ; seria mayor ilusión que el 'persuadirse á qué sobre 
una pequeña y desproporcionada basa* hubiese de perma- 
necer siempre una torre clevadísima ,>quc en ningún tem- 
blor de tierra pudiera venirse abajo. Todavía hay que aña- 
'dir, que las grandes colonias remotas pueden acaso sos- 
tenerse mas tiempo, cuando las metrópolis adoptan el 
sistema que en la India, por ejemplo, ha adoptado la In- 
glaterra, que es el de dejarlas en su atraso originario para 
conservar en ellas la superioridad de la civilización eu- 
ropea. Mas cuando la España fué trasladando desde luego 


[ I ] Esta es l.T proptrcion que resulta entre las 16.000 leguas ciiatlratlns de 
□ 5 al gndo ó séaose las 8 8 oo millas p<*oj»riQcns cnadrndas de i5 al grado que 
España tiene 9 j Us üa9.7oo nne sitponinn tener sus poses ones en el continente 
americano. «Las pos-^síones espiñolns en rl nur’vo continente, dice Drouiii de Brr- 
cy , ocupan una estension de 79 grados de lalitnd austral y I>orea!. Este espacio 
^piala no solamente In longitud de totla Africa, sino qae escetle en muclio el ta*- 
maño dcl imp?rio roso que abrasa sobre i67 grados de longitud, 35 i/i de latitud 
bajo nn pándelo, cuyos pmltw no son la mít.'nl de los del cenador. El panto 
0 ias an.«tral del nuero coirtinente habitado por los españoles es el fuerte Maullin, 
terca del lagnreilio Csrelmapú sobre Ins costas de Chile, en frente de la estrt-* 
mi l.ad srlcnlrional de bis islas deChíloe. El p*into mas setentrional es la misión 
de 8 an Francisco sobre las costas de la nuev.i California, á 7 leguas al O de 
Sonta Crin. Li lengna española, por consiguiente, se halla espircida sobre utu 
ustension de mas de i.9oo legua» de largo, y los dominios del rey de España 
en América cieeden en estension á los vastos países que la Rusia ó la Gran Brutaña 
poseen en el Asta. » La Europa y ¡a América comparada , rom. i.> cap. r»> 
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■1 stis felonías todo lo que ella sabía , todas sus instituí 
ciones mismas ; cuando desde la conquista ha procurado 


S onerías al par de sí, sin reservarse otra ventaja sino la 
e su comercio marítimo en cambio del abono de la 


sangre americana en sus guerras, y en cambio de otros 
muchos privilegios que en contribuciones y protección disr 
pensaba á los indios , ¿ cómo cabria el pensar que así que 
el continente americano español se reputase siquiera al 
nivel de su metrópoli, ó en disposición de gobernarse á 
sí mismo según los principios de los estados cultos, con-* 
sintiese en proseguir sujeto á la España? 

Y si no cabe pensarlo, la cuestión verdadera se redu> 
eirá á investigar, si el alzamiento de las colonias españolas 
del continente americano procedió de estar ellas de suyo 
dispuestas ya para la emancipación, que el tiempo inde- 
fectiblemente había de traer, ó si ha habido hechos, y cua- 
les sean estos, que han precipitado la emancipación antea 
de lo que debiera esperarse. Que las colonias españolas 
del continente americano no estaban aun de suyo dispues- 
tas para la emancipación parece demostrarlo su situación 
actual; en la qne sucediéndose sin cesar unas á otras las 
revoluciones, ni han logrado consolidar gobiernos estables, 
ni dejado por consiguiente de bailarse siendo presa de la 
anarquía. Por lo menos , de lo que semejante situación 
parece no dejar duda es, de que las espresadas colonias 
no estaban dispuestas para constituirse en repúblicas. Y 
si lo contrario se hubiese verificado, ellas ofrecerían á 


nuestros ojos un fenómeno bien estraordinario en polí- 
tica, el solo que en su género se habría observado hasta 
ahora en el mundo, cual seria el de pueblos que ski pre- 
via oportuna preparación pasasen siíbitamente á regirse 
por instituciones democráticas. Si efectivamente saltamos 

f or cima de los cuentos y romances de los tiempos fa- 
ulosos en que está envuelto el origen de las repúblicas 
griegas y otras anteriores ó coetáneas, no rae parece que 
podrá citarse ejemplar de pueblo alguno, que de monar- 
^ quía haya pasado repentinamente á república, de cualquier 
clase que sea , sin previa preparación de instituciones mas 
ó menos liberales. Túvola Koma en su monarquía elec- 
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flVa j en sus costumbres rcpobiicanas de esUbleber tn 
tiempo de su monarquía las leyes, declarar la guerra y 
baccr la paz, nombrar magistrados y juzgar. Tuviéronla 
Jas repúblicas italianas y lombardas en los restos de ins- 
tituciones que conservaron de la república romana, aun 
después de la caida de esta. Túvola la Suiza , algunos de 
cuyos cantones se gobernaban republicanamente , aun an- 
tes del alzamiento que produjo la confederación. Túvola 
Ja Holanda en Ja revolución religiosa que precedió á su 
revolución civil. Tuviéronla mas que nadie los £. U. de 
América en el conjunto de circunstancias que en breve 
diremos , y que serán siempre un nuevo testimonio de 
que « es querer engañarse muy estrañamcnte el creer que 
ni las revoluciones, ni las cartas^ ni las determinaciones 
mas atrevidas y generosas puedan definitivamente nada en 
favor de los pueblos á menos de estar cimentadas y afir- 
madas sobre preparaciones eficaces (1).» La Francia mis- 
ma cuando quiso constituirse en república, para lo que no 
estaba de antemano preparada, puso en riesgo la repú- 
blica americana á que tanto habia contribuido, y que se 
vió espuesta á zozobrar por aquellas sociedades democrá- 
ticas, imitación de los clubs de jacobinos, y que cesaron 
al mismo tiempo que estos (2). 

Los hábitos manárquicos contraidos por las colonias 
españolas durante mas de tres siglos, la práctica ignoran- 
cia del mecanisuK) sutil de otra forma de gobierno, el 
estado de sus luces y costumbres, tan distante de la simpli- 
cidad primitiva como de los conocimientos refinados que 
llevan á los hombres al mando de la igualdad , el recuer- 
do mismo de los emperadores ó incas que se conservaba 
tan grabado entre los indios, parece que da márgen á 
creer , que quizás la independencia de las colonias españo- 
las dcl continente americano se habría realizado mejor, 
si en ellas se hubiese preferido el establecimiento de mo- 
narquías. ¿Mas cual era el momento de intentar dicho es- 


( I ) Aitnan, hittoria del jurado, caP' l4- 

(a) Ahrthaít, vida de H'aehipgtottt tom. 5, c<^. 8. 
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tablecimiento? He aquí el punto en que podrían tal vez no 
estar de acuerdo el verdadero cosmopolita, el especulador 
estrangcro, el patriota americano y el patriota español. 
Natural es que este último descara que la independencia 
del continente americano del Sud se retardase lo mas que 
fuese posible, al paso que aquellos otros desearían acele- 
rarla. Pero el momento habia de llegar precisamente, y 
nunca podia ya estar muy lejos, en que aun todo ilustra- 
do patriota español hubiera de convencerse de la necesi- 
dad de la separación de la metrópoli y sus colonias del 
continente americano, ó bien de la imposibilidad de evi- 
tarla; y entonces la mutua conveniencia habría dictado ios 
términos recíprocos de conservar relaciones útiles entre 
las partes que fueran de un mismo imperio, y que pa- 
sando á dividirse en estados diferentes, no por eso olvida- 
rían los vínculos fraternales que las habian unido primero^ 
Sí el momento de la separación era realmente ya llegada 
de suyo cuando la separación se ha egecutado, ningún 
cargo debe hacerse á los que en él manejaron los nego- 
cios públicos de España , porque en vano es resistir la 

3 ue es necesario ó imposible de evitar; si no era llegada 
e suyo y la. separación se ha precipitado en daño de la 
España, á quien convenia retardarla, y en daño de las- 
mismas colonias españolas del continente americano, á quie- 
nes convenia que su emancipación de la metrópoli fuese- 
organizando en ellas gobiernos monirquicos , análogos á 
sus luces y costumbres , la culpa de los males ocasionados 
en lo sucedido deberá esclusivamente recaer sobre los que 
á la tendencia natural de dichas colonias hacia su emanci- 
pación, añadieron un prematuro impulso para su movi- 
miento insurreccional con dirección democrática , y sobre 
los que fueron aumentando violencia á este impulso , ó no 
supieron contenerle. El eesámen de cuanto ha ocurrida 
en la materia nos guiará al descubrimiento de toda lo» 
pueda servimos para el juicio de ella. 
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CAPÍTULO L 

Hechos de los reinados de Carlos JII y de Carlos IF, con 
• que se fue' promoviendo' la revolución del continente ame-' 
ricano del Sud^ ' . . . - 


í\o será menester gran perspicacia y trabajo para el 
convencimiento r de que aun los meros aucsiiiadores ^e) 
movimiento insurreccional republicano de la América dcl 
Norte deben ser contados^ en el número de promovcdorpé 
del movimiento insurreccional republicano dé la Améii$:a 
del Sud. La América del Norte al intentar su revolución 
se encontraba ya en la virilidad política que la tenia prepa- 
rada para la independencia, y en sus propias instituciones 
y costumbres, y además en la especie de habitantes' que 
formaban su es^fusiva población, tenia también la. prepa- 
ración necesaria para constituirse en república. La tole- 
rancia religiosa que llevaron muchos de los fundadores de 
colonias en ellas, prófugos del fanatismo de su patria, el 
pleno dominio que ya por privilegios reales, ó ya por com- 
pras á los indígenas dcl pais adquirieron sobre él algunos- 
de dichos fundadores, la federación á que habian sido in- 
ducidas las colonias por su sistema representativo, el de- 
recho en que ellas se mantuvieron siempre de dictarse sus 
propias leyes , de imponerse tributos y sostener guerras de 
su peculiar ínteres, la ilustración general en una población 
que puede decirse toda europea, habiendo desaparecido de 
ella los indios, su despego del fausto corruptor y de las cos- 
tumbres góticas de la- corte de que dependían, y los débiles 
vínculos que por esta reunión de circunstancias ligaban con 
su metrópoli á la América del Norte, proporcionaban á este 
> • la facilidad de romperlos ventajosamente, y no menos la pro- 
, pojTcion^^ban 'su tránsito á gobierno republicano , con solo 
sustituir á la presidencia perpetua de los estados, que des- t 
de tan lejos ejercía el rey de la Gran Bretaña, el nombra-' 
aaieota temporal de ua presideate dentro de los estados 
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mismos (1). No necesitaban, por tanto, estos de promore- 
dores estrauos de la emancipación á que de suyo se encon- 
traban tan dispuestos; bastábales una ocasión que escitase 
su energía y sus recursos, y la ocasión la tuvieron en la 
Tiolacion de sus fueros á que se arrojó la metrópoli, cuan- 
do quiso someterlos sin su consentimiento á impuestos , y 
á impuestos gravosos y vejatorios. Mas á pesar de la pre- 
paración en que la América del Norte se hallaba para la 
Independencia , y á pesar de la energía v recursos á que 
apeló para conseguirla , el écsito de la lucha no parece 
que la habria sido favorable, si dentro y fuera de la In-> 
glaterra no se le hubiese prestado tanto aucsilio. La opo- 
sición que dentro de la Inglaterra se hizo á los ministros 
que sostenían la guerra , solamente quizás porque otros 
hombres deseaban ocupar sus puestos (2) , aunque fue la 


(i) «Lai instiiacionct recibí Jat cíe Injl.ntrrra estallan aJinirablcniente cal- 
«nladiX para pi'pirar el camino á una templada y moderarla república. ... Así 
m la iutlcpenrlencia no bubo mas que hacer al|piiias inodtbcaciones y Tariaciotiei 
en ciertos hábitos anteriores, guardando tos mismos cardinales principios de go- 
Lierno que se li.all.iban rstsblrridos. » Marshatl, allí, tnm. 2 , cap. 6. 

,'' 2 ) Junius, caria, i. Sabido es que as! que el lord Chattam creyó bien agar- 
rado él poder en sus manos, fuá onn de loa mayores opositores á la independencia 
de los Estallos üni.los, á los que aun después de tu iiidepeuJeori.i trató de sroirer 
i la unión con su metrópoli por medio ile aquel doble plan que ,il efecto con- 
•ertó con su ruñado el lord Temple, y que tan conforme era al deseo de Jorge 
111, de no soltar enlernmeate tino oon su corona jr su vida la soberanía de la 
América. ~ l^ida de Franklin, cap. ii. - Sabirlo es que él fue quien proclamó 
eti TOS en cuidlo, que los colonos del norte de América no tenían derecho para 
manufacturar ni un clavo de herradura. - Brian Edevards , historia civil y 
comercial de las colonias inglesas de las Indias occidentales, tom. 2 , lib. 6. 
cap. 5 . - Y sabido rs que tu hijo burlando luego tnnt. 1 t esperanzas liber.ilet rnmn 
hab ia hecho formar, lo que ron su em|<eno de sostener la guerra contra la Fran- 
ein procuró mayormente, fué eontenrar en «1 interea del influjo aristocrático el 
niismo poder que se le esrapalwi de entre las minos. Tal fné el motivo de su 
célebre pi overbio, paz á la América y guerra d la Europa. En sustancia equi- 
volia á decir, apliquemos todos nuestros esfuertoi ain distracción alguna á sofocar 
inoaed latamente en Europa los principios dcmoriáticos, perjudiciales á la aiisto- 
cracia inglesa, que por ahora poilcmot dejar correr sin tan grave riesgo en America. 
Tal era el hombre que nunca quiso transigir con ¡os principios políticos de la- 
MTitlacion francesa , que no eran austancialmente otros sino loa de la rcvolueisKi 
ríe Améric.i; y til debió ser el modo eon que concilúó ia idea, á que no quiso 
ó no osó renunciar, de que los intereses generales de Europa residían en et 
Ínteres particular de la Inglaterra, esto es, de la aristocracia inglesa. Hi-eren, 
que en tu historio moderna nos pinta el carácter de Pitt, no deduce las mismas 
cunsecaeiicins que yo; pero ellas se derivan naturalmente de las refltrtionet in- 
oofHcataUei de la citada revista britiiHca de junio da i83i. * 
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r sicion ñas ínp(^ulár que acaso jamás se habrá visto 
(1), al cabo paralizó al gobierno Ingles para no esfor- 
sar, ni continuar las hostilidades. Pero sobre todo, lo que 
decidió la independencia republicana de la América del 
Norte, fué la ayuda que le sunúiiistraron la Francia y U 
España (2). 

¿Y podrá nadie concebir la razón que asistiese al go> 
bierno español para proteger la independencia republicana 
de la América del Norte? Ideas ülantrópicas con respecto 
á la América del Sud, aun cuando tuviesen márgien en el 
negocio, no podia ser, porque si lo hubiesen sido, nadie 
le impedia realizarlas^ y en vez de realizarlas, mostró de 
allí á poco la mayor oposición á ellas. He dicho aun cuan- 
do tuviesen margen en el negocio , no solo por lo que ya 
dejo espuesto en órden á la falta de preparación de la 
América del Sud para gobiernos republicanos , sino por- 
que aun entonces podria sex un problema para los verda- 
deros filántropos, si coovenia ó no que la América del Sud 
permaneciese todavía unida á La España. Los verdaderos 
filántropos en lugar de eshalarse en declamaciones pueri- 
les contra el derecho de la España á la ocupación de $u« 
dominios ultramarinos, se emplearían mas útilmente en la 
averiguación de las positivas ventajas ó desventajas de estar 
ocupación por el tiempo que fuese mas conveniente á los 
hombres en general. £i derecho de la España sobre sus do- 


[ t ] Lord'ñutel, entaro tntrt la kitttria del gobierno y di ta eorutitU" 
«ioM de tnglaurra desde EnrUjue y II hasta nuestros días. 

[a] HncijiidoK un é imp rcial hislnri.idnr ile Ih giinrra «inericana 

carao <1< todai lii circunitanci.it que fiirrircrirron la independencia de Ina Ettadoa 
Cnidoti dice: «ti ie quiere urerij'uni- por qué i-nzon fueron rciice<Iom loa amc- 
tieanoa , J como no Ies fué entonces ó después fntnl In {puerro , te encontraré que 
esto lia aucedi.Io, porque en rez de h.iber tenido por rivales ¿ enemigas las olna 
nacionei: los tuvieiuo al contruri) por favorecedoras ó amigas, y ann por aliadas.* 
Cdrlns Bota, libr. i4- 

Eu 1.1 carta que Washington escribió al Congreso en ngottnde i776, lamen» 
táiidute del abandono en que te hallaba el ejército, al que, .-iií como también i !«: 
autoridad civil, pirecia temerse mal que al cnenirgo, necia: «la generosidad da 
Duettros aliados tiene ciertamente drreeho i tmln nuratm gratitud ; pero el dejar 
«nterrifneote la obra en manos de ellos no cotrrapnnde al honor de la América,. 
ai al ieterea de la causa eonun.* Martkmll, historia de la oída de ff'ashingtoiv 
Utn. 4, cstf- 7. 
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minios ultrafHannos siempre fuá ni mas ni menos el mk«Hi 
que el del mejor de los conquistadores en los puebiios de 

3 ue se apoderaron; la posesión en lo interior^ y>les' trata-r 
os en lo esteriorson los iítulos que siéinprt' lian legitima* 
do las adquisiciones (1 ). La mayor ó menor distancia de uboI 

f iaises á otros no puede aumentar ni disminuir la justicia de 
a adquisición, y si no la aumenta ó disminuye, con igual 
razón podrá declamarse contra el derecho de España so- 
bre sus dominios ultramarinos, que contra todas las agrega- 
ciones de los peqocííos anteriores estados que hoy forman 
las naciones dc'nuestro continente; las cuales si hubieran 
de desmembrarse segun 'todas las que antes fueron partes 
independientes, nos volverian á los siglos del feudalismo, 
ó aleaos en que estuvo la Europa hasta el siglo XV. Y si 
la conveniencia pública de' todos los nvismos infinitos pe- 
queños estados que anteriormente se hallaban separados é 
independientes , y boy forman pocas y grandes naciones, 
ecsije que ellas se mantengan cual se hallan hoy, este será 
también precisamente el punto de vista, en realidad filosó- 
fico, en que deberá considerarse, si la conveniencia recí- 
proca de la América del-Sud y de su metrópoli requeria 
que aun subsistiesen unidas , 'cuando aquella ha pugnado 
por declararse independiente. Señalo esta época, porque 
refiriéndonos al tiempo del descubrimiento de la América, 
á los tres siglos que le siguieron, ¿quien podrá negar que 
!a España ganando á la América para la civilización, y 
para la industria y aumento de la población europea 
abundantes minas de metales preciosos y el comercio de 
frutos coloniales, hizo al mundo todo un servicio importan* 


l 


[i] «El título can que vivías pucnclas tienen nliom territorios colnninles 
ie pcivecc mucho ni que hnn lenMo totlis Tas naciones p'.rn p >seer sus dominios en 
toífos tíompis y plintos *lt*l gioho; eí dcrechd dcl mas Imrtt'y mrts astuto, cjereido 
solire af|U(dIos que no han pvlido resistirlo A eradiiJo» y consentido por olrof 
nuc no se Inn .nivevido h oponerse , ó Irpi piitíripido de! despojo. Esta rstcfision 
de pulci* nos choc-n como fundada en cstraotdínai iíi vloltjicra ó itija^itcia, única' 
mente parque lin tenido algunos años después de! período m que las nrmdrtf 

pitiias ac:iUnl>ati de estaldcccrse por los mismos medios, y par que las reglas que 
par aquel tieiup) comcntiban á determinar los mutuos derechos de los hombres 
ina fueron inmediataifienti^ estendijas á mas remotts escenas de sus empresas » 
Broit^ht/ij «ce. I-, ectámen cU la /foiicica colonial. 
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ii'simo , un servicio que jamas ha conocido ni conocerá 
igual en ningún género de conquistas ni conquistadores? (1) 
L .1 importancia de este servicio, que al mundo todo hizo 
Ja España, mediriase muy estrechamente por los solos ba- 
lances de caja de los negociantes. Ventajas de órden mas 
elevado produjo á las ciencias y á la libertad, que son las 
fuentes verdaderas de toda prosperidad. El descubrimiento 
del hemisferio occidental acabó de abrir el gran libro de 
1 ) naturaleza, en que tan útilmente después leveron Ga- 
lilcy, Newton, Linneo, Jorge Juan, Fourcroy ^ Lavoissier. 
Desde entonces también las riquezas industriales del co- 
mercio y de la navegación, y el espíritu y conocimientos 
que á la par de ellas caminan, fueron multiplicando los 
medios victoriosos de ahogar el feudalismo y uc establecer 
legítimos gobiernos representativos. 

Prescindiendo, empero, de estas reflecsiones, que tanto 
podviao cstenderse si no me desviasen de mi principal ob- 
jeto , delx) únicamente contraerme ahora á la serie de los 
hechos que han venido á producir el alzamiento del con- 
tinente de la América del Sud en el tiempo que se ha veri- 
ficado. Yo soy el primero, que como hombre libre me con- 
gratulo por la independencia de los Estados Unidos del 
Xorte de América, y congratulo en este sentido á cuantos 
tuvieron parte en el feliz écsito de una lucha, que terminó 
por el establecimiento de una rcpiiblica, donde viven tan- 
tos hombres libres del país, y donde encuentran y cncon- 
trarán .asilo tantos otros hombres libres de iodos los paises 
cti que la libertad se halle proscripta. Lo mismo me habria 
congratulado de que en la America del Sud se hubiese te- 


( I ] controvertirá qo’ la Eurcpt cl<*hc al flrseuhrlmlrnto de la Amé- 

rica l-u mejoi.14 siempre crt'rient-i de su ncriciiUura, dr su iiidu.strln, de sii co* 
nierciü y de sus artes; que ella le dclis, so.^rc todo, el desarrollu tic sus conoci- 
mientos, que ilustrando lo» espiiitus.hun rorrrgido tantos ababos y dísip do Untos 
erróte» funestos, que sin coloni>» no habría prospeiidntl desde Cádir hasta Arcán-^ 
iii en Ii« ciudades y aldeas, ni en l.is oiillas dcl mar, lui romo tnnipoeo 
»n lo interior de los campos, snpiisto pie el Lien ni ir de Im europeos, fuertrs, 
débiles, ricos ó (lolires , ora ealliten las letras, las ciencias ó I ‘S attes, ora sean 
SUCIOS jornaleuis , se baila sulior.linado a la suerte de las cnlonias del nnevo 
niflUilo. Ü¡ ouin Je Bertj , la Eurvpaj la Anterica campnrodjs, tom. a, lih- J- 
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nido igual resultado , si bien como español habría procu- 
rado enlazarlo con la prosperidad de mi adorada patria. 
Mas cuando el gobierno español, ó por efecto de su amor 
al poder absoluto (1), ó por convicción de que la América 
del Sud no estaba aun dispuesta para la independencia, ó 

f >or que creyese que esta á la sazón era incompatible con 
os intereses de la España, no queria la emancipación de 
sus colonias del continente americano, ¿cómo contribuvá á 
que pegado á ellas se estableciese un estado independiente 

Í republicano?, ¿cómo pudo dejar de prever que este ha- 
ia de estar constantemente incitando con su ejemplo y con 
sus manejos y socorros á que le imitasen las demás colo- 
nias del mismo continente? Nada estendió tanto las ideas, 
el ansia y el prurito de república en Francia , como el 
completo triunfo de la América dtfl Norte; nada hizo creer 
tanto como el , que fuese realizable en la práctica lo que 
antes se reputaba únicamente teorías y entretenimientos de 
fantásticas quimeras de los literatos franceses; nada, en iin, 
inclinó tanto la Francia (2) á la revolución como la revolu- 


(\ ) Cnvlo ‘1 III fciííffíi con rigítlrT. Ta ohrííi' ncia mns prinn j mas nV-solota 
k 8n Toluntnü. Cnre, ta Kxpaiia kajn los reyes de la casa de Borlton, trofinrriorr 
francesa de Muriely tom 5, cap. j* 8o del or/g'na/ infles. « El dcspritlsmo 
ininistciial m.cíó tnmbicn ni su rrínndo»» añatle Áfuriel en su primer capitulo 
adicional t tom. 6 « Iy« príncip/‘S tic la cos í de Borl»on en F.iípnfl:i. dice tndaiía 
ademas el mismo Muriely en su cap. 4 adicional^ incluso Curios 111 , nunca se 
mostraron dispuestos á gustar de la pirticip*n ion de Ir.s Córtrs en los negocios 
púliltros *. y procumron fuertemente coiuervar su p'Kltr absoluto en lu mnjor 
estension . » 

( 2 ) Cuando en i79o Tippoo>Sacb pidió secretamente 6>ooo bombrt^ á la Fran- 
cia » ron los que se prnuiftia cebar de la India á los ingleses, Luis XVI, aunque 
la espedicion que se pi'cparaba contra Argrl y los «>conos que se envi.aban a Sio. 
Domingo pro{>oit:ioDaban los medios de hacerlo con disimulo , se negó á la pix)*> 
puesta diciendo: «esto se jnrcceria mucho al negocio de la América, del cual niinra 
me acuerdo sin pesar. En aquellos tiempos abusaion un poco de mi juYcntud, y 
boT sufrimos la pena. Ln lección es muy l•ccía para olvidada. »- - Jl/o- 
levitle , Memorias particulares para servir á la historia del Jin del reinado dé 
Luis Xyi^ cap. II. 

Matouet. en sus Memorias sobre colonias^ nos espliró el abuso á que en este 
punto aludia Luis XVI, diciendo que el monarca había sido c1 único, que en el 
Consejo fue de dictamen contrario á los aucsilios y guarní de América, prro que 
cedió ¿ In^opinion de sus ministros. «La letna nunca ocultó su rep:igii.aocia á 
ía guerra de América, porque no comprendía como pudiera aconsejarse á un so- 
berano que buscase el abatimiento de Inglaterra, atacando la autoridad sob<mns, 
jr ayudando á un pueblo á darse uua consiituciou republicana . » Memorias sobra 
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cion (le la America del Norte. Esta es una verdad recono- 
cida y confes.ada por todos los buenos historiadores de la 
revolución francesa (I), y (]uc aun sin ellos no podemos me- 
nos de saber cuantos hemos vivido en su tiempo. Y si esta 
verdad pudo no ser pronosticada por el desgraciado Luis 
X\ [ , porque juzgase que e! teatro de la revolución ameri- 
cana estaba muy distante de la Francia « ¿cómo las con- 
secuencias de una revolución republicana en el nuevo mun- 
do trans-atlántico no ocurrieron, ni fueron adivinadas por 
Cirios III, que veia las colonias españolas confinantes con 
el mismo teatro de aquella revolución? ¿Cómo pudo ocul- 
tarse á Carlos III que el mismo espiritu que prevaleciera 
en el norte de un continente tan lejano de su autoridad, 
cundirla rápidamente al sud del mismo continente, con 
tanta mayor facilidad , cuanto mayor debia ser al efecto la 
combinación, así del nuevo estado que adquiriese una con- 
sistencia política, como de la metrópoli á quien se bacía 
la guerra para despojarla de sus colonias? (2). ¿Cómo si- 


la vida de la reina María Antonia , escritas por su eamarcr.i tnavor Mme- de 
Canifutn, cap, i3. es nhora át\ cnso nruilinr las diÍBrtntts r*'suUas qii(> á la 
Frauda y á la Esptñi pulo baher luido el socono dado á T»pprto*^eh 
pecio ni que se díó á América del ^oflC| en cuya guerra TippooSael) fue alia- 
do df la Fmncia y de In Espiña» 

[ I ] Puede leert? bien psprrstd.i en 1n sucinta rornpitulrclon qim de Ins ratisM 
de U resolución frincesa so buce ni piiucipio de l;:S Mi-iroiÍns> que se piibticrron 
eon "l nombre de Foucbc. Todavía aun dtspnrs dr los prártícos desfHj;:inos de la 
revolución francesa, el vizconde de Cbote.mbriaud ha cicido, que por el eslible- 
cimiento «le rcpúldicas en Aniértca corren riesgo las nntlgui s nionainiiu's de Eu- 
según puede verse eii la nota que á favoi' de los griegos escribió eti lAsS. 

[q] aTres ramas principales , dice Lallrment en su historia de Colombia » 
prepararon la emancipicion «le las col<nií <s espinólas: 1) política de InglóUTniy 
que consliuti-meirU quiso derribar la dominación española en el nuevo mundo, la 
illL ipp '^ndriicia de loi EsfoIiM Uiddoi qun hizo pensar á los aniciimnos dri Sud 
en tenrr una dignidad narimnl, > en llii la revolución francesa que ilustró ol 
unívers<t-v I)c lo que la m alucinn dr los Estados Unidos iiifluvó en la de Francia 
sa liemos dicho algo- Lo que los iiielescs lian ínQuido en la cmancipnrion de la 
Ainéiica del Sud lo dicen, además de otros muchos hechos públicos desde luego, 
ó roiiocidos va, los infinitos irg'eses que ora abierta, ora solapadamente han es- 
tado peleamfo en favor de ella por mar s tierra, inministrándole totla especie de 
aucsilios. «Si pasamos en revista, dice olio csaritor fi anees, t t l-s l-s colonias (pu; 
se han desgajado de la Espina, hallaremos siempre los ingleses á la cabeza de 
yodos las iusurieeciones.» La Europa j sus colonias en i8i9, por ti conde de 
B..,. tom- I , cap. 8. 
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quiera C.írlos Itl no escuchó y tembló al aviso que ya de 
antemano algunas de sus propias colonias le estaban dando 
de su deseo de emanciparse, bien á las claras mostrado por 
la resistencia que oponian á obedecer á la metrópoli en 
materia de impuestos, que precisamente fué por donde co- 
menzó la revolución de la America del Norte? (1 ). Cáe- 
los III, tan vengativo como supersticioso, tan débil como 
obstinado, tan tímido como despótico; Carlos III, cuya 
conducta ofrece tantas contradicciones espantosas, tantas 
singularidades ridiculas (2); Cáelos III, á quien compara- 
ciones y el natural progreso de las luces en su tiempo le 
han grangeado una fama algo semejante en ciertas cosas á 
la de Augusto , León X y Luis XIV, y de la cual acaso na 
vendria mal el decir que 


( 1 ) Eitf' (IfsrA de eninnrrpArie estuvo manifestándose siempre mas p*trtícu1af 
mente en oí Perú desde Tas d¡si*iis¡onrs de sus conquist ulores. Ercilln con su p i > 
nía ha hecho fimosa T<i re1>rN'on de los nirtuennos en el siglo XV L A principios del 
XVII hulK) también en eT Potosí el nisimientn de Alonso llvifícx proclamando 
Hbertnd. El de los cliiinchus» en fue im serio, que «ilniinó ínHiilto al virejr 

del perú, y te hiro temer que conf giaso á, la pmvincih de Torma^ de la cual en 
efecto se pasaron mnrh.'^s Limílins á los chunclios, <|ue quedaron desde entonces 
substraídos de In ol»edit‘nen ni gobierno español. Ilabícm dichos indios en las mon- 
tañas de Irvs Andes, cniiíinnntrs por el E. ron Tnrma y Jaujn. Pero sobre todo, 
en el año de i7r»5 «las stiidevacioncs de lus piovineir s de ISIéjíro y Quilo, > en 
la isin de Cuba, de resultas de los ntip¥r's planes de rentas del tiempo de Ense- 
nada, fueron de naturalcZ! tan grave, romo que Ins autoridades españolas se vieron 
echadas y maltratadas en Méjico y Quito, y en h> isla de Cuín fue destruida U 
factoría de tabacos del rey.» TraduC’ citada de Cnxe , tom- 4 » cap^ fi3. 

( a) Su etccsivo amor á la caía pudiera contarse en este número, romo los es- 
tremos de su superstición, el empeño de repetir siempre en un mismo sitio > dta 
y hora lo que una vex habia heclio, la manía de conserv r t^nla la vida en sus bol- 
sillos los pigiieres de su infancia, etc. | si las gr.ivcs pen >s con que castigaba á los 
que violaban el sagrado de sus bosques^ no hubiesen convertido en él la diversión 
de la cata en un virio desordenado, al que se s.iciificaban grandes sumas, y donde 
se acreditaba crueldad de corazón. Seis belloLis tomadas en cierta ocasión |ior un 
infeliz, le costaron seis años de presidio, esto es, a año por bellota, según con 
givn sangre fria lo dccntó Cárh^ III.. Cumplida la condena volvió á su cata el 
que la liar >ia siifridO) y ardiendo en deseos de venganza asesinó al guarda que habia 
sido su delator, en consecuencia de lo cual fué luego ahorcado. De manera que 
la atroz sevicia del castigo del robo de seis bellotas trajo la muerte de dos hom- 
bres* la desolación de dos familias, y dos procesos criminales, fútase el cap- i* 
adicional de Muriel en la citada tradur- de Coxe , tom- 6. He »quí el rey que 
contiimameiite tenia su confesor al lado p;rra que le dirigiese su conciencia politice 
^ privada^ 
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CVst fOltvent du haft*)nl que nuil l'opiuion 
£t c\st l'opiuiun qui Hiit toujours l:i vogue [i], 

pudo poner al lado de sus funestísinias espcdiciones de 
Argel y Gihraltar el desacierto del aucsilio dado con sus 
escuadras á la revolución de la América del Norte, su- 
puesto que tan repugnante 1- era la emancipación de la 
América del Sud. Un personal resentimiento de los ingieses, 
y una ciega afición á sus parientes Je lucieron abandonar 
el prudente sistema de independencia política , que liabia 
abrazado su hermano Fernando VI, y fueron causa de aquel 
célebre pacto de familia, origen del grave error espresado 
y de otros muchos fatales, que trascendieron á lo sucesivo 
en harto detrimento de la acuitada España (2). 

Los hombres previsores é ilustrados de la nación co- 
nocieron desde luego las necesarias resultas que sobre la 
América del Sud habia de tener la emancipación de la del 
Norte. Entre ellos se distinguió muy particularmente el 
conde de .\randa, que apenas vuelto de Francia de firmar, 
ea 1783, como plenipotenciario español, el tratado de paz 


(O Fontaine ^ fah. i5, lib. 7. 

f Q ^ Cunndo cii i74 i ia Ihpliilei ra quiso olOigar ni rpv de ííjípole* á la nru- 
traUdad en la guerra de itilia, cí Je la cc tndrn ínclf-st que l‘ué á intimar 

3 ue á no tener rtecto dicha neutralidad , la enpiud de aquel reino «< ría horab: 
enda, riendo que los ministros tnlahan de eludir la contestación permlorín, s;ir6 
el reloj t y dijo que la rrsptiest i hahia de dársele en el término de una hora. Car- 
los III cootervó toda su vi la la memoria de esta humiliarion . que no dejtS de in- 
fluir en su política cuando llegó á ser rey de España. Iruduc. citada de Coxe , 

/OI». 4 * 

Como miembro de la casa de Borhoii, Carlos ITl tuvo una inclinación no 
meiKxs fuerte que natural hácíi la Francia.*.. En efecto, st se rserptuan los últi* 
snos años de su reinado, !•' s operaciones principiles de su gobierno liieitm dirigi- 
das mas bien par miras y princip os de la política estmngrm, que por los intereses 
reales de la nación que él rnand<ba. Ib tom. 5. cap. 79. 

La gr >n tnns'cion del rrin ido de Carlos III, en que este monarca oyó antes 
sus afecciones ó resentimientos personales que los consejos de la sabiduría, fue el 
parto de familín, firmado el i5 de agosto de i76i. De él decía Grimaldi, que 
podría muy bien s«t un negocio de cor son de parte de los reyes de Esp ña y de 
Fr''ncia, pero q»i« verdaderamente no par eso d*'j.ilja menos de ser un loso irnditlo 
ai ministerio español por el duque de Choiseul, á fin de que almiidonase la neutra- 
lidad que habia sido el blanco del gobierno pruccclente, y piri envolv ido en las 
cuesiioaes entra Friocía é Inglaterra* Murieít cap. 3 adiciond de dicha traduc^ 
toen* 3* 
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entre Espaíía, Francia é Inglaterra, por el cual se sancionó 
la independencia de los Estados Unidos de América , no 
pudo menos de elevar á Carlos III una esposicion que hará 
eterno honor á su talento, á su saber y patriotismo. «Aca- 
bo de firmar, dijo en ella, entre otras reflecsiones, á cual 
mas esactas y profundas, en virtud de los poderes y ór- 
denes que V. M. se dignó darme , el tratado de paz con la 
Inglaterra. Esta negociación, que según los honrosos testi- 
monios que de palabra y por escrito se ha servido V. M. 
darme, debo creer haber sido concluida conforme á las 
reales intenciones, ha dejado sin embargo en mi alma una 
impresión dolorosa , que me creo obligado á manifestar 
á V. M. La independencia de las colonias inglesas aca- 
ba de ser reconocida , y esto pai'a mí es un motivo de te- 
mor y de pesar Esta república federal ha nacido pig- 

mea, por decirlo así, y ha necesitado el apoyo y la fuerza 
de dos Estados tan poderosos como la España y la Francia 
para lograr su independencia. Tiempo vendrá en que lle- 
gará á ser gigante, y aun coloso muy temible en aquellas 
vastas regiones. Entonces ella olvidará los beneficios que 
recibió de ambas potencias, y no pensará sino en engran- 
decerse..., Su primer paso será apoderarse de las Floridas 

para dominar el golfo de Méjico Estos temores son. 

Señor, demasiados fundados, y habrán de realizarse den- 
tro de pocos años , si antes no ocurriesen otros trastor- 
nos mas funestos en nuestras Ainéricas Una sabia polí- 

tica nos aconseja precavernos de los males que araena- 
ían..., Y después de haber considerado este importante 
negocio con toda la atención de que soy capaz, y según 
lás reflecsiones que me han suministrado los conocimientos 
militares y políticos que he podido adquirir en mi larga 
carrera, pienso que para evitar los males de que estamos 
amenazados no nos queda otro remedio que el que voy á te- 
jicr el honor de esponcr á V. M. Debe V. M. desprenderse 
de todas sus posesiones del continente americano , conser- 
vando solamente las islas de Cuh.i y Puerto Rico en Ja par- 
te sctcntrional , y alguna otra que pueda convenir en ia 
meridional, con el objeto de que nos sirv.-m como de esca- 
las ó factorías para el comercio español. A fin de ejecutar 
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este grande pensamiento de una manera que convenga i 
la España, deberán colocarse tres Infantes en América; 
uno de rey de Méjico, otro del Perú y el tercero de Cos- 
ta-firme. V. M. tomará el titulo de emperador.» Sigue el 
modo con que deberian enlazarse las tres nuevas monar- 
quías con la España, y las ventajas que esta deberla sacar 
de ellas en recompensa de la independencia que las con- 
cedia (1). Carlos III empezó á sentir el daño que babia 
hecho cuando ya no tenia remedio; y cscusándose primero 
á reconocer la nueva república, y reconociéndola al cabo 
por medio del ministro americano en Madrid , se consola- 
ba buenamente diciendo que él nunca liabia hecho directa- 
mente tratados con los Estados Unidos de América (2). 

Triste consuelo debiera serle este, cuando aun antes de 
firmar el referido tratado de paz veia ya ardiendo el fue- 
go de la insurrección en Ins colonias españolas del conti- 
nente americano. Aun sin hablar dcl que pronto pudo es- 
tinguirse el año 1781 en la ciudad dcl Socorro, provincia 
dé Quito, el que desde Oruro se encendió en el mismo 
año de 1781 , esto es, á los dos años de la famosa converr- 
cion de Aranjuez , en gran parte del Perú con esplosionés 
en las distantes provincias de la Nueva Granada y Méjico, 
fué tan considerable, según Coxe, como que Tupac-Amaro 
llegó á reunir bajo sus órdenes hasta GO.OOO hombres, dé- 
los cuales 20.000 estaban armados á la europea, con cuyo 
motivo añade el mismo autor, qpie «si la Inglaterra hubiese- 
imitado esta vez la conducta de la España hacia la Ingla- 
terra , se habria asegurado otro imperio á los Estados in- 
dependierrtes en el nuevo mundo (3). » En buen hora que- 


f i1 EsM npoiicion hn sido publicad» por Muricl en dicho cnp. 3 adicionat. 

i| Obra citada de Coxe , Iraduc- de Muriel ,lom- 5, ca¡>. aC. 

(3] Ib. En una nota que Muriel pone al fin de dirlio capitulo, refiriéndose á 
notieiai del liaron de Humiroldt y á otras que Iinliinn sido comunicadas al peneral' 
Goycneciir, aunque se niepa qiic entre las tropas de TupaoAmnro hubiese alguna* 
armadas perfcctimente á la eoropea, no puede menos de confesarse que el número 
de'rebeHes era tan gmnde, que si el general espitinl don José del Valle bubieso 
perdido la batalla que dió en la provincia de Tinta, las consccurncins habrían sido 
funestas, no tolo respecto á lo* intereses de la metrópoli, sino rerosiniilmente tam- 
bién respecto á todos los blancos establecidos en las faldas de la Cordillera y en 
loa. lugaic» vecinos. 
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la insurrección del Perú no tuviese, si se quiere, la ten- 
dencia repuljlicana de la de los estados unidos del Norte, 
no obstante que es difícil augurar en lo que hahria venido 
á parar, y en buen lima tanibicn que en una y otra no se 
procediese de acuerdo. Pero ¿quien podrá dudar que aun 
cuando para la insurrección de Tupac -Amaro en nada sir- 
viese de estimulo, lo que no es fácil tampoco de creer, 
la del ¡Norte de América, se aprovechó á lo menos la oca- 
sión que para la independencia del Perú daba el empico 
de Us fuerzas del gobierno español en sostener la insur- 
rección de la América del ¡Norte? AI cabo la fuerza militar 
española logró sufocar entonces la insurrección de Tupac- 
Ainaro, y con atroces castigos vinieron á pagar los com- 
plicados en ella, así como en tantas otras conspiraciones 
ultramarinas bao pagado otros, la culpa «de aquel gobier- 
no español que debia considerar como su propia obra to- 
das las tentativas de rebelión, pues que habiendo por su 

f iarte favorecido la revolución xlc las colonias inglesas, ha- 
lia en cierta manera abdicado por sí mismo su domina- 
ción en América (1). 

Si ya durante la guerra de la independencia del Norte 
de América el gobierno español tuvo serios motivos de alar- 
ma sobre la tranquilidad de las colonias españolas, por que 
sublevaciones en varias partes de Méjico y del Perú le lia- 
cian ver que babia sido impolítico el mezclarse en los dis- 
turbios ocurridos en las colonias de otras naciones (2); des- 
pués de ella fueron ya en breve frecuentes los avisos de los 
vireyes del Perú, de Santa Fé y <le la Nueva España sobre 
los gérmenes de libertad que iban fermentando en las ca- 
bezas de los habitantes de sus vircinatos. Algo roas ade- 
lante hubo ya que desbaratar conspiraciones formadas por 
los españoles americanos, á quienes el amor de la indepen- 
dencia, las doctrinas de la revolución francesa y sugestiones 
estraugeras provocaban á designios liosti les (3).» I si de la 
insurrección de Tupac-Amaro, durante la guerra en favor 


i' I ) Muriel, cap. 3 adicional. 

(a) Ti-nduc. citada de Coxe , tom. 5, cap. a6. 
(3j Muriel, cap. 3 adicional. 
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de la de los Estados Unidos de ta América del Norte, fta 
querido disputarse el que tuviera ó no tendencia democrá*- 
tica , no puede caber la misraa disputa acerca de los de- 
signios hostiles de varios puntos de la America del Sud 
posteriores á dicha guerra, porque todos notoriamente han 
tenido la tendencia republicana en que han sufrido tan- 
tas calamidades. Y si esta tendencia republicana , en que 
se supone haber influido las doctrinas de la revolución 
francesa, no se imprimió á la Francia misma sino, en 
mucha parte á lo menos, como consecuencia del estable- 
cimiento de una república en la América del Norte, 
¿quien bajo todos conceptos sino « la administración es- 
pañola fué la que escitó por si misma sus vastas posesio- 
ses del continente americano á la independencia, haciéndo- 
las sufrir los horrores de una guerra devastadora? ( 1 ). • 
¿No se habria siquiera evitado esto último, ya que el im- 
pulso para la independencia estaba dado tan fuertemente, 
BO se babria siquiera contenido el movimiento republicano 
y promovido el establecimiento de monarquías en el nue- 
vo mundo, no se habria también conciliado la emancipa- 
ción de la América del Sud con los intereses de la metrópo- 
li, si ya en el caso en que la España y sus colonias se baila- 
ban, se hubiese adoptado el proyecto del conde de Aranda 
ú otro que sustancialmentc se le pareciese? ¿Y cuyo será 
el cargo de haber á un mismo tiempo dado el prematuit» 
impulso á la emancipación de la América del Sud, e im- 
pulso hácia una democracia para la que no estaba prepa- 
rada, y de no haber aprovechado el instante que acaso era 
favorable para constituirla en monarquías , ya que era 
visto que después de la independencia de la América dcl 
Norte no podia menos la América del Sud de dejar muy 
pronto de ser colonia dependiente ? 

Muerto Carlos III, su segundo hijo Cirios IV, á quien 
el padre antes de salir de Ñapóles había declarado la su- 
cesión al trono de España, por que su hijo mayor don Fe- 
lipe era totalmente imbécil, en nada pensó menos que en 


(i] Muritl, en «/ lui’ar citado. 
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algunos de los convenientes arreglos que el critico oslaJo 
de la América dcl Sud ecsijia por instantes. Combatiendo la 
revolución francesa creyó que todo lo compondría en Amé- 
rica y en Europa. Ninguna cosa podía discurrirse mas im- 

Í mlitica ni mas contraria á los intereses de la España que 
a guerra con Francia. £1 ilustre conde de Aranda se atre- 
vió á manifestarlo á Cirios IV, antes y después de comen- 
zada la guerra, con la misma entereza que había mostrado 
con Cirios III relativamente i los negocios de América. Por 
premio de su celo y de la suma discreción de sus consejos 
no recogió sino los insultos de un lampiño diplomitico» 

a uc por merced de la reina María Luisa acababa de pasar 
el manejo de las riendas de un caballo, al manejo de las 
riendas del Estado. Cirios IV, i quien agraviaban mas 
que al mismo conde de Aranda ios insultos que en su pre- 
sencia hacia la impudente avilantez de Godoy i las canas 
venerables de tan digno y fiel servidor del trono y de la 
nación , dispuso que el conde de Aranda fuese desterrado 
á Granada, y que »e continuase activamente la guerra, se- 
gún la Opinión del nuevo improvisado miaistro. La guerra 
se comenzó , se hizo y se terminó con el écsito que es 
notorio. 

Desde 1630 se habían ido los franceses estableciendo 
mas ó menos furtivamente en la isla de Sto. Domingo (1); 


r 1 1 La conquista de Santo Domiuf;o lobrr los tspoiiolet esttrminadoret Je 
los maicenas, fue hecha por los Flibusliers y Bouearsitrs: y nror laudóse de </tie 
eran fhanceset, U ofrecirron ñ Luis XIV por iin acto de sii mera vnliintad. Hasta 
al año iG65 lo Francia no envió de primer g<ib<rnadnr á fiertrand d^ígeron. Así 
•c esp’ica el colono O'shiell , pira quien si no era legitimo el derecho de conquista 
que asistía á los rspaftoics según la práctica general de las naciones, ío era el de 
ns particulares piratas r foengidos franceses , de los cuales el mismo O'shiell dice 
que eran amos semi-bárbaros y de costumbres feroces , <jue ctm los malos trata- 
mientos tfue daban á los negros Jitrorecian el marronismo. Es tiecir, que ti se- 
gún O’shiell, el etterminio de los indígenas de Stn. Domingo, resultado de la con- 
quista de los tapiñóles, autoricnba todo latrocinio solirc esto*, el etterminio da 
todo blanco no quedaba lítenos autorizado pnia aquellos, que llevados á dicha isla 
por los rspaiinli-t á fin de que los indígenas no fuesen rsterminados y llenasen el 
vacio de población necesaria pora la labranza , eran compelidot á rrhelurte en vir- 
tud de los matos tratamientos de sus nuevos amos srmi-liárbaros y de costumbres 
Cerucet. Y entonces, ¿por qué O'shiell declama tanto contra el alzamiento de tos 
negros, y se empaña en que por todos medios tesa vaeltos i tu peimiUra escla- 
vitud? 
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pero como ‘ apéndice al tratado de París de 1783^, ea 

3 ue se reconoció la independencia de los Eistados Uni- 
os de la América del Norte, oo solo se , reconocieron 


también, sino es (jue se ampliaron muy considerable- 
mente los establecimientos franceses en diclia isla de 


Santo Domingo. Apenas principiada la revolución de 
Francia, el gobierno español que se había propuesto com- 
batirla en Europa, quiso asimismo combatirla por medio 
de la América, á cuyo fin prestó todo socorro á los ne- 
gros esclavos Juan Francisco y Biassou, que proclamán- 
dose defensores de Luis XVI en Santo Domingo, alzaron 
el SS de agosto de 1791 el pendou de la contrarevolu- 
cion , decorándose con la Cruz de S. Luis, y llevando es- 
carapelas y banderas blancas (1). Este uso que se hizo de 
los negros, y la oposición que con él se combinó de los 
blancos al cumplimiento del decreto espedido por la 
Asamblea nacional en 15 de mayo precedente , conce- 


Loí franrrari que Hetrle Snnto Dominpo se trnsl.itlnroii ñ In isla Hr Cuba, nó 
tirvieron que alejar el derecho de sti conquista sobre los i-sp ifinlcs. Pero rprove- 
chándoae de la hospitalidad que allí encontraron, desde largo ronrihirrnn el prn- 
jecto de que se les cediese una parte de h isla, desde B ir coa á Tiinidad: /tiv 
J'írto que Bonnparte no hiihria reliado en saco intn sin los siiretol de i8i.^. Hiibfr, 
carta 6 tabre It Habana. A Weuvrs no le giistub m medios tortuosos iii simula- 
dos. sino que los Tranceses por medios de una política sana y leal , digna de ellos, 
en fia, adquiriesen en su totilidad la is'a de S rta Domingo, fífflcrtionet hittó- 
rtcaty fioiiticat sobre el comercio de la Francia con sus colonias de ylmériea, 
parte a, cap. 3. , 

El abate De-Pradt fue .aun mucho mas esprdUiro. Deridiendo en su alto tri- 
bunal que no podía haber colonias sin monopolio v esclavitud, al mismo tiempo 
que falló ser muT oportuna la conscrvai ion de laa inglesas de la IniKa, rrsnlviá 
que las iiuestmt de America deliian ser eminripadat, f cfite si nos negásemos á 
ella, ¡a Francia ron la superioridad de sus luces p- de sus fuerzas estaba obli- 
gada á hacernos este bien, aprsfvechamio ai inlemo la ocasión de ser nuestra 
alinda, p por lo misato que h era. -L..s tres edades de las colonias, obra im- 
presa en l‘m is el año i8oi. 

[ t ] híalenfnnS , de las colonias y pnrtirnlarmente de la de Sto. Domingo, 
estp. I. «Por los piimeroa relieldct que fninarn hechos prisinnerns, y que se apdli- 
dabaii gentes del rep', te siqx>, que su supremo grfe Juan Fraiiciseo se titulaba gnm 
alinitatile de Francia, y su segundo Biaison , prnei-nlísimo de los naises r,anquit- 
tados. Súpose entonces también que las sangrientas calástrofet, de qne algunoa 
hombres de color y algunos espinóles se habían hecho agentes, fueron tramadoa 
por motores que creían poder contener el ciiiso de la revolución, privando á la 
Francia de las riquez.as de la mejor de sus colonini. Ljcroix, Memorias para la 
historia de la revoltscion de Santo Domissgo , tom. t , cap. 
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diento el goce de los derechos políticos á los hombres 
de color libres « nacidos de padre y madre libres , tra> 
jeron inevitablemente la declaración del comisario civil 
Sonthonax en 29 de agosto de 1793 sobre la emancipación 
general de los negros de la parte francesa de la isla, y su 
confirmación por decreto de la Convención de 4 de febre- 
ro sigaiente ; trajeron los desastres anteriores y posterio- 
res á la declaración; y trajeron, en fin, la subsecuente in- 
dependencia de toda la isla. ¿Y será crcible que fuese 
tal la ceguedad del gobierno español , que por oponerse 
i la revolución de Francia promoviera en Santo Domingo 
una contrarevokicion , de la cual no debia prometerse , 
con respecto á sus colonias, que tanto queria conservar, 
menos malos resultados que de La revolución que habia 
favorecido en la América del Norte? ¿No columbraba si- 

S uicra el peligro, que de la emancipación de los negros 
e Santo Domingo amenazaba á sus islas de las Antillas y 
á la inmediata Costa-fírme, y el que de la independen- 
cia del mismo Santo Domingo podria derivarse á todo el 
continente americano del Sud ? ¿ No quedaba este ya pro- 
vocado por el ejemplo que de un lado le daban los hom- 
bres blancos de la América del Norte, y el que de otro 
lado le daban las gentes de color de la isla de Santo Do- 
mingo? ¿Pudiera de propósito hacerse mejor para ani- 
mar á la revolución á toda clase de habitantes de la Amé- 
rica del Sud? 

Al cabo los manejos y la guerra del gobierno es- 
pañol contra la revolución de Francia vinieron á parar 
en que ya el 7 de junio de 1796 se le viese aliado de la 
república francesa, en cuyo favor renunció la mitad que 
le restaba de aquella hermosa isla española, que fúé el 
primer descubrimiento de Colon. La paz de Basilea de 
92 de julio de 1795, que condujo á esta alianza entre el 
monarca español y la república francesa, produjo cierta- 
mente la libertad de la presente augusta delfina de Fran~ 
cía, cangeada por los comisarios de la Convención, que 
Dumounez habia entregado al Austria , y por otros fun- 
cionarios franceses. Pero en cambio de este único bene- 
ficio i á que vaivenes , degradaciones , riesgos y calanú- 
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¿«des no llevó á la monarquía española ! pues que desde 
ella la España « no se debía mirar sino como una provin- 
cia de Francia , de doiule esta sacaba á su beneplácito 
hombres, dinero y navios, y donde sus gobernantes no 
representaban otro papel que el de prefectos del gabinete 
de las Tulierías», según nos lo dicen ios mismos histo- 
riadores frasccses ( 1 ) . Ckintrayéndonos á los inmediatos 
efectos de la tal alianza sobre la suerte de las colonias 
españolas, vemos que ella nos costó la isla de la Trini- 
dad, cedida por la paz de Amicns de I8Q2 á la Inglaterra, 
y la liuísíaoa cedida en 1803 á la Francia ( 2 ). 

Los desgraciados sucesos de nuestras arntas en la guer- 


[i] Detodonrdt, kUtoria de la revolución , j- Memorias dt Fouché- Con 
e$ta pii de Bnsilea pnn-ció liulnvía pico al goliieino rspiñol desconcertar la coa- 
lición de ln« piitencrit que liaciin ki gnerra á la n-púUlica Iranecia, y dejar á eata 
eapeditas sui tropia de un Pirineiw pir.i que rueseii ó nlirar contra aquellas. Aun 
empleó todo su iiilljjo en scp.ir.ir de la coalición al rey de Cerdeña, csliortándolo 
muy actiramente i que prnliendo su independencia redujese sus estados á la misma 
dali nirible v servil sumisión de la Francia, á que quedó reducida la España. Cúr^ 
l 9 » Botta , h'ítoria de Italia detde i'89 á iSi^ , tom. i , tib- 5. 

( a ] Si de una parte en la cesión de la Trinidad el gobierno español daba á 
)o» ingleses el punto que mas les convenia pora su proyecto de insurreccionar el 
continente americano del Siul en contra de su metrópoli, de otra parte uno de loo 
rusgos bien característicos del modo can que el gobierno español era coiisidcrado 
y se dejaba considerar por la Francia desde la aliann qie siguió á la par de Bn- 
silea, es lo ocurrido con la Luisiana. La cesión de ella , convenid > desde i de oc- 
tubre de i8ix> par un articulo del tratado de S. Ildefonso, csplicado mas por otro 
articulo dcl tratado de Madrid de ai de marro de i8ni , en el cual se estipuló «que 
el duque reinante de Parma, en compensación de este ducailoy sus dependencias, 
y también á causa de la cesión que el rey de España hacia de la Luisiana , seria 
puesto en posesión de la Toscana con el nombre de rey de Etrnrinu, no se verificó 
formalmente basta el 3o de noviembre de i8o3. Pues en 3o de abril anterior ya 
fiapoleon había vendido la Luisiana á los Estados Unidos de Ammica en 8o me- 
llones de francos, Ó séase en 6n líquidos, molíante á que 3o debían quedar para 
pago de reclamaciones de particulares americanos. La Espnña protcstnlm contra 
dícba venta, «en atención á que cuando- cedió la Lnisiana á la Francia, esta 
se había comprometido á no traspasarLi á ninguna otra potencie, y á obtener da 
todas IdS córtci de Europa el reconocimiento del rey de Etrnn'n, lo cual no ha- 
biendo cumplido la Francia, quedaba ronsigníentemente nula la rrsion de la Lut- 
siana.» Lo oposición, las protesta» y raaones del gobierno español nada valieron 
en contra de la voluntad de Napoleón, la cuni como luego diremos, fu¿ de mayor 
trascetideucia en las colonias españolas del continente americano, que la sola ce- 
sión de la Luisiana. Y en cuanto al reino da Etniría, que debia asegorarse por 
ella al duque de Parma , muy en breve Napoleón por el tratado de Fontnincbieaa 
de a7 de octubre de i8o7 encontró el medio de eludir su» comprometimientos» 
indemnizando á una bija de Cario* IV, á espensos de otra hija de Cáelo* IV, 
de acuerdo y coa aprebaosea dsl saonaiea, padrt de ambae. 
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ra que precedió k la alianza, y el menosprecio en que por 
ellos cayó el gobierno , dieron osadía á Picornel para in- 
tentar en Madrid una revolución que preparaba para el 
dia de S. Blas, 3 de febrero de i7UC; enviado preso á las 
bóvedas de Puerto Cabello, urdió allí otra al año siguien- 
te, de cuyas resultas huyó á los Estados Unidos. En 1803 
se dejó ya sentir otra conmoción en Guamote , provincia 
de Quito. Después de dos tentativas frustradas desde la 
America del Norte, logró el general Miranda conducir des- 
de la isla de la Trinidad en 1806 una espedicion protegida 
por una corbeta del lord Cochrane, y con todo el aucsilio 
ingles, para sublevar la Costa-firme; batida completamen- 
te apenas llegada á Coro, escapó su gefe. Acompañaba í 
Miranda en esta espedicion el aventurero ingles Downie, 
que vino posteriormente á ser general en España, donde 
convertido á la religión católica, y en defensor acérrimo 
del poder absoluto, mereció toda especie de gracias del Sr. 
don Fernando Vil, y á su muerte era gobernador del Ai- 
cazar de Sevilla y subinspector de los voluntarios realistas 
de Andalucía. 

¿Y qué medidas tomaba el gobierno de Cárlos FV para 
contener ó enderezar los efectos del vehemente impulso que 
en su tiempo y desde el reinado anterior se habia dado al 
movimiento revolucionario de la América del Sud ? ¡Ah ! 
únicameote aquellas que por sí solas eran capaces de pro- 
ducirlo, aua cuando anteriormente no se hubiese dado. En 
7 de octubre de 1806 el ministro don José Caballero envió 
al arzobispo de Tarragona una carta de Cárlos IV, que para 
mayor reserva fue escrita de letra del mismo rey, cuya co- 
pia fiel es la siguiente. «Habiendo visto por la experiencia 
><que las Americas estarán suiiiamcntc expuestas, y aun en al- 
léganos puntos imposible de defenderse por ser una inmensi- 
»dad de costa , he reflexionado que seria mui politico, y casi 
••seguro establecer en diferentes puntos de ella , á mis dos 
«Hijos menores, á mi Hermano, ámi Sobrino el Infante D.“ 
«Pedro, y al Príncipe de la Paz, en una Soberanía feudal 

• de la España, con títulos de Virreyes perpetuos, yHcredí- 
»taria en su linca directa, y en caso de faltar esta reversíva 

• á la Corona, con ciertas obligaciones de pagar un tributo 
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• me se }es imponga, y de acudir con tropas, y Navios don- 

• Je se les diga, me parece que ademas de politico, voy á 
«hacer un gran hien á aquellos Naturales, asi en le econo- 

• mico como principalmente en la Religión, pero siendo una 
•cosa que tanto puede gravar mi conciencia, no he querido 
•tomar resolución, sin oir antes Vuestro dictamen, estando 
•muy serciorado de Vuestro talento, Christiandad, Zelo de 

• las almas que governais, y del amor á mi servicio, y asi es- 

• pero que á la mayor brevedad respondáis á esta carta, que 

• por la importancia del secreto va toda de mi puño, así lo 

• espero del acreditado amor que teneis al servicio de D.* 

• y á mi persona, y os ruego me encomendéis á D>> para 

• que me ilumine y me de su Santa Gloria. San Lorenzo, y 

• Octubre 7 de 18Ó6. — YO EL REY.» 

El arzobispo contestó que, si bien juzgaba acertada la 
idea, era de temer que los agraciados olvidasen el benefi- 
cio, y especialmente sus descendientes, que tal vez codi- 
ciosos de la independencia. intentarian sacudir el yugo feu- 
dal que sus progenitores abrazaron gustosos, y mucho mas 
si sus nuevos enlaces ú otras miras políticas les aficiona- 
sen á otros soberanos, en cuyo caso solas las armas serian 
quien decidiese. En estos documentos, á saber, el oficio del 
ministro Caballera, la carta de Carlos IV y el borrador de 
la respuesta del arzobispo, que autógrafos be tenido en mis 
manos , se ve ya levantada la cabeza del proyecto de sobe- 
ranía para Godoy, á lo que quizas estaba reducido el in- 
tento. Y si por la clase de empleados que este nombraba 
entonces para la América y por el modo de emplearlos ha 
de juzgarse del bien <pue á la América y á la España traerla 
la soberanía americana de Godoy, no deberíamos lamen- 
tarnos mucho de que el proyecto se quedase en ciernes, sin 
duda porque á Godoy se ofreció en breve la. perspectiva de 
otra soberanía europea que lisonjearla mas so ambición.. 

La Hispana puede blasonar de un catálogo numerosísimo- 
de dignos funcionarios públicos, peninsulares y americanos, 
colocados en todos los aestinos de sus colonias. Pero desde 
que el procaz valido de María Luisa y Carlos IV hizo d& 
todos ios empleos de la monarquía una feria de subastas de 
deshonor y colusión, ¿qué empleados babian por lo común 
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de mandarse á América, sino los que esclusivamente fuesen 
i atesorar lo que necesitaban para su fortuna, y para la par- 
tición que de ella tenian que hacer? Lejos de mí la bas- 
tarda idea de lujuriar ó desacreditar á nadie. Hubo cierta- 
mente escepcioiies muy loables; pero hablando generajiueote 
¡f cuantos Órancifortes y Viguris no escalaron los primeros 
puestos de nuestras provincias ultramarinas? ¿Y no era la 
codicia y el afan que de enriquecerse á todo trance y por 
todos medios llevaban al pais de las minas de oro y plata 
unos hombres semejantes; ó por mejor decir, las iniquidades 
y atropcilamientos que con tal objeto cometian unos hom- 
ares semejantes, no era sobrado motivo de irritación é in- 
quietudes? Porque, valga la verdad, si el abuso en los nom- 
bramientos de empleados para la península durante dieba 
época fué uno de los poderosos motivos del disgusto uni- 
versal, que trajo el odio y el alzamiento contra la adminis- 
tración de aquel tiempo, ¿cómo, siendo justos é itnparcia- 
les, dejaremos de conocer que el mismo disgusto no podia 
menos de obrar aun mas poderosamente en América, cu- 
ya distancia de la metrópoli proporcionaba mayor arbi- 
trariedad, y dificultaba mas los medios de evitarla ó repa- 
rarla? Lo peor respecto á la unión de la metrópoli y co- 
lonias era , que siendo la ineptitud de dichos funcionarios 
públicos igual á su corrupción, hallábanse por aquella im- 
pedidos de atajar las funestas consecuencias del descontento 
que con esta producian. 

CAPÍTULO II. 

Hechos de los últimos años de Carlos IV y de su hijo 
el príncipe de Asturias que contribuyeron á lo mismo. 

M as sin embargo, se dice, el continente americano del 
Rud habría subsistido unido á la metrópoli, si tío hubiese 
sido por la revolución de España de 1508. No va esto 
muy conforme con el estado en que por los mismos su- 
cesos esperimentados y por los mismos avisos de los vire- 
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y(s hemos visto hallarse el continente americano del Sad 
desde la guerra para la emancipación del continente ame- 
ricano del Norte. Pero aun concediéndolo así, y prescin- 
diendo de Jo problemático que fuese el plazo de la ulte- 
rior duración de la unión , todavía es preciso para mi 
ccsámen indagar, quien trajo la revolución á España ; cosa 
que debe aclararse bien, porque como ha dicho un iiló- 
sofo , los -autores y causantes dé los males de las revolu- 
ciones no son los materiales instrumentos ó ejecutores de 
ellos , sino Jos <]ue dan ocasión á las revoluciones. Si se 
conviniese en que la revolución toda de España procedió 
del movimiento de Aranjuez en marzo del citado año , y 
que este movimiento dimanó de Jos desórdenes de la ad- 
ministración, i lo menos desde el fallecimiento de Cáe- 
los III, evidente «erá de suyo que los verdaderos culpa- 
bles de la independencia del continente americano del 
Sud , mirada como consecuencia de la revolución espa- 
ñola, serán los que intervinieron en dicha administracioa 
perversa que acarreó la revolución. Y si quiere suponer- 
se que la revolución española no habria pasado del movi- 
miento de Aranjuez sin la agresión de Bonaparte, menes- 
ter será también inquirir quien dió motivo á la agresión, 
para que aun así veamos quien sea el culpable de la eman- 
cipación del continente americano español, mirada como 
resultado de la agresión de Bonaparte. 

Desde que en 1805 ocuparon los franceses á Ñapóles, 
aquella reina tuvo una correspondencia muy seguida con 
su yerno el príncipe de Asturias, por la cual aparecian los 
deseos que este mostraba de reinar para vengarla de los 
agravios que la hicieran los franceses. El tenor de esta cor- 
respondencia , hallada el año de 1808 sobre el bufete del 
duque del Infantado en dos cajas que habian sido de cigar- 
ros habanos ( 1 )-, se encuentra perfectamente de acuerdo 
en el punto de que tratamos, con «1 de la carta que en 29 
de noviembre de 1807 dirigió Carlos IV á Napoleón, ma- 
nifestándole que cuando se ocupaba en la destrucción del 


[ I ] Memoriat étl dugue de Itovigo, lom. 4 , cnp. a. 
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enemigo conran de ambos ( la Inglaterra ) , y creía que h$ 
maquiiiaciuiics de la que fuera reina de Ñapóles, hubiese» 
sido enterradas con la hija de dicha reina , veia con un 
horror que le hacia estremecerse, que el espíritu de la mas 
criminal intriga habia penetrado hasta el seno de su paia^ 
ció, en el proyecto que su hijo liabia formado de destro- 
narle, y die aterktar contra la vida de su madre; de todo 
lo cual, así como dsl proceso incoado contra el príncipe 
de Asturias, y de la intcncioa en (]ue de desheredarle se 
hallaba Carlos IV, se apresuraba este á dar cuenta á Na- 

S oleon, suplicándole le ayudase con sus luces y consejos. 

►ifícil seria, que aun cuando en Ñapóles el año 1805 no 
hubiese habido alguna persona igualmente descuidada co- 
mo en Madrid lo fuá, en 1808, el duque del Infantado, 
dejase de saber Napoleón por medio de sus agentes diplo- 
máticos, cual fuese con respecto á él entonces la disposi- 
ción de ánimo del príncipe de Asturias. Mas aun cuando 
uada hubiese podido traslucir de ello á la sazón, esto es 
el año 1805, ya desde el año siguiente no pudo ignorar 
cuale.s fuesen las intenciones , no spio del príncipe de As- 
turias, sino del gabinete español, ora bubiesen sido unas 
y, otras conformes en 1805, ora no lo bubiesen sido. La- 
estrepitosa proclama del príncipe de la Paz en 5 de oc- 
tubre de 1805 las descubrió de par en par. Si por un lado 
nada podía haber mas risible <]ue el que el geiieralísimo> 
Godoy quisiese apostárselas á Napoleón en lo militar, y 
que ofreciese cubrir d la naciun española con el manto ¿t 
su protección , por otro lado nada podía concebirse tan es- 
túpido en política, como un ruido vano que no hiciese 
sino alarmar á aquel contra quien se dirigía. ¿Pretendía 
el gobierno español coadyuvar á la cuarta coalición contra 
la Francia? £1 obrar activamente y las alianzas oportunas 
era lo que le convenia. ¿Pretendía quedarse á la espec- 
tativa de los sucesos para decidirse á Ja paz ó á la guerra? 
Nada le era mas contrario al intento que uti vano lenguage 
hostil, que sin valer uada á la coalición, lo declaraba dea- 
de luego enemigo de Napoleón. La batalla de Jena desva- 
neció todos los proyectos del gobierno español contrarios 
á Napoleoa , y entonces ya , como de ordinario siempre^ 
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I -las fanfaiTonadas siguierQn Jas bajexas y las humilla- 
ciones mas vergonzosas y degradantes. £n obsequio de Na- 
poleón había ya la España sacrificado su escuadra el acia- 
21 de octubre de 1804 en Trafaigar; después de la 
batalla de Jena hubo taiiibicn de sacrificarle su ejército, 
enviándole sus mejores tropas con el general marqués de 
la llotnana. 

Tan desatinado el gobierno español cuando obraba 
de aliado de Napoleón , como cuando queria hacerle la 
guerra , desproveyó asi completamente eu sus miscrablea 
oscilaciones la nación de casi toda la fuerza militar de 
mar y tierra, que era lo mismo que dejarla á merced de 
IVapolcoD. Creyó que con aumentar sus debilidades y sus 
sumisiones podría hacerse respetar, esto es, eligió el ca- 
mino mas opuesto para ello, tomando por basa de su ma- 
nejo «el no proponer jamás nada, sino mirar como un 
principio de sana y prudente política, que al fuerte toca 
proponer y al débil aceptar (!).•• Carlos IV, satisfecho con 
adquirir un estado soberano para Godoy , accedió al des-, 
trouamicnto de su hija y de sus nietos por aquel estupen- 
do tratado, que en 27 de octubre de 1807 firmaron en 
Fontaiiieblcau ci mariscal Duroc y don Eugenio Izquierdo, 

Í que á Ccvallos pareció el mas ventajoso que Ja España 
ubiese nunca beclio (2), cuyo tratado no era sino un ar- 
tificio para facilitar el paso de Jos franceses á Portugal, 
y á fin de que se les entregasen todas las plazas y for- 
talezas de España, como en efecto se bizo (3). El prín- 
cipe de Asturias dirigió también el 11 del mismo octu- 
bre la carta de solicitud de protección y de muger (4) 


• { i) Carta de Izquierdo á Cev tilos, de i o de ahril de 1808. 

( a ^ Ibid- 

(Z) D**»cúhrMc bírii cíammente al o’ serrar q^ie Ní>j>oleoii Había tenido 
bnm cuidado de dilit~*r I 4 roiulusion deííuttiva did tr^tnilo, con n1(*iinos panto* 

7 [ijc sr li.tllaban p ‘mUrnt'’S el a} de m-arro dr 1808, y v* discutían eirtre el mismo 
tquierdo v el principe de TnMevrnml. Ta 1 i*s emii la rot macion de aii estado -com 
el nombre de Iberia en las provincias eiptño) s conttgu >s á los Píríucos, el cual 
babiia de dAi*te á un priiiripe frincrs de in familii de ^ripolecn en camino de lo 
que la Fi ineia debía poseer en Pottng I, y el cnsimiento del príncipe de Asturias. 
^morías del duque de tom. 3 « cap. i 5 . 

(4^ Aunque esta sin conocí txiieuto del rey padre el Xuada* 
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«al héroe que hacia olvidar todos los que le habian pre- 
cedido, y que era enviado por la Providencia para salvar 
la Europa ael trastorno total que la amenazaba, para afir- 
mar los tronos vacilantes, y para dar á las- naciones la paz 
y la felicidad», en consideración á todo- lo cual el prín- 
cipe de Asturias <■ imploraba con la mayor conGanza la 
protección paternal de Napoleón , á fin de que no sola- 
mente se dignase concederle el honor de ligarlo á su fami- 
lia, sino que altanase todas las dificultades, y disipase to- 
dos ios obstáculos que pudieran oponerse á este objeto de 
sus. votos.» Y en fin después de la renuncia de Carlos IV 

Í de su protesta contra la renuncia , tanto él , como su 
ijo vinieron á hacer árbitro de sus querellas y de la suerte 
de la nación al emperador de los franceses, á quien ambos 
prodigaron los títulos, los epítetos y los encomios mas li- 


songeros.. 

Napoleón se hizo el desentendido de la citada proclama* 
del’ príncipe de la Paz, y bien al reves de lo que este eje- 
cutó en ella revelando los pensamientos del gobierno espa- 
ñol, comenzó á tomar sus disposiciones reservadas, y envuel- 
tas en, toda la sombra del misterio, para apoderarse de la 
España y del Portugal. ¿Pero-seria esta una idea que le su- 
geríria-su sola, ambición, ó que le sugeriria la proclama, 
descubriéndole que bajo el disfraz de un aliado , el gabi- 
nete español no era sino un enemigo suyo encubierto, que 
espiaba el momento de poder declarársele abiertamente 
contrario? Cuestión es esta que cada cual la resolverá á su 
manera. El duque de Rovigo afirma lo último hablando de- 
Fortugal donde dice que^ Napoleón se vió obligado á 
mandar sus tropas, así para desalojar de allí el influjo in- 
gles , como porque sabia que este influjo era la causa de 
la mencionada proclama para un. movimiento general y 


mentó la cansa del Escorial en noviembre de i8o7, Carlos IV aseguró luego 
en a3' dé marzo siguiente, según mandó decir á Murat por medio del general 
francés que se hallaba en Aranjuez , que viendo los deseos de reinar que tenia sn 
hijo, estaba eonvenido, antes del movimiento del i9 de-aquel mes, en cederle 
la corona luego que te catate con una princesa de la famili.-i de Napoleón, cosa 
que ¿I i' Carlos -IV) deseaba mujr ardientemente- Mtmoriai del duqut de Jtofigoy 
tom. 3, cap. ao- 


Digitized by Google 




(255) 

combinado al mismo ticmpO' cii- España^ y Portugal. Pero' 
sea de esto lo que quieravío que no admite cuestión es que 
si el gobierno español, ya que desde la revolución fran- 
cesa quiso salir de la neutralidad que tan conveniente le 
era, y que tanto le' aconsejó el conde de Aranda , hubiese 
tenido siquiera el mismo- decidido y firme carácter que el 
portugués, en su unión á los- ingleses desde antes de entre- 
gar sus escuadras, sus ejércitos y sus plazas á Napoleón, es 
muy dudoso á lo menos el que Napoleón- intentara la in- 
vasión* de España. ¿Cómo no nabia de temer que unida esta 
á la Inglaterraj y con un gobierno de firme y decidido ca- 
rácter, con escuadras , con ejércitos y con plazas fuertes 
le opusiese una resistencia^ igual' ó: mayor á la que brego le 
opuso huérfana de gobierno ,. desprovista de recursos , sin' 
escuadras, sin ejércitos , ocupadas sus plazas y gran parte 
de su territorio, y teniendo que crearlo tpdo para la resis- 
tencia? Y lo que tampoco admite cuestión es ,• que si las 
debilidades la> torpeza y- oscilaciones del gobierno espa-' 
ñol no podian menos de alentar á^Napolcon para la agre-> 
sibn de España,, mucho mas deberian alentarle para ella" 
las funestas disensiones de la familia- real , cuyo resultado' 
no'fuóotro, sino el que esta á porfía procurase ponerse en 
manos de Bonaparte, y hostilizándose padres é hijos poner 
en manos de'Bonaparte también el destine de toda'la na- 
fúon. Mientras mas se pondere la- ambición de Bonaparte, 
mas resaltará la* imprudencia de conducta- semejante, la 
cuah en un hombre verdaderamente ambicioso no podia 
dejar de suscitar el designio* de aprovechar en beneficio 
suyo 'las discordias -de terceros, que por mas -demostracio- 
nes de amistad'y consideración que le aparentasen ,- acaba- 
ban de acreditarle serle enemigos. Este designio produjo- 
la- agresión, y para contrarestar la-agresión, no hubo otro* 
recurso que el de la revolución. Visto es por lo tanto quie- 
nes fueron * los que desde - 1 805 y 1806 estuvieron' dando- 
motivos que trajesen la agresión-, de que dimanó la re- 
volución » española y sus consecuencias* en el continente' 
americano'del Sud , aun en -el supuesto* de que la revolu-- 
ción-*española no hubiese pasado del movimiento’ de Araa-^ 
juea^ sin: la agresión- de Bonaparte. 
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CAPÍTULO UL 

Hechos del reinado de Fernando FJI desde su advenimiento 
al trono hasta su regreso á España, que notablemente la 
favorecieron, 

JC^c todos modos no pudiéndose negar, que el movimíea- 
to de ArJinjucz tuvo uno de sus mayores fundamentos en 
el deseo de la mudanza de una administracioo , que se 
cieia vendida á los franceses , habiéndose ya divulgado 
del tratado de Fontaineblcau algo mas que de la carta de 
11 de octubre , y con interpretaciones tan favorables á 
esta , como contrarias á aquel ; y persuadiéndolo inmedia- 
tamente así también el empeño que los franceses pusieron 
en salvar á Godoy, el verdadero principio de la revolu- 
ción española debe indudablemente contarse desde el 19 
de marzo de 1808, dia en que el señor don Fernando VII 
fué proclamado conm rey de España en virtud de la re- 
nuncia de su padre, consiguiente al grito del pueblo con- 
tra Godoy. Y cualesquiera que sean las mas ó menos cau- 
sas á que se atribuya este grito, no será tampoco disputa- 
ble , que el señor don Fernando VII tuvo en su mano el 
estar á la cabeza de su pueblo, el seguir la suerte de 
&u nación, y el permanecer al frente de la revolución, que. 
ai no se contemplase como promovida por él mismo, no 
se controvertirá que fue obra de sus mas allegados devotos 
y partidarios. Si el señor don Fernando VII hubiese eje- 
cutado esto que estuvo en su mano, ¿podría nadie impu- 
tarle, ni él podría tampoco imputar á nadie las resultas 
. de haber él hecho lo contrario? Cuando el grito de Aran- 
juez fué desde luego unísonamente correspondido por toda 
la nación, cuando el pronunciamiento de esta fué general, 
é idéntico el entusiasmo en todas las provincias, el señor 
don Fernando Vil subsistiendo entre sus subditos, ¿qué 
tenia que temer? ¿La guerra? «La dificultad de hacer la. 
guerra ofensiva en España^ dice un escritor italiano,. ha 
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líJo íe tal modo reconocida, qce cTcspucs Je CáiTos V, 
si se esceptua la corta canipaiia de Luis XIFI en el Ro- 
sellon, los reyes de Francia, que tantas guerras sostuvie-% 
ran contra los españoles de la dinastía austriaca , procu- 
raron ventilar sus querellas en Italia ó los Paises Bajos 
sin aventui'arse nunca á pisar los Pirineos (1).» Así que 
la guerra siempre liaLria podido hacerse como se hizo 
después; durante ella el señor don Fernando VIÍ hahria 
tenido siempre también segura su retirada á un puerto 
de mar, desde el cual hahria podido en todo evento pasar 
con su real familia á la América , como lo hizo fa real 
familia de Portugal. Esta resolución nada perjudicaba á 
su vuelta, habiendo sido feliz el écsito de la guerra, como 
volvió el señor don Juan VI, y le aseguraba un imperio 
en el nuevo mundo, si la guerra hubiese sido desgracia- 
da. Eir todo caso quitaba á los americanos la razón ó el' 
prctesto de su alzamiento, ijue fué la cesión ijuc de ellos' 
se hizo á la familia de Nafroleon: r en todo caso pro- 
porcionaba asimismo la ejecución del proyecto del conde 
de Aranda (S).. 


( I ) La «Wírr/i de la península bajo su verdadero pumo de vísta. Carta 
impresa err Florencia el arto 1816. Mns «>strto scri.i « sf piu‘*«!o In» cam- 

n:iilas tle iGS 9 á á f|u^ «Uó la tic Cáríl*» II y el cnxpeño 

Lui< XIV cu favor «le In legitimuLid «le Io« Siuit^los^ de la cutí parece que en la- 
c«3rte de £«p;iñ i no se hncia cuti»ncc9 tanto c iM), como se ]ii¿o después en tiempo 
de Felipe V. Lo que en el ik* Ltiiv Xllí htiho rratmelite fue, qm* lo* c tdaiui* 
dieron cittrsda á lo»^ riaiicc*e*« como noceilÍArev de tu nlE;ijnreiitn cootni F* Isp'lV* 
Aun después de ap'xler-idos en fnneesea rf-public.»!»* de Fue» ter hia y, 

Í 7 {piem* no te arrcvnn, dice otro céleiire csciitor á p *.«r de los coitlTiicf 

dcl pirineo « prefiriendo inducir ilesde nllí In EspAi ñ la piz nnt> s qnc intentar 
una invasHxi en el reino, de In cuil les inspimhi temor el ejemp'u de sus man- 
yare*, c« quienes couteinplal>nn que el ImIxmsc siempre abstenido de ella no Inera 
fin grave* y efirnce* ratones. Botta% historia citada de Italia^ tom. 1, lib. 5 . 

Y s¡* huhicscmo* de referimn* a <'p iciranteriores á Cárb-» V, prue- 

bas no enco>itrar*7nio« cte la <lifi«tilt.'iil ile clomiiiir la prm'iisiila, ni lo riniliilo 
linde la llegada de loa cam^lnei ‘5 liastn la eanrpl> ii eapnUioii de loa a irmcrnoa ? 
Hace i 9 srgioa que un eip ñid iliiitndo ndaetti« á aiis cnnip trie'oa. que nanea 
iialjrian aido, ni podrían arr lojuegadoi, erm td de que pin su dcrenai p’ 'eaaen 
aiempre unidot, y nproTeiíliaran las ventajaa f’pi-ráni'aa de su tei ritoiio. Ploro, 
comptndio de las cosas romnnnt, hb- o, cap. i 7 . 

(a) Si ae qnieiT decir que el aeflor don Femando VII no pudo intentat 
tur traalaeion i America , par que el rumor que ae había esparcido por m.atio de 
de qae Godoj trataba de Ucear toda la familia real á ultramar, fud una 

I 
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La luz que acerca de los planes de Napoleón derrama- 
ban la correspondencia de Izquierdo hallada entre los pa- 
peles de Godoy, y los informes que verbalinente fue á dar 
don .José Hervás , y sobre todo la fatídica carta del mismo 
Napoleón de 1 C de abril, donde tan .claramente se divi- 
saba ya el porvenir, no parece que permitían dudar dcl 
partido enérgico á que era necesario recurrir. Desgra- 
ciadamente los altos consejeros del gabinete del rey, que 
tanto se han vanagloriado siempre de su sabiduría y de 
sus servicios, fueron los únicos que no vieron entonces 
lo que vieron todus los celosos é ilustrados servidores de 
Fernando VJI, y lo que vio toda la nación. Y desgracia- 
rlamente también en el ánimo del monarca prevaleció el 
dictámen de sus altos .consejeros , para que fuese á tribu- 
tar el homennge que correspondía á su intimo amigo y 
augusto aliado^ y al muy alto carácter de Napoleón, y á 
arrojarse en los brazos de su augusto y generoso amigo. 
La irritación del señor don Fernando Vil con Jos pueblos 

3 ue se empeñaban en impedirle su viage á Bayona, acre- 
itó sobradamente la firme resolución que le babia iuspi* 
rado un dictámen, que equivalía á persuadirle que aba- 
donase á sí misma la revolución española , y se desenten- 
diese de la dignidad de su reinado , que tanto importaba 
en el principio de él, y que .tanto hubiera podido frus- 
trar los intentos de Napoleón. 

Si después de todo cuanto bemos visto, ha quedado 
algo de cierto en .el cuando y en el como deba estimarse 
libre un príncipe, no parece que lleguen á estenderse las 
aludas á si el señor .don Fernando VII fué libre en ir ó no ir 


de lat caus-ts del movimiento de Aranjurs, yn contcstnre que en el mismo ar- 
gumento rstií la respiif^stn. El pueblo se itidigitó coirtra ^1 proyecto veidadem ¿ 
imaniiiaiío de Godoy, ]>oit|ue pjnsó que .él era un me.Uo coiicettado con ^'a- 
poleou para entregar la Esp tña á Ins franceses. Pero cuando se bubiese visto que 
tiemp les disputar á los frinccsei piVmo.á palmo la pns<ision de la peninsiHa, 
la retirada de In fimíHa real á un puerto de mar de ella, ó á la América en un 
coso fétremo , lcj<vs de ser una traición, era e) único modo de sostener la guerra 
j de soHener sus derechos la familia jcal de uodie habiia potlido daré 

«emejante resolución siniestras interpretaciones, asi como jamás se dieron á la re- 
hilada que el gobierno espiñol dcl tiempo dr la gueirn de In independencia háat 
A 4a isla gaditana , ó á la que la faoiiüa real de Putiugul Itizo ai BraisL 
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á Bayona, mediante á que sus celosos é ilustrados servido- 
res le proporcionaban todos los medios de que no fuese, y 
mediante á que la- nación que supo alcanzarle su libertad 
luego que la hubo perdido, habria mucho mejor y mas fá- 
cilmente podido mantenerle en ella si no la hubiese perdi- 
do. Libre fué el señor don Fernando VII, dice un grave 
testigo Ocular, en ir ó no ir á Bayona, y señalando la razón 
que lo determinó al viage, añade que quiso ir, y que quiso 
ir con toda prisa por anticiparse á los informes contrarios 
á su advenimiento al trono, que pudiesen llegar á Napo- 
león (1). Cualquiera que sea la parcialidad que en este tes- 
tigo se presuma, á causa de sus frecuentes inesactitudes 
hablando de muchos sucesos de España, la razón que él da 
para el viage del rey Fernando es tan natural y verosímil, 
que parecería imposible el fijarse en otra, aun cuando el 
mismo rey Fernando no la hubiese confirmado en la carta 
que desde Vitoria escribió á Napoleón el 18 de abril, es- 
plicándole los motivos que le habian inducido á salir in- 
mediatamente para Bayona, que eran «la confianza que le 
inspiraba Napoleón (á cuya carta del 16 respondía!!!), y el 
deseo de convencerle de que la abdicación de Cárlos IV 
habia sido hecha espontáneamente.» A esta cuestión de la 
renuncia de Cárlos IV se habia dado el semblante de un 
litigio, que habia de sentenciar Napoleón, y como en todo 
litigio procura cada cual de los contendientes ser el pri- 
mero que hable al juez para prevenirlo en su favor, los 
altos consejeros del señor don Fernando VII hubieron sin 
duda de creer un gran golpe de su política, el que este 
diese el paso, que generalmente da todo el que mira so- 
metidos sus derechos á un fallo. A no ser esto, eran tan- 
tas y tan obvias las razones que militaban para no empren- 
der el viage, á lo menos hasta Bayona, que no cabe ima- 
ginarse en ningún sentido común el que hubiese quien de 
buena fe lo aconsejara, ni quien hubiese podido obrar en 
contra de ellas. Tan estraordinario, en efecto, le pareció 


{i] Unnoriat dtl duque de Rwlgo, tom- 3, cap ao. 

33 
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dicho viage al mismo Napoleón, que al recibir este la carta 
del rey Fernando avisándole que se hallaba resuelto i ha- 
cerlo, no pudo contenerse Napoleón, y csclamó : /Cd/no/ 
¿Él viene? Esto es imposible (1). 

En Bayona honró mucho al señor don Fernando VII 
el recuerdo que hizo de la autoridad y del carácter de las 
Córtes españolas, «sin cuyo consentimiento espreso y libre, 
como representantes de la nación, ni el señor don Cárlos 
IV, ni el mismo señor don Fernando VII podian acceder 
á la mudanza de la dinastía reinante (2).» Y mucho le 
honró también la entereza con que separándose de aquel 
principio de política, «que al débil toca solo aceptar lo que 
el Juerte le proponga^' rehusó admitir la corona de Etru- 
ria en cambio de la de España. Si la misma sabiduría y 
entereza hubiese habido siempre en los consejos del rey 
Fernando, no habrian tenido lugar su viage á Bayona, ni 
las renuncias que le sucedieron de la familia real de Es- 
paña en favor de Napoleón. Tales renuncias que Napoleón 
arrancó, ya por efecto de resolución suya anterior, ó ya 
por efecto del poco aprecio que el mismo testigo ocular 
que acabamos de citar, dice que de las personas de la 
real familia de España concibió Napoleón al verlas y tra- 
tarlas, trajeron, aunque contra las disposiciones de las 
autoridades que niaiidaban en nombre y por delegación 
del señor don Fernando VII, y contra lo que este mismo 
ordenaba públicamente desde Bayona, el deseo de subs- 
traerse la nación del dominio á que las renuncias la trasla- 
daban; este deseo no hizo sino continuar la revolución 
de Aranjuez, promovida por los partidarios del señor don 
Fernando VII, y aprobada á lo menos por este, mediante 
á que de ella partia su advenimiento al trono, en que á 
pesar de la protesta de Cárlos IV y de las determinacio- 
nes de Napoleón pugnó por sostenerle la nación con su 
heroica lucha. Y continuada la revolución con este que 


f I ] /Vorvin», kittoria tk NapoltOH, tttm. 3, cap. a- 
f 1 i (^rtm del le/lor don Fernando FIl á tU padrt, escrita en 4 de maye 
de publicada en el manifiesto de Cevallos. 


Digitized by Google 




(261) 

fu¿ uno de los objetos esenciales de ella, los americanos 


españoles encontraron, hallándose el señor don Fernando 
Vil ya cautivo, la ocasión de aspirar á la independencia á 
que tanto propendian , y no podian menos de propender 
Biuy especialmente desde la de los americanos ingleses; 
Ocasión que no se les liabria proporcionado, ó no se les ha- 
bría proporcionado con tendencia democrática , si el señor 
don remando Vil se hubiese quedado en España , y hu- 
biese tomado algunas de las resoluciones que se dejan in- 
dicadas. ¿Quien, pues, dejará de ver en el viagc del señor 
don Fernando Vil á Bayona , y en las disensiones de la fa- 
milia real de España que lo motivaron , una de las prin- 


cipales causas del estado actual de las colonias españolas 
del continente americano del Sud en tanto perjuicio de 
ellas como de la metrópoli? 

Por el tratado de S4 de marzo de 1808 que se ajustaba 
entre el príncipe de Tallcyrand y don Eugenio Izquierdo, 
se convenía en que de allí en adelante los franceses harían 
el comercio de la América lo mismo que ios españoles y 
en absoluta igualdad de ellos (1). Esto que desde luego bar- 
renaba las leyes españolas de Indias, el sistema colonial 
mercantil que entonces seguían todos los pueblos de Eu- 


ropa, y escitaba los celos y pretensiones de las demas na- 
ciones, autorizaba también á ISapoleon para enviar á la 
América española las personas que quisiese (9). Las re- 


^i) Memorias del dutfue de liovigo, tom. 3, e^p- i5- 
ía) Unoi gacet«tx>t que bnn toniuilo el noble y •leiintrresnite oficio de eer 
aTenzadat del gobierno de Madrid on Bayona, para deede allí encnrecer, y rc- 
jurtir l ijw bocas á todo el que no encáreles lo* bienes que la nnriun españolo dia« 
Iruta T disfrnlará mientras consecre (como lo coiiservn nliora en toda s*i pui«aa 
y siibiimidad ), el espíritu de la sagivda religión que hure gloria de profesar, 
y mientras tenga en tus ouguslos soberanos unos modelos tan perjrctos en todo 
género de .virtudes (gaceta de i3 ilc abril de iSaO), de<licaron iiu aniciilo do 
SU periódico 'gaceta de fi id.), á pn>bnr la necesid.id de qne las potencias en - 
rope.as se nciipcn ctic.aamriite en pnicr t^fimiiio a las pimteiias de los bcrheriiroe. 
Tin el comírornn diciendo, <|iie itna de las m.ayores ealntniiladei <|i>e hn sufrido lo 
Espafia, y acaso In Europa, lia sido el advenimiento de la ens.a de Aortria ni tnooa 
de la {icninsnl.aj que ella desvió las iiieizaS y los recursos de la nación ei|»ftnla 
de su dirección natural, que era la roiu|uisto de Africa y la coiisolidiicioti dei 
poder espaftol en Italia , para emplearlos en güeñas inútiles tn al Elba, en el Km, 
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nuncias de Bayona lo autorizaron mucho mas para enviar 
agentes de otra especie, esto es, comisionados que ecsi- 
giesen el reconocimiento del nuevo rey de España, José 


en el Uanuvio, en el Zuldoriee; que Felipe II, ■ quien In inerte puso en lu 
maiiof, con la licrenci.i del Portugal, los meilioa de ofirmor el poder español sobre 
bases indestructihirs, minó este luismn poder con Ins guerras de los Pr.isrs Bajos, 
con l;i iuterrcticion en las discordias de Francia, y con su lucha itnpolitica contra 
Isabel de Inglaterra j que, en Tin, bajo sus sucesores descaeció rápidamente la po- 
tencia hispana, sr creció la osadía de los piratas berberiscos contra los cristianos 
que nnoregaliati en el Mediterráneo, y cu^a única defensa eren las fuerxas narales 
del rey de Fspaña. 

Yo tengo la honra de participar de estas mismas opiniones, no solo dt 
ahora, sino toda mi vida, esreptuando la de que nos huhiera convenido consolidar 
nuestro poder en Italia, si por esta consrdidacion te entiende algo mas que con- 
servar las islas de Sicilia y Córcega. ¿Quien no ve al goliiemo español hecho un 
indecente títere de la intriga estrangera, cuando por has pailiculaiut miras de 
ailquírir prrcaiiat cnlocacmnes en Italia, no para si siquirra, pues que todo lo 
perdía la España, sino para algunos principes borliónicos, se contentó con que 
por el tratado de Sevilla de 9 de noviembre de i 7 a 9 se le permitirse guarnecer 
con 6.000 hombres nqrat las pinzas fitrles Je Toscana, Parma j Plasencia, en 
cambio de la pérdida de todo lu que le quedaba de sus posesiones anteriores en la 
Bélgica á favor de la casa de Austria, y renunciando ú Gibraltar r Puerto Mahon 
en favor de loa ingleses? Aun si fuera de la península hubiésemos de liaber tenido 
algunas posesiones en el continente europeo, yo halarla preferido los Países Bajos 
á Italia, porque desde ellos podíamos observar mejor á la Francia é Inglaterra, 
combinar nuenras operaciones con alguna Je cst.as aos potencias en cato de guerra 
con lo otra, poseer grandes arsenales y muebos y etcelentri marineros paro nues- 
tras escuadras. La conservación además de los Países Bajos no Labria sido di- 
fícil , en cuanto á la buena voluntad de sos babitantet por el lucro que la in- 
dustria de ellos recogía y debía prometerse de su participación en el comercio de 
América, ti te bnbiesen tenido presentes los versos de Lope de Vega que citan 
los gaceteros. 

Bien mirado ¿qué me ban hecho 

Los luteranos á mi? 

Pero dejendo aparte esto, que no es ahora de mi asunto, lo que únicamente 
me parece que debieran etpianar mas los gaceteros, es la relación de las cala- 
midades qoe á la España trajo la casa de Austria. Motivos hay de presumir, que 
acaso de las mayores pera ellos serán el casamiento de la infanta doña María 
Teresa y el testamento de Carlos II. ¿Mas cómo pueden estas cosas reputarse 
calamidades, cuando ellas han proporcionado á la España la dicha de estar dis- 
frutando en toda tu purexa y sublimidad la religión sagrada que hace gloria 
de profesar, ,• unos soberanos que son modelos tan perfectos en todo genero 
de virtudes? A trueque de vanir á lograr tanta felicidad, y modelos de perfec- 
ción absoluta, que nunca se habían creído pasibles entre los hombres, no hay 
calamidades que dejen de estar mas que superabundantemente recompensadas, y 
puede muy bien cantarse de ellas, lo que del primer pecado que nos arrojó del 
paraíso, ó veré beata culpa! ¡Y qué castigo no merccerian los que constituidos 
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Bonaparte. Las vergonzosas transaciones de Bayona, dice 
un historiador inglés, produjeron una infinidad de emisa- 
rios de Napoleón á todos los puntos de América, los cuales 


en pnlaneas de un usurpador, hubiesen conspirado á prirar de tan inefable dicha 
á la nación española ! 

Yo confieso (jiie tiendo mi capacidad desmedidamente inferior á la que se 
ncersitn para calihcar el mérito de las dinastías estrangeias que se nos vinieron 
á Evpaña , estoy muy lejos de intentar esta tarca. Obra es esclusivamente de ellas 
el esuido en que hoy se halla la España, y á lo que ha venido á parar lo que 
prometía la rica y csrlaTecida herencia de Fernando y de Isabel. Esta es la única 
respuesta que yo daré, lo mismo á lasque nos baldonen por nuestra ignorancia 
y atrasos, que á los que, cual los gaceteros de Bayona, nos prediquen lo. ventura 
sin igual de que la nación gota al presente. Pero el honor de la antigua y escelsa 
casa de Austria, que ha dado tantos principes semejantes ni actual emperador Fran- 
cisco, ecsige que á lo menos se la trate ron decoro c imparcialid.ad eii el juicio 
que se haga de los miembros de ella que reinaron en Esp iña. Y pai-a que el juicio se 
haga con decoro é imparcialidad, nada conviene tanto como las comp.a raciones, que 
entre dinastías estrangeras reinantes en España no debe esquivar la casa de Austria. 

Saponiendo tque todas han sido ignrdes en la intención de celar de un mismo 
modo la ortodocsia religiosa y la omnipotencia del trono, asi como también en 
traemos turbonadas de empleados que engordasen á costa nuestra, la casa de Aus- 
tria podrá decir, por rjemplo, i. - Que si vino á reinar en España, fue en virtud 
de un titulo legitimo y reeíprocnmente voluntario, como lo era un matrimonio, 
y no quebrantando renuncins espresas, ratificadas por las Cóites, y confirmad.ai 
por testamentos, a. ® Que su entrada en España no fue con el convoy de ejércitos 
estrangrros, y eostándonos una guerra civil niur sangrienta, y la pérdida no solo 
de provincias lejanas, sino de plazas importantísimas dentro de nuestro propio 
continente. 3. ® Que de ningún príncipe austríaco se contara, que en seguida de 
una guerra civil y de pérdidas de esta especie gastú cincuenta millones de petos 
fuertes, por solo procurarse el recreo de goi-ar el espectáculo de un buen juego de 
aguas y de un remedo de Versailles, paseándote al fresco en nigiinos pocos ilins 
del estío; y que por el contrario, los prinripes nustriacos emplearon sumas infi- 
nitamente menores en levantar monuniriitot eternos á la gloria de las armas y de 
las altes espiñolas. 4- ° Que estas mismas artes, asi como la literatura española 
florecieron en tiempo de los principes austríacos, en términos de que el siglo XVI 
sea llamado el siglo de oro de España en estas materias, en las que todavía en 
tiempo de Felipe IV te distinguieron iiii Velarquci y un Solis, y basta el de 
Carlos II llegaron un Murillo y un Calderón de la Barca. 5. ° Que si durante 
los principes austriacot sufrimos derrotas, también podremos citar á Pavia, San 
Quintín, y Lepante, bien segnros de que ningún otro principe de dinastía rstrnn- 
gera nos ofrecerá iguales recuerdos mientras estuvo sentado en el solio de España. 
6. ® Que durante el mando de los principes austríacos la nación eip,añula fue 
temida y respetada en muebot pcrioilot, y siempre grande é independiente, sin la 
vergüenza de que cortes estrangeras hubiesen de ser consultadas sobre ti habla de 
h.alier f> no representación nacional en España , ni envi.asen intendentes que se 
absorvirsen las rentas de la nación, ni embajadoies que fuesen dcl consejo de es- 
tado, ni pasíeten camareras de reinas para que sirvieran de espías, dirigiesen los 
retolucionet de los ministros y tuviesen voto en ellas, y sin que pactos de familia 
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pusieron en ferment.icion los ánimos. El virey de Nueva- 
España, viéndose con unas órdenes públicas del señor don 
Fernando Vli, y otras secretas del mismo contrarias á 


llevasen K*i suerte del piieUo rsp^flol otada á la zn^a del interes de otra potencia. 
7. ^ Que si frr cuentrmente los piincipes de In (Íínostín au^tnacn safocoroo en 
España cl justo cl«miur de las Cóitrs y dr las leyes, no ñor eso pros<*r¡b¡eron 
ni Jos leves, ni las Cortes ^ ni los reclamaciones y diputados de ellos, cuando 
ia din.astia stgiiícnte de^le que pisó el suelo esp'^ñol comenzó atentando contrz 
la tustílucion de los Cortes ¡wr alterar á la francesa el óí'íleu de la sucesión al 
trono, coniitmó dejando reducida diclia tn»tituríuii á nna sotnliia van.*i , ó á una 
p.irotiia ridicula, y rayando hasta de los códigos civiles y canónicos lr*s leyes ^ue 
no la ncomoilaban. vino filialmente á parar cit desiiuir tinla r^prrsentacicti nano- 
nal ó ii)iiiiici|»aE «o/Yi evitar todo lo que tUi'icsc tcrulcncia d la pofnilai'iditd-, per- 
siguiendo y cumK-naiidü ncerlKimtiitc á sus defens iies, que no menos lial>i.sii sido 
tainiiicn los defensores y rcscntüdorrs del inistno que los pn seguía y condenaba, 
y de la dinastía á que éí correspondía. Carlos I. ® siquiei'a por las consecuencias 
de las Córtcs de i5ao no se arredió de convocar luego Otras muclias, y especial- 
mente las de i535 y i538 en aquella mism.a ciudad Je Ttdedo, que ¡>ucde decirse 
b.al»cr dado el mayor impulso á la comunería, y con rcsp-.'cto á esta, ejecutadas ?• 
ciertas venganzas del momento, quiso inmedi •tómenle dar prueb.as solemnes ae 
lina amnistía ú olvido de los siict-sos, muy dUlante del rencor con que Felipe V 
ftc encarnizó contra los pirtídniins del Archiduque, Carlos 111 contiu los oino* 
tinados Uc Madibl, y Femando Vil contra los libemlcs. Por todo ello, duiunte 
la dinastía austríaca n vagaba aun sobre la nación, dice el sabio y virtuoso Jo- 
veilanus en su Memoria ae 1811, la fantasma de las Cóitcs, pero ¿ la cnti-ada de 
los Dorbones desapareció enteramente, para que desplomándose etite ramente el des- 
putisino sobre la nación, acabase de abrumarla con tantos males como ha llorado, 
V la condujese á la orilla del abismo en que ahora se baila » 8. ^ Que por no 
Iiiiber llegado nunca la arldtrariednd de lo dinastía austríaca á la referida altera- 
ción de la ley de sucesión al trono, tampoco puede ser acusada de la guerra civil 
y desastrosas couvuUiuues que ha ocasiuuado el juego que de dicha \ej bizo pri- 
meramente Felipe V y luego su odícionndor y corrector Carlos III. Ciertamente 
|>osterIorcs sucesos, que hicieron felizmente coincidir los intereses de dinastía con 
los derechos del pueblo, han hecho iio menos ca 1 ífi:ar de rebeldes y facciosos 
á muchos de los que poco antes fueran llamarlos genuinos defensores del trono 
y del altar, y reconocer en los proscriptos de 18^3 á los vcnlndci'os .amantes de la 
legitimidad bien enttndírla ; legitimidad que si nu es conforme á lo qne plugo á 
Felipe V, tronco de la raza borbónica de Espiña, lo es á lo dispuesto en nuestros 
antiguos Códigos y en la Constitución de loiu. Si continunndo la reina Cristina 
en .*>tender al cLamor público, siguiese romo boy marchando francamente la 
primera por la vía dcl progreso y cotisolidacton de lus libcitadcs nacionales, me- 
jores tiiiiíos (juc los de familia p!psent;irá su escelsa bija para trinar sobre los 
corazones esp :ñulcs, y para .afirmar su trono. Üo es ¡ududablcmenle la sangre de 
Jacobo l. ® , ni la de Luís Xl\ , que circula por las ven::s de lo* actuales monar- 
cas de Inglaterra y Francia, la que lia legitimado y níanliemi .sus coronas. Le- 
gitim.adns y mantenidas son |x>r los nuevos pactos fpie María Stiiait y el duque 
de Oilcans celebrái-aii con sui súlwliius. rejútiendose el ano iS3o en Francia lo 
que cu 1 G 8 O Güilleriuo de Nassau ípiiso en Inglaterra j á saber, que nada fuese 
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las públicas, creyó deber formar una junta, compuesta 
mitad de individuos europeos y mitad criollos (1). Esta 
resolución que hizo sospechosas las intenciones del virey, 
trajo su deposición en 15 de setiembre de 1 808, quedan- 
do encargado del gobierno del vircinato el general Gari- 
bay, al que sucedió en el mando el arzobispo Lizana, en 
cuyo lugar^posteriormente ‘gobernó la Audiencia hasta la 


omitido para In pía de tu( eatadoii y que se hirieni nlviJar á sus desgrncíadoa 
paeblot las grandes calamidades qne habían surrídn. Logrará efectiramente esto 
larobten la reina Cristina en España cumpliend i bit promesas qne tiene última- 
mente hechas, pues que biru coaslUuida dtjluitivaintnlt la gran sociedad ts- 
paKoln, comenzará entonces nuestra era parlamentaria- Coraernrán niiniitmo 
entonces los beneficios de nuestro gobierno, que drirle la nueva era procnrsrá 
reparar los desastres ocasionados por tos predecesores. 9. ° Que li la bspaila 
bajo el mando de los principes austríacos sufrió pérdidas Je terrítoros en el 
viejo mundo, estas pérdidas recayeron priiicipalnirnte sobre los ten ¡torios que ul 
doniiaio espaftol habisii traido los mismos príncipes austríacos, los cuales por 
Otra parte ensancharon consIdeiablcraerUc en el nuevo Iieniisferio occiJenuJ los 
deseo brímientos del tiempo de los Reyes Católicos, y en oriente adquirieron 
para la España posesiones tan preciosas, que elLs solas bastarían, si se supiesen 
aprovechar, para nn notable aumento de la riqueza nacional, lo. ° Que si ya 
la dinastía anstriaca legó á la España el censo de una deud.t pú!>lica, esta deuda 
no ttcedia en lGR6, según el eronomista Usorio, de Coo millooct de reales, y 
qne ann eoando pan disminuirla te arbitrasen, á causa del desórden de la ad- 
minlstracioa de la hacienda, varios fraudes, tampoco se pretendió nuuea autori- 
zarlos coo inmorales dirtámeoet de juntas de teólogos y de jniísp ritos, iii te det- 
Kendió totalmente á los acreedores nacionales, paia s tis lictr tolo á ciertos y 
determinados aereedores estningetot. ii. Que por grande i|ue te suponga, como 
efectivamente lo en, el descaecimiento de la España y la dchiUdnd de sus reyes 
en la época de los últimos de la dinastía nustrinra, todavía estos últimos reyes 
de la dinastía austiinca en España torieron energía pam redart r, sancionar y 
promulgar la coinpibicloii de las leyes de Indias, donde rctplainlvce tauta tahi- 
duría y homauila l, y donde se mantenía la rtclusion de todos lo, lotrangeros 
para el comercia y residencia en las colonias españolas. ?in hablo piceisameote 
de esta última disposición como de testimonio ile toliiduríu y liuni.-.iddad, sino 
como de pantos de comparación entre debilidades y debili laJct. Lo compara- 
ción nos ilirá tn resúmen, que no bien discurrido un siglo de la tranquila posesión 
de la Etpaffs por la dinastía borbónica nos quedamos ya sin uii pdino del terreno 
que fue nuestno en el continente americano durante todas las vicliitudcs de la 
ainnitía niistriara; que fuá respetado por Enrique VII de Inglateri-a, para el que 
to-lavin fue objeto mayor de aníbicion el matrimonio de su hijo con la bija de 
los Reyes Católicos de España; qiie la reina María no se atrevió á tocar por con- 
sideración á su marido Felipe ll; y que Elisabeta á pesar de sus victorias y de 
sus esfuerzos por eiigranJecer su nación deprimiendo á la española, no logró ver 
ocupado por tus tú'.iJitos, pues que á tn muerte en i6o3 ni un solo inglés babia 
cstablecioo en tuda la América. Grahame, historia citada, lib. y cap. i. 
f l) Btulloch, introducción á su uiage á Méjico tn i8a3. 


Digitized by Google 



(266) 

llegada riel general Venegas. Pero la desorganización rpe 
necesariamente resultó de esta interina y precaria sucesión 
de mandos, la cual duró cerca de dos años, y la rivalidad 
y encono que promovía y agitaba entre europeos y crio- 
llos, fue preparando la erupción que vino casi á coin- 
cidir con la llegada del nuevo virey Venegas. Detenido 
este en Cádiz después de su nombramiento, para rebatir 
un ataque que sobre su conducta militar en la batalla 
de Uclés le dió el duque del Infantado, no desembarcó 
en Veracruz hasta fines de julio de 1810; el dia 10 de 
setiembre inmediato, ya el cura de los Dolores, Hidal- 
go, aucsiliado poderosamente por el capitán de milicias 
Allende, prorumpió abiertamente en la revolución, que 
nunca se logró estinguir, y que por entre alternadas vi- 
cisitudes vino al cabo á parar al punto en que hoy la 
vemos. 

Aun en mayor perplejidad que el virey de Méjico se 
vió por el mismo tiempo el virey de Buenos Aires con la 
llegada de Mr. Jeassenet, enviado por Napoleón, en virtud 
de las renuncias de la familia real de España, p^ara la su- 
misión de aquel vireinato al, nuevo rey José Bonaparte. 
Dudoso el bizarro don Santiago Liniers, que tan comple- 
tamente acababa de derrotar, en 1806 y 1801, las dos es- 
pcdicioncs inglesas de Bcresford y Whitelocke, de lo que 
habria de hacer en un caso que se le presentaba mas ár- 
duo que el de las mas difíciles acciones de guerra, dió 
una proclama , en la que refiriéndose á los antecedentes 
de la misión de Jeassenet y á la voluntad del rey Fernan- 
do, concluía en sentido que pareció ambiguo, como para 
ganar tiempo , diciendo que Buenos Aires correrla la 
suerte de la peni'nsula, y seria siempre fiel á su legitimo 
soberano, de quien esperaba los aucsilios competentes. 
No necesitaba de tanto el díscolo y ambicioso brigadier 
Elío para alzarse contra Liniers; á título de defender los 
derechos del señor don Fernando VJI, formó una junta en 
Montevideo , A cuyo nombre él m.indase , y por medio de 
la cual se sostuviesen alborotos en Buenos Aires para que 
se desobedeciese al virey. En varios de estos alborotos, y 
especialmente en el de 1.° de enero de 1809, la autoridad 
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del virejr fue graTemente insultada, pero pudo sostenerla 
Liniers con el apoyo de la Audiencia que se le asoció a| 
mando-, y que siempre le mantuvo á su frente (1). Esta 
circunstancia , y -el reconocimiento que desde luego pres- 
tó Liniers á Ja Junta Central, á quien inmediatamente dió 
cuenta de todo., alejó de Liniers la sospecha de complici- 
dad con el emisario de Napoleón. Dicha complicidad , 
de la que nada se probó entonces, ni se ha demostrado 
públicamente justificado después, tampoco la hace creí- 
ble en Liniers ia consideración de que , aunque francés, 
debia reputarse como emigrado por adicto á Ja causa de 
Jos Borbones, pues que desde Malta, donde era caballero 
de la órden de S. Juan, pasó al servicio de España sin ha- 
ber militado nunca en su patria. Asi quejas circunstancias, 
el apuro y conflicto en que se le puso, y no su intención, 
parece que á lo sumo es lo que deberá culparse (2). 


[i] 1.a abdicación de Carlos IV, dicen tinos estran-cros impiTcialcs, 

“por su larga residencia en las provincias dri Rio de la Pinta delieii estar bien 
ánformados de los hechos, llegó á Buenos Ains á principios de agosto de iSnS. 
El dia i3 del mismo mes se presentó el envi.ido -le Napoleón que fui riTinharcado 
al instante, y el ai se iuid fideliilad á Fernando. De nlli á puco hubo diversoa 
movimientos para el establecimiento de jnntas á semejanaa de la de Sevilla; pero 
el virev Liniers logró comprimirlos todos, esceptnando el de Monti'video , cujo 

Í 'obemaiior Elío , deseoti6ando, ó apirentindo desconfiar de Liniers, qne era 
ranees de origen, finroreeió esta iniiov.acion. Introducción al entay o hiítórica 
efe In rei’olucinn del Pnra^ay,j- Jel gobierno del doctor Francia , por MM. 
Rengger y Longchnmp. París i8a7. 

[a ] Lo que principalmente contrlhu 3 'ó á empañar algún tanto entonces la 
Opinión de Liniers con motivo de la llegada del emisario de ?iapoleon, Tueron 
las interpretaciones dad.at á sus actos par aignnos españoles residentes en Buenos 
Aires, y defensores de la unión de aquellas pmvinci.-.s con su metrópoli, pero 
seducidos por Ist intrigas de Elio. La verdad es que Liniers , antes de abrir 
los pliegos de qne el emisario de Jiapoleon era poifnlor, convocó ¿ algunos in- 
dividuos de la Real Amlie acia y del Ariintamiento , en cuya presencia fueron 
abiertos los pliegos. La proclama pnblic.ida en aquella ocasión fué redactada |ior 
el ministro de la misma Audiencia don M. Caspe, que actualmente se halla en 
Madrid desempeñando uno de los primeros empleos de la magistratura , y que 
siempre ha gozado de la reputación de leal. Mas lo que sobre todo aclaró el 
proceder de Liniers, fuó la resolución denodada que lo condujo á la muerte acri- 
solando su crédito. Este general se bailaba «n Cóialoba de1 Tiicnman cuando llegó 
i aquella ciudad la noticia de la separación del virev Cisneros, y de la forma- 
ción dr la junta rcvolocionnria; al momento se decidió en favor de la canta es- 
pañola ; reunió algunas ti-opas de milicias, y se dedicó á su organiz-arion y al 
apresto de la artillería y demás objetos necesaríos para hncrr frente á ama división 
.^ue la junta revolnckmaria «nvió contra él. Siendo insuficientes los medios qu« 
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Rabo la desgracia de que en seguida la Junta Cerr- 
tral enviase de viicy de Buenos Aires al teniente gene- 
ral don Baltasar Hidalgo de Cisneros. Quien le haya co- 
nocido, podrá decir si sus talentos correspondían para el 
mando que se le dió cu ocasión tan critica y espinosa, y 
cu países que tanto se recordaban de la rebelión de Tu- 
pac- Amaro, y donde el alzamiento de Elio y la forma- 
ción de su junta provocaban recientenvente á seguir estos 
ejemplos. Asi fué que á poco de anunciarse Cisneros en 

S oseslon de su destino, por su proclama de S de agosto 
e i80'J, habiéndose retirado Liniers al interior del país, 
se avino Cisneros á desarmar á los españoles europeos, con 
los que Liniers había derrotado las dos considerables es- 
pediciones inglesas, y á permitir en 25 de mayo de 1810 
la creación de una junta , de que fue nombrado presi- 
dente, si bien en el mismo dia fué despajado de la pre- 
sidencia , y le sucedió don Cornelio Saavedra , coman- 
dante del cuerpo de patricios. Esta junta , que debe con- 
siderarse como emanación de la formada por Elio en Mon- 
tevideo, espelió- poco después del pais á Cisneros y á los 
individuos de la Audiencia (1); y desde entonces se ha 


tiguió alirgnr, liubo de replegarte .'il Perú ; pera la rr.ii total dereccion de tul tol- 
dadot y la traición de alguno». c nitpiradorm de Cónloba Tueion nauta de que le 
tlcantoten 3oo hombre» de la dÍTisinn er.ciniga. Prrto en compiAta del goberna- 
dor dnn Juan Gutiérrez de la Cuiirliri , del obispo don Piftelvm de Orelinna «.del 
ufiri.il real don Joaquín Moreno, del i.s.ior don Victoriano Rodiigucz-y del coro- 
nel (le njilicMit Alende, todos eran conduci Int á Üneiiot Aina: pero el o&de agosto 
de i8io lucran detenidos en el sitio llamado In Cnbrzi dri Tigre, por el vocal de 
la junta don José (iastclli , el cual Um liizo fiiiilar en el acto,.esceptuando úiiicn- 
Riente al señor Oiellaiia y su capellán don Pedro Alcántara Jimema-, los cuales 
tuvieron que administrar hi conresinn á los demás. No (S de omitir en este lugar 
uii hecho, que prueba cual era el carácter de Elío. Cuando este supo el asesinato 
de su bienhechor Liniers, pr\,ririó estas palabr.as; »if a/egro, portjue pof’á Uw. 
que debía. 

( I ) No hay vocea bastante» pero drtei ibir la imprevisión de Cisneroa, que 
sio habiéndose* propuesto, para desempeñar su empleo, otro regla que lá de huir 
cuid.’idusaineiite de todas las personas que habian mesesido la coiifiíinza de Liniers, 
se echñ ciegamente en brazos de los agentes de la revoloclort. Estos supieron apro- 
vecharse con destreza de In ineptitud del nuevo virey , y colocaron á su lado, na 
calidad de asesor privado, al doctor don Mariano Moreno, el mas hábil de todos 
los revolucionarios, y cOmo tal nombrado detpnes secretario de la Junta indepen- 
diente, redactor de an gaceta, y director verdadero de la levuluciou. Moreno fué 
qutan aconsejé y dicté á Cisneros todo» las medidas preparatorias del alMmicutsy 
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mantenido la íasurreccion allí, que fué donde se ettscñó 
d modo práctico de consolidarla. La parte que en esto 
contagioso ejemplo pudieron tener Elio y Cisncros , no les 
Lnpidjló ineieccr las mayores gracias del señor don Fer- 
nando V'II después de 1814. £1 primero, confirmado en su 
capitanía general de Valencia que recibió del gobierno 
constitucional, fue ascendido además á teniente general, 
y el segundo obtuvo la capitania general dei departa- 
mento de S. Fernando, el ministerio de marina, la llave 
de gentilhombre de la real Cámara , y hasta la gran cruz 
de la órdea de Isabel la Católica, instituida para recompen- 
sar á los que hubiesen hecho grandes servicios en América!!! 


y ^uica íacilitó los medios de ejecutarlas en los términos que acaecieron- Pero et 
de noMr muy puticularmerite la conducta de Cisneros «Irspucs ile la rchclíon, ¡^iies 
no contento cotí liahrr servido de iustrumento muy piinripil de cJla^ |Kir m ítita. 
de .perspicaci a y valor, consumó U vergüenza de In época de su mando espidif'ndti 
una circular r^'sm’ada á los grfrs de las provincias iiUcrioies, csliortiiiidolei á 
marse contm la Junta, p -ro encarfpitidoles amiy cstrechameiUe que nada luciesen 
linsta saber que se hnbin rmlmrcndo pan Europi, pues de lo contrario eva ia~ 
dudable que él y m familia serian snerijiendf^s- £1 doctor Obes, asesor del go- 
bernanor de Montevideo» pasó á BiteiU'S Airt*s para invitar ¿ Cisneros á que se 
trasla<Í3se á Montevideo- Prro t d er.i el temor que teni.i de ser arrestado, que se 
embarcó desde luego part £spiñ.i precipitadamente, á ñn de que no pudieseu 
prenderle. Miliert jl/e/7ioristj citadas, tom. i ,-cap. 3 . 

Cisneros, d<cen los uuiorcs dcl citado £nutyo en la misma ¡ntix>daccion , ha- 
biendo sabido el i 9 de mayo de 1810, c|ne t< Ja España, á isrepcion do Cádiz, 
estalva orupida p>r los Crinccsrs, perdió enterafnente la cabeza y y puLliró una 
proclama en que después de presentir el cuadt'o mas alarmante de )u metiéipoli, 
proponía nn fartLis.un de reptrsenUcion nucionnl. £1 cabildo de Buenos Aíres, 
aunque compuesto en la mayor ¡rute de españoles, tuvo f¡ue convocar inmediata-, 
mente la .asamblea general, ¿ como llaman concejo abierto, el cual dipuso al virej 
el a 5 de moyo, y formó una jimtt d»? nu**ve personas, todas criollas. Esta junta, 
go^M-rnando ó nombre de Fernando Vil, quiso bncerse reconocer en todo el vi- 
reinatn; y «ntoners comrnzó entre los ainertcnnos que habían tomado paite por 
elb, y los españob s que í»nbian 1 ó^teiiido al virej, una lucha que no tardó en de« 
generar en gnerra de indep iiJeiuá.i. 

I«a insurrección dcl Paraguay, fué también, según los nntores dcl mismo 
EnsarOy una hijuela de la Junta de Buenos Aires. «En octubre de 1810 envié 
esta, dicen ellos, una espeslicion como de 10*000 liombrrs al mondo de don Ma- 
nuel Belgrano, que al cabo tuvo que capitular con el gobernador del Paraguay, 
don Bernardo Vebsco, su salida del p us. Pero antes y después de su capitulación 
Bclgmno seinhró en sus conrercorins las semillas de la independencia. En i8il 
algunos oCciaIcs qnc quedaron en actividad después de la retirada de Belgrano, 
entraron con pistolas en casa del gobernador, lo aiTestaron y le dieron por ad- 
juntos dos de los conjurados, que en su nombre convocaron un congreso, que 
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El mes de febrero de 1809 ya había tronado en Quito» 
la tempestad revolucionaria , que desvanecida momentá- 
neamente , así como la junta de 10 de agosto siguiente,, 
formada por la causa misma- que- la que Iturrigaray quería 
formar en Méjico, vino al cabo á parar hacia mediados de 
1811 en el trágico fin del conde Uuis' de Castilla , presi- 
dente de aquella Audiencia , y en el de otros varios fun- 
cionarios públicos , y en la espulsion del virey de Santa 
Fé, Amat, que con trabajo logró, aunque maltratado y 
corriendo grandes riesgos ^ salvar su vida de la revolu- 
ción que en Santa Fé estalló el 23 de julio de 1810. El 19 
de abril del mismo año ya también se habia mostrado em 


cl>pQto al gobernador, y formó' ana janta como la de Buenos Aires, que debía 
gobernar á nombre de Femando VII, pero que nndnva mas aprísu qnn las de otras 
proTÍncius, y no tardó en proelam.ir la indcpendenrin del P.impaay. » De aquí 
TÍnó la elevación dcl doctor don José Rodríguez de Francia, tecretario y alma 
dé las. delibemeiones dé la junta. 

Si <|ueremoa saber lo que eran toa d-putados de los congresos del Paraguar,. 
l6t refendos autores- niit aaeguram* que los del afio i8i3 formalian una rspecie áe 
caricatura digna del pincel de un Hojjarth, p-sindo el tienipj cu Ins tabernas, y 
preguntando que em lo oue debbn fiabbir ó- votar,- En Iqnamandin un c.apitan 
dé miliCtas., que se había distinguido por su celo revnlneronnrio , queriendo es- 
plícar un dia lo que era 1a libertad, di| 0 : que la fe, la etperania y la caridnd-» 

Y si queremos saber quienes eran los protectores de todo rrvolurionaiio, 
fuese quien fuese, el objeto de su protección , y los beneficios que de ella se se- 
guían al piis, oigámoslo también á diclins autores, babl.ando de Artigas, que 
para que sngetase los bandidos, á cuyas cuadrillas habia peitenecido, recibió antes 
del gobierno español el grado de teniente. «Pasando luego de contrabandista y 
foragido á patriot.a, fué electo gefe de la banda oriental. Encendiendo el fuego 
de la gnerra civil, atacó á Buenos Aires, inv.adió la provincia de Entre-Riot, su- 
blevó á Santa Pé, armó loa indios srivajes del gran Cbaro, y desoló el Paraguay 
con actos inauditos de crueldad. Provocó á los brasileños, que lo que deseaban 
era motivo de guerra. En fin , el resultedia de nueve afios de so gobierno fué la 
ruiba completa de la bandá oriental , país tan Jlortcientt antes, la derastaeion 
de las otras provincias, y la desmoralización de todo un psieblo, sin contar como 
consecuencia la guerra posterior entre brasileños y las repúblicas del Sud. En sus 
diférenciai con el doctor Francia desaparecieron quince establecimientos de Entre- 
Rios, que eran de los mas prósperos de las antiguas misiones de jesuítas. Artigss 
por li solo no habría hecho tanto mal, pero tenia que ceder á los malvados dé 
au gente, tfue era lo peor y la mayor canalla de todas partes. El mas sobre- 
saliente de este género era su secretario y consejero priséido Monterosa , fraile de 
la Merced. Los negociantes de Boenos Aim, ingletft, franceses y amerienstot 
del Norte le proveían de armas y municiones, dsi por la codicia de su fortuna 
tooperaban á todos estos desastres r d la destrucción de mas ste fasnilims s 

Gs/>- «. a, 375 . 
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Caracas la revolución , que sucesivamente se fu¿ propa^ 
gando á otros parages de América. 

Ninguna de estas ocurrencias, resultado indisputable' 
del viage del señor don Fernando VII á Bavoiia , podrán 
ciertamente atribuirse en nada á las Cortes, ni á los cons- 
titucionales ,. mediante á que Cortes no las hubo hasta 
de setiembre de 1810, ni Constitución hasta 19 de marzo 
de 1812. ¿Quiérense, empero, atribuir en poco ó mucho al- 
gunas de las que sin anacronismos puedan acomodarse las 
fechas,, de entre aquellas de que acabamos de hablar, ó de 
las inmediatas posteriores del mismo género^ á las proclamas 
dé las juntas provinciales ó central, en que se anunciaba 
á' los americanos que ya eran libres é iguales á sus herma- 
nos de Europa, y que sus provincias tampoco eran ya colo- 
nias, sino partes integrantes de la monarquía española? En 
primer lugar, no sé yo que esto se dijese hasta que- la Junta 
Central, instalada en 25 de setiembre de 1808, determinó 
llamar á si vocales que en ella representasen á los pueblos 
de América-,. lo cual- ejecutó por decreto de 22 de enero 
siguiente. En segundo lugar, muchos podrian decir, según 
la política del dia, que las proclamas no son leyes, y que 
por lo. tanto su ienguage no va siempre ceñido al rigor ló- 
gico de las disposiciones trascendentales á que se arreglan’ 
los derechos y en que- deben fundarse las pretensiones : 
curiosa' seria- una recopilación, aunque no fuese mas que de 
los millares de proclamas que en el último medio siglo se 
han dado por todo* el mundo, acotando al dorso de ellas 
el modo con. que se han cumplido. En tercer lugar, lo que 
verdaderamente- es mas sólido y nada evasivo, es que el 
tenor de- dichas > proclamas- no era , en realidad, otra cosa- 
sino una- declaración esplicita de lo que de hecho sucedia 
desde que los españoles se- apoderaron de América. «La 
España , dice Muriel , siempre fué bajo diferentes aspectos 
roas liberal que otros -pueblos de Europa en sus concesiones 
á las colonias.» Y apoyándose en la autoridad del barón de 
Humboldt añade , « que - los reyes dp- España , al' tomar el 
tituló de -reyes de Indias, han- considerado estas posesiones 
lejanas, mas bien como partes integrantes de su monar- 
quía, y provincias, dependientes de la corona de Castilla», 
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que como colonias en el sentido que desde el siglo XVI 
aplican á esta voz los pueblos comerciantes de Europa (1).» 

He querido apoyar esta aserción, que de suyo es evidente 
i cuantos conocen el sistema colonial de los españoles, así 
como he apoyado y apoyaré otras de mis aserciones en la 
autoridad de Muriel, porque habiendo este, aunque emigra- 
do como partidario de José Boiiaparte, merecido del señor 
don Fernando Vil la gracia de la cruz de Carlos III, por su 
traducción y adiciones de la obra del ingles Coxe , lo que 
ha dicho en su traducción y adiciones debe considerarse 
aprobado por el señor don FcrnandoVII, Finalmente ¿quien 
no ve que los americanos no atendian para su revolución á 
lo que se les dijese en proclamas, sino á la oportunidad 
que las circunstancias les prestaban para ella , cuya opor- 
tunidad nunca habrían desperdiciado, fuera lo que fuese 
lo que las proclamas les dijesen? ¿Era por ventura agra- 
'viarlos el decirles, que en un sistema liberal como el que 
la España comenzaba á adoptar, gozarian de los beneficios 
de él indistintamente con los españoles? Si esto les era mo- 
tivo para rebelarse contra los que les hadan tan lisongeras 
promesas, ¿cuanto mayor motivo no habrían creído dárseles 
no haciéndoselas, ó dicicndoles lo contrario á ellas? ¿ ^ o 
Jo confirma irrefragablemente así, el que después del re- 
greso del señor don Fernando VII á España los americanos 
alegaban, por justa causa de proseguir en su alzamiento, 
la reinstalación del poder absoluto en la península? Den- 
tro de las mismas Cortes constituyentes ¿cual no fué el 
clamor de muchos diputados americanos, entre ellos va- 
rios de los que posteriormente suscribieron la represen- 
tación y manifiesto de 12 de abril de contra la su- 

presión de la libertad de imprenta que Venegas ordenó 
en Méjico; clamor que principalmente se fundó en la dcs- 
igualaclon que de este hecho resultaba entre españoles eu- 


Í i| Obra citada, tom- G, cap. 8 adicional. El por el cual la 

c Cubo c« gobernada en el día, prueba evidentemente esta veidad. La Ha- 
bana no (olamentc es mas privilegiada en su comercio que muchos pucilos de la 
península, sino que acal» de ser antoriiada para recibir cóntiilrs cstrangems, lo 
MHÚ 00 fué permitiJo cu ninguna de tas épocas coilstitueiouales de España. 
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Topeos y americanos, faltándose á las promesas? De todas 
auertes la culpa del efecto de tales proclamas, si es que 
culpa hubo en ellas, y lo que fuá mas, la culpa del ejem- 
plo que con las juntas de Espafía se dió á los americanos 
para que formasen otras, y es lo que cierlainente influyó 
mucho en la independencia y le allanó el camino, debili- 
tando la fuerza de las autoridades y trastornando todo el 
régimen establecido , será de quien dejó flotante el poder 
en roanos de las juntas peninsulares, y de quien precisó 
á su nombramiento al verse desamparados los pueblos de 
su rey, y con la oposición que .al movimiento de ellos 
hacian las roanos á quienes el mismo rey en su voluntaría 
ausencia dejó encomendado el gobierno. ¿Gimo- sino for- 
mando juntas se hubiera en tales circunstancias podido de- 
fender la España? 

No se infiera de nada ck lo que llevo dicho, que soy 
un apologista de la igualdad que luego la Constitución es- 
tableció entre españoles europeos y americanos. Jama» 
ha ecsistido pueblo alguno, ni creo que podrá ecsistir con 
absoluta igualdad de leyes, fundamentales ó no, entre la 
metrópoli y sus colonias , mayormente cuando estas se 
hallan muy lejanas. £1 estraíio pensamiento de la igual- 
dad constitucional, del que procedió el otro no meno» 
estraño de hacer veirir cada dos años á las Cortes españo- 
las diputados de todas las colonias, inclusas las islas Fi- 
lipinas , es en mi concepto una de las tachas que pue- 
den ponerse á una Constitución r que no tenia pocas de 
suyo , con solo la demasiada estension que le daban lo» 
mas que inútiles artículos doctrinales y el espíritu regla- 
mentario; es un error que se tomó de la Constitución fran- 
cesa de 1793, desentendiéndose del detenimiento con que 
los sabios autores de la de 1791 , de la que la Consti- 
tución española copió tantos artículos, se habian manejado 
en el asunto (1). Muy eu breve las Cortes españolas paipa- 


[ ■ ] iU proyecto de In Asamblea corstitayente lo preaentó con sn informe 
de >3 de setiembre de i79i Bamabe, como relator >lr la comisión. En una srsion de 
te Cámara de diputadoa franceses Mr. Lnisne de Vinrveqor propnso, el 9 de marzo 
de l33i, ({ue cada una de laa trea iaUa. Martinics, tioadalape y Borlion enfiaacni 
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ron la imposibilidad de que unas mismas leyes rigiesen in- 
distintamente en las provincias de la monarquía en ambos 
mundos. Entre los varios ejemplares que podrian citarse 
de este desengaño, sobresale el de un código entero, que 
si acaso no es de tanta entidad como el fundamental del 
Estado, es el que mas se .aprocsima á su importancia. 
Hablo del código penal , acerca del que se resolvió que 
no fuese aplicable á las posesiones ultramarinas de España, 
hasta que con Jas variaciones oportunas fuese adaptado á 
ellas. 

medio de todo será necesario convenir , en que al 
error de la igualación constitucional de toda la monarquía 
española fueron en cierta manera compelidas Jas Cortes 
por el decreto de la Junta Central de 1.° de enero de 1810 
sobre la convocación de ellas , y representación supleto- 
ria de América ; decreto estendido por los consejeros don 
MeJeiior Gaspar de Jovcllanos y don Miguel -de Lardiza- 
Lal y Uribe, ministro de Indias del señor don Fernando 
Vil en 1814; á este decreto acompañó una proclamad los 
Americanos repitiéndoles Jo dicho en Ja del ano anterior, 
y ambas precedieron mucho á Jas que en S8 de febrero y 
15 de octubre del mencionado 1810 Jes dirigieron Ja Junta 
de Cádiz y las Cñrtes Y no menos será necesario convenir 
en que nada omitieron Jas Córtes para que, supuesto dicho 
error, se evitasen sus perjuicios en la América, y para es- 
trechar los vínculos de unión entre esta y Ja península. 
Medidas de pacificación, amnistías, gracias, beneficios en 
aumento de industria , de prosperidad y riqueza, anedioa 


<tni dip'jUiIoi, T 1n Guivim!) frnncr*i uno, fnípnándolp, una ind(*mn¡íaeiondrTÍaj»e 
y para >u mansión en Franria, pagada por la caja colonial. Kl ministro rspuso que 
en la actualidad esta era inejecut <lile, poique encaso de disnluriiin de 1.a Cámara 
seria menester á los iliniitados de algunas de las colonias un a6o para ir y rrnirsin 
contar con las Tormalidades de la elección. No olistante. cuando se presente, aflaJió, 
Ja nuera carta de oiginiiaríon de colonias, podrá discutirse la proposición. Su autor 
as convino cu xetixirla, y sio se volvió á liaccr siquiera mención de su provecía, 
ni cuando mas adelante se fui determinando el régimen colonial. Convenidos se 
anoatraron tantiiien el 6 de mario de i833 los dipsKadns y el ministerio, en que 
á Argel no padia ser aplicada la cana eonttitucina ti de la Francia , y ya se ve 
sjue Argel lo tienen los franceses , par decirlo así , á la puerta de «aso, y que le 
gairao desde luego como de «olonisacioii á la curqpcs. 
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coercitivos de reprimir la disidencia, todo lo pusieron en 
práctica. Para ocurrir á estos últimos medios establecieron 
con Jos oportunos arbitrios y recursos el año 1811 la Co> 
misión de reemplazos de Cádiz, que no solo. hizo el ¿civi- 
cio de que fue encargada, durante la época de lás Cortes, 
sino que después del regreso del señor don Fernando Yll 
en 1814 fue la caja y el arsenal principal, donde ha acu- 
dido S. M. para sus espediciones de Ámciica. Temiendo 
las Córtes el aucsiiio que desde el principio de la revolu- 
ción de la América del Sud la estaban dando los cstran- 
geros, habiéndose sabido que á nombre de la Regencia 
se espidió en 1810 una orden permitiendo allí el libre 
comercio de ellos, la anularon, y por ella fue procesado 
el oiieial mayor de la secretaría de Indias, don Manuel 
Albuerne. Estos eran esfuerzos que costaban mucho tra- 
bajo á las Cortes, en cuyo seno verdaderamente liabia al- 
gunos diputados americanos, que como gerentes ó vale- 
dores de la independencia de su pais los impugnaban ó 
cntorpecian. De ello hubo una prueba evidente en el artí4 
culo, que hablando de las contradicciones y algo mas que 
la diputación americana sufria en el Congreso, se inserto ei 
año 1811 en el periódico que se publicaba en Londres coa 
el título del Español^ en cuyo artículo fué suplantada la 
firma de don José Ferez, diputado de la Puebla de los An- 
geles. Todavía fué mucho mayor la prueba que eu el mis- 
mo año dió otro diputado americano, mostrando abierta- 
mente la cara en su odio á la unión de las Ainéricas y Es- 
paña. Este diputado fue don Manuel Alvarez Toledo, que 
escapado subrepticiamente de Cádiz , por haberse descu- 
bierto su intriga para la sublevación de la parte español» 
de Santo Domingo (1), se trasladó á los Estados llnidos, 
donde publicó un inaniiicsto incitando á la rebeliou y ridir 


( \ ) Aunque cptliil.i couin hemos iliclio á In Fmneln, los espriñoles qucilnron 
en pifie.T p.)srslon de ella, de«)e que ni;iIo(;ro(l.a la f«pedic¡oii dr Leeterr, la poi- 
lerior giti i ni entre hi Gran BreUift.i y la Fniicia quito á esta la esperanta y p p»i- 
bilidad de doiuin.ar'a. Volvióse á reconstnür eu d< [)eiidrn('i i Ttirmal esp'ifiula á 
roiisecueneia de h espedieion (jii- eu i8i>9 iliii¡>ierou españoles é ingleses ni erecto. 
Y como tal fué luago reconociila tambieo por el congreso de, Viona <1« iSiS. 

35 
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cnTixando á las Górtea españolas, entre otras cosas, porque 
dejaban demasiada latitud á las facultados del rey. No sa- 
tisfecho aun con esto, llevó una cspedicion de los Estados 
Unidos contra Tejas, si bien en su primer hecho de armas 
fue completamente derrotado en Medina por el coronel don 
Joaquín Arredondo el 18 de agosto de 1813. Raro es que 
cuando son perseguidos^ acerbamente tantos españoles, que 
en la Península y Ultramar han defendido á costa de su 
sangre los derechos del señor don Fernando VII, sin la mas 
leve sospecha de otro crimen que el de halicr obedecido 
unas reales órdenes , cuya espontaneidad no les incumbia^ 
ni Ies era posible escudriñar, don José Alvares Toledo baya 
merecido tanto el favor del señor don Fernando VII, como 
llegar á estar hoy siendo su embajador en Ñapóles !!{ 


CAPÍTULO IV. 

Vanas providencias tomadas pa^'a impedirla desde 181J 

á 1820.. 

l\.estituido á España en 1814 cl señor don Fernando VII, 
nno de sus primeros cuidados fué enviar una fuerte espe- 
dicion á América, que le asegurase cl dominio de ella. La 
comisión de reemplazos proporcionó Ins fondos necesarios, 
y para gefe fué esenjido don Pablo Morillo, que promo- 
vido desde sargento de marina á mariscal de campo du- 
rante la revolución española', todavía recibió el grado de 
teniente general, en premio anticipado de lo que habia de 
kaccr en su empresa. La espedicion se preparó para el Rio 
de la Plata, cuyas provincias se maiitenian en insurrección 
desde la época que hemos dicho. Un real decreto inespe- 
rado vino súbitamente á hacer saber al público, que ha- 
biéudose pasado la conveniente estación de que la espedi- 
cion fuese á su destino primitivo, lo cambiarla dirigiéndose 
á Costa-firme. ¿Y por qué la espedicion no se preparó en su 
oportuna estación, ó por qué no se aguardó á que otra ve* 
llegase esta? Pero ya fuese que cl cambio procediera de la 
causa espresada en el real decreto, ó. ya del pian ó inforiae 
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que c6n recta, ó con torcida, ó coA sandia intención díó el 
canónigo de Panamá, don Ju<an José Cabarcas, la cspedicioA 
DO se dirigió al Rio de L Plata, donde tanto hubiera con- 
venido, } si ú Costa-Grme, para donde tan inútil era desde 
hirgo, como perjudicial fue después. La Costa -firme por 
los esfuerzos de Monteverde , de, Boves , de Cagigal-y de 
Morales se hallaba entonces en bastante buen estado: Mi- 
randa que volvió á reaparecer en ella, y INariño, olio de 
los principales geXes de la insuri'eccion , habían sido he- 
chos prisioneros y enviados á España; Boliva,r abandonaba 
el pais; no hacían, falta aioo buques de guerra para, someter 
á Cartagena y la isla Margarita, contra la cual ya se dispo- 
nía una espediüon , cuyo écsito' no parecia dudoso atendi- 
dos los talentos y el valor de los. gcíes de la Venezuela, el 
crédito que se tenian graugcado, y sus muchas y buenas 
tropas de naturales del pais, que acürnadas y con gran- 
des relaciones cu él eran las mas á propósito para la fatiga 
y el modo de hacer allí la guerra. 

Dada á la vela la espedicion de Morillo el 13 de fe- 
brero de 1815, las primeras noticias de ella fucrou la tc~. 
duccioa de la isla Marg.irita, si bien dejándol.i á discre- 
ción del mismo Arizmendi que.la habia rebelado; y que 
en el primer momento favqrabje que se le presentó, vol- 
vió á rebelaría, y la constituyó en cuartel general, de los 
disidentes. En 15 de abril de 1815 fué sometida por Mo- 
rillo. En noviembre inmediato ya estaba otra vez en in- 
surrección , y en el siguiente marzo se reunieron en ella 
las tropas de la isla, de que Ariziiiendi pudo disponer, con 
los 3.50Ü hombres que Bolivar llevó de Santo Domingo, 
entre ellos 500 negros que ic dió Petioo. Estas tropas, 
embarcadas en dos buques de guerra , y trece trasportes 
al m.-indo de' Brion , comerciante de Curazao, que tomó 
el título de almirante, se presentaron en junio sobre lat 
costas de la Venezuela. Dos veces intentó VIorilIo luego 
recobrar la isla Margarita en 1817 y 1819, y ambas tuvo 
que abandonar su proyecto (1). 


[ I ] LaUeiuaat , HiríorUt de Colombia- Lot r«fucnos esuangrro* eduvi*- 
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' 'A poco Je la noticiá de la sumisión que Morillo alcansd 
de la isla Margarita, se supo el incendio del navio S. Pe- 
dro Alcántara, que era el almacén general de armamento, 
monturas, vestuario y dinero de la espcdicion. Todavía 
ignoramos realmente como y por qui- fué la quema de 
este navio. Un denodado oGcial de so dotación, Lizarza, 
culpó póblicaincnte al comandante. Liz.-irza fué encerra- 
do en un calabozo, y el comandante del navio. Sala- 
zar, vivió siempre tranquilo, sin que yo á lo menos, por 
mas que In he preguntado, haya sabido que nuiKa se le 
hiciese cargo algufio con el rigor competente, como tam- 

} )oco ai gefe de escuadra Enrile, gefe de las fuerzas nava- 
es de la espcdicion. Sin duda por haber quedado nulo ó 
casi nulo el mando de este gcle con la quema del navio, 
apenas se le oyó nombrar en las campañas de Costa -firme 
después de tr nada Cartagena el 6 de diciembre de 1815 , 
y Cíi junio de 1817 ya estaba de regreso en Cádiz, con- 
duciendo por trofeo un águila que con’ gran pompa y es- 
colta fué encaminada á Madrid, bien asi como por la espe- 
dicion de Cabot lo que ganó la Inglaterra fué Ja introduc- 
ción del primer pflío en el reino (í). La gratitud, sin embar- 
go, que S. M. proíesa á sus servicios, acaba de acreditarse 
por el nombramiento que de el ha hecho de segundo cabo 
militar de las islas Filipinas, con la espectativa de llegar 
presto á ser capitán general de ellas. 

No entra en ninguna manera en mi plan el tejer la his- 
toria de las campañas del general Morillo en América; el 
resultado de ellas dice mas de lo que yo pudiera escribir, 
sin que esto ceda en menoscabo dcl valor de Morillo y de 
sus tropas. Pero no me parecerá aventurado el decir }0 


ton frecuentí mentí* llegamlo Á Crsta>fírmr. En irtieftil>rr tfc i8i9 to llegnf 
una eipedirinn ele cinco mí! «rlainlr^cs, qnr liiltíi datlo la vela He Liverpool oci/i'e 
j' eftafro /larns íin/es def bilí <jue prck¡bia lo$ alistomicntot para el cstran^ 
Síeirprc y en todos Ptoincutos eí einpt-iío de •rtufti-r li»s Amérrc's á U 
uetxn, fl'qiirabn en su parte est‘nci;il, que era In Di><riiuitCOii Ia que se debin evitar 
)n llegada de oucsilíos de puem. Muclm porte de la gu imícion que defendía á 
CartnjTcnn contra Morillo era francesa; j asi ella como la demas logro escaparte 
por falta de suficientes buques españoles, To cual Ies facilitó sorprender y foiur 
los que liabin. 

Grahañte^ historia citada^ Uh* f eap->\.‘ 
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que en una guerra que debía hacerse mas con poli'tlca rpie 
con armas, precisamente lo que faltó fuá la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolívar (I), que en Ja- 
niáica, Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que 
aecesitaba para vengarse, y cuya llegada á Costa-firme 
habría podido impedir el navio si no se hubiese quemado; 
con prcferrncias á las trt>pas cspcdicionarias se desconten- 
tó á las del país , que habituadas ya al oficio de la guer- 
ra se pasaron á Bolívar, y se cnagenaron los ánimos de los 
gefes que antes las habían mandado; con indisciplinas y 
orgullo de confiada dominación , y con vejaciones se 
oprimió aun á los españoles europeos establecidos de largo 
tiempo en aquellas provincias, y que mayores sacrificios 
hicieran por la unión de ellas con la metrópoli. Me consta 
que muchas representaciones suyas en el sentido que es- 
preso, y á las que yo n»e remito, deben hallarse en el go- 
bierno cspafíol desde 1817 y 1818. Como quiera, des-, 

Í ues de cinco años y medio de guerra el armisticio de 
'rujillo por seis meses (que solo duró algunos dias), y la 
conferencia de Santa Ana , de 25 y 27 de noviembre de 
1820, manifestaron bien las claras, por entre los brindis 
y festejos con que la última fue celebrada, que había á la 
sazón en Costa-firme lo que no resistía cuando Morillo lle- 
gó , á saber , gefes y ejércitos enemigos que se trataban y 
respetaban de igual á Igual. Obró, pues, muy cautamente 
Morillo en instar por ser relevado de un mando, que ya 
era mucho mas comprometido que cuando lo recibió, y 
-en procurarse así una retirada prudente, que echando so- 
bre otro la yergü^nza de evacuar el país, le asegurase á él 
en todo caso, sobre el grado de teniente general habido 
antes de salir de Cádiz , el condado de Cartagena , aunque 
abandonase á Cartagena, y la gran cruz de Isabel la Cató- 


(l) El pirtiío qnr d<* ¿I pudo tnenne, creo que Jo nnniCeMa el que em 
i8i6 fii< quien entregó ú Miranda, y diei afJo» de«pne* liiio condenar por un 
eonaeio de guerra al general Piar, bnrnbre de color que peleaba contra loi eapa- 
Aolct. JíilUr, Memoriai c.tadat , lom. 3, cop. Sa- 
ta) El tunluneo palacio (|ue desde luego TTi.andó edificar para si. y quedó 
i meilio construir en Caracas, el general Moxó, segando gefe eepedicioiwrio, puede 
Mr una de loa metores teatiraonios da ello. 
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lica, aunqae amenazase prócsimo el instante en que por lar 
batalla de Carabobo, solo la memoria de esta indita reina 
era lo que con aprecio ó con encono babria quizás de coa- 
aervarse en aquellas regiones (1). 

Las noticias que llegaban á España del estado y sucesos 
de las tropas de Morillo en Costa-firme, no eran los mejo- 
res auspicios, bajo los cuales se intentase otra espedicioa 
á América. Sin embargo, el gobierno la intentó en fuerza 
mas considerable que la de Morillo, y que si no pasaba tam- 
bién la oportuna estación , ó no se atravesaba algún otro 
plan ó informe secreto, debia partir ahora para las pro- 
vincias dcl Rio de la Plata. Para esta espedicion , que se 
titulo grande, se agotó toda especie de recursos, así de la 
comisión de reemplazos, como de las indemnizaciones fran- 
cesas que pertenecían á individuos particulares, y cuanto 
pudo haberse á las manos. El mando se confirió al teniente 
general, conde del Avisbal, y no se perdonó violencia 
alguna para incluir en ella á cuantos gefes militares y 
económicos se tuvo por conveniente , desestimando toda 
escusa, por fundada que fuese (2), y la oposición que la 
mayor parle de ellos mostraban, tanto á embarcarse para 
América, como pava dejar en la península, según se Ies 
ordenaba, á sus familias, cuyo abandono de socorros pre- 
veían en su ausencia (3). No menos atropellaiuienlos se 
hicieron pava reunir los trasportes necesarios , obligando 
é todo el que en algún puerto de España tenia un buque á 
propósito, á que lo habilitase á su costa, y lo mandase á 
Cádiz, donde también habia de mantenerlo á su costa, 
bajo la esperanza de que la comisión de reemplazos abo- 
nada el flete y estadías, que el gobierno por sí habla se- 


( I ) Morillo ialió de Ift Coila-firme cl i7 de dicietnbrc de 1810 j la deciiira 
batalla de Carabobo se íUó en aj de junio 6 ¡gui''nte. 

f ) para aterrar de manera que IíkIos callasen, un brigadier muy uislin- 
gniJo j>or sns servicitia, se líé en castigo de sus represeiuacioiies , dt-stituiclo de la 
einplet' y de fuero inilkar, V declarado sujeto ó quintas. 

( 3) A los ofi i. des de los r»*gÍmíenlos que el 7 de julio de i8i9 fueron oou 
•I conde dcl Avisbal á desarmar las tropal dcl P.dinar dcl Pin-rto de Santa María, 
les habia empeñado el conde su p tlabra de que llevarían consigo á América sus 
inugeres j fiimilíns. Sin 'embargo fueron después comprendidos tav¿bien en la 
^•«úva genera) que de ello se biao á todos los demás cuerpoa. , 
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Salado. Al fto los trasportes estrangeros fueron esacta- 
mente pagados de los precios convencionales que volun- 
tariamente ajustaron , pero aun es hoy el dia en que 
los trasportes españoles apenas habrán percibido un quin- 
ce ú veinte por ciento de los precios que les señaló el 
gobierno. 

A los motivos de disgusto ya espresados que se dieron 
al ejército espcdicionario desde so reunión en las inmedia- 
ciones de la isla gaditana, parece que hubo empeño de ir 
agregando sucesivamente otros, que aun sin especial don 
de profecía hiciesen vaticinar lo que debia aguardarse de 
una espedicion formada de aquesta suerte , y esplican 
suficientemente el como los acontecimientos de julio de 
1819 no retrajeron de insistir en la conspiración descu- 
bierta , y que el gobierno tuvo por cortada entonces. El 
soldado debia embarcarse con solo dos uniformes, uno de 
invieruo y otro de verano, sin mas i-epucstos , pues que 
aun el de las armas estaba reducido en todo á 18.000 fu- 
siles, que se suponían útiles en estado de servicio. Y de- 
bia embarcarse en buques que ni siquiera se permitió 
desinfeccionar, desestimando el gobierno las representa- 
ciones que al efecto se le hicieron , fundadas en la mor- 
tandad que en dichos buques se había sufrido de resultas 
de la epidemia padecida en la isla gaditana , y en las pro- 
videncias mismas del gobierno, que mandaba ai lazareto 
de Mahon el navio Asia, procedente de la Habana y en- 
trado en Cádiz. Debia embarcarse sin competente dota- 
ción de hospitales , pues que se había demostrado que la 
señalada á la espedicion no alcanzaba á cubrir siquiera 
el cálculo ordinario de las hospitalidades en tierra, aun 
graduándolas al pie de paz. Debía embarcarse sin reco- 
nocerse siquiera los víveres que contaban siete meses de 
hallarse á bordo ; lo mas que pudo lograrse á fuerza de 
repetidas instancias, fué que el gobierno , satisfecho según 
dijo, de la buena calidad de los víveres, añadiese que 
uitorlzaria el reconocimiento únicamente en el caso de 
que el general en gefe y el intendente se obligasen á eje- 
cutarlo en término, que no había de pasar de doce dias. 
Debia embarcarse, por último, con la promesa, es ver- 
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dad , de que en la espedidon irían sesen^á millones de 
reales para los gastos de ella en América , pero con U 
certeza de que el dinero que habia de llevar la espedí- 
don, no escedia de doce millones de reales. ¿Dejaba de 
ser natural que en tales circunstancias el soldado no se- 
parase jamas su vista del liu que habían tenido 42.167 
de sus coiupañeros , enviados á América desde Jas insur- 
recciones de ella (1), y que los gefes ilustrados recorda- 
sen las tentativas ensayadas con infinitamente menores me- 
dios en Navarra, Coruíía, Granada, Madrid, G)sta de Can- 
tabria , Cataluña y Valencia? ¿Y era difícil que desde el 
principio llegaran á entenderse el soldado y sus gefes ilus- 
trados dei ejército reunido el año 1819 en las iouicdiacio- 
ues de la isla gaditana para la gran espedicion de C Itramar? 

Yo no trato ahora do calificar la moralidad ó convenien- 
cia política de su alzamiento; solo me he propuesto ha- 
blar de él con relación á su influjo en la independencia 
del continente americano del Sud. Los viles sicofantas, las 
plumas alquiladizas, erigiéndose en sibilinos oráculos, y 
suponiendo desde luego á su antojo, que la gran espedi- 
ciou de 1819 habia de conseguir un écsito muy diverso de 
la no pequeña espedicion de 1815, se han desatado' en 
baldones é improperios contra los autores y cooperadores 
dei alzamiento del ejército de la espedicion de 1819 , 
dando por sentado, que si esta hubiese tenido efecto, todo 
el continente americano del Sud se hallaría hoy sujeto á 
la metrópoli. ¡ Oh ! si el deseo de unión y de olvido de 
todo lo pasado que animó á dichos autores y cooperado- 
res del alzamiento, no les hubiese impedido la publica- 
ción de la correspondencia encontrada en las secretarías 
del cuartel general de Arcos ¡qué de engaños no se habrían 
disipado ! ¡ qué de dilapidaciones no se habrían mani- 
festado tapadas ó que procuraban taparse bajo esterlo- 
xidades de celo por las espediciones de América ! Y lo 
que es mas ; qué de dificultades no se habrían visto pre- 


( I ) Ettc- M-1 el número dr trnpn eaviadjt ñ Américs iteide el =fto de i8il 
*1 de i8i9, «e|;nn In memoria que el mhii (tro de la gnerra , marqiiet de Inf 
AiaarilUt, leyó á la* Córte* eu i8io. 
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sentarse , no solo* para los progresos de la espedicion de 
1819 en las provincias del Rio de la Plata, sino aun para 
su desembarco y primeras operaciones en ellas ! El conde 
de Calderón elevó al gobierno una consulta sobre el modo 
con que debía mirar la plaza de Montevideo, llave del Rio 
de la Plata , y sin la que sus operaciones no tendrian otra 
Lase sino Cádiz. La respuesta del gobierno fué que mirase 
i Montevideo como si no resistiese. Replicó el conde de 
Calderón , que esto era imposible , supuesto que Montevi- 
deo ecsistia de bccho, y que no podía dejar de ser consi- 
derado como plaza amiga, ó enemiga ó neutral, y que en 
cualquiera de estos conceptos sabría lo que debería hacer 
para la resolución conveniente, bien espugnándola , si era 

Í daza enemiga, ó bien lomando de ella los oportunos aucsi- 
ios en los respectivos casos de ser plaza amiga ó neutral; 
que no desembarcando en Montevideo, no le quedaba otrO 
parage donde hacerlo sino tn la ensenada de Barragan ó los 
Quilmes, en la banda occidental, á doce y cinco leguas de 
Buenos Aires, ó en Buenos Aires mismo ; que á ninguno 
de estos parages podían llegar los buques mayores; qué 
solo podrían hacerlo los menores, los cuales se iban á en- 
contrar con las balerías de tierra opuestas, y con nume- 
rosa caballería, cuando la espedicion no tenia un solo ca- 
ballo de tiro ó de montar; que aunque llegaran á supe- 
rarse todos estos obstáculos, la espedicion, si no dejaba 
aseguradas sus provisiones de boca en la banda oriental, 
carecería enteramente de ellas, retirándose el enemigo al 
interior y devastando el país ; que siempre era necesario 
un ancladero, como punto de reunión y de reparo para 
todos los buques, grandes y chicos, por si los temporales 
ocasionaban alguna dispersión , como era muy factible , 
aun hallándose todos ios buques en mejor estado del que ' 
algunos tenian desde antes de salir de 'Cádiz (1); que ' 


[ i] .Segon las última* reale* órdenes, U espedicion debía salir de Cédisl 
precUam^fUe el i5 de enero, y aunque no ve supuiitse tn.'it larga navegación que, 
la de cinco ineaes, lo cnnl no cm maclio pTrn una rspwllrion de nirr* dé cien bu- 
qnes de todo* portes, la llegada sería á la entrada dcl invierno en aquel pai*,. qii* 
es cuando con mayor fúria sopUu en di lo* aracanes conocidos con -rí nombra 
Pamperos* s 
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DO menos esencial ere un lugar donde las tropas descan- 
sasen algo de su larga navegación, y se preparasen para la 
fatiga. A tan sólidas y fundadas razones el gobierno no 
,hizo sino referirse simplemente á lo que anteriormente 
tenia resuelto; esto es, que se mirase á Montevideo como 
si no ecsistiese. 

Pero por mas que el gobierno resolviese esto, las di- 
ficultades quedaban siempre subsistentes, y ellas bastan 
para acreditar, que el écsito de la espedicion de 1819 no 
debia contemplarse menos dudoso que el de la espedicion 
de 1815, la cual en el pais donde se dirigió, habia en- 
contrado desde luego tropas españolas en bastante núme- 
ro y de buena calidad, terreno propio donde abastecerse 
de víveres, y plazas fuertes en que apoyar sus operacio- 
nes desde su llegada, ó tomándolas ai enemigo. Mas aun 
dando de barato que la espedicion de 1819 hubiese sido 
mas feliz que la de Morillo y la de tantas otras tropas en- 
viadas al continente americano del Sud después de las in- 
surrecciones de él ¿quién tuvo la culpa del particular dis- 

S usto del ejército espedicionario de 1819, y del general 
isgusto de toda la nación ? ¿ quién de que el alzamiento 
de 1819, completado en 1820, fuese ya la octavai conspi- 
ración descubierta en España desde 1814? i 

El real decreto de 4 de mayo de ainiel año, espedido 
en Valencia por el señor don Fernando Vil, tan libre y es- 
pontáneamente como que ya se bailaba reintegrado en su 
poder absoluto, dando cuenta de cuales fueran sus inten- 
ciones « desde que la divina Providencia lo colocara en el 
trono de sus may ores por medio de la renuticia espontánea 
y solemne de su augusto padre, empeñaba á los españoles 
la palabra y el juramento del señor don F'ernando Vil acer- 
ca de que no quedarían defraudados en sus esperanzas; les 
aseguraba que S. M. aborrecía el despotismo, que era ya 
incompatible con las luces del siglo; que se juntarían Cór- 
tes lo mas pronto que fuese posible, poniéndose desde 
luego mano en preparar y arreglar lo que pareciese mejor 
para la reunión de estas Córtcs; que se establecerla sólida 
y legítimamente cuanto conviniese al bien de sus reinos; 
que la libertad y seguridad individual y real quedarían fir- 
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mcrñente asegarailas, que !a libertad de impreiita no ten- 
dría otros limites , que los que la sana razón prescriljc 
para que no degenere en licencia; que á fin de que cesase 
tuda sospecha de disipación, se separarla la tesorería de 
la asignación de la casa real , de la de las rentas que con 
tLcncKdo d€Í reino se impusiesen y asignasen para la con- 
servación del estado en todos los ramos de su administra- 
ción ; que las leyes que en lo sucesivo hubiesen de servir 
de norma para las acciones de sus súbditos, serian hechas 
con acuerdo de las Corles ; que para que entretanto que 
se restableciese el órden, y lo que antes de las nove- 
dades introducidas se observaba en el reino , acerca de 
lo cual sin pérdida de tiempo se irla proveyendo lo que 
conviniese, no se interrumpiera la administración de jus- 
ticia, continuasen las justicias ordinarias de los pueblos 
que se bailaban en ejercicio, los jueces de letras donde 
los hubiese, y las audiencias, intendentes y demás tribu- 
nales de justicia en Ja administración de ella, y en lo polí- 
tico y gubernativo los ayuntamientos de los pueblos según 
de presente estaban , y mientras que se establecía lo que 
conviniera guardarse, basta que oidas las Corles (fue S.M, 
llamaría^ se asentase el orden estable de esta parte del go- 
bierno del reino," Si las promesas juradas libre y espon- 
táneamente de este decreto eran las «basas- que podian 
servir de seguro anuncio de las intenciones del señor don 
Fernando N II en el gobierno de que S. M. se iba á en- 
cargar, haciéndose conocer en el , no un déspota ni un ti- 
rano, sino un rey y un padre de sus vasallos»; si las pro- 
mesas , repito juradas li.bre y espontáneamente de .este 
decreto, que puede ser considerado como la declaración de 
Luis XVIII cu S. Ouen, de fecha del 2 anterior, hubiesen 
tenido el mismo cumplimiento y hubiesen sido scguid.-is 
de providencias semejantes á algunas otras de las bené- 
ficas que siguieron á dicha declaración ; ó si á lo menos 
la administr.icion no hubiese sido tan viciosa desde 1814 
habría habido jain.-'is en España el disgusto que producía 
las conspiraciones? No, ciertamente, dijo el lord Liverpool 
en su discurso de 14 de abril de 1823, fundando en esto la 
razón de que en la Coiistitucioa española , ui en el modo 
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de tu rett«blecímiento había nada que pudiese autoriear 
la intervención de potencias estrangeras. 

Y no habiendo habido conspiraciones ¿podría tampoco 
nunca el señor don Femando Vil haber dejado de contar 
con la cooperación de la representación nacional , quo 
pudo haber establecido bajo otra forma y bajo otra nueva 
Constitución^ para nsedidas de unión entre la España y sus 
posesiones ultramarinas supuesto que aun las Córtes que 
sancionaron la igualdad constitucional de ellas y la me- 
trópoli t lo> mismo que las Córtes que habían seguido á 
las constituyentes, si no hubiesen sido, como dijo el lord 
Liverpool , mas obstinadas que los gobiernos absolutos de 
España en negarse al reconocimiento de la independen- 
cia de las colonias, á lo menos no podrán ser acusadas 
de haber pecado de facilidad 6 ligereza en la materia ? 
Mas cuando ct decreto de 4 de mayo en vez de tener la 
cfecucion de la declaración de Laiís XVlII en S^Ouen, tuvo 
la de la liberal proclama de Cárlos II de Inglaterra, desde 
Breda el 14 de abril de 1660; cuando el restablecimiento 
de la Inquisición y del ascendiente hierofántico (1), á que 
era consiguiente la usurpación de riquezas y la persecución 
encarnizada;: cuando la arbitrariedad mas completa en jai-» 
dos y sentencias ; cuando el favoritismo indecente y versá- 
til de toda clase de personas que diariamente se suplan- 
taban unas á otras en la gracia del monarca con solo sor 
inventores de chismes y de calumnias; cuando el désórden 
y la dilapidación mas espantosa de las rentas del erario 
dejando frecuentemente sin ración al soldado y al mari- 
nero; cuando, en fín, el lamentable espectáculo de que ape- 
nas habria familia en España, que en la clase á que cor- 
respondía ó en algunos de sus individuos no se sintiese 
agraviada, fuá lo único que apareció en seguida de las 
promesas libre y espontáneamente juradas del decreto de 
4 de mayo de 1814 ¿cabía dejar de haber conspiraciones 
donde quiera y como quiera que ellas- pudieran urdirse? 


[ I ] El lolo nfuLlccimiento de eitni cota* en ^ ttglo XIX tá, en mi api- 
«ton, ma> que el bebería* eecahlecído'j coa*eotid« ea 1 m tiglo* aBUriei-e*. 
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Cuando en la práctica la nación no véia sino lo contrario 
á las «basas que debian servir de seguro anuncio del verda- 
dero gobierno de un reyr padre de sus vasallos; » cuando el 
decreto mismo citado calificaba lo que era un rey que no 
gobernaba con arreglo á dichas basas; cuando las antiguas 
y venerandas leyes de las partidas españolas, en cuya com- 
pilación ciertamente no intervinieron Reguera Valdelomar 

Í consortes (1), prescriben y mandan lo que el pueblo debe 
acer con los reyes que mererxan aquella caliGcacioo (2) 


[i] Efto( conMitrs pnra la Novitima Recopilaeioit , nn dipotado 

por la Universidnd de Salamanca, otro por la de Valladolid y otro por la de 
Valencia, No •« yo- cual tea mnt de mararillar , ti el gol>iemo en hacer por- 
tícipet de tu inr¡imía á lat principnlrt cnrpor.icionct del reino por la mayor ilutr- 
tracion que te hi» supnnia, ó la docilidad de los diputado* de ellas en cargar 
con la participación de la inrimin. No me cantará jamas de repetirlo. ¡Pueblos! sia 
Ciclaros no hav tiranos, asi como sin ór<len é impircial justicin nn hay libertad! 

[ a ] Sabido es que estas leyes imponen tanto á lot hombres como i laa 
mnjci'CB de todo el pueblo la obli^.acion de que, so p-na «le tmirion, separen del 
lado del rey por todos los mealios y tinlas las via» de avisos y de hechos loa 
malnt aconsej >dom- Y sabido es el largo catálogo dr perjiidiciale* faroritot que^ 
especialmente detilc don Alvaro de Luna h.asta Godny, el pueblo espafiol ha tc- 
por.ado del lado- de tus reyes por bit rins de herbó. No puede, pue.s, ser repren- 
tiblc lo que te tr ee en ciimplimieiilo de una ley, que no biza sino declarar ái 
faror del pueblo etpaftol en el siglo XIII lo que en tíníos postciioret se ha lla- 
mado derecho de rc.HÍstencin, siempre que verdaderamente- el pueblo te halle en 
el caso de tener q-ie ejercer este derecho, y que sea recto el fin con que tal derecho 
te ejerza. Yo he dicho ya y repito, que no trato de calificarla moralidad ó con- 
veniencia politica del alzamiento del eje'iTÍlo de I.v gran e.«pedicion de Cltramar^ 
dejo esta pírea á otrot. Solo pretendo que para c.alifirarlo se tenga presente lo 
que lat leyei dr lat Partidas orilenan, y que el movimiento de Aranjuer en 1808 ^ 
bo fud reprobado tino par Cárlot IV, Napoleón, y tus respectivos pnitidaríot. 
Solo pretenilo que te tenjpi presente, que á este movimiento de Amnjurz habia 
precolido otro en Madrid el a 6 de marzo de i7'6, del cual se obtuvieron tres 
positivas ventajas ; 

I. La espultion de los jetuitat. a La causa principal que ocasionó la espul- 
tioa de lot jctuit ir de Ejpifla, fue el buen óctito de los medios empleadot para 
hacer creer al rey que por la intriga de ellos acababa Je tuceder el tumulto de 
Madrid, y que te formaban todaria nuevas maquinnriones contra su familia, y 
aun contra tu propia pcizona. Influido por etpi opinión Carlos III, dr celoso 
psotertor que era de los jetuitat, pasó á ter nn iinplarabfc enemigo.» Coxe , 
traduc- citada, ton- 5, cap. 65. Muriel en una non pretende que Cárlot 111 
ara mat bien- contemporiz-ador , que afecto de los jeauit:.i; pero hay murbot dato# 
para creer que Muriel le equivoca. 

9 . Curó i Cáriós III »de tu aversión al carácter v costumbres rspnffalat, 
y del aeompuKamiento del coniideiable número que á España trajo de f -voritoa 
Italiaoot, lot cuales 4 tu vez traian contigo iina barga rr.->ta de ciiadosdel mitmo 
pait.... y le bioo tepsrar de tu lado lot que entre tus prinei|>alrt fiivoritot.liieion 
celecaáet de aBlaittrot».ea cuyodettino todos, cualct^uiera que ftieten tus idea»- 
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cuando á consecuencia de la sola insinuación qué Bonaparte 
hizo al señor don Fernando Vil en 12 de setiembre de 1813 
sobre que «la Inglaterra fomentaba en España la anarquía 
y el jacobinismo para establecer una república», ya se tuvo 
motivo subcicnte para que S. M. sospechase aun antes de 


re^prctivat, convenían cii el principio común clel roierlo a su amOf y tlcl temor 
de desagradarle p^^r contradiccionca ilímtis.*.» y ndem.ii tiignnos » insaciables 
de dinero « no prorurólran t>no ponerlo á s.dvo de toda cnntingenrii , comprando 
magninc'if prscsiftnps en » Coze , traduce cíí. , tom. 4« cof*- 6^ 

3* Estin^uió en Carlos lU un vicio que t m funesto fuif en el reinado de 
tti bijo> m Después d'- sti nd vcitimiei'.to ni tmiio de £spiña Cárk«s 111 fué un ver- 
dadrr) mo<lelo de castidotl , p'TO en MH(>oIrs parece que se conserva In mcmnrii 
de algunas deliilidades stivas. Ecsistí.i en iSio en la c "pital de aqu^l reino una 
señora, que el pueblo designaba con el nombre de ia princesa española^ la cunl 
piSalsa romo liija natural de Cirios; deciase que una hermosa cumpesínu de 
las inmedinríoni i de ^apdes era sii madre. Kila hnliia residido muchos años 
en Constantínopla. Ls opinión basintile gniemlmrntr csp ircida, qno Carlos tuvo 
también relnrionrs con la maic|in-sa de Squ..*.n AlurUlj trad- citad., tom. G, 
€Up. !• ^ adicion iL Siendo esto último cierto, y habiéndose bailado la maiquesa 
de Squ. »» en Midrid hasta los dias del inolíri, en que tuvo que salvarla del 
furor del pueblo el embajador holandés intticndola en su coche, no sé como 
puede decii-se que C-irlos III fué modelo de castidad desde su advenimiento ol 
trono de Espifn. L'> t[iie si podrá afirmarse es, qt»e el motín de Madrid no solo 
))tto casto á Carlos 111 , sino que le mnniiestó los rtrsgos de elevar al ministerio 
Intmbres insaciables de dinero por solo relaciones ciimiiiabs de seuMialidad con 
l ts tnager''s, y que esta adveiirncia le liizo aden ás muv cnii:*closí» de que en U 
familia de su bija no se intrndii jescii favoriu>s por t.'drs iiirdioé. sé vo si el 
tnovlmiento de Annjurz habría también abierto los ojm á Carlos IV, á haber 
continúan io esU* después en ol trono. Dudoso puetle ser •itendiendo á que Cárlof 
IV, de quien uno de los mayores elogios que se bacian, ei*a el sor vors;idisifiio 
«n tola esp.'cic de liistoria sagrada y profana, v saberla de copo, oslaba muy 
persuadido á que todo rey se boltabii febím^nie sogtm> de infidelidad de sn mujer, 
á causa de que rii cada reino no baliia mas qu un rey, V las i<-inrs i>o po«Hnn 
tener inclinnciones sino liáci i n-ves LetUrs /'rom Spain iy Leucadio Doldi.do. 

Si de cst* movimiento de M.'uirid se obtuvieron b«s reft'Hdas ventajas, la real 
cédula de 5 ilc mayo > suf.s'giiicnte irslniccbm de sG de junio del mismo año 
i776 sobre elección tle dq>«i(;MÍos del común y sindícot pmsoneros iiicrch debidas, 
#egun su comend.ulor don Miguel Serrano, á movimicntus de vuiios pueblos que- 
jjosos de tos concr jales. 

fio permita Dios que por lo c|ue acabo de decir, pieiis* luulic que yo gu>tO 
de revoluciones, ó que quirro incntir á ellas, siempre qtn» baya medio racional 
d« evitarlas. Aspiro solo á incnlc.ir qu * ya sea pir los dnreclios que á las naciones 
dan las leyes, 6 ya par los que les conc«<)e la natiinloza , las revoluciones nunca 
¿altai án en tanto que se dé motivo á ellas; que los que dan este motivo, seioin síi ui- 
pi'e los verdaderos autores de las revoluciones; s* que por estos piincipi(»s debe 
iutgarse de la revolución del prm ejército cspedicionario de Ultramar, y de cuantas 
iitra» rcTuIucioues bun precedido y s.guirán á c*l!a <n cualquiera otra parte det 
mond '. El mejor m^dio de evitarlas me parece la sabia mnrsíma de Fox: *pu 
¿04 pueblos te acuerden reu*a de su derecho de resistencia, f que los 
principes nunca lo olrUUn» . . 
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entrar en España, según nos lo manifestó Escoiquiz, que el 
espíritu de las Córtes y el de la Regencia, á cuyo frente se 
hallaba el cardenal de Santa Escala , don Luis de Borbon, 
tio del rey Fernando , era el de infidelidad y jacobinismo ; 
cuando esto bastó igualmente para atoruientae desapiada- 
damente por inficionados de dicho espíritu á aquellos mis- 
mos que constantes en los principios de acrisolada lealtad, 
tantas veces acreditados por mantener en el trono al señor 
don Fernando Vil, no cabia que pudiesen acreditarlos mejor 
que con la desaprobación que acababan de hacer dr! tratado 
de Valengay, á que en 8 de diciembre del referido año in- 
dujo el propio iSapoIenn por medio del conde de Laforest, 
y cuyo objeto no era otro que lanzar á los ingleses de Es- 
paña , y separar á esta de la coalición europea contra el 
emperador de los franceses; y cuando por último parece 
que se empeñaba el goLicroo con su proceder, en dar' oca- 
sión á que se l>aya escrito, « (pe el príncipe quc'leníió los 
combates, ^sabriá 'castigar Ti víctoiia y el civismo, y ,q«a 
podria decirse algún dia, que el hijo de Carlos iV quería* 
vengarse • de la importuna fidelidad de sus súbditos (1)» 

_ __ _ ^ 

( t) Lnllewtm. historia ete Cotnmlñn, pnrr' i, c'tjr. (5 Kítrnonlinarlo con-' 
traM0 ofrecr rim el lUO mf'dermhi y ps-uetru'e <pii" ovis lian ascsnraílo liabír* 
bccho e! leflor don Firniindo \U de sus'Himá/’dnt dtrechos , desde que la. Es~^ 
poda taro la dicha de reruperarto. fíía. i tn il« Riyona i1p ->í ,1c julio <U’ 

Siendo, empero, bien notorio lo sure<Ii(tn m Eípiila d'rsde iSi^ á rS'jn, á lo ciiat 
ocritoret estrangerot que deben suponerse impnrrinlcs y fpie muv pnr menor lo 
han referido, no han titubeado en linm.ar entle otras cnsiis, «sistema de tiranía 
T de opn4Íon mas intolerable que ninguno de Tos qtte basta rntoiicrs baldan sn- 
irido los malhadados espadóles.., y de pei'secnrion sin igii.al en alroeidad desde' 
los sangnitiarios díM de SiU y Msirin... sistema en fin, si asi puede nombrarle, ’ 
ote hacia el que nt aun los mas srrvHes abogados del derceho divino y de la 
ohedicncia pasira pudiesen negar ser indispensable nn cimbro, en consecuencia 
del desorganizado y empobrecido esfido en cpie se hallaba l.a peninsiilb en i8aos 
{Blaquiere, Revista histórica de la revolución española, carta l\ , y posdata 
d la carta stsplementaria) , el público es quien debe juzgar cual es lo cierto, y 
eaal lo fabuloso- 

Lo que yo creo que desde luego deben juzgar loa mayores arerdadrms aman- 
lea del aeflor don Fernando Vil, rs q<ie siendo igml en I ¡s dos restauraciones de 
l8i4 y l8z3 el Ungnage de los aduladores, qne se propusieron atuniirle «coa 
que sus dereelios eran ilimiudos, y que dichas irstanraciones lo eran d>-l ami- 
ga» gobierno de la monarquía espadóla , poi-qnr en Espada el rey rs el estado, 
como Luis XIV lo decía de si en Francia » ( Gacela de Bayona del 3 de agosto 
do i6z9), esos mifinoa aduladores fueron los que impidieron que rl sedor <lon 
Ecruauda Vil se prestaM k restaurar et amigue- gohievno de Éspa/la, y le iw- ' 
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¿qué estfaño es , ni como podía dejar de preverse que re- 
toííase y pululara una revolución tras otra? ¿A quien, pues, 
deberán atribuirse todas las que antecedieron á la del ejér- 
cito de la gran espedicion de Ultramar? ¿á quien asimbmo 
esta última , que no tuvo diferente causa radical que las 
otras ? 


|NiIieron también la ejecución aun del deseo qoe varias reces mooifrstd, de hacer 
un uto prudente J' moderado del p>ler absoluto. Por, que no debo omitir aqui, 
que el citado Bbiqtiierr que describió el estado de la Esparta durante el poder ah* 
soluto de los sAoi Je iSi^ á i8uo en los teriiMnos que lie copiado, hace el elogio 
de las rirtodes privadas del seftor don Fn-nondo Vil, j se lamenta de la desgracia 
de que lanátiros _v cortesanos sean cap ices por do quiera^ de trnsfoniiBr en mons- 
truos i principes que por sus calidades personales pudieran ser el majroi' oma- 
ibento de la six'icd^.d. 

Esta distinción entre los principes j tiu atacu«as y corrompedores, es natural 

3 ue no agrade á los que para sus rrprolios v viciosos manejos quieren guarecerse 
e un amparo poderoa >. Aai, p ir ejemplo, hemos viste recientemente que si algún 
periódico conWuiiteinente deieiisor de los tronpa en el seMsdo del poder absoluto, 
aa alzado en algo el grito contra las np raciones biirsátilis del ministerio español; 
sontra la enormidad de la deuda pública contraída despurs déla reátannicion . i 
átupartante m.as de mil y qaliiieiitns millones de reales, á saber 334 millotset del 
empréstito de Gnclihanl, de rrnt is perpetuas, 3ao que biln de pagarse á loa 
fVanreses en agradecimiento de haber invadi lo la España, y 9o á los ingleses por 
aus reclamaciones; contra el grarámen de los€> millones anuales que se necesitan 
|>tm intereses y ainortiíacíon de estos créditos; contra el rscáiidalo de desatender 
mteramciite á los acroedoies anteriores domésticos y no dométtiros, mientras se 
prucura alagar á los forosteroa de cata última época; contra el abato del candor' 
de los franceses, á quienes se seduce asi, para sacar de la mina y tesorería esta- 
liIrriJn en l’.iiis el dinero con que se esté pagando á loa mismoa franceacs T á 
los ingleirs, quedando torlavia n-manentes consideraldei qne enviar á Eapafle det- 
pucs de cobnidas iiien las ngenriat; contra la demostración matemática de que 
corriendo bis rentas perpétuot á 5o por ciento con rédito de 5. el goliirmo español 

f uga 10 por ciento Je l.aa cantidades metálicas que recibe, teniendo qne devolver- 
ás al calió de cinco años, y quedando con la deuda de todo el capital nominal, 
esto es, Jcl doble de iu que rei'ibe, lo cnal debe dar á eonoceerá lostenedorea da 
rentas, la suerte que les csp'ra cuando se haya agotado bi veta con qne se les ■ 

K lns intenses, no pudíendo imaginarse nadie que en el mundo haya nn go- 
> que en igu ilrs circnnataiici.-is y sin miras particul-arcs privilegie á los 
acr<?edares estmngrrot, asm cuando no sea mas que por que el dinero qna lea 
entrega, deja de drculnr dentro del pala del gobierno; ai, irpito, nlgnn perió- 
dico conatantemente defrnaor de loa tronos en el sentido del poder absoluto, grita 
contra algo de esto, al momento otio p'rióilleo ministerial español contesta acsa- 
foradaineiite con una diatriba tobre la malicia de dividir d gobierno y loa mi- 
iiinn'is dri rey de España a abusando sacrilegamente de nombres augustos que 
jamás debieran pronunciarse sino con el santo respKo que inapira la verdad; y 
concluye , que tuj.as l.as indecentes inreetivas con qne la -Cotidiana aparenta 
herir tolo á cieitos y determinadnt ministros españoles, oo ton en la realúbd mas 
que otros tantos desac.atnt que dirige, no sin proyecto, contra nuestro aaguMo 
soberano. a ¿ Cacsto s/e süs 3 sb yqUo 4» ] 
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Los agentes principales del rey Fernando para las es- 
pediciones de Ultramar eran ios que no menos hahian 
contribuido al descrédito del gobierno y de las empresas 
mismas del rey Fernando. ¿Bajo que punto de vista no 

f resentó á este la carta reservadísima, que el ministro de 
ndias don Miguel de Lardizabal y Uribe escribió en 1815 
al teniente general don Francisco Javier Abadía, inspector 
de todas las tropas espedicionarías de Ultramar; carta que 
Abadía creyó deber remitir , con comentario aun mas 
agravante, á su hermano don Pedro, establecido en Lima, 
para que le sirviese de aviso en sus especulaciones mer- 
cantiles^ Interceptada y publicada esta carta por los disi- 
dentes de Cartagena, vinieron en seguida á España infini- 
tos ejemplares de ella , y la «ación toda se enteró de que 
la única esperanza de todo un ministro de Indias del rey 
Fernando , " para que la nave del Estado no acabase de 
xozobrar, era la venida de la pilota., del Brasil», esto es, 
de la jóven de 16 años destinada á casarse con el rey Fer- 
nando !!! ¡ Qué confesión ! ¡ y que efecto no debia pro- 
ducir esta confesión por boca de un hombre que tanto 
ruido habia hecho con su realismo ecsajerado, y que al ca- 
rácter de ministro del rey Fernando agregaba el de une 
de sus mayores validos, confidentes y agraciados! Y si i 
un hombre de esta categoría en el reinado del señor don 
Fernando VII, y al inspector de todas las tropas que de- 
bian ser enviadas á Ultramar, no les quedaba ya en 1815 
Otra esperanza, y ella era vana para todo hombre sensato, 
y ridicula para todo el que no era interesado en conservar 
privanza y altos empleos, ¿cómo podian dejar de apelar á 
otros recursos, los que creyesen que se necesitaban reme- 
dios ó preservativos mas eficaces, los cuales no fuese po- 
sible encontrar en la voluntad del rey Fernando, y sin los 
que todas las espediciones á Ultramar nunca saldrían de la 
esfera de sacrificios inútiles? 

Hablemos, empero, rápidamente de todo el curso de la 
conspiración de 1819 para, así como conocemos el origen 
de ella , conocer también los que acaso mas contribuye- 
ron á que fuese consumada. Dijimos ya, que en ias circuns- 
tancias del ejército espedicionario no era difícil que llega- 
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ran i entenderse desde el principio el soldado y sus gefes 
ilustrados, que ó por diversos motivos, ó tal vez por uno 
mismo, repugnaban el ir á América. £1 proyecto que en 
su consecuencia fué formado , plugo estremadamentc al 
conde del Avisbal , que no cesó de patrocinarlo por to- 
dos los medios posibles. Mas trocado repentinamente su 
ánimo por razones que él se sabrá, y yo nunca he podido 
alc.anzar, combinó una operación con el suizo Sardfields, 
uno de los generales subalternos del ejército espedicio- 
nario, y con Cisneros, comandante de marina dcl depar* 
taiuento de San Fernando. En la madrugada del 7 de julio 
de 1819 cayendo á un mismo tiempo Sardiields con tro- 
pas de Jerez, y el conde dcl Avisbal con las que sacára de 
Cádiz y San Fernando , sobre tas dcl ejército espedicio- 
nario, que maniobraban en el Palmar del Puerto de Santa 
María, proclamó el conde dcl Avisbal al rey, y arrestó 
doce ó catorce gefes de los principales de la conspiración. 
¿Qué mas podia apetecer el gobierno de Madrid para des- 
▼anecerla? De hecho quedó ya desvanecida para el tiem- 
po en que debia brotar, y los secretos y ramificaciones de 
ella debieron asimismo estar patentes por la consersioa 
del conde dcl Avisbal, que tenia la clave de todo. ¿Y cua- 
les fueron las providencias del gobierno de Madrid , y 
de los otros gefes cspedicionarios , que tan ardientes ser- 
vidores suyos se ostentaban? El gobierno de Madrid, te- 
meroso sin duda de algún nuevo cambio del conde del 
Avisbal , y resentido de este , no tomó otra que relegarle 
de cuartel á Yalladolid, y enviar en su lugar al general 
Calleja, conde de Calderón. El general Calleja, por so fi- 
delidad y valor, y por sus victorias en Nueva España, de- 
hia tener ciertamente prestigio para su nueva misión al 
Rio de la Plata. Pero era ya anciano para la clase de guer- 
ra y el destino militar que debia volver á emprender, y 
sobre todo cuando fué á la isla gaditana carecia del pleno 
conocimiento necesario del estado en que se hallaba el 
ejército espedicionario , y no tenia en su mano los cabos 
del hilo de la conspiración. Fuéle, pues, preciso á lome- 
nos hasta adquirir los informes convenientes, entregarse á 
ia. dirección del general (ranees emigrado Fouraar. , se- 


Digitized by Google 



{^udo gcfe de la cspcdicion , que habia quedado ejer- 
ciendo las funciones de primero desde la ida de Avisbal 
á Madrid. Y todo lo que la dirección de Fournaz le hizo 
ejecutar, fue que se quedara en Cádiz hasta que se puso c| 
Cúi'don sanitario , y que lo quebrantase después de puesto, 
para ti'asladarse á Arcos, donde se dejara sorprender jun- 
tamente con el naismo Fournaz y todo cl cuartel ¿cncraJ 
el 1.® de enero de 1890. 

Y entretanto que llegó á Cádiz el general Calleja, y aun 
posteriormente, ¿qué es lo que hizo Fournaz, ya como gefe 
superior interino del ejército espediciunario , ó ya como 
segundo ejerciendo cl oficio de director ó aconsejador del 
primero en propiedad? Indefinible y horrorosa fué su con- 
ducta bajo tal carácter. Indefinible, porque dejando á las 
doce ó catorce gefes de la conspiración que arrestó el 
conde del Avisbal, inmediatos unos á otros, é inmedia- 
tos á los cuerpos y á los oficiales de ellos, con quienes es- 
taban en relaciones, les dejó por consiguiente los medios 
de continuar fácilmente en la conspiración , y de unir los 
eslabones de la cadena que pudiera haber roto su pri- 
sión. Horrorosa , porque habicnd/i aparecido en la ciu- 
dad de S. Fernando la fiebre amarilla, y yéndola á decla- 
rar la comisión médica que de Cádiz pasó á ecsaminarla, 
se presentó ante ella Fournaz, diciendo que la fiebre ama- 
rilla no ecsislia sino en la cabeza de los conspiradores, y 
que él la cortarla con la punta de su espada. Intimidada 
la comisión medica hubo de declarar contra lo que sentía, 

3 ue no ecsistia fiebre amarilla en la ciudad de S. Fernan- 
o, lo cual hará eternamente pesar sobre cl general Four- 
iiaz las 18 ó 20-000 victimas de la epidemia por falta de 
■ Jas debidas precauciones en S. Fernando y Cádiz, y los 
daños y calamidades de sus respectivas familias (1). 


r 1 ] L.1 rcincion de Ins musas á que se atribuyeron Ins enfermedades de la 

Isla de l^on, ó sé.ise ciudad de S. Fernando» que erm la estación, los miasmas 
lie una bgufia inmediata al paraje donde comenzó la epidemia, y los maloe y 
eteas.^s a 1 im/‘ntos de la gente pobre que habitaba aquellos barrios , se puso en 
.gaceta á la vUu mUma de tos infelices que espímban del vómito negro, y de loa 
nmtlins que lloraban sobre los cadáveres de los que ya hablan espirado* Guarnió 
ra el dallo estaba hecho, el miimo FourAai^ como geucxal en gefe inUiinamciUe 
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¿Y qué era lo que el general Fournaz se proponía en 
desvanecer la idea de la ecsistencia de la fiebre amarilla en 
la ciudad de S. Fernando? Si yo no me engaño mucbo> mo- 
tivo mas plausible no podía ofrecérsele á él r ni ofrecerse 
al gobierno, para alejar de allí un ejército contagiado ya 
según ellos en lo moral, y amenazado de otro contagio fí- 
sico. La humanidad y la política del gobierno clamaban á 
una por ello. Bien internados y separados unos de otros 
los cuerpos, habrían podido mejor ser preservados en lo 
físico y espurgados en lo moral ; las comunicaciones en- 
tre los conspiradores se dificultaban, y sus pasos habrían 
sido mas descubiertos y espiados. Todo esto en el concepto' 
de no haber apelado á remedios mas eficaces , que parece 
que estaban mas indicados, cuales eran la disolución de 
aquel ejército y formación de otro con nuevos cuerpos, 
i lo menos en fugar de aquellos en que no se tuviese con- 
fianza, pues si de ninguno de los del reino se tenia, eit 
balde era pretender la formación de un ejército espedi- 
eionario. Y teniendo confianza de algunos cuerpos del rei- 
no, tampoco debía preseindirse de la formación y embarque 
del nuevo ejército en otro punto distante de Cádiz. Los 
embarazos, los retardos que todo esto produjese, si es que 
fuesen mayores que los que producía la fiebre amarilla en 
la isla gaditana , al cabo para los empeñados en que la 
espedicion se hiciese, nada era en comparación de tener 

? [uc dejar de hacerla. Los acopios, los recursos que en 
<ádiz se hallaban, podían ser trasladados á cualquier otro 

S unto; la escuadra invencible de Felipe II no salió de Cá- 
iz, y si ahora la espedicion no podía salir de donde salió 
fa escuadra invencible , otros buenos puertos habia en el 
Océano que poder sustituir al de Lisboa. Y si nada de esto 
se hizo, sí descubierta una conspiración en julio de 181 9, se 
la dejó sostenerse , y reaparecer victoriosa en enero in- 
mediato, ¿de quien sino de su torpeza tienen que quejarse 
el gobierno español de aquella época, y sus principales 


¿e la npedirion, ae tíó praciiado á pnblicnr, en so de aj^osto, la eeeiMencia de 
Ik fiebre amarí1l.i. Si au alma tenia al |0 de aenaible i<iud de agndoa remordí- 
licptot nQ debían paosaiie! 
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tgeotes y empleados? Y si no pueden quejarse sino de su 
propia torpeza dejará esta de ser una de las potísimas 
causas del triunfante écsito del alzamiento del rjcrcito de 
la grande espedicion , destinada á las provincias del Rio 
de la Plata, y de que ella no hiciese allí los progresos de 

a ue se lisongeaba el gobierno espauol eir contra de la in- 
ependencia americana? (1). 


CAPÍTULO V. 

'Aucsilio poderoso que se la dio desde- \ á 1823 por la 
conjuración que' en la península queria restablecer el 
• poder absoluto^ 

Áa congregarse las Cóites en julio de 1820, no solo se 
encontraron la llama de la revolución ardiendo sobreroa'- 
nera en todo el continente americano del Sud , sino que 
se encontraron tambicr» con que algunas coiis¡derablc8>por- 
ciones del. mismo continente babian ya sido desmembradas 
de la nación espaííola. Tomado Montevideo en 1814 por 
Alvear y Brown , fué conquistado por los portugueses en 
1816. El matrimonio de Fernando Vil el propio año con 
una infanta portuguesa hacia creer que Montevideo seria 
devuelto á la España; pero esta vino- á pagar ahora el 
resultado de la guerra de 1801, en que se adquirid á Olí- 
venza y el ramo de naranjas que el generalísimo Godoy 
envió de regalo á María Luisa ; vino á ser tratada ahora 
de los portugueses , según lo babiai sido del congreso de 


[i ] Parecíéntlo inirroíímil tanta torpean de prnte de homl>re« que mol - 
traban (^ran amia de que la etpeflirion te vrrificair, otra et In ronjetun que en> 
toneee ocorrió, j que nunca dejará de ocurrir á mucho*. ¿Habría cutre los gefea 
ma* realistas del ej^ito espeJicionario algunos, que por lo que rerdaderamente 
ansiasen , fuese porque cualquier acontecí ni ieuto estroonl inario los mimirse de ir 
i América, sin perder ello* por eso la gracia dri monarca , ni los grados y con- 
decoraciones que tenían ya recihidos denle que furmn destinados al ejército es- 
(^icionario? ¿Bajo apariencias de (biso celo encubrí lian estos su regocijo posi- 
tivo. de que la espedicion se frústrate por ca dquier .aecidentc ó motivo r ¿Seria 
ceta la doble idea que deid progretar la eosupuacioo? Vo no lo aé. 
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Viena , y según lo estaba siendo de los mismos portogue- 
scs desde que se piopusieron eludir el tratado de S. Ilde- 
fonso de Mil, por el cual los límites del Paraguay se fija- 
ron cuatro grados mas al norte de lo que era la especie de 
península ó delta , formada por el curso del Parana y del 
Paraguay, partiendo desde su confluencia hasta el gra- 
do 25 de latitud austral, para cuyo cumplimiento habia 
hecho un viage iniítil el encargado español don Feliz Aza- 
ra (1). Las Californias parece que de allí á poco fueron 
cedidas á la Rusia, si bien hasta 1810 no habia pasado 
esta de Bodega y de Ruyada, desde donde se halla próesi- 
ma* á tomar posesión de aquel vasto territorio « en cam- 
bio del cual no se sabe lo que la España haya obtenido (2).» 
La venta que de la Luisiana habia hecho iNapolcon á los 
Estados Unidos despertó en ellos la idea de apoderarse de 
las Floridas. En la demarcación de límites de la Luisiana 
los Estados Unidos, dice un historiador nada parcial de 
los españoles, << en vez de confesar francamente que habia 
materia de dudas razonables, pretendieron establecer de- 
rechos incontestables (3). » La resuelta inteocion que este 
principio mostraba, halló luego el apoyo que pudiera ne- 
cesitar en las reclamaciones que los Estados Unidos hi- 
cieron por los daños, que alegaron haber sus nacionales 
recibido de los españoles en apresamientos y detención 
de propiedades. Las contestaciones sobre uno y otro puutOt 
esto es, sobre demarcación de límites y reclamaciones de in- 
demnización de pérdidas de propiedades duraron muchos 
años, como puede verse en la historia que de lodo publicó 
don Luis Onis. Concluyéronse después que ya á viva fijerza 
se habian apoderado los Estados Unidos de la isla Amelia, 
Panzacola y San Márcos , por el tratado de 22 de febrero 


[ I ] Introducción citada al > Ensofo histórico de la re\'olucion del 
Paracuay. 

[í 1 La Europa y tus colomiat por el conde de B.... , tomo t , cap. 7. 
Siendo cierta eati ceiion •erirtn, deberá rrpotirse coma |;;«antra anticipadni á la 
RuiU por el ne(;oeio de la compra de *ii> navíoi. medinnte á que amboi tratodo* 
fueron hechos por c1 miniitio 1‘izarro, de quien Blaquiera hace una pintura Liea 
poco lisongera. Crr-m 7. 

[i] Barbé Marboit, historia de la Luitiapa, 
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¿e 1819, qne cedió las Floridas á los Estados Unidos. A 
este tratado faltaba solo la ratiíicacion , demorada á causa 
de algunas dificultades sobrevenidas con motivo de dona- 
ciones de territorios, <|ue en las Floridas habia hecho pix* 
cantidad de muchos millones de duros el rey Fernando al 
conde de Puñ'o-en -rostro , al duque de Alagon, á don Pe- 
dro Vargas y á don Antonio Ugarte. Declarando nulas estas 
donaciones las Cortes, se ratificó el tratado, en defecto de lo 
cual los Est.-vdos Unidos amenazaban con guerra, que real- 
mente ya habia hecho el general Jackson desde 1818; asi 
quedó justificada la sabia predicción del conde de Aranda 
en 1783. 

En el ano de 1 8^1 se envió á Méjico al teniente gene- 
ral don Juan OJooojú en reemplazo de don Juan Ruiz de 
Apodaca , en cuyo tiempo la revolución habia tomado in«- 
cremento en Nueva España, á pesar de las amnistías y me- 
didas coneiliadoras de las Cortes, y de las ventajas que la 
América toda debia prometerse del restablecimiento de la 
Constitución en la pcm'nsula. Lo que mas admiraba era^ 
que el incremento de la revolución fuese producido ;por el 
brigadier don Agustín de Iturbide, que luego se declaró 
emperador, y antes habia sido siempre de ios mas adictos 
i la causa de ht unión- de aquellas provincias con la me- 
trópoli. £1 enigma pareció descifrado , con la noticia que 
un folleto impreso en Burdeos el año 1838 publicó de una 
carta, escrita d 34 do diciembre de ¡830 por el señor doa 
Fernando Vil al virey Apodaca, ordenándole que procla- 
mase el absolutismo, cu} o encargo cometió Apodaca á Itur- 
bidé , el cual aprovechando los medias que al efecto se le 
dieron en otro objeto distinto á que le llamaba su ambición 
y la oportunidad de satisfacerla , en vez: de proclamar el 
absolutismo, proclamó la independencia en Iguala el 34 de 
febrero de 1831 , esto es , á los siete meses de jurada so- 
lemnemente por el señor don Fernando Vil la Constitución 
•n lasCórtes, A la noticia daban toda la credibilidad posi- 
ble el ser así la voz general en Méjico, las sospechas que 
indujeron las juntas clandestinas en la Profesa, la conducta 
del padre Monteagudo , clérigo felipense y ultrarealista 
cesagerado, las espresiooes múteriosas del mismo y de otros- 
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tos funcionarios , la facilidad con que el depositario don 
lonso Teran , perteneciente al partido del clérigo Mon- 
:agudo, puso á disposición de Iturbide los fondos desti- 
.^ados á Acapulco , y sobre todo la deposición que por 
tales antecedentes hicieron de Apodaca ios europeos, con- 
fiando el mando al general I\o%’eila hasta que llegase Odo- 
iiojii. Pero luego ha sido desmentida en aiticulos del go- 
bierno español , para cuya redacción é inserción en ios 

S eriódicos franceses destacó i Paris á uno de sus mas ro- 
ustos defensores, el cual asociándose en Paris con otro 
celoso defensor de los tronos y de los aliares, logró que 
los dos alzasen fuertemente la voz contra la impostura de 
la revelación del folleto de Burdeos, y obtuviesen, según 
se susurra, en premio del buen -desempeño de su comisión, 
el uno , cierta condecoración , y el otro , cierto empleo. 

Yo no se lo que pruebe la importancia misma que el 
gobierno español dio á la simple noticia de un folleto. 
Pero todavía comprendo menos, como el que la dió , haya 
consentido en dejar vacilante su opinión, cuando, según 
también se susurra, habria fácilmente podido vindicarla 
y afirmarla , con solo declarar que él mismo fué el por- 
tador de Ja carta para Apodaca. Así lo habria hecho sin 
duda , si hubiese reflecsionado que hay^ muchas cosas en 
que conviene ó no decir nada , ó no decir á medias lo 
que se sabe, y se ha comenzado ya á decir voluntaria- 
Biente. Algo y aun m.as que algo se cree generalmente 
que sobre el punto podría decirnos asimismo aquel don 
José Joaquín Perez, obispo de Ja Puebla de los Angeles, 
que siendo en Madrid presidente de las Córtcs el año 
BC dió tal prisa y tan büena traza para concurrir al restable- 
cimiento del absolutismo . erí España, vendiéndole la misma 
representación nacional á cuyo frente se hallaba. Tiempo 
le llegará quizás de descubrir esto, así como le llegó ya el 
de descubrir el secreto en que mantuvo' la época de haber 
puesto su firma en la representación de los 69 diputados 
traidores (1). 


‘ f'i ] rífJie babia dudado iq«e cundo dicha rcpraaeuticiou fiié U«TI>dB á 
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El general Odonojií, ó por que realmente encontró las 
t:osas de Nueva Elspaña en un estado fatal, ó por que fué 
sorprendido y apocado, ó por que iba de antemano pre- 
venido, concluyó el 24 de agosto del mismo año de 1821 el 
tratado de Córdoba, sustaiicialinente reducido á reconocer 
la independencia de aquel pais. Antes de recibirse esta 
noticia, los diputados por la Nueva España en Córtcs, ha- 
blan presentado el 26 de junio un plan dirigido al propio 
fin; las basas de este plan eran establecer en la Nueva 
España una representación nacional y un delegado del 
poder ejecutivo, á semejanza de lo que se practicaba en la 
América del Norte antes de su emancipación; el delegado 
del poder ejecutivo deberla ser un infante de España. 
Verdaderamente este plan llevaba á la ejecución del de 
el conde de Aranda. Las Curtes lo dcsecliaron , asi como 
desaprobaron el tratado de Córdoba firmado por Odo- 
nojú. Desgraciadamente la Constitución contenia un arti- 
culo catalógico de las provincias que componían la mo- 
narquía española, entre las que se enumeraban todas las 
de Ultramar, Tocar á un artículo de la Constitución an- 
tes del tiempo y sin las formalidades que la misma Cons- 
titución habla prescrito para que se pudiese alterar cual- 
quiera de ellos, pareció peligroso en época, en que era 
notorio el que por este ú otro medio se pretendía des- 
truir la Constitución, habiéndose además tenido eviden- 
cia de que los gabinetes eslrangeros contaban para ello 
con el apoyo que las pretcnsiones de los diputados ame- 
ricanos les darían. Esta circunstancia, al paso que temi- 
bles hizo sospechosas las pretensiones , y contribuyó no 
poco á su inadmisión, llegando á faltar entre diputados 
europeos y americanos aquella verdadera franqueza y sin- 


Vjilencia, no ibo suscrita mas que de ó diputados, y que ]as drnuit fir- 
mds hastn f>9 no se piiMeron Ivista < el rey en Madrt<l> l^ero e! obi«p.) don José 
Joaquín Pnrz ha confesido pdadinamentc la supoirliMÍn en su pastoral de QO 
de Julio de i8ao. Es nolaMe en esta prislornl, que S. 1- hace gtniides elogios da 
lii Óonstiturion , Idnsonamln de linlier sido uno de los quince individuos de la 
«oniision que esicndió el proyecto de ella, y disculpándose de la otra (i^istoral que 
^1 sentido contriirlo circuló al ceñirse la mitr.i, y de la cual dice haberse vistti 
obligado Á darla en conformidad dcl decreto de 4 mavo de i8i4* 
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eerídad, que acaso hubieran podiJo traer á un amistoso 
convenio. Porque si en efecto por manejo de estrange- 
ros la España venia á quedarse sin ninguna Constitución, 
y los americanos conseguían su independencia, que mr- 
rarian como debida á ios estrangeros y iH) á la España, ¿qué 
es lo que la España podia esperar para sí en la península 
y en la América? Tampoco puede negarse que en los es- 
pañoles obraban resentimientos del odio cruel que contra 
ellos se mostraba en América , y del momento que esta 
quiso aprovechar para su emancipación, abandonándolos y 
aftigicndolos en la heróica empresa que ellos acometieron 
contra Napoleón; y los constitucionales mas nimios ó preo- 
cupados sentian no menos el desprecio que la America ha- 
cia de un código fundamenta), que miraban como la suma 
de toda perfección en instituciones políticas, y con el cual 
crcian que la América y la España unidas é igualadas se- 
rian mas felices que de ninguna otra manera. A todo esto 
se agregaban las difKultadcs de que los infantes quisiesen 

E asar á América, mayormente presumiéndose, como apenas 
abia quien dejara de presumírselo, que las verdaderas se- 
gundas intenciones de los americanos eran constituirse en 
repúblicas, sin vínculo ni relación alguna que de cualquier 
modo los Hgase con el gobierno de España (1). 

No obstante, las Córtcs veian ya bien la necesidad de 
adoptar una medida que pusiese término al derramamiento 
de sangre y á las discordias de españoles de ambos mun- 
dos. Esta medida no era tan fácil como algunos se imagi- 
naban, si en ella habian de combinarse el decoro y el Ín- 
teres de la España peninsular y la conveniencia y el de- 
seo de la América. No todas las provincias de esta se ha- 
llaban en igual caso; no en todas se seiitia el mismo influjo 


{i) kLos dipntailos amúrcanos» testífros de lo» efectos prodigiosof que 
lialúan hecho en Aincnca los dísciinos do sus pi*cdrcc*'>rr» en i8ia y i8i3, no 
creían poder coadyiivnr á la causa de su pnís de una maiiern ma» efícnx, que pro- 
Borieiido en el seno de his Cóites cuestiones de indepeutlenria , que pr< sentaseu 
á su» conciudadanos leccionrg y estímulos p»m h^enrla.» Pnlndiiia es esta con— 
fisión del c^r/r. 7 t/e¿ cúat¿o Ensayo de don Lorenzo de Zayala^ que era uno de 
fot diputados atoericano» c^ne ea iBqi promovía en las Cortes las cnestionet do 
iodepeudencía. 
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y aucsilio estrangero, en virtud de los cuales tomabae 
cuerpo ó violencia las iosurrcccioncs ; no en todas la im- 
portancia ó facilidad de ser mantenidas para la España 
era idéntica; no en todas, por último, era una la propor- 
ción entre los indios, las castas y criollos, ni uno por coa- 
siguiente tampoco el predominio de los últimos, que eraa 
los empeñados en hacer á sus padres la guerra, que tal vez 
algún dia harán á ellos los ludios y las castas. Asi que con 
suma prudencia las Cortes determinaron que se nombrasen 
comisionados , que pasando á distintos puntos de América 
se informasen circunstinciadameute de todo, y oyesen cuan- 
tas proposiciones les fuesen hechas (1), y que se circulase 
á los gabinetes estrangeros un Manibesto, persuadiéndoles 
que siendo las que se versaban cutre españoles europeos y 
americanos disensiones de familia, no debia intervenir en 
ellas ninguna potencia estrangera. El Manifiesto se impri- 
mió, y tuvo general aceptación. Si en cualquier tiempo 
también se llegasen á imprimir las instrucciones que se 
dieron á los comisionados de América, asi como las que 
se dieron para algunos gefes políticos y militares de ella 
durante el periodo constitucional, creo que asimismo logra- 
rían igual suerte. Instando posterinrmente la Inglaterra (es- 
to es, cuando la España solicit.-iba su mediación para con la 
Francia), sobre lo que el lord Liverpool dijo en 24 de febrero 
de 1824 que habla estado solicitando desde 1810, en cuanto 
á que se admitiese su mediación para algún arreglo, aun 
sobre la Lasa de la independencia, entre la metrópoli y las 
colonias españolas, el gabinete de Madrid parece que con- 
testó que vería con gusto la mediación inglesa en este punto. 
El gobierno ingles repuso, según dijo Canning en 1 4 de abril 
de 1823 , que estaba pronto á ofrecer la mediación , «bajo 
la condición de que ella no estuviese pendiente del resul- 


( I ^ Los coinisíonnilos que fueron á Buenos Aíres, don Antonio Luis Pereíra 
y don Luis de In Huida, lYegaruri á njiistnr en 4 julio de i8a3 con el ministro 
ae Estndo de aquel gobierno, don Beriiardino «le Hivadavia, la siisjK*nsion de lio«- 
tilidndcs, y una convención prcUininar ni tratado dcñnitivo de pnz y amistad que 
debería concluirse entre S> M- C. y el dicho estado de Buenos AireS| y demás de 
Ja América del Sud que se adhiriesen ol mismo tratado* 
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fado de las cuestiones entre la Francia y la España.» 

Como nunca ha dejado de ser ilusoria toda transacion 
política que no pueda hacerse respetar con la fuerza, los 
gobiernos constitucionales de España, ó bien para cimentar 
sólidamente las que la necesidad ó la miílua conveniencia 
ecsígiesc, ó bien para mantener las posesiones ultramarinas 
que la posibilidad dictase, procuraron que al mismo tiempo 

3 UC enviasen los comisionados, y se cuidase de dar seguri- 
ades y protección á las propiedades que desde ellas se 
trasladasen á la península (1), se atendiese no solamente 


( 1 ) Rebnja Je Jcrcchos en intmJurcion de estas propiedades, licencia de 
traerlas en hiKjues cstrangeros como si vinirseu en nacíoi* )«s, seguridad de ín> 
Tersinn de toda especie cuntido rn s«; linllnseii en l.n peiiitisuln, ho ;iqui Ins príncí- 
piles providencias (le cjiit- tnc aciicrdcv dictadas cu favor de ellas. Compárense con 
el mudo con que las mismas pmpted.'ulrs bnii snlo tr.itadas despu s de octubre de 
i8a3- El gobierno drrlc dicfia pp >ra li» osh'niado mi gran resp to hacia elbf, 
•egim las vocingleras i'clnciones de sus gacetas; hn ostentado un gKin deseo de lla- 
marlas hacía Espida, si til debe veputirse c) singular pensimieiito de fas cartas 
que en de marro de i3iT diriglero^i á nond^re de! rey los ministros Salmón j 
Calomarde á los españoles europeos, y* americanos, residentrs en piís(*s cstrangerm, 
invitándolos á que s^ Cursen á E.spnñi con sus pi-opnHlníles ; ¿pero nnl era la pn-via 
íiideinnuicion fjiie se había dado ú los esp'.ñolis *:uro¡»rus y americanos, proce- 
dentes de Amerieo , cuyos pmpiedadr.s haídan sido iiiveitídns en Tos empi'éstítos 
anulados y en compra» de bienes nacionrdes 6 de innynn rgos? Cuando muchos de 
estas inversiones ic iial>i¿m hecho hallámlosc los dueños de los fondos empleados 
en ellas todavía en America, risi ¡gnoniites de todo lo que ocurría en la pcníii- 
•ufa, y cuando l^s que ya se liici<-r.m p«'rson:d mente pir lo» mismos dueños, rs- 
triban garantidas par todo piiiicipio de ic píildtca y bajo la autoridad v nombre 
del señor don Fernán. lo \1I. cuya volunt td B(‘creta ní pnltu piesniniisc en Ame- 
rica, ni saberse en la penínfuU, ¿cual rs la razón de que en la invaliilez de tales 
inversiones hn'y'nn sido comprendidos los fondo» tic los españoles europeos y ame- 
riconos, proceilenlr» de América, que se emf4^aroii en «Has? 

Y sí tan sin razón se ha víslo y ejerutad » un despojo escandaloso de tales 
fondos,^ ¿cómo los ministros Salmón y Calomarde se lisonjeaban de que á su sim- 
ple invitación pasasen á Espma con sus propiedades los españole» europeos v 
americanos , que se furroii á plises estrangeros para salvar los residuos de sus 
bienes, del nnu‘*i-agro en qu'* habían zozobnnlo los de nqiieflos que desde luego 
ae refiigínron á Espiñn , huyendo de los liesgos que Ies amenazaban en las con- 
Tuisíones paliticas de la Améiícu? ¿Qué g.irintias prestaban o<1emás los ministros 
Salmón v C dotnarde de que en otras inu<iaiizis p isihles en E><pañ.a, quizás, aun- 
^e no fuese le esperar, los resentimientos ii otr:t» pasiones ó motivos no liarían 
a Ins espiñoies europ;os y americanos resident -s en pdsts «sti angcros , vírtimas 
también de su docilidad á la inviiarioii de tiasladaise á España? Y con el ejemplo 
dado ya desde octubre de i8i3 por ina parle, y par otra con la duda y descon- 
fianza que este ejemplo trae de lo futuro, ¿‘*uc es lo que pueden valer ni signi- 
ficar carta» ni inviuciones semejantes á Ins de Jos ministros Salmón y Cnlomnrde? 
Alt la Infelii España, sin íadcoiuixacioa alguna todavía de ninguna especie ¡)or la 
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á los medios de adquirir la fuerza material conveniente i 
todo esto, sino también á consolidarla con la fuerza moral 
que dan los premios á los que han merecido Lien de la 
patria. Premios se dispensaron á la ciudad de Puerto Ca- 
bello y á todos sus heroicos defensores; premios se dispen- 
saron en S. Juan de Ulua desde su dignísimo comandante 
el general Dávila hasta el marinero Juan rSorro, conocido 
por el malagueño. Premios se dispensaron á ios principales 
gefes del bizarro ejército del Perú que mas se habian dis- 
tinguido en sus gloriosos hechos de armas, y á los comisio- 
nados del mismo ejército que vinieron á pedir los únicos 
aucsilios de que decia necesitar, que eran armas y algunos 
buques de guerra. Para enviar las armas desde luego , se 
contrató con una casa española de Burdeos la espedicion 
de un barco que las llevase, y salió de Hamhurgo con ban- 
dera estrangera á fin de evitar los riesgos de la navegación, 
yendo hecho cargo de ellas un oficial comisionado del go- 
bierno, el cual fué al propio tiempo portador de las citadas 
gracias á los principales gefes del ejército del Perú, y de la 
noticia de que el gobierno se ocupaba muy eficazmente en 
mandar á la mayor brevedad dos navios de guerra con el 
número correspondiente de fragatas y bergantines. Como 
nuestra marina habia naufragado en Trafalgar, y con los 
restos de ella acabara la revolución de 1808, ya por con- 
secuencia natural de la misma revolución en que solo se 
nos dejó la guerra terrestre, y ya por el Interes que, en 
que se rematasen, tuvieron los que no habiendo conseguido 
según <|ucrian, <fue se les entregasen en depósito para man- 
tenerlos para el señor don Fernando Vil ,. lograron á lo 
menos , que para que no cayesen en poder de los Jranceses 
fuesen llevados á Mahon y á la Habana, quitándose de este 
modo de la vista del gobierno , á quien por otra parte ya 


pérdida de sui cotonias del continente americano del Sud , ni aun siquiera ha ftt» 
cido de ell.i el pnitido que pudtcray recojjiendo en sn seno lo* cnpilíiles de sus hijof, 
que deineran ir á fi-rundarla. v que acaso hnliriati bastado pom sii prosperidad. Aií 
los capitales de los des«imciadoB rspnñnicf europeos y amniennos emigrados de la 
América hnn ido á aumentar la riqnexa y la ¡ndiistri'i de países estv.angcrfvs , en 
vei de contribuir, como ptidtenin haberlo hecho tanto» al aumento de la riqueta 
j de la induftria eapoAolaül > 
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se cuidó que «us medios no alcanzasen para habilitación de 
buques» pues que en la primera invasión de los franceses 
en España sucedía lo mismo que se ha confesado después 
en diciembre de 182G, con respecto á la segunda» y es 
que no faltaba quien «para no perder en ningún caso tenia 
siempre puesto un ojo en la pcnwisula y el otro en las colo- 
nias españolas»; y como después de dicha revolución nada 
se hizo en favor de nuestra marina sino la compra de los 
inservibles navios rusos, en que se consumieron las 400 
mil libras esterlinas que por el tratado de 23 de setiembre 
de 1817 sobre la abolición del tráfico de negros, dieron los 
ingleses, y pertenecían á indemnizaciones de individuos 
particulares ; eran precisos esfuerzos estraordinarios para 

S roporcionarse los buques indispensables á las atenciones 
e los varios puntos de la América donde se requerían (1). 
Sobre las cuatro fragatas que en el Ferrol y Cartagena 
habia raaridailo construir el ministerio constitucional de 
1820, y otros tantos bergantines que en 1823 se habían 
mandado hacer en Mahon, todavía á propuesta del gobier- 


[ f ] Durante las dos épocas consJUtiicionnles tle Esp'^ñn no prnUinos otros 
Lufjnes nonsicierahies de gtiPira en servicio, sino los que en la primcia rpoen se 
pcnlírron cii rl Rio de la Plata, mas Inetj por las ilestvenenci. s que entre la ma- 
lina y el ejercito sembró el gencrci F.lío, que par U fuerzi ó ilesu«x^) de los di- 
fidentes; y en la segunda épDca las fragatas Esmeralda, Prueb%a y Venganza en 
el C-'dlao y Guayaquil. Durante la piimera restauración del srflor don Fernando 
Vil altsoliito per linios el navio S. Fedro Alcáiitam, de la espedieion de Moiillo; 
en Talcahnano la (r.igata Marín Isaliel , que liulso ti t dentó de enviar sola de La- 
ques de ciu'rra pira comhoy.ar un gran número de tiaspirtrs en su larga navega- 
ción de Cádiz á Lima, lo nial ocasionó e! que las tripulaciones de algunos trrs- 
ixirtcs se rcLeltsen^ y se fuesen h Buenos Aires á dar m.ticia de la dirección y 
lunilv) del comlioy; en el cabo de Hornos el navio S. Trluio^ que incapítz de na- 
vegar, asi como lo estaba el navio ruso Alrjaiidio, segiin lo tspusíermi icp tida- 
tnrntc los peritos que los reconocícit)ii« saltó con este y bi fmgnta Pnudin, que f«é 
la única que lleni al Callao, luabicndo tenido que regresar ú Cádiz desde la linca 
el navio Alejindro. Asi esta espedieion en <|üe, á |»C5:ir de las iiironn'S sobre el 
reconocimiento de los buques, se obsiinó el goliíerno púa lucirlo con los navios 
loisos, y acreditar su acierto en la útil y hicralíva grangcrí.a de la negociación de 
ellos , dió el único resultado dcl malogro de los gastos de la misma csprdicion, 
de no bal>cr ella tenido cfciio, y del naufragio de nn navio en que pneció toda 
su tripulación. Despues de la segunda restauración dcl srfior don Fernamb) Vil 
nbsniiito llevatnoi ya perdidos el navio Asia, las corliítas C‘*res y Mahonesa y el 
bergantín Aquihs. Y es de notar que cutre los buques perdidos durante las dos 
restauraciones del poflcr absoluto, solo podrá quizás contarse haberlo sido la fra- 
gata María Isaiiel en acción de guerra* 
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no, las Cíírtes lo autorizaron para reparar los buques que 
se pudiese, cualquiera que fuese la cantidad que hubiera 
de invertirse en ello, no obstante que por regla general es- 
taba mandado, que no se reparasen aquellos, cuya carena 
costase mas de la mitad del valor total del buque ; lo au- 
torizaron para las convenientes medidas que cesigia la dis- 
ciplina marinera; lo autorizaron para disponer del número 
de hombres de mar que se estimó necesario; lo autoriza- 
ron, en fin, para una contrata de cuatro navios y una ó 
mas fragatas que debian tomarse en país estrangero, y que 
llegó á ajustarse en términos muy económicos, y con pre- 
cauciones oportunas, á fin de que no se repitiese el engaño 
de los navios rusos. Por de pronto se enviaron los buques 
que hubo disponibles, que fueron la fragata Constitución 
y las corbetas Temis y Man'a Isabel , así para disipar los 
efectos de la espedicion de Ducoudray Holstein , que de 
los Estados Unidos se dirigió á la isla de Puerto Ilico de 
inteligencia con Dubois y otros negros franceses de dentro 
de la isla, como para renovar la división de don Angel La- 
borde , quien enviado á Costa-firme á poco de restableci- 
da la Constitución, habia estado haciendo allí con su fra- 
gata Ligera, que se hallaba ya en malísimo estado, cons- 
tantes servicios importantísimos que liarán eterno honor á 
sus talentos y á su valor. Por estos servicios se hizo acree- 
dor á ser ascendido á brigadier, y á que nombrado sucesor 
de Gastón en el apostadero de la Habana, se le confiriese 
el mando de las fuerzas navales, que desde la isla de Cuba 
habian de atender al seno Mejicano; el mérito de este dis- 
tinguido oficial se halla ejecutoriado también con la con- 
fianza que de él ha hecho igualmente S. M. posteriormente 
al mes de octubre de 18^. A la misma isla de Cuba fueron 
destinados los gefes político-militar y de hacienda que se 
estimaron mas á propósito, con especial encargo de que 
socorriesen al general Morales, que en la Venezuela pug- 
naba con gran tesón por restablecer los vínculos fraterna- 
les entre ella y la metrópoli ; además tanto á la isla de 
Cuba , como á la de Puerto Rico fueron enviados de re- 
fiicrzo para sus guarniciones respectivas no pocos de los 
prisioneros, que entre los facciosos podían tener esta apl>- 


Digilized by Google 



(306) 

cacion scgnn los tlecrelos de las Cortes. Al paso qae se 
atendía á todo esto, no se descuid.-iba el cumplimiento del 
tratado, sobre que instaban los holandeses relativamente 
al bloqueo de Argel, para el que en febrero de 1823 sa- 
lió el almirante Vacaro con el navio Asia, Ja fragata Ca- 
silda, la corbeta Arctusa y el bergantín Aquiies; ni Jos 
coinboyes de los Imques mercantes , los cuales comenza- 
ron á ia entrada del mismo año con dicho bergantín Aqui- 
ies y Ja fragata Perla. Todos estos son liechos palpables» 
y Jas personas á que se refieren , ecsislen en España , y 
pueden deponer de ellos. 

Parecía escandaloso estar viendo diariamente llegar de 
América gefes militares, que habiendo tenido gobiernos ó 
mandos de tropas, los perdieron sin que siquiera se les 
preguntase cómo ó por qué. A ellos, así como también á 
los demás funcionarios principales que asimismo llega- 
tan de América , el gobierno les habia pedido informes 
detallados de las ocurrencias y estado en que dejaban el 
respectivo pais en que estuvieron empleados. Con estos in- 
formes y con los que el gobierno recibiese de sus comisio- 
nados á América debia instruirse un espediente, del que 
resultase el plan general ó Jos temperamentos particulares 

3 ue el gobierno hubiese de presentar á Jas Cortes acerca 
e todas ó ca<Ia una de las provincias del continente ame- 
ricano del Sud, pues en cuanto á las islas de Cuba, Puer- 
to Uico y Filipinas nadie vacilaba en que podía y conve- 
nia recíprocamente á ellas y á la metrópoli mantenerse la 
unión. Pero respecto á los empleados militares de que ba- 
tíamos, parecía que según las leyes militares debia ecsigir- 
sc algo mas que dichos informes ; debía ecsiglise su jus- 
tificación por un proceso, que al mismo honor de ellos 
convenía tanto como á la pública satisfacción, que es esen- 
cial en gobiernos representativos. La conducta de ios que 
hubiesen sido buenos servidores del Estado quedaría acri- 
solada , y nunca podria confundirse con ia de Jos que á lo 
menos hubiesen sido débiles ó mal aconsejados, si es que 
hubiese habido alguno de estos, lo que no podia cons- 
tar sino por la solemnidad de un juicio. Además de cesigir 
/este la justa diferencia de penas y recompensas, sin cuya 
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imparcial aplicación ningún estado prospera, lo ecsigia no 
menos imperiosamente la política, j Qué multitud de datos 
sustanciaiísiinos «o habrían suministrado tales juicios, pa- 
ra conocer el respectivo origen y curso de las revolucio- 
nes americanas ! j De cuanta utilidad no hahrian ellos sido 
para el espediente de tjue hemos hecho mención ! Obvio 
será concebirla bjando , por ejemplo , nuestra atención en 
Jo que podía haber dado de sí el proceso de don Juan Iluiz 
de Apodaca, descubriendo como Iturbide se atrevió á pro- 
clamar con 700 hombres la independencia, que llevó i 
cabo , no obstante la considerable superioridad de fuerzas 

3 ue se hallaban á las órdenes inmediatas del mismo Apo- 
aca, y las divisiones de los generales jVegrete, Liñan j 
Cruz. 

En gobiernos absolutos ó en gobiernos que desde lue- 
go se forman un plan, de que no tienen que dar cuenta i 
nadie, podrá bastar si se quiere ó se consiente, que el 
gefe del Estado se halle satisfecho del proceder de sus em- 
pleados, y esto parece haber acreditado el señor don Fer- 
nando VII cuando elevó á ministro de la guerra al general 
don José de la Cruz. Pero en gobiernos donde es menester 
que la nación se convenza de como es administrada, y de 
todo lo (jue interviene en su administración , nunca puede 
prescindirse de darla noticia esacta de cuanto concierne á 
ello, y sin duda esta fué la razón de que por el corres- 
pondiente ministerio de Ultramar se insistiese tanto en la 
formación de dichos juicios, como consta por los papeles de 
su secretaría. Si todos los planes que hemos insinuado, si 
las esperanzas que debían infundir los preparativos de fuer- 
zas navales que debían dirigirse á las Américas, y la cir- 
cunspección con que se Instruía el referido espediente se 
desvanecieron, porque los recursos todos del gobierno fue- 
ron distraídos de los objetos á que se dedicaban , primero 
por la agresión de los guardias de Madrid, luego con la 
guerra civil de las provincias vascongadas , Aragón y Ca- 
taluña, y en fin por la invasión de los franceses, véase 
si de ello no habrán sido los autores los que causaroo 
dicha agresión y guerra civil, y los que llevaron á España 
los franceses ; cuestión que no necesito yo resolver ahora- 

39 
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Be todos modos será siempre cierto, que j pesar de los 
obstáculos que se opusieron al gobierno constitucional pa<^ 
ra embargarle su acción, al concluir dicho gobierno, toda'- 
▼ta el pabellón español tren\plaba en Puerto Cabello, ea 
San Juan de Ulua, ea el archipiélago de Qiiioe y en la 
Tasta regioa del Perú , puatos todos de donde desapareció 
.después Cl). 

¿ Y cómo desapareció del Perú , donde un brillante 
ejército que nada pidió nunca, según hemos dicho, sino 
armas y marina, se habia estado siempre cubriendo de 
gloria por catorce anos consecutivos? ¿Cómo este ejercito 
en que siempre se habia observado la mayor cordialidad 
entre sus gefes, dió el funesto ejemplo de que llegasen í 
las manos y se combatiesen una á otra dos de sus mismas 
divisiones? ¿Cómo este ejército acostumbrado á vencer 
con fuerzas inferiores á las de sus enemigos, vino á sucun»- 
bir y desaparecer el 8 de diciembre de 1824 en Ayacu- 
cho, cuando Bolívar se hallaba en los mayores apuros, y 
cuando contaba con mocho nsenores fuerzas que Caser- 
na? (2) I Ahí Fray Manuel Martínez, atleta que tan gi- 
gantesco quiso mostrarse del poder alsoluto, después de 
naber sido el encomiasta mas cesagerado de la Constitu- 
ción (3y, elogió sobremanera en la gaceta de Madrid, 


( I ) Puerto Cnbetfo no se rimlió liaitu noviembiv de iSaJ's S. Juan de 
TTlua en noviembre de iSaó, y Im isla» de Cliiloe á princlpioi de i8aG- 

(») De ía i'tuaeion cn«i detetnerada en que ae hallaba Bolívar loi diaa 
próciimamente anteriores ó, la batalla oe Ayacucho, no creo que quepa mejor, ni. 
acaso menos recusable testlmonro que el del coronel ingles Miller. que se encon- 
traba en su ejéri íto, y cuya relaeion fiié publicada en los papelea ingleact. (Véase 
■1 Aew Times de tS de abril de i8a5 j 

Según el pille del genei-al Sucre á Balivar al día siguiente de In acción, el 
BÚintro de tropas suyas de todas armas que entraron en ella filé 5.78o hombres, 
y el de las de Lasema 9.3io. 

, u No pude negarse,. lia dicho liiago el mismo Miller en. tus citadas Memorias^ 
^iie los generales españoles merecen gran crédito por el t.alento y perseverancia 
eon que prolongaron una lucha tan sangrienta y dillcil, por años enteros detpuee 
aue la madre patata cesó de suministrarles toda especie de aucsilios. A pesar 
de que podamos diferir en cuanto á los príncip'Ot q le defendían , en honor á la. 
ventad debe decirse, que como s.>ldados biiiri-os pelearon valerosamente h.asta el 
iritiino momentn, y ton acreedores eon jiistiein á los mayores encomios. v-Tbns.Sr 
tfip- u7. - Para Miller los dos mejores y mas emprendedores oficiales del ejército, 
español del Perú eran el general Val y el coronel AincUer. .ílii, cap i7. , 

(^1} Nadie, ni con mucho, llegó- á decir tanto en rtcouendaciou de ella’ 
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(donde tenía la parte directiva de aquellos articolos in- 
trincados que no podian fiarse sino á persona de notorio 
aliono) la insurrección del general Olañeta apresurándose 
á proclamar el poder absoluto en el Perú, antes de haber 
recibido 6rden algur»a de Laserna al efecto (1). Si fray 
Manuel Martinez hubiese considerado que una tal resolu- 
ción de Olafíctat ya procediese de título de virey que hu- 
biese recibido de Madrid y que debió mostrar á Laserna, 
si no guiado de ambición quería verdaderamente la con- 
servación del Perú para la España , ó ya procediese de 
otra clase de instrucciones secretas que Olañeta recibiese, 
llevaba á la pérdida cierta del Perú, no iiabria descosido 
su morral de panegíricos en tan mala coyuntura. Ya que 
fray Manuel Martinez osaba disparar tanta metralla contra 
el alzamiento del ejército de la isla gaditana luego que le 
vió caído, debió rellecsionar las consecuencias que al Perú 
pudiera traer el alzamiento de un gefe subalterno contra 
el gefe superior, y la discordia que así introducía en el 
qjército el hombre mismo que acaso mas favores había re- 
cibido de Laserna. Debió rcflccsionar que si el alzamiento' 
de Elío contra Liniers, sea el que se quiera el motivo que 
para él tuviese, influyó en los primeros coacertados pa- 
sos revolucionarios de la América meridionai española , 
otro alzamienlo de Olañeta contra Laserna podía no me- 


CAtno rite rraile pedantcino, proTictnito el din que «e )(iró la ConctHiicíon en Va* 
lladolij. Guindo en el .lüo de i8i5 fue nombrado capellán de honor, Ostoloia t 
rtros capellanes opusieron á su nembmmlente rsn tacha y la de nfrnncrsado. 
Murió últimamente siendo obitp.i de Málaga ; destino á que le encaramaron loa 
fiirores que hahia estado Tomitando en su Rettattrad'ir routra los lihemles. I,a 
dercion, sin embargo, no dejó de ser adecuada, mediante que el miero obispo 
bahía de simpatitar con su cabildo catedral , que fné el primero que felichaiido á 
S. M. en iSsl por so lUertad, clamó pir c.islé;os ejemplai-es contra los mismos 
liberales. A lo menos su rsposicion mereció el honor de la preferencia en ser la 
primera de este género que se puso en la g:iceta de Madrid. 

( I ] La insolenciD y cstoliiiec no parece que pnedeii subir del punto á que 
OlaSeta las llenó en su pmcl.ima de 31 de febrero desde rl Fotosi , llamando en 
ella al general Laserna y demás generales obedientes ni gobierno, «fnrcíotos que 
á la sombra de nn rano fantasma de Hhertad qnerian fundar su engrandecimiento 
sobre las ruinas del trono y del nltars, y añadiendo «que la Proviilencia que Te- 
laba por la religión y el rey, habia saleado In península, y querido que la América 
tubsistiese católica y española; y que el cielo lo habia escogido á el para qoe 
ajecutoK esu última parte de la ToiuBtad.a 
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sos influir en que aquella acabára de desprenderse de su 
metiópolú 

Otros gaceteros del gobierno de Madrid han asegurado 
que el ejercito espauot del Perú fue vendido en Ayacuchoy 
y obligados á dar una csplicacion. de quienes fuesen los 
vendedores, se encontraron en gran aprieto (1). Al cabo 
salieron de él , diciendo que eran el partido de inde- 
pendientes que habia en el Perú y fraternizaba con Jas 
tropas de Colombia^ y el cuerpo que militaba en el Sud- 
este del Perú y cuya cooperación invocó en vanO' el ge- 
neral Laserna, A los primeros, aííaden los mismos gacete- 
ros , que no tienen dificultad de imponer el nombre de 
traidores T pero que no se atreven á darlo i los que por 
disputas sobre la autoridad, d por otras causas que con- 
tará la historia y fiieron tan imprudentes que esposieron 
su suerte y la de aquella vastísima región á una perdición 
segura, por no unirse á los que estaban al frente del ene- 
migo. Tenemos , pues, aquí que el héroe mismo de un ga- 
cetero del gobierno de Aladrid debe ser contado , según 
otros gaceteros dei gobierno de Madrid , en el número de 
los vencedores del Perú, taT vez por causas que contará 
ia historta, que dichos gaceteros se escusan de escribir 
aunque no sea probable que les falten los materiales para 
ella (2) , respecto á que tan conecsionados se encuentran 


Í i 1 Vórnte la» ¡facetas de Bayona de |9 de enero y: i4 de mayo de i8a9. 
a ] Lo único que hnatn ahora ha lirgailo ó mi noticia, publicado por hit- 
ore, estrangero», e, Ic siguiente- aSúpose en enero de 1824 en Lima, que el 
general Olafleta se bahin hecho proclamar en el alto Perú rirer de Fem-ando. y 
que el virej constitucional Lasemn y el general Cantrrac-no habian aprobado esta 
iMurpacion. A fines de junio se recibieron alguno, pormenores acerca de la defec- 
ción de OlaAeta. Pexuehi y Ramirrz, enemigo, de Lusemn, habian- logrado en Es- 
pafla decidir al rey, á fin de que confiriese á OLaftrta el rireinato del Perú- Lle- 

S ida la noticia- de este nombramiento, los generales realistas tomaron el partido 
e Lasema , y »e opusieron á que el nuevo virej ejerciise so autoridad - OloActa 
viéndose cercado por las fuerzas de su adversarlo , contra las cuales- no podia luchar 
con esperanzas de buen ^ito, se declaró en favor déla independencia y se dirigid 
báeia las provinci-as de Jujuy y Salta. Valdés lo hizo perseguir por la división da 
Camtalá, á la cual Obñeta derrotd completamente. Iiacienuo pi uionero á su gafe; 
entonce» Vald^ atravesó el Desaguadero para combatirlo.... Después de la acción 
del 6 de agosto en Jauja..., Valdés estriba en los inmediaciones del Potosí, obser- 
vando con dos ó tres mil hombres á Ol.afletn , que con igual número de tmpas se 
kallaba en Tupísac, obraneh de acuerdo coa los patriotas de Salta.... En lo» 
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con cl hombre bajo cuya dirección escriben; este es el 
ex -canónigo de José Bonaparte, don Sebastian Miñano, 
iniciado en todos los misterios del actual gobierno espa- 
ñol, y su cspadachin y faraute en las pendencias litera- 
rias (1). También dejo para la historia la revelación de 


Í iriflierM din de octubre, el general Valdcs fii¿ llatrmdo por Laaema para que re- 
birase á Cánteme.... El getienil OIafttt.i rv.acuó cl u8 de niaiio de 1826 1» ciud.ad 
de S. Luii de Pot'^sí , donde cl general Suele cntiti al dri siguiente El primero 
de abril, Olañeia con joo soldados enronlró en Tiimusla al comiiel don Carlos de 
Medinareli con 3oo hombira- del distiito de Cliicas; el combate dui-ó hasta las 
siete de la tanle. Olañeta , herido mnitalmeiite , espiró al dia siguiente. El resul- 
tado de la acción fue el aniquilamiento de las trop.as de Olafiet:i, tomándoles dos- 
cientos prisioneros, entre ellos veinte oficiales, todas sus miinieiones v un gran 
númerode bagnges » Seticr, continuación de la narrativa de Steventon sohre la 
revolución: de la America dcl Satk 

^o tengo ro datos bastantes paro graduar Insta qne punto proerdíó OlañrUl 
de acuerdo con los palrioiat dcl I'tri'i; ni por qué fué luego batido por estos, sin 
embargo de que no seria tstrano que asi qne se hubiesen servido de el , trataran 
de ecsimirse dcl olistáculo rpu! mirariiin siempre en nn gefe europeo. Tampoco trato 
de apurar Insta que pintóse seme ji n los sucesos di 1 IVrú con lo# de Piiieva Espafia, 
sí fuese ciertrr lo qne se dice oeinrrído. entre Apoilaca é Itnebide á eoiiseciirncia do' 
las ónlene» del rey Femando. Peni lo epie no deja dnd.i es que Olañeta, por con- 
trario rjiie fuese á la independein ia del Perú, como yo lo creo, batiéndose con' 
una división del ejército de L-isema , desmiyéndola , y teniendo luego entretenida’ 
Otra,- en vez de concurrir él mismo al trinnlb de las armas españólala hnbria dado 
el mas poderoso anesilio á los insiirgenti s , si toilaria 110 fmae mayor el que lea 
porpoTuionabn con el escándalo de Cibs disensiones, rl desmayo, incertidumbrra 
y defesreiones que ellas necesariamente Imian entir los intiimlrs del piis ndictoa 
antes á la caura de la unión del Perú y sn mrtiópoli. El qne Lasenia se hubiese 
nunca opuesto á reconocer por virey á Olañeta, si este liubirse sido efectivamente 
nombrado, y mostrado Sii nombramiento, se halla desmentido con li dimisión que 
voluntariamenti! quiso hacer Lasernn de sn destino, y con la pronta obediencia qne 
di6 al decreto del rey Femando sobre aholicíon del régimen constitucional. 

f I ) Si este místico defensor de la ragrnda religión que la nación ee— 
paitóla h 'ce gloria de profesar , se hubiese limitado al buen ejemplo que, para 
cdiiicacioii de los- verdaderos- creyentes , da él con sus galanteos y otras austeri- 
dades aemejaiitrs, no- le mentaría yo, que no gusto interrumpir ni molestar á 
nadie en el camino que en su vida privada se ha propuesto andar, el cual , sea el 
que fuete, nunca tengo curiosidad de salier, ni gana de pregon.ar ; yo en trd caso 
dejaría al presbítero Miflano- habérselas con- el vicario eclcsinslico que no está del 
mismo humor que yo, y con el gobierno espiñol de quien Miñano saca las con- 
venientes órdenes para que el vicario eclesiástico no le distraiga y perturbe. Aun 
si su fatuidad petulante, contando* con- el fsvor de la corte y con el dr cierta 
pandilla, no le empujase mas lejos de chafarrinar papel en lo que no se le al- 
canza ni entiende, yo dejaría á otros el cargo de probarle su ignorancia y la 
estafa que ha pretendido del público, vendiéndole como obra de alambicada cien- 
cia, el peor libro que ha producido la prensa eipati da, un libro, del que puede 
tener la gloria de que tolo se parece d si mismoi ( Véanse las añaa:daras d 
la corrección fraterna suplemento- al tuplemento de Ai Ulano, ó tea tomo XII 
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si ademSs de los insinuados vendedores hulto algunos otros 
en el Perü ; ahora podemos vislumbrar solo entre celagcs 
lo que acaso el tiempo aclarará^ cuando se sepa por las 


de fti Diccionario ^cográficOt crtaduticOf ¡tor don Fermín Caballero^ artUuio» 
Alíarrjot y Huitrago.) 

Ma* la Historia^ que aunque anónima, fue á puMicar a Paria el presliíter® 
don Sebaaiinn Miiiano, de la rcveíucion c*¡fuñola desde 1810 á i^^i^tseriln 
por M/i testigo ocu¡at\ tiene til que me et imposible desperdiciar la. 

ocasión de nombrar y dar á conocer h tu autor. Mérito tt, en «fecto, y merit# 
tan etlraordinnrio que debe formar época entre lot de «u cíate, el 4ri'"U'ertAr de 
pronótito todos Ic^ bccbot, y el emplear ^ ido cettidío en tuTeniar calnmmat j 
«u forjar pírnftnt^ impAtturnt, sin ciimrte del grave daño de In reputticínn age- 
Tin, ya que pan nnda enti nte rn rueiita el intercj y el honor del país pmpío, Ó el 
Lien público eii general. Muchos libios corren igualmente esciitot por liiiet par* 
4¡7ularcs, y contiMtadot por precios determinndot^ en que abumlnn errores de pieo* 
cupncionet de buena fé. ó de tgnor neta ó malri vista de lot autores acerca de lot 
Lechos; no ei ette el caso de la historia del presbítero Miüano, quien sabía á 
iondo la realidad de los lieclios de la revolueiou esp iñoln, y siempre estuvo ha* 
ciendo alarde de profesar los piincifii as de ella^ según puede verse en sus Carine 
del pohreeito koiga%an , en su De/cnta de ¿a masoueria y en su Pueblo ro* 
kerano* Otros muchos libros corren en que abundan las mer^lras conforme al 
cálculo de lo que cada una hn de dar de fortuna d<^ boato; pcit> siempre algu* 
nos átomos de pudor« y el deseo de pareeer imp irciales, obligan á los autores á 
altenarlas 6 roetclarins con nlgunns verdades, clej -ndo estas en su pireza natural; 
00 es ette el caso de la lustoria dri pirslutero MíÑ ino, donde muy dclil>erada* 
Kiente se calhm ó desRguran todas las verhides , para que no queden sino las 
inentínis en todo loque se refiere á los nrincipnirt sucrsfs de la ri'volucion ejpa* 
Hola T al régimen constílucional ; donde inuv deliberadamente se ha becbo una 
rapsodia , que 110 sea mas que un modelo consumado de perversidad y corrupción. 
Gócense en buena hora Miñano y toda li< cotervn de su especie en el fruto de suf 
prostituciones y vilezas ; entonen alegre y jactini lobamente niieiitras Ies duren los 
goces cl ^id sal\'is infamia munmU? I’^-ro muy necíiis sesán si creen » que y.a sea 
que el termino de esta duración les sobrevenga eu su vid t, ó ya sea que lo pro- 
longuen hiista su muerte, dejarán por eso de npirrcer ante la posteridad en el 
lugar que les compete. Muy necios serán sí juzgan que &lte quien los obsene, 
y quien recoja la verdadera historia que nigun di.i pueda verla luz pública. Muj 
Bceioi serán si piensan que la fueiT.i que hoy oprime para el silencio, baya de 
•osteiierse por siempre y alcanzar á todos tiempos y partes. 

r^o me agradezca el presbítero Miil.ano la coiimemomeion que de él bago , y 
que por él solo jamás haaán: bagóla mas luen en obsequio dcl mis'no gobierno es- 
l^ñol y en seiTÍcio de los españoles. Importa mucho á Las naciones convencerte de 
la esactitud de una mácsima que hablando de Napoleón ha sentado un sabio , y 
que es de general aplicación á tados los piieMiVs que gimen en el despotismo, y es 
«tque este ea siempre hechura, antes que de los dés|K>tas mismos«.de la bajeza es- 
pontánea de los que á los désjtotas piden salarin y grillos.» Los Kombirs viles, 
nñadcj que prosternándose ante Bonaparte, dieiéndole que todo debta ceder á su 
poder > que á fuerza de adulaciones y bajezas lo embriagaron basta el punto de 
tener dri género humano un despi‘ec)o, nuc s'ii ellos no hubiera tenido; eatos bom- 
Li-es consagrados á la lisonja del poder aliaolulo bajo cualesquiera manos y en cti.-d.- 
quiera forma que aparezca^ nesúu «iempre prontos á hacer por un amo nuevo lo 
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ibrfunas tedias y los medios con que se tan tecto, Jondie 
fue á parar el precio de la venta , si es que á ella con- 
currieron otros vendedores , y no haya miedo que nunca 


mismo qae hacían por el antiguo* Vcscics ofrecer sus scrrícíos, pontlernr su saber 
y csperíi'ticín, caliücrir corno otras voces la libertad de niiniqnía, proponer contrU 
tila grande» metlidas, y solicitar ansiosos el honor de s**r lor instrumentos de una 
voluntad que prornrlen desembaraxar de toda traba.» Benjamin Constaníj Carta* 
sobre los sucesos de los cien dios. 

Ai escribir yo en la pi'eccdeute nota , que iba á dar á conocer el nombre dd 
autor de In citada historia anónima • ignoraba que ya otro coirade de Miriano en 
el pusilánime y antip itríótico partido de üonnptrte, alevoso invasor de la Espafia^ 
me había antecedí io' en la elucuhr.irion I Rirn formarse una idea, dqo este otro 
«ofraile^de los malcs.j prriidas ocasionados á la desdichada Espiíln por los sedi- 
ciosos de i8ao que restablecieron li Constitución de Cáiliz, así romo de los ul- 
trages de la dignidad real, léase li historia de la re^'olacion capaHola desde i8ao 
d i8i3, impreso en París en i8:í 4 Milano, el cual demuestra quedé 

ahi proviene la emanripacion dr. la tnayor parte de las colonias, v* “^Sempere., 
consideraciones sobre las causas tíe la grandeza y decadencia de la monarquía 
española , part. i. , cap. 3. Poi'is iSaG. 

Por lo q^ie hace á este rotVade, no rrngo yn qnc tomarme el rralmjo de darlo 
¿ conocer, pues él nos ha mostrado bien netamente sus ideas bajo su propio nom- 
bre. Admirador esiremndo-de la proíiHida polítira con qtn* LuN \IV » rsciiando dd 
un lodo la paiticiorv de Rissvik y m’goc¡ando*deotít) el testamento de Carlos II logró 
Hevar los re^en‘*radores á Espifta», no hito luego cscnipnío arqiino de revolverse 
eontm estos regetwradores^ que eran los borl>onet, para servir lurmildemmte á lo»- 
archircgcncndores nap'd«‘óiiico8. Como el gran mérito, psm el, de los regenera-' 
dores Barbones em q^i-' esto» sin valerse, ni hiccreasoale la» Córl'-» pam nada, ha-* 
biati encontrado en el fondo salo de líis viriudrr y saber de sus pmpt.is personas lo# 
meiios de restaurar y poner Jlorecienie lá España^ fácil enrontró luego el ca- 
mino de eiidercxarsc otri ves á la gracia dcl sertu* don Feimando VII , destruidor 
de las Cortes . contra las cuales-, así como contra los rpie Inbian d* ffn«lido la di-' 
tiMtii de los Bubones descargó s’etiipre su bnllesii. «Es claro, dijo, que si las* 
Córtes hubiesen deseado sinceramente la líliertid y d bren del »er\icin del rey, 
lejos de oponer obstáculos á- la ejecución deV tntn lo de Valciica v, la hnhrinn apre— 
tarado cuanto fuese posible, mediante á que Fernando en la carta que Ins esrribióy 
ias decía» que el tratado no contenía cláusula alguna que no //Tese conforme at 
honor» á la gloria Y al interés de la nación esfiañola ^ y que creía que la Es- 
paña nunca habría logrado una paz mar ventajosa^ aun- después de obtener mu- 
chxs victorias no interrumpdixvt !!!.** «i La proclama de las Cortes con motivo 
de este tratado fué atrox, c difráu loto de-inf-irne, injusto y escandaloso, contra' 
bo que Fernando había dicho de é/ «///... a Llamartn ¡llores ados que habían pres- 
tado juramento a José , ó que lo habían seguido , rs una calumnia que inventó eV 
espirita revolucionario pam hacerlos odiosos al pueblo, pero enMerdi Ind, ¿quienes’ 
fueron lo» mni desleales á Fornan»lo? ¿los míe errvendo imposible su regreso por 
nx.ones muy sólidas, y deslumbrados ron tus victerrias de Sapolenn , juraron y*« 
sirríeron é su hermano-, autorizado par renuncias- y proelamns de los antiguos so-^ 
berano», y reconocido por casi todas In» patencias , ó los que diciéndose siempre* 
•¿hditos de Femando, y haciéndole prot^stfts de la mar sincera fidelidad, le des- 
pojalian de su» derechos-mas legítimos?» 

A este ifopsdeote contraste entre liberales y aftanccsados , cuyo resumm •»* 
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teman esta revelación los honrados y valientes Lasema, 
Valdés, Fcrraz y Rodil. A mi actual próposito basta ha- 
ber indicado sumariamente los hechos, por donde pueda 
juzgarse , si han sido los gobiernos absolutos ó los consti- 
tucionales de España ios que dieron y completaron el 
movimiento revolucionario democrático al continente ame- 
ricano del Sud; la parte ^uc cada cual de ellos pueda 
haber tenido en esto ; y si en los últimos hubo ó no 
obstinación temeraria, contra lo que cesigian las circuns- 
tancias en que se vieron colocados. Contemplados hasta 
aquí los hechos relativos á la America del Sud , tales 
como ellos han pasado, no nos faltará, para la cabal con- 
frontación, sino ecsaminar si pudo ó no haber alguna di- 
ferencia en algunos de ellos de un modo trascendental á lo 
futuro, dando otro giro á la dirección de los negocios pú- 
blicos en los instantes postreros del régimen constitucional. 


echar lobre aqadloi la tacha de incobinni, de gobierno violento , pérfido y ter- 
roritta, que eiigrriilo con una gloi i isa luclaa contra el nuu gran déepola, cttfa 
mayor parte era debida áloe ingieeet. nmcnns.ilja á Kernaiulu, ai este noae aco- 
«uoduae á sus deseos, con igual suerte que cupo á Luis XVi, sigue la mas rastrera 
odulacion del rigor drl rev fernnudo aun cou los jiirniicesadi'S luisims. La perse- 
cución que estos sufrieron de parte de los lilicr.des no turo otro nuitivo. «que el 
saitcr los lil, erales que entre los arranres:idos liahia homlires ninv rrsp<-tnlil<s por 
sus talent is y servicios, de quienes temían su influjo contra la Constaucioa y su 
concurrencia pam ios empleos-» Pero «el no hab< r observado f enuindo la amnistía 
del tratada de Valencay, ni la posterior del tr.itado de Ihiris, ni haber imitado el 
ejemplo que en <ate le dieron Alejandro, Francisco, Federico y Luis d petar de 
lat much'it ojentat y crímenes que ellos tenían que castigar , seria error ó ca- 
lumuia dictada p>r la ignorancia ó frivolidad atriliuirlo, cuino lo han herbó mu- 
chos eacritori'S , al carácter cruel de Fernando ó sus ministros.» Ueloe atiilHiirse á 
que la efervescencia republican i estaba en Etpaña en eí mas alto grado cuando 

femando entró en el reino • Y aunque los afraneesadus eran muclio menos 

de temer que los liloerales, y no podio dudai-seqiie los que par errar, violencia ó 
desgracia uabian jurado y serváis á u/i rey estrangero, disengaftados ya y des- 
liados de sus juramentos servirían con igual adhesión á su soberano natural j 
legitimo, todavía, no obstante, ofrecía inconveniente el raostiarse con ellos, á 
sjuienes se había difamado ante la uscion, meitos severo que con los que se habían 
ostentado cual tos solos defensores de la patria y de la libertad de Fernando. • 
Por muy dispuesto, pues, que este se manifestó en FrancLa.d la reoonciliaciem de 
todos tus súbditos, ni tocar Inego mas de cerca las circunstancias de la nación r 
conociendo imposible la reconcili icion, se vio obligado por prudencia d obrar de 
otra matura, aguardando que los castigos, la esprrieiicia y la n-llccsion llegasen 
á calmar las pisiones, y ahogar las ideas revolucionarias. - /illi mismo, jr cap. 
del i \ al ^ \ de lahist. de lat Córles de Etpaña, publicada también por Sempert 
pa tiurdeot el año <8ló. 
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CAPÍTULO VI. 

Xo Santa Alianza y su material instrumento la Franciot 
obligando la España á una guerra de honor tfue ocupase 
toda su atención y todas sus Juerzas, apoyaron la re\fO- 
Jucion americana. 

engamos ja , pues y á considerar el negocio por su 
aspecto mas delicado quizás é importante. Tal es el de si 
la España transigiendo en su último per/odo constitucio- 
nal sobre reforma de sus instituciones políticas, y evitando 
de este modo la invasión cstrangera, habria logrado tam- 
bién , á consecuencia de este paso, quedar espedita para 
transigir igualmente con sus colonias del continente ame- 
ricano del Sud, ó para someter todas ó algunas de las- 
disidentes. 

¿Debió la España en su último periodo constitucional 
reformar sus instituciones políticas? He aquí la primera, 
cuestión que se presenta en la materia. Si el deber se. 
contempla con respecto á las mejoras que ecsigian institu- 
ciones de intolerancia religiosa , y de no pocos defectos 
políticos, claro es que la España debia en ocasión opor- 
tuna y decorosa y por trámites legales reformar su consti- 
tución , y de esto no habia español alguno de entendi- 
miento que dejase de estar penetrado. IMas si el deber se 
contempla con relación á un dcreclio que los estrangeros 
tuviesen para dictar á la España la clase de reformas que ' 
hubiese de ejecutar, y el momento de ejecutarlas, la cues- 
tión varía tan enteramente de respuesta , como que el 
confesar aquel deber de la España entonces, equivaldría 
á negarle su independencia nacional ; á negarle aquella 
misma independencia nacional, por la cual acababa de ha- 
cer tantos sacrificios, y cuya conservación le habia mere- 
cido tantos elogios de todas las potencias del orbe , en 
la guerra á que tan heroicamente se lanzó el año de 1808 
contra la agresión de Bonaparte. £n este sentido dijo muy 
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Lien MacJonaTT el 28 de abril de 1823 en Ta Cámara de 
los Cooiuncs, que no alcanzaba como los ministros ingleses 
hablan encontrado el modo de conciliar la independencia 
de España , con el consejo que la dieron de que modi- 
ficase sus instituciones políticas atendiendo á la preten- 
sión de estrangeros. Pero los ministros ingleses no solo 
encontraron el modo de esta conciliación ^ sino también 
el de conciliar la invasión con la independencia de Es- 
paña , según se vi6 en el despacho de Canning á Stuait 
con fecha de 31 de marzo del referido año de 1823. 

La esactitud con que para denotar el mayor castigo que 
pudiera darse á un pueblo, se le amenazó de entregar sus 
mas preciosas joyas á manos Je estrangeros (t), ha sido 
siempre aplicable á todos los pueblos del mundo. Cuando' 
Demóstenes para inflamar los atenienses á la guerra con- 
tra Filtpo, «por lo- mismo que babian sido abandonados 
de todos, y quedado solos en la lucha» les ponderaba la 
mengua que era el que el mando de las armas no se con- 
fiase á nacionales, y la que aun era mayor, el someterse 
á la voluntad de un bárbaro, según llamaban los griegos 
á los estrangeros, m> hacia otra cosa en ello sino cscitar 
diestramente el justo odio, que ni el ficticio hijo de Jú- 
piter Ammon , ni ninguno de los grandes conquistadores , 
mas engreidos de presuntuoso orgullo, han podido menos 
de reconocer en todos los paises contra el dominio ó inter- 
Tcncion estraña (2). Este sentimiento no solo se encuen- 


(i) Eteq-, cap. 7, D. íi. El ruMado con qac laf Icye* de Moisés pro- 
rararon eritar todo roce de los. hebreos con los estrangcr.'s, para que rstos iio ia- 
terrínieran, ni se mcicinran en las cosas de nqncllos, se ndvfeite desde luego en 
todas sus disposiciones, yílienigcni non miscebilur vcbit, se iliee en el cap. i8 del 
libro de Ibs Aúmrros. De munn alienigencr, se nflaile en el cap. aa del Lrviiico, 
non ojffiretis panes Deo vesiro, et quiihfuid aliud dure voluerit, qxsia corrupta 
0t m.iculala sunt omnia, non suscipielis ea- 

(o) (juint. Oir{. Jtiif. lib. 0, cap. Z y &■ Bonapaite, que fue quien en 
el ápice de su engnndecnnicnto mas desconoció este odio, quiso luego apelar ¿ 
•I, cuando vió serle esto conveniente, tt Menester es, decía entonces, lavar nuestra 
Topa sucia en- casa- » Si este lenginge pareciíse propio de un emperador de bajos 
molíales, no por eso la trivialidad de la frase destr uye la esactitud nel pens.amiento, 
y los sucesos lo ncreditai-on bien pronto. nLos rus,>s, los pnisinnos , y los bávarof. 
•n sus visitas domiciliarias no respetaban mas á los realistas que á los imperiales y 
republicanos, y algunos palacios que habían escapado de los furores populares, fue- 
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txa Impreso en d corazón del hombre por el dedo de la 
naturaleza misma, sino que además lo ha llegado á con- 
firmar la esperiencia amarga de ios lamentables desen- 
gaños acarreados por el furor de los partidos, que algu- 
nas veces se desentendieron de el. Fácil serla allegar infini- 
tos testimonios , que de lo uno y de lo otro á cada página 
nos suministra la historia. Pero son tan concluyentes y tan 
del caso algunos de los que en nuestros dias nos ofrecen los 
mayores adictos á la causa de la restauración en Francia, 
que ni puedo dejar de citarlos, ni quiero recurrir á otros. 

Cázales, aquel Cázales que con tanto valor sostuvo en la 
Asamblea nacional las prcrogativas del trono y de la no- 
bleza, y que por defenderlas liabia emigrado á Cohlen- 
za, sintiendo, al ver pasar los prusianos del duque de 
Brunswick con dirección á la Francia , el desprecio que 
de los franceses y de los verdaderos intereses de ellos ma- 
nifcstah.1 aquel ejército, no pudo menos de esclamar cou 
lágrimas en sus ojos, «maldito el hombre que llama á los 
estrangeros y que se ha de ellos (1).» La conducta de los 
aliados al principio de la revolución francesa, dice Barbel 
du Bcrtrand , en lugar de acreditarlos de aucsiliadores de 
los realistas franceses, no hizo ver en ellos sino enemigos 
que se anunciaban con todas las pretcnsiones de conquista, 
y daba márgcn á creer que á la Francia se deparaba una 
suerte igual á la Polonia (2). Los semiaucsilios que para 
perpetuar la guerra de la Vendéc dieron los ingleses, y 
con los que no se consiguió sino la destrucción de algunos 
territorios y el sacrificio de los franceses de Quiberon (3), 
eran sín embargo estimados de los realistas, que se con- 
tentabau de que los ingleses no les enviasen tropas, por 


"toii «tiruiitoi por l.n bniiilni librmíloras <te ■nritro, nmi«o* Vw enemlgof.» (Prí- 
to|p> al primer Jmma >le los enlrKeiiimiontos de Nruilly, cuyo tiuilo rs los jiliadot 
la invasión, obra impresa en Pilis en i8i7 á nombre de M. de Foiigcraj. ) 
¿ Por Napoleón y sus secuaces en todas partes del iniinilo lio oprcivlicmn antes 
una lección , que niinque tan sabida generalmente, parece haberle solo enscAadtt 

á aquel la nocesblad en el adverso OAmlúo de su fortuna? . 

í i1 Memorial de Sania Elena- 
f al Heinado de Luis XEllI, tom. i, cap. 6. 

{ 3 J Faatia Desodoards, íUt. de la rcvol- Jrane- , tom- 3. 
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qnc ninguno de los gefes de dichos realistas, y en especial 
el general Cliarcltc querían hacer odiosa su causa trayendo' 
estrangeros á Francia (t). 

Todavía aun mas espresivo y mas á propósito que nin- 
guno de estos testimonios es el del vizconde de Chateau- 
Lriand. ¿Qué es, en efecto, lo que dijo el vl¿conde de 
Chateaubriand, no cuando era secretario de la embajada 
de la república francesa en Rusia , ni cuando admitió 
el nombramiento de ministro de la misma república en 
Valais , ni cuando proclamaba á Napoleón como el en~ 
viado en signo de reconciliación por la Providencia al 
cansarse ella de castigar, sino precisamente cuando lo- 
grado el objeto de sus nuevas pretensiones , se hallaba 
sentado en aquella silla ministerial desde la cual habla 
de asegurar algún dia (el 30 de abril de 1823), ¡jue se 
constituia responsable con sus demás colegas de ministe- 
rio , de cuanto se hiciese y se dijese en España? Dicho 
tenía en su Monarquía según la Carla, "debo sin duda 
á la sangre francesa que circula por mis venas, la im- 
paciencia que esperimento cuando me hablan de opiniones 
procedentes de fuera de mi patria, y si toda la Europa ci- 
vilizada quisiera obligarme á recibir la Carta, yo me iría 
á vivir á Conslantlnepla.» "En la gran familia de los pue- 
blos, ha añadido posteriormente, cuando uno cae bajo la 
Opresión, dan los demás un paso hacia la esclavitud... Es 
bueno que se sepa, que sierrdo franceses antes que todo, 
nuestra política será propia nuestra , y no la vergonzosa 
inspiración de una política cstrangera (2).» A cargo suyo 
queda ahora esplicar, como durante su ministerio en 1823 
llegó á imaginarse, que los españoles debieron sentir otros 
impulsos de sangre diferentes de los que él mismo sentía, 
y tomar un rumbo opuesto al que él mismo Ies tenia se- 
ñalado. Y á cargo suyo queda también esplicar, si el que 
voluntariamente quiso constituirse responsable cuAnio se 
hiciese y se dijese en España conduciéndola en 1823 á que 


I Conde de yauban. Memorias para la hist. de la guerra de la f^tndie. 
Discurto en la cámara de los Pares el t 5 de junio de 1839. 
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cayese bajo la opresión, es ó no responsable igualmente de 
los pasos que en otros pueblos se hayan intentado después 
llevándolos hácia la esclavitud {\). Si «el vicio propio de los 
paises mandados por estrangeros son los favores que el do- 
minador concede á los hombres mas viles, mas ignorantes, 
mas ridículos» (2), ¿con qué conciencia pudo acomodar 
Chateaubriand el introducir esta gracia en España? 

Dedúcese de lo espuestu, que si aun en la opinión de 
los mas celosos partidarios de la legitimidad , no puede 
haber persona alguna de verdadero iionor y civismo, que 
apetezca ó que consienta de grado jamás la intervención 
estrangera en los negocios de su'patria, ora porque esta 
intervención repugna naturalmente á todo hombre , ora 
porque ella siempre ha sido funesta ; la España tampoco 
debia sufrirla, cuando por semejante intci'vcncion se la 
impusiese la obligación de reformar su código fundamen- 
tal. Así es que en tal concepto la resistencia de los espa- 


[ 1 1 Otro carpo to<lTTia rmyor p'U'a Ch;»tP.nií»i íant! ps ir! que puede lincerle 
la rpuatimcíou ^ á ctivri nana rontnl>ii\ <S arasi> Cli tr iultriand qtic nndie, 11r-« 
^ndola baria c! di sj>«>liimo» nininla él «rttiv*» en v fomlmiinido el des- 

potisrno dr ella» camdo »í'pirndr> de lo* iiepocí ¡s ctMi dc^[»ricio, vio mortificaila 
«II vanidul. Can motivo de su foIKto sobre Ii ]»tisé)n d<‘ l.i duquesa de Bimtí Íia 
dicho, entre otns co**»s« nuiv oportmnmentr iiu pfiíódico: iteii cl número de 
los- hombre* qur pn-piramn la citd.i de la revtatiKicioii « hay ]v>cos que hayan 
trabajado tiii «.íicatmiíiitc p»ra ello couvo el autor dr rstr follrto. Conociemío 4- 
fondo mejor qu^: nadir tid>s lis mi<rnn« <b*í p rli-lo de qur drsntakt, cuando se 
pasó á l:i op wicioíi contra el gobierno de Carlos sup^ mm prometerlo , y des- 
acreJilantlo su tnleiito, que en ;qtiella época nrrojafta <«u<» i'iUiinas llamaradas, se 
empleó con rara cfierj*ía rn justific-ar rl desafecto <Ii irianientc crcrirntc dcl paii 
báci.a los Borf>onrs de l.a linea priinogciiit i. Si nigturii iiitriitasr íilgiina vrz es- 
cribir lina hUtoria completa de la revolución <lr julio, r ilc b«s causis remotas ó 
prócsinias que la tmgeron , necrsiriamriite Iwibrá de comprender rl decreto que 
iiombrjl>a pira el inin'.ylrrio de Fitado ni ban)u de í) amas rn lugar drl viiconde 
de Chateaubriand, cuya danision era aceptada - Ametista de f> de enero dt 
i833.- «Vé.ise á la hora en que rst imos» liahi i dicho rl |9 «b* fKUibre niit* riur, á 
nno de los mas acérrimos defensores de la Irnitinud.'ul , Mr. de Chateaubrimid. Por 
una cuestión de sillón ministerial fué arrastrado á piestar In mano á los ene- 
mi*(ns de U restouracion. Durante largos unos traUajó para la mida de ella, cre- 
jeiido que solo trabajaba para la caída de algunos niiiiístros* Pregúntesele ahora 
si no se arrepiente de los csftierxos que entonces hizo, de algunos de los cui- 
dados que se tomó. o Esta lección ímp «itantc á lo/lo monarca debe siempre rcror- 
dniles ui que cu lu testimeiito Ies dejó Luís \Vi íamenláiidose del daño que 
lie habían hecho tus fnUo% atnifos. 

[ t] Carlos Bolla, historia de Italia desde i789 á i8i4) totn. 4> 36. 
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ttoles L. admitir la ley que los cstrangeros Ies dictasen, no 
£uc desaprobada por nadie que en cualquier ángulo de la 
tierra abrigaba los referidos sentimientos de honor y de 
civismo, sin cscluir de este número los mismos, cuyo dic- 
tamen era que la Constitución española necesitaba enmien- 
das. Canning en sus discursos de 14 y 28 de abril de 
1823, hizo la apología del punto de honor, que con tan- 
ta justicia llevó á los españoles á no escuchar siquiera una 
sola palabra de modificación de su Constitución sobre la 
basa que la Francia proponía (que era el que las institu- 
ciones de los pueblos debían ser d.ádivas de los reyes), y 
del tono firme, noble y sereno con que el ministro español 
S. Miguel babia contestado á las notas de la Santa Alianza. 
£1 ilustre ^ sabio lord Ilollaod escribía también á priiKÍ- 
pios dcl mismo año á sus amigos de España, que aun cuan- 
do su voto habia sido siempre que la Constitución españo- 
la debía variarse en algunos puntos, no lo era menos en- 
tonces , que la España no debía prestarse á variarla, cuan- 
do á la fuerza querian ecsigírselo cstrangeros apoyándose 
en el absurdo y liberticida derecho de intervención. £1 
propio lenguagc resonaba por boca de Brougham en la 
Cámara de los Comunes el 4 de febrero de 1823 , y por la 
dcl conde de Grey en la de los Pares el 24 de abril si- 
guiente. En corroboración de este voto dijo este último: «yo 
soy partidario de la reforma parlamentaria, pero si una po- 
tencia estrangera quisiese imponernos la reforma, yo seria 
el primero en pedir, que se rechazase con las armas se- 
mejante intervención.» Acordes á estos sufragios de tanto 

f ieso podríanse alegar otros muchos igualmente imparcia- 
es y respetables, si necesarios fuesen á la evidencia que 
de suyo tiene el que la España, guiándose por todo prin- 
cipio de derecho público, y por todo sentimiento de ho- 
nor y patriotismo no debió de modo alguno reconocer la 
intervención estrangera en sus negocios interiores, ni pres- 
tarse á transigir con ella sobre reforma de sus institucio- 
nes políticas. 

Mas aun cuando todo esto sea indisputable, se ha di- 
cho por algunos , todavía el deber de la España hubo de 
jSer considerado con arreglo á las circunstancias. Estas re- 
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qnCrian , se añade , que no se aventurase el todo en una 
guerra insostenible, ya que á lo menos las transaciones ha- 
Lrian asegurado una parte de buenas instituciones políti- 
cas, pues que á veces la felicidad real de los pueblos cesige, 
que á las ventafas positivas de ellos se resigne ó se sacrifi- 
que el rigor dcl derecho de las naciones. Ño entraré yo en 
el eesámen de si la guerra era ó no efectivamente insoste- 
nible , por que no habiéndose ella hecho verdaderamente, 
tampoco hay ya que ocuparnos de cual pudo haber sido 
su resultado, si se hubiese hecho. Asimismo rae absten- 


dré del cálculo de si la España, defendiendo la causa ge-' 
neral de todos los pueblos , contra intervenciones estran- 
geras , habria llegado ó no á verse obligada á sostener una 
guerra, si para evitarla hubiese habido la eficaz media- 
ción que la España tenia razón de prometerse, y que no 
hubo. Vanos son ya estos problemas hipotéticos, que ca- 
da cual resolverá á su manera según los datos de que pro- 
ceda. Otra es la cuestión que concierne directamente á mi 
actual obfeto, y á que debo contraerme, en la cual hay 
hechos notorios sobre que estribarnos para no decidirla ar- 
bitrariamente. Esta cuestión preliminar, de que depende' 
la resolución de la de aquello que se pretenda , que la 
España debió hacer en los últimos tiempos de su régiraei» 
constitucional relativamente al punto de que tratamos, es 
la de si la España pudo ó no llegar á transigir con las po- 
tencias de la Santa Alianza , ó si estas no se propusieron 
desde luego sino el restablecimiento del poder absoluto* 
en España. Procuraré en esta cuestión limitarme á un 
breve compendio de lo que sobre ella habrá sin duda de 
decirse mas estensamente en otra parte, cuando sea lle- 
gado su momento y su ocasioa oportuna. 
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CAPÍTULO VIL 

Para obligar la España á la guerra impidieron la misma 
Santa Alianza y la Francia todo medio de transacion 
entre ellas y la España. 

P ara que los españoles hubiesen conseguido por transa- 
ciones con la Santa Alianza evitar la invasión de España, 
y que esta mantuviese un gobierno, que no fuese el del 
poder absoluto, debe suponerse antes, que alguna vez pu- 
dieron tener lugar dichas transaciones, ó lo que es lo 
niismo , que alguna vez hubo términos hábiles para ellas, 
por que si nunca los hubo, tampoco jamás podrá decirse 
que la España, dejando de transigir, dejó de hacer lo que 
debiai ó que poniéndose en guerra ó aventurándose á ella, 
hizo lo que no debia atendidas las circunstancias en que se 
hallaba. Veamos, pues, io que en realidad hubo acerca 
de todo esto. 

Entre los elementos con que para las tr.insaciones era 
preciso contar, la voluntad del señor don Fernando V^II te- 
nia una parte tan esencial, cuanto la Santa Alianza habia 
erigido en principio, que las instituciones de los pueblos 
deben emanar libre y esclusivamentc de la voluntad de 
Jos reyes. ¿ Y la libre y escluslva voluntad del señor 
don Fernando Vil ha .sido alguna vez no gobernar con 
poder absoluto? Prescindamos del apego que á esta for- 
ma de gobierno hubiese S. JM. heredado del que , según 
Muriel, le ha tenido toda la dinastía de los Borbones en 
España. Prescindamos también de la parte controvertible, 
que en ciertas y determinadas conspiraciones se atribuyó 
al señor don Fernando Vll'para el restablecimiento del po- 
der absoluto en España y en América. ¿Pero cabe pres- 
cindir de que habiendo S. ]M. ofrecido en 4 de mayo de 
1814 templar su poder absoluto por medio de un sistema 
representativo , acreditó luego con hechos durante seis 
años consecutivos que nunca fué tal su voluntad? ¿Cabe 
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prescindir de que en el nombramiento para secretario del 
consejo de Estado, que S. M. hizo de don Antonio ligarte 
en 1 824 , uno de Jos méritos á que S. M. se refirió para 
concederle esta gracia, eran « los servicios que en los tres 
años de la segunda época constitucional había practicado, 
comunicando con riesgo de su vida órdenes reservadas de 
S. M. » , y de que en el elogio que la gaceta de Madrid 
hizo del conde de la Puebla del Maestre, al dar uoticia 
de su fallecimiento, se dijo, «que habia sido el órgano 
por donde S. M. comunicaba sus sentimientos á los prín- 
cipes de Europa»; esto es, que dichos dos individuos ha- 
bían sido agentes de S. M. para subvertir el sistema cons- 
titucional y reinstalar el absolutismo? (1). Aun cuando se 
hubiese ignorado esto en España durante el sistema consti- 
tucional, en que las públicas espresioncs de S. M. persua- 
dían lo contrario, ni podían ignorarlo entonces los príncipes 
con quienes se mantcnian las comunicaciones secretas, ni va 
cabe tampoco que pueda nadie ignorar, que abolido por S. 
M. el aistema de «lecciones de Ayuntamientos, que desde 
tiempo inmemorial habia regido en algunos pueblos de Es- 
paña, y el establecido por Carlos III para otros, decretó en 
17 de octubre de 1824, que en lo sucesivo debían hacei-se 
estas elecciones «evitándose todo Jo que tuviese tendencia 
á la popularidad»; y que en decretos de 19 de abril de 
1 825 y de 1 4 de agosto de 1 826 declaró S. M. además, que 
«nunca consentiría alteraciones en la presente forma de sa 
gobierno», añadiendo en el primero, «que tenia las mas 


[ 1 ] E» pi-olwlilf que al|;an clin inmlüen «epamni cunl fue la mi, ion ¿!e 
Monsíeur el rm\de <f Etpngae á Paris y á Wrona en i8aa. Si el celo de JUr. 
el conde íT Etpagnt 1iu1jÍi-« t-iii.lo «iennirc an objrto lun justo como cuando 
peleaba con Heiticrej, esto es, cuando entre dos franceses mlveiieilizos se dispu- 
taba el monarca que habia de reinar rii Eispaña, ni sid)sl,tiria aun de incógnito 
iir lo fné de diclin misión, ni habría re:pirccido ahora en AJr. el conde 
át ¿.spacne el espíritu de aquel Kirie, cuyas nlitKidndes, «así como las de Jef* 
fervi, fueron una de los cauvis priiicipil*s de h'ts dcsgracisis de Jncobo II y de 
los Stinrdos. Pero á lo menos Kirkc no íingiri conspiraciones, como Mr. el 
«onde </ téSpagne p*mi en cárceles y pitíbubrs inmolar por victimas inocentet 
multitud de aquellos, á quienes se itnpiit isc el crimen de ser adictos á un ré- 
gimen, al Cual, cl que los sncriGcaba, linbía debido su fortuna, y prestado re* 
petidos veces jtu-aincaCo de fidelidad inviolable. 
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Í )OSitivas seguridades de que aquellos augustos aliados, que^ 
e habían dado tantas pruebas de su íntimo afecto y eficaz^ 
cooperación para el bien de sus Estados, c(mtinuarian pres- 
tando en todas ocasiones apoyo á la legítima y soberana 
autoridad de su corona, sin aconsejar ni proponer directa 
ó indirectamente innovación alguna en la forma de su go- 
bierno.» Si, pues, la voluntad del señor don Fernando VII 
en ninguno de los períodos de su reinado ha sido dejar de 
gobernar con poder absoluto, si de esto se hallaban ente- 
rados los príncipes de la Santa Alianza por los públicos 
acontecimientos de 1814 á 18'Í0, y por las comunicaciones 
secretas de 18^ á 1828, y si el acsioma político de la 
Santa Alianza era que las instituciones deben emanar libre 
j esclusivamente de la voluntad de los reyes , yo no sé 
como habiéndose de contar con la voluntad del señor doit 
Fernando VII, puede concebirse que jamás hubo en Es- 
paña posibilidad de negociar transaciones. 

¿Y podrá á vista de esto suponerse que, no obstante» 
los príncipes de la Santa Alianza, á quienes desde el res- 
tablecimiento de la Constitución estuvo siempre el señor 
don Femando VII comunicando sus seniimieulos , y que 
posteriormente le han estado continuando las positivas se- 
guridades de apoyar en todas ocasiones la legítima y so- 
berana autoridad de su corona , sin aconsejarle ni pro- 
ponerle directa ó indirectamente innovación alguna en la 
presente forma de su gobierno, hubiesen, en contradicción 
al acsioma político que ellos mismos proclamaron, trata- 
do de hacer á la libre voluntad del señor don Fernando 
VII la violencia que contra el partido constitucional ale^ 
garon como causa de la invasión? Y no habiendo de mediar 
esta especie de violencia, el empeño de que fas institucio- 
nes de España quedasen al arbitrio del señor don Fernando 
VII , ¿ era , por ventura , otra cosa sino empeñarse cu que 
restableciera su poder absoluto? 

Algunos , sin embargo , pareció querer alucinarse con 
lo que , según ellos , debia esperarse de los principios de 
moderación , que se supone haber acreditado para con la 
Francia los soberanos que concurrieron á la restauración 
de los Burbones en elbu ¿Y es quizás tan inconcuso que 
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k) sucedklo én Francia el año de 1814 fue verdadero j 
único efecto de tales principios de moderación? Si ellos 
estaban arraigados en el ánimo de aquellos soberanos, ¿por 
qué no se ejercitaron también para con la España desde 
1814 á 1820, y por qué no se han ejercitado desde oc- 
tubre de 1823 hasta hoy? £1 estado de la España en am- 
bas épocas ¿no mcrecia que siquiera en recompensa de lo 
que los referidos soberanos debieron á esta nación magná- 
nima, y no á su rey cautivo, les hubiese hecho intervenir 
con algún consejo ó propuesta eficaz para aliviarle y me- 
jorarle? (1). Materia muy dilucidablc será, si lo sucedido 
en Francia cl año 1814 fué efecto de moderación de los 
espresados soberanos , ó del respeto que infundieron la 
Opinión pública y los intereses creados por la revolución, 
combinado sagazmente por ia hábil política inglesa para 


'[ l ] El emperndor de Rusia reconociendo en iSao, segqn lue^o Trremoi, 
«los errores que desde i8i4 jvirccinn presaginr una entáurofe en la prnínsnia», 
dijo al mismo tiemj», «ejue la correspondenría de loj sr»l>eranos con el gobierno 
españolj después de la pjciBcncion general, pmbahn los votos del emptradoi', por 
que la nutorí lad del rejde Esp ifia pn liera consoürlarse en :iml>os heniisreríos pot 
medio de los principios generales y puros..... y que los cinco nionnrr.is ali.vdof 
debían espresar nhom ni gobierno rsp ñol los d'^seos que siempre linbinn tenido 
de li felicidad de In Fsp.rt.i en Europi y en Amerlcí» por Instituciones confor- 
mes al pingreso de la civilicacion y á la necesidad de los tiempos.» Los que tM 
bemos leido la correspondencia de los soberanos aliados con el seilor don Fer- 
nando VII después de la p irificacion generil hasta i8ao, Ignorarnos cinles fuesen 
loe votos maiiifiatados en ella petrel emperador de Rusivi. Lo único deque |tode* 
mns hablar es de lo que vimos. Y lo que vimos rnti>nces fueron solo los errores 
presagiaban una cnt.istrufe eri la península. Ln que vitnos entonces fué solO| 
que sin liabers»; pu-sto cl menor coto al dest?iifrrno del po Icr absoluto en Esp iña, 
el einbaj ulor ruso TatiscUefT no iiizo en Madrid sino intrigar pira sobi^puiieiw 
á la camarilla, y ser el distribuidor de los favores del rey» Lo que V’mos* en- 
tonces fué solo, que á viitud de estns cabalas con que TatiscbclT competía en aio- 
mentar los desórdenes de aquella época, él hizo muy buenos negocios paj'a sa 
peculio, y á su amo le prop ireiouó i-I de la vertti de los navios, y según parece^ 
también ]a adquisición de pille de las Califoniiis. Lo que posteriorineMe á dicha 
époc.'i hemos visto es, que «l emperador de Rusia es uno de los soberanos, que ha 
dado al señor don Fi rnando V'll absjiuto Ins mas posiiiv.as seguridades ue que 
continuaria en todas ocasiones prestando apoyo ó la legítima v sotierana autori- 
dad de Su corona, sin aconsejarle ni proponerle directa ni inulrcctamente inno- 
Tacíon alguna en la presente forma de su gobierno. Y loque puede asegurarse que 
je oyó también á Routerlin , delegado del emperador de Rusia en el cuaitel 
general dcl duque de Angulema, es que el restablecimiento del poder absoluto 
conveiúa, en su opinión, que fuese tan completo en España, que debiera ser acom- 
|Mióado del restableciaúemo de la Inquisición. 
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tener en Francia un gobierno bajo su tutela. Mas séasé 
la que se quiera la moderación de dichos soberanos en 
1814, si es que fué alguna, no puede creerse la misma 
después. « La especie de moderación que habia caracte- 
rizado la conducta de los^ soberanos , docííos de nuestro 
territorio,^ en 1814, ha dicho una elegante y filosófica 
pluma francesa, procedía de causas que ya posteriormente 
no ecsistian. Estos, soberanos tan frecuentemente anona- 
dados en el momento mismo en que la esperanza de su 
triunfo los embriagaba , se habían amoldado^ á la obe- 
diencia.. Acostumbrados á sufrir la ley del vencedor, que 
mas de una vez na habían podido desarmar sino prodigán- 
dole sus tesoros ^ cediéndole sus provincias- y mendigando 
su alianza, se sentían en revolución, por decirlo así, su- 
blevándose contra éL De aquí' vinieron las declaraciones 
tranquilizadoras las promes?.s seductoras que acompaña- 
ron su primera entrada en Francia. Gozaban con trémula 
modestia de una felicidad inesperada, y ocultaban el te- 
mor bajo apariencias de magnanimidad (1).» 

Los congresos que sucesivamente se reunieron después 
del año 1814, descubrieron bien á las claras, cuales fue- 
sen ya desde entonces á la menos los verdaderos prin- 
cipios de los soberanos aliados. En el de Viena de 1815, 
donde se sancionó la basa de la legitimidad, se desplegó al 
mismo tiempo la mayor ambición para apoderarse cada 
soberano de cuanto pudiese; y la Polonia, Génova, Ve- 
•ecia , las islas Jónicas, Parga, las dos Sicilias, y varios 
distritos de Alemania perdieron toda esperanza de liber- 
tad (2). En el de Aquisgran de 1818 la Santa Alianza se 


( t 1 Benjamín Constant , tabre los meesos de los cien-días. 
a] ¡Qué Hngre veriladcramente rspñnla no ac enarilecciá al »er como 
en el‘ congreio de Viena fué tratada la España! ¡al ver que- al compás mismo de 
míe desde i8i4 las grandes potencias europeas favorcci.in el mando absoluto y et 
deiconciérto en lo interior del reino, estampaKan en todas sus relaciones esteriores 
la señal profunda del vilipendio de aquella nación magnániim. sin cuyos esfiierxos 
£erdicos ni hubiera habido congreso de Virn.a, ni Ins pntenci.as que á él asistieron, 
Babrianmtola coyunda de su sumisión á Bon.aparte! Por si la relación pareciese 
apasionada en mi Iraca, oígase de la hocn de un ingles drsinteresado- 

«No puedo dejar de llamar muy pailicularmente la atención, dice Blaguiere, 
át £t apatía con que los diplomáticos estnogeros eran espectadores de un sisteia» 


Digitized by Googli 




(327) 

metamorfoseó, según el protocolo de 15 de noviembre , ert 
unión de fraternidad cristiana , en que pudiese entrar^ 
como efectivamente entró la Inglaterra, para « sostener las 
miras pacificas y bicnheclioras que asistían á todos los so- 
beranos y consolidaban la tranquilidad general , si bien no 
debiendo intervenir en los negocios de otros Estados sino 
cuando estos reclamasen jormalmenle la intervención , y 
asistiesen por si directamente ó por sus plenipotenciarios 
á las deliberaciones.» En el de Carisbad del ana siguiente 
se organizó- metódicamente la persecución de aquellas mis-^ 
mas ideas liberales que los soberanos habian proclamado^ 
y de aquellas mismas sociedades secretas que ellos habian 
creado ó fomentado para incitar á los pueblos contra el 
imperia de Napoleón.. 


de tiranía rn Efpntla, que ílenaUa «!c imlignacíon y horror en Enropa á toda n!m« 
tenfthle y leflecsiya. Si algún:* vez w hi dado eawi rn qni* una amisiosi queja, tí 
no una ahiertn rcermveiicioí* pudiera *er no soínmriiio jostifirada, *ino dictada im- 
pcríoiimenie, era uno como el piTseiiti*, en cl que la se entendía á loa 

legisladores v á loa miembros del gol remo, cuya legitimidad hahia sulo rccono- 
cuía, V cuya nfiann liahh sidO' solicitada por todas las potencias, esceptuando la 
Fmncia. Después de la invesl^;acton mas< prolija no lie llegado á s;iber, que iirn» 
guno de los muchos diplomáticos estraiigcros en Madritl hubiese proferido un^ 
sola pilhhra, ni escrito solo im renglón p*ra contener los proceso», ó aliviar lut 
padecimientos que sufrían aquellos que fueron escnjido* pai-a cl castigo^, y que 
babtan sí lo Ios-mas activos en oponerse á los ejérc itos fi-anceses. | ^^oI ni siquiera 
una gestión se hizo para salvar á los patriotas, ó precaver la im parable desgra- 
cia que Fernando y sus consejeros estaban nlmvendo sobre la causa monárquica* 
Por el conti-ario bitn conoi-úlo, «on mas ile uno <le- dicho, diplomático, , que fo- 
mentaron las animnsid.ades de partido, y trabajaron en promover aquella ruina 
que sobrevino al pueblo, cuando acababa de libertarse dcl dc,{>otismo y de la 
escIavHad.»' 

«La distinnaida atención de Sr. Enrique- Wellcsley en ir á encontrar al rey 
Fernando á V'alench, y acompnñirle hasta su capital, á la cual fue este escol- 
tado por el prneral Witlingham á la calx-rr de su caballería, y multitud de bri- 
llantes y costosas fictas que se dieron al rescatado monarc-a, prueban el celo y 
afección con que el principe regente y sus ministros prociiralran captarse la buena 
Opinión de Femando. En esta smnaria noticia de la, demos, racinn» s*dc adhesión 
por nuestra parte, no debo omitir que ellas fueion seguidas de reeíprocns inres- 
tiduras de grande, decomeiones. H ibiendo sido enviada primero la de la mayor 
órden de EspaAa (la gran crui de Carlos 111 ) al prin.7Ípe regente, S. E. Sr. En- 
rique Wellcsley turo el honor de presentar á Femando Vil la de la Charretera 
el l6 de mayo de l8i5- Si el rey de España y sus ministms hubiesen apetecido 
mayores pmel>a, de la estimación y confianza de loa responsables servidores de 
S- A. R. el principe regente, á mano- las tenían en la pariente y mas que cris- 
tiana resignación con que ellos soportaban que nuestm comercio fuese aniquilado, 
y robado* y presos aaestros-eoiBtrciaiites, Pero con gusto quieto separarme de oq* 
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En tal situación ocurrió el 1.° de enero de 1820 la re- 
%’olucion cspaHola. Obvio es conocer por los antecedentes 
de los tres congresos referidos, y por los trabajos de la 
dieta de Francfort y de la comisión de Maguncia , que 
fueron emanaciones suyas, cual seria ya desde luego la 
disposición de ánimo de los principes de la Santa Alianza 
con respecto á ella. El emperador Alejandro , que pa- 

f ado en Paris á la moda del liberalismo el tributo que en 
b'furt pagó al poder de iNapoleon, parece que ufano ya 
con sus triunfos no recordaba otra cosa restituido á sus 
vastos dominios sino la doctrina de la legitimidad , fué el 
primero cu mostrar contra la revolución española, ma- 
yor cólera que la que mostró contra Alexis Orlow y con- 
tra el conde de Pablen y sus respectivos conjurados para 


tnitcría, la cual no hirtc no«stro honrado orgullo menos qiic irritó mil propio! 
•entimientoif eiritndoi frecuentemente cu mi rcsideticin en Lvpiiia ni escuchar la 
iiurracion de los v.inos insultos y vejaciones amontonadas sobre nuestros coropo- 
frintis durante el reinado del terror. Ln que voy á indicar es tan di^^no de ma- 
ravillar, como lo qne ncaho de dreír. Aludo :d punto de vista en que era const* 
clcrada la Kspafla por otras n;»c¡ones, p oticularinente las de la Santa Aliansa; 
efecto de la tácita sanción, si no activa coitperncioti para que Femando^ como 
|)i:itcnecientc á rlln, proiif»uic8e con su cetro de hierro.» 

«^iunca tuvo nins esaeta npUenrion que ahora, rcspcitoá la Esp iñn, la máesi- 
tna política do que la ílmurza r la imbecilidatl en lo interior tuieii el odio y el 
desprecio en lo i*st* rior. tscuiado es recordar, que des. le el momento del regreso 
ele Fernando á F^ptñn basta la iiHuiTcrrion de 1830 la befa y la Itrísion de U 
Europa estuvieion constantemente dirigidas bácio los gobernantes de aqtiel país, 
aun por los mismos que pugnaban por establecer en los suyos respertivos una 
forma semejante de gobierno..*.. Aum|ue no soiprendiese á los patriotas cd estu* 
diado ludibrio con que el gobierno servil de Kspma era niiradu de todes las po- 
tencias europeas, no por eso po<ittni dejar de quejarse amargamente del congreso 
de Vicna. Don Pedro I^brad<>r, enviado á aquel congreso, no esp?nmcnió mas 
qiie desden v menosprecio. Olvidados los servicios que la Esp'ña hrii:>ia hecho á la 
íegitintidad en la cuerm de la independencia, en vano sus ministros instnon por 
);i restitución de Etniría, Parina, Pbnsencia y Guastaln á sii legitimo soberano, 
por cuyos derechos la dinastía española tenia hechos tantos sneniieios en ante- 
riores tiempos. El pequeño principado de Lúea, trocado por la Toscana, fue todo 
lo que pudo obtenerse para lu reina de Etniria y su fimilia, mientras que, como 
Labrador ategui'ó en una enérgica csposícíon, «tcada cwd de las grandes pot< nci.tS 
recibían considerables aumentos de territorios, y nprovccb.ab'tn toda oc.nsíon de 
engrandecer á sus propios soberanos, y á los parientes y allegados de estos.» Re- 
fiitien lo empero el Icnguoge de Mr. Genlz, sí-cretino del congreso, en la ooU 
que pisó al enviado español en iSi 5 * el congreso habia fijado irrevocablemente 
los derechos de Espoha en Italia» Y como si el cáliz tic la humillación no ei- 
Xiiviese aun hastaiitemciite apurado, todavía se recomendó fuertemente á la Espafia 
que cediese Olivcuxa á Poitu^al!!!» {Cas'ias 5 . y !•) 
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los asesinatos cíe Pedro III y Paulo I , abuelo y padre de 
Alejandro. En la contestación que dio á la noticia de los 
sucesos de España*, que le comunicó el ministro español 
Zea Bermudez., y en la circular que con motivo de esta 
contestación pasó á sus agentes diplomáticos cerca de las 
Córtes estrangeras en mayo de 1820, dijo «que aun cuan- 
do los sucesos de España no se mirasen sino como con- 
secuencias deplorables de los errores que desde 1814 pa- 
recían presagiar una catástrofe en la península, nada sin 
embargo podia justificar los atentados que abandonan al 
azar de una crisis violenta los destinos de la patria; que- 
en virtud de sus comprometimientos de 15 de noviembre 
de 181& debia estiinatizar con la mas fuerte reprobación 
los medios revolueioDarios practicados para dar i la Es- 
paña instituciones nuevas; que creia que las potencia? 
todas, garantes de la tranquilidad que íiabian conseguido 
i la Europa, y con quienes iba á ponerse de acuerdo, ha- 
blarían con voz unánime el lenguagc de la verdad al go- 
bierno español, pues que ni á él, ni á ninguna otra po- 
tencia aislada tocaba pronunciar un juicio definitivo sobre 
los hechos que hablan señalado ios primeros dias del me? 
de marzo en España ; que la correspondencia de las po- 
tencias con el gobierno español después de la pacilicacioR 
general probaba los votos del emperador, por que la au- 
toridad del rey pudiera consolidarse en ambos hemisferio? 
por los principios generales y puros que S. M. consagrase^ 
y con el apoyo de instituciones fuertes, pero mas fuertes 
aun por el modo regular de su establecimiento, supuesto 
que emanadas de los tronos las instituciones llegan á set 
conservadoras r y salidas de entre turbaciones no engen- 
dran sino el caos; que la revolución no habla hecho sino 
cambiar de terreno, y que los deberes de los soberanos 
aliados no podían haber cambiado de naturaleza ; que el 
poder de la insurrección no era ni menos formidable, ni 
menos peligroso que habia sido en Francia’, que el atenta- 
do de España era lamentable para la península , lo era 
para la Europa , y la nación española debia desde luego 
á ios dos hemisferios el ejemplo de un acto espiaíorio-, 
que los cinco soberanos aliados , espresando inmediata.- 
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mente al gobierno español los deseos que siempre han te- 
nido de U felicidad de la España en Europa y Amé- 
rica por instituciones conformes al progreso de la civi- 
lización y á Ja necesidad de los tiempos-i deberían 

inaniCcstarle asimismo que la «alud de Ja España y el 
Lien de la Europa ecsigian que el crimen fuese conde- 
nado , lavada la mancha y «I escándalo destruido ; que 
el honor de esta reparacioii correspondía á Jas Córtes es- 
pañolas , deplorando y reproitando altamente el medio 
empleado para establecer una ¡nueva forma de gobierno 
en su patria, consolidando un réginsen sábiamente cons- 
titucional, decretando leyes contra las sediciones y alza- 
mientos y ofreciendo al rey en nombre de la nación 

prendas de obediencia; que entonces, en £n, y solamente 
entonces los soberanos aliados podrían mantener con la 
España relaciones de amistad y confianza. » 

Un acontecimiento que algunos juzgaron muy feliz para 
la causa de la libertad* vino á serle á Ja sazón el mas omi- 
noso y desgraciado. Este acontecimiento fué Ja revolución 
de Mápoles, á que en breve siguió también Ja del Pia- 
moute. Las potencias de la Santa Alianza comenzaron i 
temer la propagación de semejantes movimientos, y en 
especial la Prusia y el Austria, donde tantas señales se 
advertian de que los pueblos deseaban mejoras en su go- 
bierno; este temor efectivo les daba asimismo un prctcsto 

P lausible contra todas las revoluciones en cualquiera parte. 

I Austria además lo encontró muy peculiar. La revolu- 
ción de ^iápoles principió en Ñola ia noche del 1 al 2 de 
julio de 1820. En 25 del mismo mes ya el gabinete de 
Vicna pasó una nota á sus ministros cerca de las córtes de 
Alemania, esponiendo «que Jos últimos sucesos de Ñapóles 
habían probado con mayor fuerza y evidencia tjue ningún 
otro de los anteriores del mismo género^ que aun en un 
Estado administrado con regularidad y sabiduría, y en un 
pueblo tranquilo, moderado y contento con su gobierno, 
el veneno de las sectas revolucionarias podía producir los 
sacudimientos mas violentos y acarrear una pronta catás- 
trofe por lo que habiendo el estado político de cosas, 

establecido en 1815 bajo Ja garantía de todas las potencias 
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4e Europa, ,\\AvanAo al emperador i ser'el guardián natu- 
ral y el protector de la tranquilidad pública de Italia, el 
cooperador se hallaba firmemente resuelto á desempcíiar 
«Sle iruporlante deber- « 

- EsplicadoS ya así los-'Cmperadores de Rusia y Austria, 
np poidia haber oscuridad, en. lo que se determinaria en 
el congreso de Troppau , donde en 1 820 , y el año si- 
guiente en Laybach los soberanos aliados arreglaron su 

{ lian y disposiciones de ataque, el cual, según lo acreditó 
a esperiencia, debía ser igual con respecto á INápoles y 
el Piamonte , que con respecto á la España. « IjOs suce- 
sos, dijeron el Austria, la Rusia y la Prusia cu la circu- 
lar que en 8ide diciembre de 1820 dirigieron á sus agen- 
tes diplomáticos cerca de las cortes de Alemania y del 
^orte , que han tenido lugar el 8 de marzo en España, 

Í el 2 de julio, en INápoles, y la catástrofe de Portugal, 
an debido necesáríamente escitar un sentimiento pro- 
fundo de inquietud y de dolor en aquellos que están en- 
cargados de velar por la tranquilidad de los Estados, y ha- 
berles conocer al mismo tiempo la necesidad de reunirse 
para deliberar de consuno sobre los roedips de precaver 
todos los males que amenazaban inundar la Europa, Era 
natural que estos sentimientos produjesen una viva irar 
presión en las potencias que habian recientemente ahoga- 
do la revolución, y que la velan levantar su cabeza de 
nuevo. ^0 era menos natural que estas potencias para com- 
batirla tercera vez, recurriesen á los mismos medios que 
hablan empleado con tan feliz cesito en aquella lucha me- 
morable, que libertó la Europa del yugo que por veinte 
añps había sufrido. Todo hacía esperar que esta alianza, 
formada en las circunstancias mas críticas, coronada por 
los mas brillantes sucesos, y afirmada por las convencio- 
nes de 1814, 1815 y 1818, así como habla preparado^ 
fundado y afianzado la paz del mundo, y libertado el con- 
tinente europeo de la tiranía militar del representante de 
la revolución , seria igualmente capaz de poner freno á una 
dominación nueva , no menos tiránica , no menos horroro- 
sa , la de la rebelión y el crimen.» Conforme á estas in- 
tenciones tenían ya declarada desde el 20 de noviembre 

42 
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anterior, que se hallaban decididos « á no reconocer gO*< 
Liemos formados por revoluciones (1)«; y en 83 de di- 
ciembre inmediato, cuando ya el rey de Ñapóles se halla- 
ba en Liorna , añadieron , que esta decisión , ast como 
la de destruir el órden de cosas entonces ecsistente en Ná- 
poles, hasta con la fuerza, si no bastase la persuasión» 
era firme é irrevocable (8). El Austria en su manifiesto 
de 1 3 de febrero de 1 881 , en que atribuyó á las ocurreiv- 
cias de España del año anterior el vuelo de los carbo- 
narios, autores de la revolución de Nápoles, los cuales 
sin aquellas ocurrencias habrian, como tantas otras so- 
ciedades secretas, caido en impotencia y olvido, dijo, «quo 
el rey de Nápoles desde su llegada á Laybach pudo con- 
vencerse de que seria absolutamente ilusorio querer fundar 
ningunas proposiciones sobre basas irrevocablemente dese- 
chadas por los soberanos aliados. » Al terminar estos su$ 
sesiones en Laybach, espidieron en 18 de mayo de 1881 
á sus agentes diplomáticos en las córtes estrangeras, otra 
circular en que puede mirarse epilogado su catecismo po- 
lítico. «Las mudanzas útiles y necesarias, dijeron, en la 
legislación y en la administración de los Estados no deben 
emanar sino de la libre voluntad y del impulso reflecsivo 
é ilustrado de aquellos á quienes Dios ha hecho responsa- 
bles del poder y por lo tanto, añadieron, que respe- 

tando los derechos ¿ independencia de todo poder legislativo^ 
mirarian, sin embargo, como nula y repelida por los prin- 
cipios que constituyen el derecho público de Europa, toda 
pretendida reforma ejecutada por la rebelión y la fuerza 
abierta.» El rey de Prusia, eludida ya la promesa de Cons- 
titución que en 88 de mayo de 181 S habia hecho á sus 
pueblos (3j , definió en su manifiesto de S de junio del 


, t t ) Kotas pasadas en dichas Techa, á sus agentes diplomáticos en las cortes 
ertrangems. 

( a ) Carta II de los soberanos al rej de ^'ápoIes , j caita de este á sa hijo 
el duque de Cnlalirla. 

(3) Al fin del mismo año, cuando dctpnes de la batalla de Waterloo jr 
del coni^rr^o de Víeni volvió el rey de Prutia á »us enndos, «el des^H) mas ardienú 
de los pi'u«i'tnos era obtener una coiist'iuriun Jíbcralf fundada nobrc un sistema 
Trpreacntatiro j qiie tanto les había sido oTi'ccido cu los días del pcHgro, por un 
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mismo año (f8S1) lo 'que entendían los soberanos aliados''' 
por rebelión , que era « cualquiera resistencia á las órde- 
nes de la autoridad ecsístente (1).» Y la Rusia en 10 de 
mayo dcl propio año había dado la seguridad de que sus 
tropas hablan detenido' su marcha hacia la Italia desde > 
que supo de cierto» «que, el gobierno legitimo había reco- 
dado la plenitud de su autoridad en el reino de Cerdeña.» . 
£1 conde de Nesselrode en la circular de SO del mismo 
mes, que publicó la gaceta de Berlín de 19 de diciembre 
de.18S3 ,.esplicó lo , que su amo enteodia por gobierno le- 
gitimo, que. ero, que el principio monárquico rechazaba ^ 
toda institución , que no fuese admitida por el monarca 
mismo en el pleno ejercicio de su poder. , 

Aparece , pues , de todo esto el anatema , y anatema 
irrevocable , que desde 18S0 estaba fulminado, aun mas, 
especialmente .todavía que desde 1815, contra toda revo-' 
iucion, y contra todo pueblo que no recibiese las mudan- 
tas útiles ó necesarias en su legislación y su administra- 
ción « esclusivamentc de la libre voluntad y del impulso, 
reflccsivo é ilustrado de aquellos á quienes Dios ha hecho 
responsables del poder.» Mas siendo esto asi, según que- 
da probado, ¿cómo es, ocurre desde luego preguntar t; 
que estando tan designada la España en dicho anatema, 
no solo por que asi con respecto á ella lo espresan los do- 
cumentos que acabamos de citar, sino por que ademas era 
mirada como el foco de que salían las revoluciones , y el 
ejemplo que escitaba á ellas, los soberanos aliados se se- 
pararon de Laybach, sin haberla decretado la guerra, ni 
otra alguna intimación? ¿cómo es que hasta el autócrata 
de todas las Rusias, que tan atrabiliario enojo había mos- 
trado contra la revolución española desde la primera no- 


gnn número (le pioelamat. IbbinM norobrailo des le l*r»o tiempo nnn (xmiitioit 
pira que arreglara laa basca. El retuk-ado no cnrri spmdió en muía á l.'i csprcnniaa 

Í |ue el nomlir.niiientn de eita comisión h.il’ía iiiruMiliiln. I.¿i r''spuest.i que itirroii 
OI órganos drl gobierno fui;, ejne ¡nt circimttnnrias no eran aun fivnrablcs á 
un cambio de ettn naturaleza.» Los sóbennos de Europa en iS'so, nnículo de 
Pnul.a. 

[l] No ii; yo si los soberanos aliados pens-arian asi coamlo incuaban loa 
pneblos contra la autoridad tetiutnu de Kapoleoo. 
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tícia de ella, pareció luego mas aplacado; y aunque'^enr ' 
189^ se cscusó á recibir ai embajador constitucional ei- 
pañol don Manuel Salmón , fué á protesto de que no le 
agradaban las calidades personales de éste, sin dejar jM>r 
eso de admitir* en la córte de S, Pe te rs burgo al mismo Zea 
Bermudes y al cónsul general Argaiz , los cuales fueron 
entre los demás diplomáticos á su palacio el 2i de díciem- ' 
bre de 1821 , dia de su cumpleaños, ni dejar de tener en 
Madrid á su encargado de negocios, el conde Bulgari? 
¿cómo es que aun nasta después del congreso de Verona * 
la España estuvo siguiendo sus cnmunicaciones • bajo un 
pie amistoso con todas las potencias de Europa, y estas las 
estuvieron siguiendo con ella? La respuesta á tales pre- 
guntas es muy sencilla. En primer lugar, los soberanos alia- 
dos se vieron contenidos, para no obrar hostilmente desde 
luego contra la España, por la innegable ocasión ique al* 
levantamiento de ella dieron los notorios escesos del go- 
bierno absoluto restaurado en 1814, por el temor de la 
energía que acababa de maniíestar la nación en la guerra 
contra Bonaparte, y por la memoria del reconocimiento y 
de los tratados celebrados con la misma bajo el propio ré^ 
gimen' de la Constitución que se habia restablecido. Efec- 
tivamente en buena lógica un mero restablecimiento de la 
Constitución del año de 1812, no podia titularse nuevo 
gobierno formarlo por la rebelión y la fuerza abierta ,* 
ni tampoco podia tacharse el defecto de la legitimidad 
de la Constitución , sin tachar al mismo tiempo el pro- 
nunciamiento de que la Constitución resultó, y las con- 
secuencias que aquel pronunciamiento tuvo en favor de 
todos los soberanos de ‘Europa , y muy particularmente 
del señor don Fernando Vil. En segundo lugar, los sobe- 
ranos aliados aguardaban á ensayar primero sus fuerzas j 
sus manejos en Italia , donde juzgaban mas fácil el triunfo 
por las ventajas topográficas que allí tenian. para que luego 
el ejemplo de las sumisiones’ de Capoles y del Piairtoiite, y 
la probada eficacia de los manejos inlluyescn en la caida 
del sistema constitucional de España. En tercer lugar, la 
Santa Alianza vela al gobierno ingles en una situación tal, 
que le obligaba á poner distinciones entre las. revoluciones- 
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de Italia y la revolucron de España , y no se quiso aven- 
turar á una guerra con esta sin previa seguridad de que 
por parte de la Inglaterra no hallaría obstáculo. 


CAPÍTULO VIII. 

Cooperación de Casllereagh á los proyectos de la Santa 

Alianza. 

Ciertamente los soberanos aliados no pudieron haber cn- 
c'Onfrado para sus planes desde 1814 instrumento ni cola- 
borador mas adecuado que Castlcrcagh. Las guineas ingle- 
sas fueron prodigadas en Valencia al señor don Fernando 
Vlf, cuyos consejeros no solo le habían inducido á revelar 
el proyecto de los ingleses, de sacarlo de \ alenray por me- 
dio dcl harón de Kolly, sino á que acabase de firmar el 
tratado de 8 de diciembre anterior, para que fuesen em- 
pleadas contra aquel gobierno y aquellas Ciirles que desa- 
probaron dicho tratado (1). En el congreso de Viena había 
Castlereagh. sentado la inác^sima de que el amor á la liber- 
tad era una locura inocente y y el año siguiente (1816), 


f I ) Este Itrclio nur om se proruró mnntener err místprío, on fnr trtmhicn 
ne^atlo , hn venido aí íiti á ser coiiftsndo |mr el ahopadn Quin en la ol'ra que el 
«fto i8a'| puldtcó en I>>ndrr« ron el título de risita ti la Kipnñtty detallaruh 
los sucesos He e%1e pais durante ana residencia en el ri fnes de iHuu r ios 
cuatro prímerns meses de con una retndon de la tvnsiacion de las ("órtcs 

de Madr'd á Sexdlla, y n^uicias generales acerca de los usos, costumhres y 
rmisica nficionulcs. Es de ndvri-tír que Q.itii m tod.T su o!»ra lt:ií)la en sriilido 
íninisteriu! ,■ y como sabnlnr de los sorivto».de| j»oltirrno !>ríiánr«o, á quien sC 
étnp”fl3 en ¡uslificnr en todo, fin duda porque pjítrn<lt:i i!e el r'I*»un rmplroj y 
(pie ron el objeto dr lo^nrlo, no se drtr-ne rii nvpiitumr varí d :dts é iinpcvstui*ni 
contri el {pibiemo constitucional de Fsp tla. Oiré, p«n*s, Quin que lo que por 
cuenta del g bierno ingles se dió al don Fernando ^ 11 en Videncia, 

únicamente lo preciso pira los ppstos de su rnesn. P«to rsios }:nsfoj estaban cn- 
bi^rtos por disposición de In Rejjeneíi de Espnfin, v pdein's fo qiir se sibe ya que 
•e entregó por m*'no de AViitiiif;1inni , fueron Sn.ooo libms « stMlínrs. Este V» il- 
tingbíift), que debin á la revolurton rsp* fV da el Kr brr p.ts ido de romerrinvte fallido 
en In^l térra á gerieral etp'ulor, fue uno de los primpre»s que ron su división se 
puso rn moviiniei to «obre MndiM p ra destruir el sistema rf»n-st'tiirional . 'Ello le 
valió «igrrgnr á la rnuscrvicion de su prado milit''r el Insro de prnodes p» jiilrgíoi 
mercantiles. En el dia parece estiren gmn favor en Inglatrnii con lord Wclüng- 
y haber obtenido el gobierno de la isla Tnnidad. 
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arreglándose sin duda á la escuela de los que coñ fundí endo ' 
el verdadero con el falso patriotismo dicen indistiutamcote 
de él, que es el último asilo de los bribones (1), calumnió 
del modo mas grosero en el Parlamento el espíritu que ha* > 
Lia dirigido las Córtcs españolas. En abril ó mayo de 1820 
espidió notas diplomáticas á sus agentes cerca de las córtes 
cstrangeras, hablándoles contra la intervención y en favor 
de la intervención en los negocios de España, y trazando 
realmente el plan que á los soberanos aliados convenía 
•eguir en la península (2). No satisfecho con negarse á 


! i ] Pntriotism ii tke lasí refute of a sconndrel. 

’3L ] La nota tiel paliinrte btitaiiico cntrogatln el i7 ele mnyo Je l8iO por 
Si . Cut ios St»nrl ni «obii^vtio frincct, la cuil en conU-staciou á otra ilel gobierno 
r'i$o, iM iptrnii ya «l « c *s >s en que ien«T Iiig ir la íntrrTcnclon en los su- 

cesos ac K*piui. El uno en si la ecsiltncíon Je los que Jlrl;»ían los negocios cíe 
Kspiiit los llcvtse á uní agresión contra otra pitencia* £( otro, ii la KspafUl 
procuvaxc apoderarse de Poringaíj o hteer 11 / 1-1 reunión de lot dos Estados* 
En el tenor «le esi.i nota apoyó tiHitenuliriainl la suya de a3 de enero de i8i3, 
psm demostnr á Cinning que I .1 Inglaterra tenia reconocido el derecho de inter- 
vención en lis cosis de Espina. Y en el tenor de la propia nota* ▼ ademas en 
las rcs|mcstas de Wellingion á las enrsuones de la Francia en Vcirma apoyó 
Montmorencr el 3o de al>ril inmediato 1n parte de su discuiao en la Cámara de 
Pares , rclatira al mismo punto. 

Esti nota en que el gabinete británico parecía oponerse a que se íntenrl- 
nlese en Kspafti, 7 que segun la de Cnnning de 3i tic mino de i8a3, debió 
ser de fecha del mes de abril de i8ao, ci ilociimento digno de ser analizado , pira 
ver si yo me equivoco ó no en h.ilier dicho, que ella tmzaba á los sobeninos alia- 
dos el plan que les convenía seguir con respecto á la p'iunsula. «Como debía 
esperarse, los suctrsos que han tenido lugar en Espilla, han escitado, á metlida 
que se. van desenvolviendo, la mis viva inquietud en Eumpi. El gabinete ingles 
en esta ocasiou, como en todas, está siempre pr'jnio á discutir con sus alíadost 
y se eiplicarn .sin reserva en esta gran cu-'stion de un Ínteres común- Mas en 
cuanto a Ii forma que pue la slt m is prudente emplear pira tales deliberaciones» 
cree iio poder recomendar demasiado el genero de discusión que cscite menos la 
atención 6 Li olarma, ó que pueia provocar menos loi celos de la nación es- 
pañol 1 . Con elle designio le parece conveniente evitir cuidadosamente toda reu- 
nión de soberanos, y abstenerse, a lo menos en el actual estado de la cuestión p 
de encargar á una reunión ostensible el que delttiere sobre los nrgocios de España^ 
valdrá mas limitarse is comunicaciones confidenciales entre los gabinetes, las cua- 
les son mis á propósito de suyo pira conciliar las ideas y para llegar á adopUir» 
fin cuanto s.m posilde, principios comunes^ que no aventurar discusiones en una 
fionferencia minisUrbI , que, según los peleros neccsiríamente limitados de los 
individuos que la componen, debe siempre ser mas propia para ejecuttir un pro* 
j ecto y a decidido^ gue pat'a formar un sistema de política en circunstancias 
flijicilcs y dUicmlus-» 

« Parece que debe tanto menos precipitarse nn paso de esta naturaleza en el 
negocio (le que se trata , cuanto que seguu todas las noticias que nos llegan^ no 
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-TMÍbir el embajador constitucional de Ñapóles, pasó en 
19 de enero de 18^1 otra nota á sus dichos agentes di- 
plomáticos en el estrangero, diciéndoles que «el gabinete 


eciltte órden de cosa$ en Eipafia* sobre el cual se pueda dt-librrar; no bar nun 
nn poder estihlecidot con el cual las potencias estrnnprrr ii puedan comunicarte. 
La autoridoíi del por el momento á lo menoM, parece t/esíritida. En los iVU 
timos despichos te representa á S. M- como lialticmiotc enter.imn te nltnndonado 
á los sucesos, como concedi«*iido lodo lo que Ir pi<)en la junta provisoria y los 
clu6t> La autoridad del erno proxdxorio no parece estetiderse mas allá de 
las dos Castillas X de una parte de AndAucia- Las antoridadrs locairt preva- 
lecen en las dífci'ciites provincias, T se piensa que to lo p so que rspusirse al rejr 
¿ la sospecbn de alimentar el pmyrrCo (le obrtr imn rt-volurron par medios intc^ 
riores ó eeteriores, pondm en un {*mn riesgo su seguridad |tri siinni. » 

«Este negocio importante liabt'-ndo sido cnmrtido al duque de Wellington, 
y habiéndolo tomado este en consid**nicion , su meinorandum ncompu'n á esta 
minuta. Su Gracia no vacila, p:>r lu esprrientía que tiene de las cosas de EspaAo, 
en decir quo la nación espiñnl.i es, entre UhÍ is las de Europa, la que menos su- 
frirá una interrencion estrangen. Refírre Ijs diferentes circuiittancias, rn que 
durante la última guerra cate rasgo particular del carácter nnciunal cegó Á la 
EspiAa relativamente á Ins considenernnes mas itnpcriostis de la salud pública. 
Anuncia el inminente peligro que prol>ablemente hará correr al rtv la sospecha 
de ana intervencioil estiangera, v sobre todo de una intervención de parte de 
la Francia ; pmdera Ins dílicultadcs que se op)ndrían en España á totLi opera- 
ción militar, emprendida con el objeto de oldígnr por la faerta ó la nación á 
•ometerse á un órden de cosas sugerido ó pi escrito de á riieri.w 

«En prueba de In csaetitud de esta opinión, Sr. Enrique \\'e]tcsley hizosalier 
la alarma pro lucida en Madrid á cansa de la misión pmvcctadn de Mr. de Latour- 
da-Pin ; el daño, que scgimia opinión de tocios los ministros rstrangeros residentes 
car aquella capí La I, baria ella á los intri*es<'f y á it segnridod del rey; l.as gettionca 
que el rev meditaba pira impedir que el ministro franecs contínuái-a su r¡:*ge,coan- 
ao se recibió de París la noticia de rpie se hahsa desistido de la misión. Asi en todu 
caso, y baila que alguna autorid.'.d centrad si* establ#-sra en n.spift;i, toda idea de 
influir en sus consejos parece absoluLamente impr cticnble, y no deber romlucrr 
á otro resultado que el de comprometer ni rey ó á los aliados, ó cpjizás á uno y 
Otros. El estado actual déla E^piña aumenta sin dmla considerablemente la agita- 
ción política de la Europa; pero es meiirster, sin emh.*irgo, confesar oue no hay 
porción alguna de igiid tamaño en Eumpi, doixle semejmte revolución pudiese 
suceder amenutando tan p los otros Estadr^s con aquel peligro directo é lü/ni- 
nenie p que ki sido siempre roatiV/erWo, á lo menos en Inglaterra p como el 
eolo que jtktiifica uní inter'x'encion exterior.» 

«Si, pues, no nos li diamos en el raso rpie jiistiíiqne la intervención, si cono- 
cemos que no tenemos ni presente el derecho d ios medios de intervenir eficat- 
mente a la fitcm, si el apinto de esta intervención del>e mas bien irritar que 
intiniidnr, y si liemos esperi mentado ya que todo gobierno empeño], bien te com- 
ponga del rey, ó bien de las Cóitcs, está siempre mnv poro dispuesto á escuchar 
consejos estrnngeros , ¿no es á lo menos piudentr (b tenrntos antes de tomar una 
actitud, que parecería comprometernos á los ojos de la Europa pnrn una conducta 
decisiva? Antes de empeñamos en un tal negocio, ¿no sera necesario á lo menos 
saber con alguna precisión lo que realmente qiiereuios b.arcr? Este sistema de po- 
lítica mo lerada y circunspecta, Lin conveniente á In ocasión y á la posición critica 
ati que el rey se encuentra pcrsoualnsentc colocado, no nos sujetará de ningún 
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británico desaprobaba altamente el modo y las circunit'an-* 
cias con que se habia verificado la revolución de Ñapóles 
y aunque negándose á intervenir eo ella, coneJuia con que 


modo, sia!;;un'i a menester ohrnv, No ol iUrnte, los potencias aliadat pnedcti» 
como lCfti<ios íntlt'p ‘iKlit iitirs , cscitir por medio <le «as resp<fclivai legaciones en 
Mn irid un temor t'dudible de las cousfcnencias , que podrían rrsuUar de toda 
víoirncia In-ch.i ú 1 1 persjiia ó la fainilln del rey, v de tod<$ mtd da hostil contra 
ios Estados pnrtif^Hcses en Enropa y que la Inglaterra por un tratado especial 
está liqaJa a proteger, a 

Sigue etic'irecieu lo la pru lenei.i que es precisa oun p%ra esta Iniínnacloaf ad- 
víitiendo que aun cuando los scirtimientos de los alindos sean los mismos, nocou» 
viene que se rtpresen p;>r un solo Órgano común; y amonestan«!o ó los solieranoi 
aliados que se h.tlieM niur nieit i solue el peligro que á ios gobiernos ecsistenití 
y (i ¿a salud de otros Estmins pucileii traer los principios y las csperiencins, que 
en nlgniuis ¡Micblns de Kuropi sr* ettsaynn con el objeto dindl de reformar la od* 
míni^ti'arion por sistemas representativos PerOíWpor mas ttri ible que sea el ejem- 
plo que nos ofrece la iispu'i.i, ile un e|éri'itoei\ rebelión^ y de na tnonnrea que 
pi*e.ta juramento á una Constitución, que apenas contiene en su forma la npavien- 
cia de una mon'itqnía^ ito tny lugar de creer que la Euirvpa seo. prontamenté 

Í tuesta en riesgo por los ejércitos cspiftolcf.w Concluye, por álümOf lepitiendo que 
■ Inglaterra, á quien se enrontnirá siempre en su puesto, cuando un pe'igro real 
amtnaee la Europa , no juzga h dl.arse en el casi) de obrar |X)r meros principios 
de precaución abstractos y especulativos; y que á esto tampoco puede obligarla 
una alí'inza que tuvo otro objito muy diferente « cual íué contfuistar y sacar del 
p>!er de la Francia una paite Jel 4jontiiieiiie rumpeo, lomando luego bajo su 
protección el estado de cosas, tal cono fue nrreglado por la paz, con cuyo solo 
objeto liabia sido sancionada la alianza p ir el l\ii lamento* 

OI sérvase, pues, bien p-ttentement^' en esta nota: !• que dándose en ella 
una muja iden de la Constitución esp ilola y del modo con que hnbia sido reste- 
hlccida, y una Cilsa relación del estado de cosas cu España por el mes de abril 
«le i6*jo, no podía predisponer mucho á los sob'nanos de la Santa Alianza en favor 
del nuevo ir^itnen de la nación espafuda: 3*^, que espjuietido los {icligrot de 
varios géneros v diGcultadcs de la intervención , aconsejaba no precipitir un paso 
de esti natur.deza, lo cu 1 pirde snjrtr de cspbcacion Insta de como llegó á re- 
portAisc npnrentemente la primera ira dcl cm|)erndor Alejandro, y de como la 
Francia no volvió á pcnsir en iguales misiones á la de Lntour*du*IHn: 3. que 
sugiriendo cl plan de medios ¡ndirertos que practicasen los embajadores estrangerot 
en IVIadrid, tuvieron estos señalado el derrotero que siguieron cl 7 de julio de 
que era una especie <le intervención indirecta, y tuvieron llamada asimismo la 
oimc'on hacia toda cíase de medios Indirectos ó que succsív.aincnte se fue recur- 
riendo : ^ , que lo propio sucedió con respecto ó que desde Yerona los soberanos 

aliados no hahi ^sen á In España por un órgntio común, sino sep.'midnmente cada 
uno de por sí, aunque en unión de principios, de proyect as, de fuerzas y de aucsi- 
lios: 5. ^ , que p)r mnt que la nota presentase á la España como no ofreciendo 
riesgo ent mccs, también presentaba el que los gobiernos ecsisteiites y la solud da 
otios estados ilebiaii temer dtd ensayo, que en nlgnnas tinciones se bacía de refor- 
mar su ailiniiiÍMmcion p>i sistemas icprcs»*ntnt¡vos: G* ® , que junta esta adverten- 
cia u la Santa Alianza, con el reconocimiento dcl deiTcho de intervención cuando 
la revolución de un Estado nmcnnznlia la tranquilidad de otro, ni toda la Santa 
Alianza, ni especialmente la Frniicin po<1ian apetecer mas pira jusiificar su inter- 
vención en los principios mismos de la nota de Inglaterra, como sucedió después* 
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«le tuviese bien claramente entendido, que ningún gobier- 
no podía estar mas dispuesto que el gobierno ingles á 
mantener el derecho de todo Estado ó Estados d inter^ 
venir, cuando su seguridad inmediata ó sus intereses esen- 
ciales esten seriamente comprometidos por los negocios do- 
mésticos de otro Estado; que el gobierno ingles hacia 

justicia á la pureza de intenciones, que sin duda había 
animado á los soberanos aliados en la adopción del curso 
y providencias que habían tomado ; y que la diferencia de 
sentimientos que mediaba en tal objeto entre ellos y el 
gabinete británico, no podía de modo alguno alterar la 
cordialidad y buena armonía de la alianza relativamente 
á todo otro objeto , ni disminuir su celo en la ejecución 
completa de todos los empeños ecsistentes. » Esta fué la 
nota remitida también á Canning y Stuart á Troppau, que 
estuvo en gran reserva hasta que se adquirió noticia de 
ella por el estrangero, y de la cual dijo el lord Holland en 
la Cámara de los Pares, que animaba á los aliados, y que 
no solo probaba parcialidad , sino connivencia con ellos. 
Finalmente así como Castiereagh , tuvo pronto el navio 
Venganza para llevar al rey de Nápoles á Liorna, asf 
también declaró en el Parlamento, que la Inglaterra to- 
maría una parte activa en la guerra , si dicho monarca ó 
su familia corriesen algún riesgo en sus vidas. 

Hasta aquí la política del gabinete británico había ca- 
minado perfectamente de acuerdo, mas ó menos desca- 
rada ó solapadamente, con la de los soberanos de la Santa 
Alianza, á cuyos principios, ya que no á la alianza misma 
dijo Castiereagh, en pliego que el 6 de octubre de 1815 
dirigió al emperador de Rusia, que el gobierno ingles se 
adhería. Pero el disgusto que de tal política se advertía 
en el pueblo ingles contra el ministerio, y que tan repeti- 
damente se había manifestado en los muchos insultos su- 


fridos por Castiereagh en la calle y en su casa, en las reu- 
niones de Birmigham , Smithfield , Stockport , Manches- 
ter, Norwich, York y Londres, en el ataque contra la vi- 
da del príncipe regente cuando en 1820 iba á la apertura 
del Parlamento, y sobre todo en agosto de 1821 con mo- 
tivo de la muerte de la reina, no permitía al gobierno de- 
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cídirsc i mostrar públicamente haber abrazado ios príncr» 
píos de la Ifgitimidad , contrarios á los que legitiman la 
Constitución y los fueros y libertades inglesas (1), y el 
derecho de la casa reinante al trono. Estorbábaselo tam- 


bién la previsión de lo que muy en breve tendría que ha- 
cer, ó se proponía ya nacer con respeet» á la Grecia y 
á la América del Sud , en lo cual verdaderamente el gabi- 
nete ingles reconociendo gobiernos formados por la rebe- 
lión y la ftterza abierta y ha sido mas consecuente siquiera 
que las potencias de la Santa Alianza. Por lo tanto, «ya 
en el congreso de Laybach , dice el historiador del rei- 
nado de Luis XVIIl, el gabinete británico dejó percibir 
una especie de tergiversación en la franca profesión del 
símbolo monárquico, bajo el cual acababan de estrecha* 
nuevamente su alianza los soberanos. Sin negar positiva- 
mente la doctrina de que la omnipotencia legislativa no 
tiene otro origen legítimo sino la iniciativa real t la Ingla- 
terra rehusó firmar el formulario en Laybach ( 2 ). » En 
estas meras diferencias formularias, pues, y en las causas 
que obligaban al gabinete ingles á salvar ciertas aparien- 
cias, se encontrará la razón del por qué, acto continuo de 
destruidas las revoluciones de Ñipóles y del Piainonte, no 
se acometió también la contrarevolucion de España. La 
Santa Alianza recelando que los embarazos que el gabinete 
británico esperimentaba para acompañarla en la pública 
profesión de sus doctrinas políticas, la precisasen tal vez 
á contranarla de algún modo de hecho , creyó deber dejar 
trascurrir algún tiempo, dando lugar para asegurarse de 
que la Inglaterra no se opondría á sus proyectos hostiles 
contra la España, y para asegurarse también de que estos 
•tendrían crunplido efecto. 


( X ) Esta ti una nueva j muy satisfactoria pnicl>a <li” que nunca debe con* 
fundirse el c'ibincCe Itritáiiico con la mcíon inglesa, romo igual incnic sucede con 
todos los goliiérnos r pueblov. r^ingiiu amnutü de la juUtrí.i puede negar á los it^ 
gleset, que entre se encuclillan feliznicntc liomlirn de los mas esLÍmobles d^l 
mundo; y mi alma »*• complace en publírarlo^y aseguivr liabeilo csperíinentádo asi. 
' (aj Barbel du Bertronda fomo, a > !.• • ■ i 
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. CAPÍTULO IX. . .. 

lÁcatréo del proceder id gobUrm ingles y , de la Sant* 
Alianca durante el ministerio del citado Castlereagh, 

: . •. . .. .. ' . .. . 

ISlX intento de no aventarar. la Santa Alianza paso alguno 
en sus proyectos iiéstiles contra ía España ^ y de caminar 
con el detenimiento y prudencia que veia convenirle segim 
la mota de Castlereagh, procuró inmediatameute ganarse 
Cuantos periódicos y escritores pudo, para que estrepito- 
samente desacreditasen la revolución y las instituciones 
de España $ y la Francia 6el encargó de minarlas por otros 
medios. La fiebre amarilla^' que en alguno4 pueblos, de 
España se sintió «l año 1821, dio ocasión ó' pretgsto á Ja 
aprocsimacioñ de tropas francesas hácia la frontera, y aun 
cuando se aseguró que sota la male<>olencia podía atribuir^ 
les otro objeto que el de un corJon sanitario (1), se con- 
virtieron Inegoi en ejército de observación* y por-.úitimo 
en -ejército de operaciones. Mientras , fueron solo cordoa 
sanitario y ejército de observación, estuvieron fomentando 
la insurrcccioa de las provincias) limítrofes i; ,eo estaf jnr 
surrección y en lo demas conecsíonado con eila.se gastaroia 
los 34 rail iones de francos, que la. España se obligó en 
1824 á reintegrar á la Franeá»., yi que - fueron ,el preludio 
de los (lemas gastos de la guerra basta los 2Q7 millonea 
acerca de los cualcs-dijo Vilielc todas las, investigaciqt- 
nes mas severas y la mas escrupulosa pesquisa no, daf^ 
otro resultado, sino el de que si’ la campana de España 
ha costado mas de los cien millones que se' pidieron pata 
ella, no es en tal ó cual circunstancia particular donde 
debe buscarse la causa. Esta cansa se reduce á qne una 
guerra semejante no podía hacerse felieraentc. sino por 
medios cstraordinaríos. Era preciso sacrificar dinero para 


1 I ] DUcuno de Luie XVill « lu Cámarei, en 5 de junio de iSaa- 
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tecnomfzar hombres ; era preciso sacrificar dinero para, 
acelerar los sucesos.» Así se fué preparando la guerra con- 
tra la España desde 182t^ y muy partlcubrmente d»de 
principios de 1822, mucho antes del discurso de Luis XV ill 
de 5 de junio de este último año; y mucho antes del coct^ 
greso de Verona (1). 

Cuando Villele hablaha en la Cámara de diputados el 
98 de abril de 182S en los términos que hemos copiado^ 
j cuando en sus cuentas presentaba la partida de doce 
millones de francos suministr.'idos ¿ los realistas, españo- 
les para armamento, vestuario y demas necesario antes de 
la invasión , no sé yo si tendría presente lo que el 30 de 
abril de 1893 habia dicho su compañero Montmorency en 
la Cámara de los Pares. Contradiciendo la ignorancia que 
el gobierno ingles alegaba , del lugar que ea Verona de- 
bían ocupar los negocios de España y de los agravios que 
esta hubiese hecho á la Francia, asegvró Montmorency*. 
que el gobierno francés jamas habia dejado ignorar al go- 
bierno ingles los justos motivos de quej.as é inquietudes que 
le llegaban de los Pirineos , ni tampoco le habia dejado* 
ignorar , que el gobierna francés « habia desmentido por 
esplicaciones' positivas los rumores muchas veces renova- 
dos, de maquinaciones secretas, que de parte de la Fran- 
cia hubiesen tenido por objeto escitar y asoldar los realista! 
españoles. El gobierno francés que en esto, como en todo*, 
añadió Montmorenev, ha dado pruebas de franqueza y de 
'lealtad, tenia derecho de ser creido de sus aliados, y ha 
debido maravillarse de que últimamente el lord Liverpool, 
baya dado á semqantcs rumores una especie de asenti- 
miento tácito.» < t 

^ Los justos motivos de quejas é inquietudes, ó séanse los 
agravios que Montmorency alegó haber la Francia recibi- 


[ 1 1 La figpi M Velos Mariana fué aprecacla y IleTacia á ta Martinica por 
el mead* febrero. de 183a. El ministro duque de fielliiuo en jiietificacion de m 
conducta, elevó también hnst.i el año iSar la fecho de los prrpintivos de la 
gnerm. Pero las va rías disensiones que sobre el .apresamiento de la Veloz Mariana 
te han versado en la Cámara de Diputados de Francia, muestran mejor que nada 
la calific-acion que el hecho merece, y los Órdcnei que estaban dadas cuando iL 
acootecid. > 
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¿o de la España r estaban reducidos á incursiones que de~ 
cía haber hecho los españoles en territorio francés , y á 
.medios de sublevaciones que para con la Francia habian 
usado. Ma» ya que Villele con cuentas y recaudos justifi- 
cativos llegó á acreditar á lord Liverpool la razón que le 
habia asistido para dar algo mas que asentimiento tácito 
á los rumores^ cuya esactitud negaba Monfrooreney r in- 
vocando en favor de su palabra la franqueza del gobierno 
francés en toda y y el derecho que tenia para ser creido 
de sus aliados (sin duda porque estos no debian suponer 
que tratára de engañarlos )r no creo que llevará á mal el 
mismo Montmorcncyt que yo me atreva á decirle que ja- 
mas los españoles constitucionales habrian pisada el ter- 
ritorio francés y sino hubiese sido teniendo que perseguir 
ó escarment.ir las provocaciones de los llamados realistas 
españoles r abrigados r pagados y sostenidos por la Fran- 
cia en sus incursiones y en sus derrotas en España. Mi 
tampoco deberá llevar á mal que yo le añada, que el go- 
bierno y las Córtes españolas de nada estuvieron siempre 
mas distantes^ que de intentar medios de sublevación en 
Francia. Si de ello quiere tener una prueba tan peren- 
toria, como de la realidad de los rumores que él desmen- 
tía y no tiene sino ver la oposición que el gobierno y las 
Córtes mostraron siempre hasta á recibir estrangeros en 
su servicio. Y si á esta prueba quisiese aun agregar otra 
corroboración de mucho peso , en Paris tiene persona de 
quien adquirirla ^ eo Paris tiene un general francés, que 
el año 1824 imprimió en Londres cargos terribles contra, 
el gobierno y las Cortes españolas , por no haberse pres- 
tado nunca á un proyecto, de que, según su autor, depen- 
día la salvación de la España. Este proyecto era el de una 
legión estrangera , que dicho general se proponía formar 
y mandar para que maniobrase en las faldas del Pirineo.' 
Y si Montmoreney no llevase á mal mr atrevimiento en lo 
que acabo de decir, creo que todavía llevará menos á mal, 
que omita indicar siquiera la contestación que pudiera 
darse á lo que él profirió en órden á que,^ «los sucesos 
de julio (de 1822) acreditaron incontrastablemente la cau- 
tividad del señor don Fernando- Vil, los peligros de sa 
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real familia, y la guerra civil en muchas proviocIas,’y 
taron su último apoyo á los votos y á las esperanzas de i«> 
moderación.» >i 

El congreso de Vcrona se reunió el 19 de octubre de' 
1822, y se disolvió el 14 de diciembre inmediato. G>a> 
indicar solamente esta corta duración del congreso, y que 
el presidente de las conferencias fué Mcteroich (1), esta 
es, el hombre que en junio de 1820 escribia al barón de 
Berstett, primer ministro del gran duque de Badén, «que 
todo orden legalinentc establecido contenia en sí el prin- 
cipio de un mejor sistema, á menos que no fuese obra de 
la arbitrariedad y de un ciego fanatismo, como la Cons^ 
titucion de las Cortes de 1812, « y el alma de aquella po- 
lítica austríaca , que uno de los mayores partidarios de la 
legitimidad no ha dudado llamar púnica (2j, que no sé 
yo como llamarán los partidarios de Mapoleen, y de la 
que lord Holland aseguró que era necesario hacerle la jus- 
ticia de su eterna consecuencia en no haber jamas dicho 
ni hecho nada liberal, creo que está suficientemente enun- 
ciado, que el tal congreso de Verona no era mas que otro 
mero formulario para convenir únicamente el modo de es- 
tender y ejecutar lo que ya estaba anteriormente resuelto. 
Si cuando de Pradt cstrañaba, que los príncipes quisieran 
incomodarse en viajar á los congresos , para determinar 
en ellos lo que ya anteriormente tenían determinado, hu- 
biese tenido presente lo que en la materia había enseñado 
el diplómata Castlereagh, no se habría parado tanto en que 
los congresos sirviesen mas bien para ejecutar um proyecta 
ya decidido , ejue para formar un sistema de política en 
circunstancias difíciles y delicadas. Restaba , sin embargo, 
acabar de sondear las verdaderas actuales intenciones del 
gabinete británico, y esto lo hizo la Francia proponiendo 
teoremas políticos , ó mas bien metafísicos é insidiosos 
sobre los casos en que debería hacerse la guerra á la 
España, cuales eran, si esta la declarase á la Francia, 


J i 1 fínrbft du Bertrand. tomo 3 . cap. 9. 

3 ] Omde de t’auban , Memoriat para la kUtoria de la guerra de la 
ée. 
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^ócbrase estender sds doctrinas, ó amenazase de a?gun 
riesgo contra las personas de la familia real, ó de mu- 
danza de dinastía. Luego que por las respuestas de We- 
lligton lograron los soberanos aliados el verdadero objeto 
del Congreso, que era esplorar al gabinete británico, y 
averignaxon que este se reduciria á vanas protestas contra 
un derecho de intervención que tenia esplícitamente re- 
conocido, «cuando la seguridad inmediata ó los intereses 
esenciales de un Estado ésten seriamente comprometidos 

5 >or los negocios interiores de otro», ó scase por un pe- 
igro directo é inminente-, y que su indiferencia á lo me- 
nos, respecto á los negocios de España llegaba hasta ni 
aun querer ser mediador, cuando pudiera serlo Utilmente, 
ya no se trató sino de acordar los aucsilios que habian de 
darse á la Francia, como esta lo propuso, para que todos 
los soberanos aliados procediesen uniformes en las medi- 
das que la Francia tomase con respecto á la salida de 
embajadores de Madrid, y .á la guerra de intervención. En 
seguida, convenidos de absoluta conformidad estos puntos, 
los soberanos aliados usaron inmediatamente del claro idio« 
ma, con que en su documento de 14 de diciembre de 1822, 
dando cuenta de sus miras y tareas , hablaron de la Es- 
paña. «Si alguna vez, dijeron, en el seno de la civiliza- 
ción se ha levantado una potencia enemiga de los prin- 
cipios conservadores, enemiga sobre todo de los que son 
la basa de la unión europea, esta potencia es la España 
en su desorganización actual.... Asi que los monarcas alia- 
dos no ciceriau haber llenado su noble objeto, á no arran- 
car de las manos de los fautores de tan odiosas tramas las 
armas que ellos podrian convertir contra la tranquilidad 
del mundo.» Al mismo tiempo, según también resulta de 
dicho documento, espidieron órden terminante, y no con- 
dicional de modo alguno, á sus embajadores para que sa- 
üesen de España , cosa que debe tenerse muy presente 
para no atribuir esta salida á la contestación del gobierno 
español á las notas de los soberanos de la Santa Alianza, 
los cuales todavía añadieron en el citado documento, «que 
cualesquiera que fuesen las resultas de la órden dada á 
sus embajadores, los soberanos habrian probado á. la £u- 
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ropa , que nada podía hacerlos retroceder de una deter^ 
minacion sancionada por su íntima convicción. • 

De las notas de los soberanos aliados y de su contesta- 
ción , por ser bien conocidas generalmente » no juzgo de- 
ber decir mas, sino que así como antes de las notas no se 
insinuó por nadie ni una sola palabra siquiera á la España 
sobre reforma de su Constitución , así también el tenor 
mismo de las notas ponia bien de bulto, que con ellas 
á lo que se aspiraba únicamente era á imposibilitar toda 
conciliación. En insultos, vituperios y provocaciones, que 
era á lo que las notas se reduelan, no creo que nadie veri 
jamas el conveniente principio de concesiones ó transacio- 
nes amistosas; principio, repito, porque quiero que ya 
que en documentos oGciales se ha dicho lo contrario con 
insigne falsedad, quede bien grabado en la memoria de 
todos , que antes de dichas notas ninguna formal proposi- 
ciou, ni aun la mas leve indicación oGcial, directa ó in- 
directa, habla recibido el gobierno espatíol, en que se le 
hablase de vicios de sus instituciones políticas, pidiéndole 

3 UC las corrigiese (1). Todavía por si á pesar del tenor 
escomedido ds las notas , el gobierno español pudiera 
doblegarse al aparato de la fuerza, se cuidó con todo es- 
tudio precaver este accidente. La manera fue no entregar 
las notas al gobierno español , hasta tres ó cuatro dias 
después que la de Francia corrió impresa en el Monitor 
de %7 de diciembre. ¿Se vió jamás en diplomacia un pro- 
ceder semejante? ¿Era tal el modo de entablar y condu- 
cir el negocio á punto de una transacion ? ¿ No es evidente 
de suyo, que lo que se intentó fué irritar desde luego al 
pueblo español , para que el gobierno y las Cortes tuvie- 
sen las manos atadas, aun cuando se hubiesen hallado en 
disposición de entrar en algún acomodamiento? Y esto 
mismo, que era precisamente lo que se buscaba ¿no fué 
lo que sucedió? ¿No se escitó al momento en Madrid un 


[ I ] En ]■ proclama que laa Cortes, apenas reunidas en SctíIIb, dirigieran 
á la nación, espresamente deeiaii: anquí aguanlaremos sin temor las proposiciones 
que jamas tr h.in hecho, j que solo se ha fingido haberlas hecho para seducir i d^ 
hiles é improdentas. a 
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•clamor general contra el goluerno» y aun no llegó Sos- 
pecharse de su buena fé , porque no daba cuenta á las 
Córtes de unas notas, que todos se resistían á creer que 
dejasen de estar en su poder, cuando una de ellas, que se 
refería á las otras, bahía ya sido publicada en un perió- 
dico? ¿Hay alguna persona, no solo de las que á la sazoa 
se hallaban en Madrid, sino aun en toda España, que 
no pueda tesUficar estos hechos? Y si estos hechos son in- 
contestables , ellos probarán al mismo tiempo dos cosas. 
Primera, la imposibilidad en que el gobierno español se 
arió de ^anar> tiempo después de las notas en contesta- 
ciones diplomáticas, bien fuese para venir á pararen una 
transacion honrosa , ó bien para prepararse á la guerra. 
liOS que han querido hacerle un cargo de no haber ga- 
nado así tiempo, preciso es que se desentiendan de ios 
hechos, ó que supongan que el alcance del :goblerno es- 
pañol fuese mas limitado que el del común de los liom- 
¿res, mediante á que sino, no podía dejar de ocurrirle ua 
pensamiento, que á nadie de mediana capacidad dejaría 
de ocurrir en iguales circunstancias. £1 cargo para el mi- 
nisterio de aquel tiempo , que ciertamente no correspon- 
dió á las grandes esperanzas que infundió au nombramien- 
to , será en mi concepto , el no estar ya preparado para 
la guerra cuando recibió las notas, ó «1 no haberse pre- 
parado después de ellas tan activamente como debiera. Si 
esto procedió de suya ó de agena falta, eso seria menes- 
ter oírselo, y eso no puedo yo juzgarlo ahora. 

La segunda cosa que probarán los hechos de que voy 
hablando, es que la resolución del gobierno y de las Cór- 
tes españolas con motivo de las notas, fué una resolución 
nacional, propia lodo el que abrigaba en su pecho senti- 
mientos de honor y de civismo (1). Ella fué conforme al 


f I ) 'En el Diario de loe Debntet de a5 de junio de i83o lia diclio Cha- 
teaubriand, «por lai noticia, de nnratroi diplomático» en el «sti-ingero podrá el 
ministerio francés instmir á la sihidiiria del rey, de la ¡lapii'lii I ron rpif la Eo- 
ropa mira miestra situación artiial. Etln es In única inlentncron epie en eme*- 
ira* cosas concederemos ai estrangero ; porque ti el Austiti ó la ln|¡l;<trTm 
«ntiasen á Mr. Polignac nna nota sobre sii p< niiciosa adnñiiiMnrion , Mr. de 
folignac fUieria romperla ún hacer caso de ella; mctli.-Mte á que el voto de U 

Ai 
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roto que desde la. lectura de las notas se prommc!<^ en é] 
pueblo antes de la contestación del gobierno y de las Cór- 
tes. Las infinitas esposicioaes, absolutamente espontáneas y 
sin amaíio alguno de ningún genero , que después recibie» 
ron el gobierno y las Cortes, coincidían todas en idéntico 
▼oto. Estas esposicioties no eran en verdad generalmente» 
si bien muchas lo fueron, de gentes de la facción intere>- 
sada, ó de la cáfila gregaria y baldía de que se formó la 
masa contrarevolucionaria. Pero lo fueron de aquella clase 
inedia, depósito de ilustración y probidad, que es la que 
en todos los pueblos del mundo constituye la opinión na.« 
cional, y que desgraciadamente por la estancación de pro* 
piedades en pocas manos, y la falta de industria y de 
comercio, procedentes de causas no imputables á la na- 
ción española, es en ella respectivamente menor que ea 
otras partes. «La guerra que se observa ahora entre los 
españoles, decia lord Liverpool el 14 de abril de 1823., 
es de eclesiásticos y proletarios de una parte, y de pro- 
pietarios y negociantes de otra, no siendo dudoso cual es 
aquella donde se halla el fanatismo religioso, y cual la 
que tiene en sí las luces.» Punto es este, que no debiera 
olvidarse en las diatribas que á los constitucionales se han 
hecho sobre que la mayoría de la nación era contraria á 
ellos. Y punto es este, que todavía debe menos olvidarse 

E ara juzgar de esas aclamaciones de alegría , con que se 
a dicho que la nación española recibió al príncipe fran- 
cés, que después de largos infortunios recibió del cielo 
¡a misión de terminar las convulsiones de la península (1). 
Gxrao por desgracia suya los ministros franceses se haa 


]pninctn es no ftdmíiír mineo interrencúm ejtmngcro, aun cuando Juese esta papa 
darla sosiego r libertad. » 

( i) (r.iceta de Btiy ona de .3i de lulio de iSj9. El íntimo tmlo que aja 
duJn loa asreticoa y hienaventurmloa etíilort;» de rata «necia mantienen con la 
divioiítad, lea debe de poner en eatadoale penetrar fo que el rielo rrp irte á cada 
cual» y lo que p^*n en loa corizoiiei de tcxlos. Así no es estraño que supieten, 
que In de E^püAa tenía un tspirilu celetUal^ que fue elcvad i al cielo por 

e\x% angélicas virtudes^ y que |Kir esta tierna mndre de todos sus vasallos no 
había un solo e«pif)ol f{uc no »nrri{ícárn gustoso su p»*opia vida. Gaceta de ^S de 
majo y 3 de julio j de a^^osto de itíri9. íío habúa sido malo poner á prímesa 
jtnieba los yasallos que esto eacribian* 
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estado contradiciendo' en lo que fucrOn hablando telativa- 
nente á la guerra de España, tenemos datos seguros para 
juzgar de algunas de sus esenciales aserciones , y por con- 
siguiente . del, sistema de la política del gobierno francés 
acercat de la intervención. En 1 llegó á Villele su tur- 
no de ser desmentido por La-Fcrronays en una cosa que 
Villele aseguró en 1823, así como hemos visto que Vi- 
llele en 1825 desmintió también otra cosa que en 1823 
habia dicho Montmoreney. Negando La-Ferronays que ja- 
más á la Francia seila habia puesto en la alternativa que 
pretendió hacer creer Villele, ó de pelear por la revolu- 
cion 'espaííola en las fronteras dcl Norte, ó de hacer la 
guerra ú' esta re\>oluciun en España, no nos ha ofrecido 
ciertamente un problema de muy difícil resolución en or- 
den á lo que haya de merecer nuestro asenso. Aun cuan- 
do cualquiera de las dos aserciones de Villele ó de La- 
Fcrronays que fuese cierta, no probaria sino que la Fran- 
cia ó por temor y mandato de las potencias del Norte , ó 
por propia determinación hubo de estar siempre decidida 
invariablemente á la guerra , todavía la aserción de La- 
Ferronays tiene á su favor todas las razones de crédito. 
La*Ferronays fué uno de los enviados del gobierno fran- 
cés al congreso de Verona , y por lo tanto debe supo- 
nérsele Lien enterado de todo lo que allí pasó. Lo que 
él refiere, se halla conforme á el haber sido la Francia 

3 uicn envió á Montinorency á Vicna á poco de los sucesos 
e Madrid en julio, y para que con la relación de ellos á 
su modo provocara el congreso, quien introdujo primero 
en el congreso de Verona la cuestión de la guerra, quien 
nunca la perdió de vista, quien la trató con gran calor 
y la presentó bajo diferentes fases, quien se estuvo dis- 
poniendo para las hostilidades aun antes de ir Montm'o- 
reney á Viena, quien en fin logró llevarlas á cabo, si 
bien en todo ello no tuvo mucho que trabajar con los 
otros soberanos de la Santa Alianza, que ya de antemano 
‘estaban de acuerdo con la Francia. INlontmorency , según 
Canning (1) habia puesto todo empeño en que la cues- 


(i) DÍMvrso de ^ de abril de i8a3. 
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tibit de Fa paz 6 de la guerra se mirase como ana cacS‘->- 
tion europea. « Después de Ja salida de MontmoMncy det 
ministeria francés-, el mi'oisterió' ingles, fuá- uik momento 
engañada por el ministerio francés en< cuanta á- que el 
ministerio ingles, creyd q^ue habiia también un cambio eael 
moda de considerar dicha cuestión.. Pero. el. única cambio: 
notado fué que,, en vez de tratarse Ja cuestión como> 
roorency queria Chateaubriand la. trataba- como, cuestión 
puramente francesuy. sin. embargo- de que-procuBanda lue^> 
hacer una especie de compromiso la- babia: por último 
calificado, de cuestión enteramente- europea- y enteramente- 
yranc^sa, . espresion que tenemos alguna dificultad de com-> 

f irender aquí ( en Inglaterra ) donde lo que sabemos- soife 
as rancias reglas de la antigua dialéctica.» 

Aun la Rusia en el documento- diplomático que publi^ 
có en 12 de jimio de T823, desenvolviendo los principios 

f enerales que habiaa guiada á- todos, los: sobecanos. de la 
anta Alianza para la guerra de España,, y complacién-^ 
dose en sus resultados , espuso el motivo y el interes par-* 
ticular que ademas el gobierno francés tuvo- para- dicha 
guerra. «La Francia, dija, era en 1822 un volcan so- 
bre el cual caminábamos temblando Acreditaba- diaria- 

mente la esperiencia hallarse esparcidos en- Francia ele- 
mentos de revolución , no solo entre los: ciudadanos , sino 
en el mismo ejercito, que debiera ser el verdadero sosten 
del trono, y la salvaguardia de la naeion francesa. ¿Qué 
habia, pues, que hacer? Estaba reducido el problema á 
servirse de una nación- que no estaba' todavía tranquila, 
para obligar á otra, y con ella á la Europa entera á un so- 
siego de completa solidez.» La cuestión,, señores ,. decía 
Chateaubriand el 30 de abril de 1823,.nimra ha sido para 
nosotros el saber lo que íbamos á ganar tomando las ar- 
mas, sino lo que íbamos á perder no tomándolas ; depen- 
día de ello nuestra ecsist encía’, tratábase de \u revducitm 
que arrojada- de Francia por la legitimidad^, queria volver 
á entrar á la fuerza.» En su despacho- á- Gannihg , de 23 
de febrero, anterior , dejó ya sentado «que una revolu- 
eiOn que parecia haber tomado- por modelo aquella, cu- 
jos, vestigios no estaban aun borrados, despertaba y re- 
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■tOvíá en er seno de la Francia un tropel de pasiones f 
Baemotias^» Todavía la absoluta decisión y la verdadera 
causa- del gobierno francés- para la guerra > Jas ha acabado 
de descubrir palpablemente en- 1828 uno de los minis- 
tros, cuando en la Cámara de Diputados ha dicho, que en 
iguales- circunstancias á las del ano de 1823 volveria^ á 
proponer que se hiciese de nuevo la guerra á la España, 
porque del mal nunca puede resultar el bien, ni el orden 
puede venir jamas de la rebelión , y porque no es mas 
h'ciio insurreccionarse contra un rey legitimo que otorga 
una carta f que contra un rey legítimo que la rehúsa (1),- 


f l) Por una eqtiivorncion que del)emos emnendar, ntrihuimof en la prí» 
mera edición este nterto á Mr. rlc M:ntigiinc,rnvindn que futr del gobierno frniicej 
cerca de la regencia de Madrid, establecida jxír el' duque de Angulema. No fii¿ 
Mr. de Martignac , sino el inititsiro de mirína Hyde de Neuville, qtiícit respon- 
diendo en q 3 de jmiío de i8a8 af general LíjíTíycle, que hal»iri dicho que mientrat 
los pueblos mas adelantan ^ mas los gobiernos retroceden ^ y que la guerra da 
España habia sido culpable y desgracittdu, se espi't só en estas I tiendes palabrai* 
c £l orador que ncalxa de ba^ti; Je la tiibuiin lia (lidio que mientras los pueblos 
mas adelsriCan , mas- los goi>icrnos n trocei^en. Me pircce, señores, que en la 
tribuna de Francia no es donde debiera oírse este leiiguage; |>or que el gobierno 
francés tTcsJc la restauración no ha mostrado tendenria á retrogradar. A la res- 
tuuracion\ al gobierno de los Barbones es ó lo que debemos ¡a libertad y los 
Bienes de que gozamos*»». Ha c^tlifícado de culpible r desgraciada la guerra J« 
Espnua. Puede cada cual leii^-r su opinión sobn* aquella espedicion; pero no debo 
olvidarse que ella fue dispuesta por el rey de Francia» que ella ha cubierto ds 
gloria á un Borbon^ que ella liberto a un Borbon. iVrmitnseiios decirlo, pues 
parece que se ba olvidado. Esto sobre todo nos rs permitido ir los que en aquella 
época declaramos en la tribuna, qne si soldados se sublevasen para íincrr triunfar 
el Evangelio, serta menester armarse contra ellos, porque del mal nunca puede 
Tesuliar el biens ni el órden'^ puede prov enir j timas de la rebelión. Nosotros 
Sun emitimos hoy la misma opinión, y peosimos que no es mns licito insurrtc^ 
donarse contra un rey legitinuf qae otorga unt CartUy que contra un rey If 
gitimo que la rehuta» Creernos dr nuestro delier el pirseutaros estas r(‘flecs¡ones 
é fin de que se sepa que si hay nqní fiersonas que condenan In rspedicion de 
España, lus hay también, y vo p^rtencico á este número, qne la aprueban; y 
declaro que pt'cjpondria aun hacerla de nuevo, ti el rey de España estuviese 
prisionero »M 

Como quiera, menester será también á nuestra vez analirar de qne males y 
desórdenes hablaba Hyde de Neiiville, sentindo por basi , que nT re putamos ad- 
misible en los hombres de medínnas lucra y biieun fé, la obediencia pisíva bacía 
princi|>es legítimos que concedan ó nieguen . guanlen ó smlcrr mstitucíunes re- 
blares, ni pueden estimarse dadas por soldados en rebelión las que fueron dicta- 
das pacíficamente por las Córte» de i8iq, y restablecidas y acl.amnd;is por toda 
la nación en i8qo, tan luego romo pudo ser contra restada la violencia de la re- 
belión de los toldados en i8i4< Esto supuesto ¿de qué males y desónlenes, pre- 
gunto | habla Hyde de NeuvUle? ¿Üc la revolución con que se trató de limitar 
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Am que lo cierto es, que después de allanadas las dificul- * 
tades, y de disipadas las sospechas que podían recelarse 
de parte de In Inglaterra, ya el único punto que hubo de 
ventilarse entre la Santa Alianza en Verona, no fué el de 
si habia ó no de hacerse la guerra á la revolución de Es- 
paña, puesto que toda la Santa Alianza se hallaba previa- 
mente convenida en el irretfocable acuerdo de que se hi- 
ciese, sino el de quien fuese el que hubiera de romper las 
hostilidades. «El emperador Alejandro, nos ha dicho una 
confidente y panegirista de él, deseaba que los rusos fue- 
sen á la guerra de España , pero razones particulares ea 
contemplación del gobierno francés lo disuadieron , vi- 
niendo á cortar esta cuestión Luis XVIII con su sabiduría 
ordinaria, haciéndose cargo de cinpreudcr y sostener la 
guerra (1).» Sin embargo la Rusia envió como de vigi- 


el potlcr nbííilnto <lc loi rovM <!«? E^pnfín? Lo» motivo» que lo» españoles tenían 
pira la reforma de lus ínstitiicionr» víríosns, lo» encontró snmamente justos y 
fniidrub s Canning , scgiin su «lt»<'urso «le i4 de abril «le i8q3; v claro que 
sin rcvolncion no cubia corregir institucloiu» , ruvo mayor vicio era el (Kiaer 
obsoluto «le fpiienct ni qtietían (lespictLlersc, ni hacian buen uso «le él. *I)e vio* 
Kmchs cnmett la» en la rcvolucivn misma? Aun el lord Liverpool no pudo negar 
el 5 de Tebrero dcl mismo año á la revolución española el testimonio, de que <«el 
proceder de los que la liabian dirigido, estaba menr>» mnnebado de crímenes y 
violcncir.s, que el de ningunos oti-ti» que intervinieron en cuanta» revoluciones 
babian o'uriMo hasta cntmiccs. u ¿De los disturbios y guerra civil entre lo» espa* 
flolcs? Esto íe esperimentrilKi en las provincias fronteiiia», donde la mano estraña 
lo ptodiiria ; en lo inten^ir «leí r iño casi nada linbii, v aun esto no lo habría ha» 
liido sin el ejemplo y el estimulo de lo que en las provincia» fronterixas sucetlia* ¿Da 
tnalversnri.'incs de los Ibutlos púhlic«i«? Por mas jacoinnos que gratuitamente sa 
«uponga á los que lf*i manejaron en Esp ña durante la nvolncion, si se eseeptua 
un antiguo «'ónstil á quien se dejó en empleo y se alzó con un df|>ósitO hasta 
encontrar un gobierno cualquiera qne le aprobase sus ciirntas, nadie habrá qaa 
deje (te harer j(pner ilmetilt* á lo. (Irinnt la míima jiistiria aiquiern, que uii ^[ran 
p-irtíHarío de la leritimidad. Bf-rtrand Molleville, n.iiiÍHro de Luis \VI, biro á 
los quí manejaron los nrfrncios |>úblicos de Fraiieia durante la Coneencbrii . á 
■nber, qne enii puros y desiutercsidos- Coaiparacionet padrán hacerse de la lion- 
rosa pobier. I con que hoy viven dentro <i l'uera de Lsp iña los mas de tos altol 
fniicinnarlos durante el regirnen coiislitiicional , con los enormes caudales ncit- 
nriiladívs después de la rest iaincion del señor don Fernando Vdl por muchos de 
los sustenlácuios de su poder al>s diito , que nndalran antes mendigando Ó petar- 
deando, Y i»(ra mi á lo menos, es un acsiama qne hombre puro y desinteresado 
nu puede dejar de tener grandes vi iludes, asi como el que ningunas ó poc.as caben 
en el ermcusionario, venal ó depredador. 

r 1 ] Mtmorias del emperador Mejtmdro , por la condeta de Choiieul- 
GouJJier, cap. ai. 
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Jante á Pam, durante la guerra, al conde Pozzo di Borgo, 
quien tuvo siempre á su ayudante Boutcriin como dele- 
gado suyo en iti ejército del duque de Angulema. 

La súbita djsolucion del congreso de Verona asi que 
disparó el truenb de las notas, manifestó bien claramente 
que el congreso ho queria que se entablase con él nin- 
guna ulterior correspondencia , mediante á reputar con- 
cluida su tarea , sentando el cánon de su principal, si no 
esclusiva ocupación, que fué «destruir el principio y el 
origen de todas las insurrecciones en cualquier lugar, ó 
bajo cualquiera forma que ellas se presentasen (1).» Que- 
dó , pues, con el encargo de seguir la correspondencia 
sobre este cánon la Francia únicamente, que como aca- 
bamos de ver, era la mas empeñada en la guerra. Ya 
es de inferir con tales antecedentes, cuales serian los pa- 
sos que para una conciliación daria el gobierno francés. 
Recopilados se encuentran en el apéndice que á su me- 
moria de 24 de abril de 1823, leida en las Cortes, puso 
el ministro S. Miguel, á saber, meras indicaciones vagas^ 
indirectas, capciosas, cuyo fundamento era, que se de- 
clarase que /a Constitución era dada por el rey^ del cual 
debía emanar corno de su juente verdadera. Ahora bien, 
con solo indicar esta propuesta, hecha por un gobierno 
á quien el señor don Fernando ^ II hahia estado comuni- 
cando sus sentimientos, que nurca han sido los de moderar 
libremente su poder abso'uto por ninguna especie de cons#- 
titucion , hay mas que sobrado para couvencerse , de que 


( l) Sentó la SinLi nt»* cáimn , hnhtnndo cíe In mimiTcríon ele la 

Grrríi», á ía que cnlifiró ile l*m i'tciosít y vulpohle rt»mo la* de K^partn é ftnlíoy 
y ele idéntico oricen il de csti*. Si ni^utios ele lo» foiu'mnot ele la Santa 

Al iauza, alondienelo al piiiicípio hístóiicn qur «'on tanLi e^ariUiifl ha «ertado el 
conde Je Segur, de que l/t catistcncia de ctuLi Kitado no es mas que la serig 
Q el resuhndo dr las res’olucioncs , se Ikih JecIrtrnJn pvoievtores de la l•evol^l• 
eion de la Grecia, los vcttladt'i*os motiros de la incoiiv-cu^'itrin no pueden osen- 
recerse á nadie, Y si de C tl ínee>nsrcnrnciu quieic deilticir, que tamitirn pudo 
ella tener lugar en Espida, vo ctmvrngn desde luego en esto, y en que habrían 
eobído transacionrs, prestándose la Esp* ña á ser proferida como la Grecia. Solo 
es menester coniiJerar si la España debiá alguna v -i, Y cuíiKsqiiirra que fuesen 
•US circunstancias, resiguars»* á ser prot<jíi !a como lo es, v como lo será la Gre- 
cia ; si jamas puednt darse puntos de nfíiiidad entre la España y la Grecia reía- 
tiTamente á la. materia de que tratamos^ 


Digitized by Google 



(354) 

el gobierno francés en sus comunicaciones sobre modifica- 
ción de instituciones de España solo se proponía dos ob- 
jetos. El uno era fascinar á los liberales franceses» ha- 
«clcodolcs creer que deseaba evitar una guerra que se había 
propuesto hacer A todo trance , echando la odiosidad de 
ella sobre tos constitucionales españoles. £1 «tro era entre- 
tener el tiempo que necesitaba para prepararse á la misma 
guerra, y para que el écsito de ella estuviese ya afianzado 
de antemano por los medios que había elegido para eco- 
nomizar hombres y acelerar ios sucesos. Por ái á tas per- 
sonas reílccsivas hubiese quedado alguna duda de este plan, 
no tendrán mas, para salir de ella, que ocurrir al discurso 
que el 28 de abril de 1825 pronunció Clermont - Tonerre 
ministro de la guerra. «En cuanto á la época en que se 
determinó la guerra, dijo, ya habéis visto en el informe 
de la comisión de eesámen, que desde los meses de mayo 
y junio de 1822 se estaban haciendo Jos pr^arativos para 
ella. Y en cuanto i la época de entrar en España, no po- 
día ser otra sino aquella en que Ja revolución hubiese lle- 
gado á hacerse bastante odiosa, para que nuestras tropas 
fuesen acogidas como Jo han sido; una época en que Ja re- 
volución de España no pudiera , como la revolución fran- 
cesa dominar por el terror, y oponernos una mas vira 
resistencia.» 

El temor de esto último, ■6 mas bien la feliz campaña 
de Mina cootra Jos facciosos de Cataluña, y Ja actitud que 
iba tomando Ja nación española para la guerra, hizo rece- 
lar aJ gobierno francés , que el dinero que había emplea- 
do para economizar hombres y para acelerar los sucesost 
y del cual el general Foy dijo haberse en mucha parte 
distribuido en medios de corrupción, no fuese dinero per- 
dido, si retardaba Ja invasión hasta el punto que había de- 
terminado primero. Y esto le hizo acelerarla , cortando 
repentinamente toda comunicación con el gobierno espa- 
ñol por Ja improvisa salida del embajador francés de Ma- 
drid , según lo acreditó la contrata, que en defecto de lo 
necesario para el ejército se vió el duque de Angulema 
precisado á ajastar con aquel Ouvrard, de quien en la re- 
ferida sesioa dijo el misaio general Eoy, que no cejaba ea 
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áit^n'iféheroide empresas; coo.ácjuel Ou.vrard < qúe~ con 
voraa anhelo acudía desde París á las necesidades de l.i re- 
gencia ide Urgel, y corría luego desalado á Verona para 
entenderse con Ja Santa Alianza, y desde Verona á Bavona 
para Cón sü' COTiTfatá recoger üd copioso fruto de sü'S’fati- 
gas y servicios (1). , i i ’ ' 


i ( I ) Achntjue parece endémico de narttra era la comezón ó flujo de Mr cada 
cnal el’cronÍMn Je zni proezas, y el GrI routmste de los sulúdos y acéndra los quH 
latea de sii pública valia, para que la puetcriilad no se ande daodo de calnlvizadas cu 
el escrutinio dcl aprecio de ellos. Cite achaque no podia menos de prenili r i-n un 
iioinbre de la complecsitm de Otu^’nni, que por su .liqmloia iinlnle habia istado 
siempre prestando servicios 'á to los los goliirisios ile Fi'aucia, incluso el ile loa 
cien dinS y el de las dos reslnui.irionestiy que por erecto de la injusticia ('riicral 
de ellos no svc6 otra recompensa, se^n él mismo dice, sino andar rodamlo de 

t rision en prisión, donde es ya probable que vengan á acabar sus dias- De los 
echo# suyos -que él mismo refiere cni los tres tomos de Memorial, ron (me se 
lia dignado ilustrarnos, entrmacaré úiiicamenle aquellos mas saneados y preciaros 
On iMncéiiño de la Esprña, é/|n que «él dió vida y movimiento «o iSo'|. y donde 
qior aquel tiempo había hecho oon.doti .híanuel Sizio lispiiiosn, coritador <U la 
«onsolidacion del-crédito pdblico, once.iipgocios , el menor de los. cuales rva de 
ciáciierita y dos millones.* i - 

En la gm-rra fjtie entre la Inglaterra y la Francia sigui<i á la p’Z de Amiens, 
la España se obligó á dar por su neutralidad un subsidio á la Frauria de S'ii i ta 
y dos millones anuales. Freleiidia la Francia que ,le este snlisidio le eran debido* 
trrintn y dos inilloins de atraso y lo demas que corrrsponiliese, haciendo la cuenta 
zlel'pogo btstn i4 de diciembre de i8«4 , no olisUaiite que ya en 4 de octubre 
•nterior los ingleses habiaii, con el alevoso ataque de bas cu, atro fingaLis, roto su* 
hnstilidsdes cniitrn la España, cotno aliada de la Francia. R>-sistias* el gobierno 
«pañol a la cuenta del gobierno franers, y pira «jmtarin y activar el cobro de 
lo que se conviniese del. ido, comisionó IVapoleon ó ir. y. Clut-rory.- Llegado esta 
á Madrid en setiembre de diclio año de |8 '4 nada omitió para el buen desemjx ño 
de SU encargo, y con tal objeto se dedicó á captarM la vn’nnt.ad del prinri|>e de 
-la Paz, « ¡nsinnámlole qne ol Insen éesito de su comisión estalla ligado el crédito 
jr el fut*ro eiigrandecimieiito del mismo principe de la Paz. S.ibia Owrard que 
«te ambicionaba una soltcranin rn las fionti KiS del Portugal, por eso It hito 
entender qtst precitamente era una de las per tonas t}ue ¡^ñaparte t/mria hacer 

rere» Sobre la bma del comercio esclasivo de las America* eeli bró Üuvrard 

una sociedad mercantil con Carlos IV lujo ba Grma de Ourrard Y compañía , 
con el fin de introducir en las Ainéricas, durante la gu'rra, toda especie de mer- 
caderia* y estracr toda especie de fiaitiM , inclusos los metales preciosos que luem 

|msnrlan i Francia Al año siguiente obtuvo además Oimrard las minas oe 

plomo y azogues de Espiña, al precio medio de los diez años últimos, y la pro- 
visión de tabacos Coiisigiiientemenle á la sociedad mercantil se entregaron 

desde luego a Oitvrard, úntro gerente de ella, epunieatcs permitas para intro- 
ducciones en Auiérica sin designación. de barco, siendo m* qne todo el ii. flujo de 
Luciino Donaparlc, cuando era emli-ajador <Ie Francia en Madrid, no pudo con- 


•eguir lino dos permisos semejantes, los cuales vendió en Hamburgo |x>r mas de 

auinientot mil francos Kapoleon anuló en mlelnnte la sociedad mercantil, 

«iciendo á Ourrard qw con «d|« balda degradado b> tnagestad real , pero no pot 
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•' •Visto es; pues, por loiqnc Ikvamos es|^csto hasta'a<fuiE^ 
que la España antes de la invasión nunca pudo, ni llegó 
i tener términos hábiles para transigir directamente coa 


i ^ j >■ • . ■ I ^ i 

eso dejó de nprovechnrse de (os di*‘S milloncj de pesos roertes en !rtms sobre Amép 
r¡.' », íjiie se mnml u-on p mer en el cmrirt iínprriiíl , v et:in la mitad del ¡niportt 
de las e« -s u -po*ier á poco de 4>eÍeb r sd o «1 couisuio* ^ 

ft L^ablecida l;i legciicin de Ur;;el prcsontó&e á tkivrardj en nombre de elfai 
Balmasrd’i pidiéndole 3oa ó 3 oo mU trancos* Lo que ustedes^ neocsít-in, le ns- 
pondió Ouvmrd f son 4 ^> mHlonet^ y jo se tos soministniré; con orrrgio k lo 
«ual hito el contnito del prniamo de i»'^de noviembre de 1 619 , por canUclad 
de 80 mUIooes ele reales en rentas pern^uds , mmspoiidictitcs á i.boo millonft 
de capital... Aunqtir mtichos se nevnrvnr éste empiéstiio, lo cit-rto es qtie él KísO 
bejar los de Ins Cortes de 7 i á 4 ^ é impidió qnc las Cóttcs hiciesen oCeoe*«.« 
Con fütidos que Ouera^iré proporcionó é Üéssieres se adriancó este háci^v Madrid».* 
Como nunca hul>o bloqueo» pora él, por medio de Wismmi j Gowcr, banquero# 
de Madrid , y de Wntli , cónsul ingles en SeviHn , puso en manos de) rey Femando 

•o CáJit' dos nnllones en oro Y por último llegó • ser d proveedor general 

del ejéixito del duque de Angulema.» *•« t* 1 . i t*. 

¡Q:ié ptirrxa de inteneiones no es preciso que luTÍcse en tmlo tito un bo«nbi% 
• CUYO odio al p0fiet* absoluto^ pdr lo mtisho que le había hecho «afrir en tícmp# 
de Napoleón,' no había sin emMPgo» podido* hacerle, als^r déla caída del go» 
bierno iinpcri.d , porque Tcb que ci i preciso comprarla á costa de una ixivaasoit 
estmngera, y de tollas las c-aNmíiladr» que efla ér.ac consigo S> Por eso*, «0 oLs- 
tfinte que conocm In ir^haibilidad de cárdew M ebogatlío Mozo Rosales, irast 
form.ado en mntqités de Mala>l'lorbln p<ir su amor 0 liqiicl misino poder ol soluto^ 
que de«dc luego Iinbin proclomeido la regencia de Ilrgel, de In cird Moto Rósalas 
era el Individuo mas iníTnrenlc , Ouvrnvd i*pmpu*o dos rostí. Primera » ipis la 
regencia ele Urge! tomase el nombre de Regencia de< Espafla, pjrs que -él «sbm 
bien la rnúgMi de b<f pabibrt». Segmtda, ffue *c aprocsimnseii á Madrid siete ú ocho 
cuerp'M de guerrill s 'de alguno» de oivo» geriS, que Ineco fueron aqrsilíndorea 
de lo» franceses, h« díeho también Om^rnfvéquc eran bandidos de primera marcaf 
'de todos los píintos de Esjvifn, movidos p>r la regeucin dr Lrgel , á fin de que 
entre ellos v la» Córte» tiivnsc liignr una trati».acion dr rTformn de la Constitución 
'qos era viciosa, sin intervencíoTi estrangern. Aun cuando 6)ia^r/ir<é en su empré^ 
tito habia ptie»to la condición de que el congreso de Verona, ó á lo menos la 
'Francia del>erian reconocer la regencia de Cfgr) , nada nrw menta de que esto 
fuese el objeto de su viajre á Vrronn, don<l<* lb*g.tdo eV de vioviembra, no 

pai-ece qne trató sino de evitar la ínvA»ton de EspaRn ; á Jo mrnos esto es lo mníco, 
que en su pió ánimo ilebe creer»e qne fuera el aliciente de su viage. Al cuIh). desen^ 
gaftndo de que stte rejlecs/emes nnda vrtUan e/r cvmra Jn inttr\'cnr^on rcJiie/fu,' 
j convenciéndose ule qne tñdai las pre^a'siones son fireiles fi la me/t'irc,’í<ói Icgi- 
luna t porgue' el ti§mp<y ertó cn^/ia'or de ella, tuvo que atemperarse á procurar 
sba tecer el ejército de la monarquía legítima, ó séase de la Icgitímidud de los 
'momarquias. ' 

kKm seguida filé vitondo Om'r/rtvf'que el tníníscvo det rey de Fmnrio , para 
olítenrr en pro**erhp de los Kstndos-Vmdns ^ y morueHíti/teitnen'e en pi*fH*trko 
de la Inglatet'ra , la pelign>si emnnripiicioii de las Améiicas, y lo »iibvnsi<m 
de una Constitución , que todos los hombres de buen sentido ccmt>cian deber 
• modificarle, prefirm re<!noir In E»p’ ña á la miseria, ereveiido tenerla asi en su 
Fue lucndo qne este misma ministro d^l rej do Francia, Mr» 
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io^a la Santa Allanta , ni con el solo gobierno firances y 
que por comisión de la Santa Alianza, ó por impulso pro* 
pió, acorde con la irr.eooctibU .decisión de toda la Santa 
Xlianxa, estuvo siempre inapeablemente resuelto á la guer- 
(]pie «xnr.'siü esteeioridadés 'de.'.deaear,^iritaila , < no. 
aspiraba mas que á prepacats'C'para ella, y á que la culpa 
recayese sobre los constitucionales de España. La misma 
conducta se habia seguidoncoo respecto; ál.Nápoles y al 
Pi»mootc , dondks^ptH'.ila^bVaneia.y por La iUusia se hacian> 
vagas indicdcioi¡ics dcctracisaoion ,ien .taotp q;ue maceHaban> 
los ejereitoi estrangerosw ^quei habían . d&isUpeditAi: ’ aq«ie llosl 
TeÍDOS4‘'Vieáimo^ial).orta nsii.ipOrt la líqical mediación q«e á la 
£spaña quedaba,' quei era la de Inglaterra., pudo conse- 
guirse: que! lia invasioo ,no ,se.;verificára, .d que se, eocon- 
teass sHgunaiV4a,',de(' composición^ . / ,p.ici : .!t w 

! ¡'■.í '• ?l t; ' JÍ‘ .,1) nn> > f)iM> (i', fiu 


; i.'J' 1 .'.1 n'. 5, 'sm ii' i t.i<¡ -jIimii! 

de Villele, 3retai*3ñMMe'fcaiWtT?i él'del mft ii1r*ATi(Tnjín',‘rreIi^i'tfe Ate mcdl^ 

4e <alüJ y p*iciiicSci(m'a eséyendo )n dnraeíoii 1m po<lerr^ s¿ pennitU 

que se c<y.ítuviesi* driuro justos ^íruUt^ íU p”iíiilo ^cMaltítdo \ esto «, d ii'iru- 
reatUtn) tío la p-íniiKiila.'..... Fiió‘víi*¿Jo qin^ Gj.ttla la jmíílica de dicho nunístró. 
«n n¿> níilmitír neomniil.ttnJriit^ 'HÍ mciK lá «liiurtW cnWrllii\lrft4o» para¡)!t;XrdTU|aiU-< 
4ad tic £tpn>»^ evit-^lw ^pst^Wnp «bilitfcd ^^qu^«|’pii/itípo,¿tneiplísiii>oc\vesq 
Siquiera pr posíctoors qiiC|Se ítj Lii irseu j>ani una írttnsaaon ^ que asecuiase ú la 
£5pií)a rTistitiii'ioMM sri!ie^Tit'-<.'¡>oeo‘ sníTs ó nn-írnsf, -á IfWV^nr en Fiñncíii.. J 

fue viendo qmt hticJero ehpnocipc {(enenilñiniQ Ac Ím TÍrtades Be 
CÍOf era el ú «ico cu cu\n ^rundt-i.'I de nlma pudiesen caber, cu medio d^: untos 
0 * 11 o« y ambicionen dt*scncTfl'*undas , pcnsaminnlas de clemencia r ftconriíínrion. y* 
Ocuniole, pues, li Ou\*rnrd en vista de todo esto un plnu tniiy senciMOf qua en 
cinto iiioilo no era mus qi»c una renosnrion, Uel que gpUernp ^e&pnñol ni^gpiisu, 
en l8<)7, si liicii en su artirl fornvt |'uc la cofiiempb*r*c. que pira con uuron.bre 
de las prendas dr Oufrttrd rto devisen tV ¡iiffuir' In ^jrr^tltdd p^ bi npiobncínr^ 
de su contrata de 6 de iibriU Y nl^anns cims'rípcmnx,>S'«i«td^^*V'quc eiltt 
concebir. En rSo7 Oiti^rard «hoUa acons j ^do al pC‘n«:^>í^dc la que tras^ 
Irdase el asiento de la vieja m<>nnrf|uia á.ln Amcríra , )’ confi ía corona al 
ámor V fidelidad de nqiielInS poeldos-» Eil fSlS s<s platjera, «qar sa hiciesen reí 
i^iVir Y ti«me/i/ur en Lenefirio de lo Francia y tic 1» Esp .ño la$ l entajai dH 
pacto <U fumduL, fijándose par algunos afios en Méfico la reiidencia .de la iamiliA 
real, y dejando pan gobt-niar la pcninsula una rrí^encia Kajo el protectorado del 
principe generalísimo; y que las Córt»T» diesen ,lcy^ ndininlstrativas y /le ha- 
cienda propias á que el proceder del gobievao fucac fácil y seguio.a ^ 

I í I • ' . . j • * « I . »>f”j I 
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. . CAPÍTULO X. . .i : . . 

, • V.li ' Í1 íl. ' I I ' 

Prosigue el mismo acuerdo después'. de la muerte de aquel. 

. ■ I .núnistrOi. ' > i., 

fjl suicidio de Castiereagh en 9 de agosto de 18S2 pue- 
de decirse que reeonctUó'al puebla ingles con su gobierno, 
como sucede generalmente en' todos 'los pueblos cuando- 
hay cambios de los > ministenos que les son aborrecidos. • 
Aunque Canning no fué puesto á Ja cabeza de la nueva ad- 
ministración, el pueblo ingles se. prometía grandes cosas' 
del influjo que kabia siempre de tener un hombre de los 
talentos de Canning, á quien Toeomendaba ademas la mis- 
ma rivalidad (^uc sostuviera con Castiereagh. Bajo tales 
auspicios Canriing'procufó afirmarse' 'él* et afecto del pue- 
blo ingles, y espcciabnente ,en el de sus pomitentes de Lt- 
verpoá , convirtiendo sus miras hácia la América del Sud, 
y en cuanto á la política del gabinete británico relativa- 
mente á las revoluciones de Europa, se adhirió entera- 
mente á la de Castiereagh ; lo cual en verdad no era mas 

3 ue seguir Canning la senda por donde Iiabia caminado 
urante la revolución francesa. Dirános él mismo luego, 
cual fué el efecto de sus miradas sobre la América del 
Sud. Oigámosle antes, cual fué la política dcl tiempo de 
su ministerio con respecto á intervención en los nego- 
cios de paisqs cstraííos. El lord Liverpool, primer lord de 
la tesoTía entonces, esplicada en 5 de febrero de 1823 
la diferencia que encontraba entre la Constitución de Els- 
paña y las de Ñapóles y del Piamonte (1 ) , anadió ; « los 

- - - 

í- 

-u» ^ t y. «Ln Constitucíoti etpnñola, JijOt.es pummente iincronat , tas de Ñá- 
pales y el Piamonte ^pdco conlormei á la naturnle» del país. La i'oitilitucioa 
especula fué odoptnda en la ret'olticíon contra la Francia t y reconocida por todo# 
los •ol>e taños de Europa. •••- Sus rcstnldccedorcs no lian pretendido rtt*mderU á 
otros países... El procetlerde los qi’ie'ttan drrigido la úlümu rerolucion de EspoAe 
etc.» £1 ^9 de abril siguiente rt-(i«t¡ó casi Lléiiticamcnte esto misino el ministro 
pieel, y en cuanto á l.i doctrino d<*l derecho público acerco de letobieíonctt dijo, 
•que habia uua escepcíon ¿ucontesublc á la general condenocion de las rcYoitt- 
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J rincipíos contenidos en el discurso de la corona ( leído el 
¡a anterior en las Cámaras) son ios mismos consignados 
en la nota que un amigo ( Castiereagh ), cuya memoria lio- 
iamos , escribió en 19 de enero de 1821 , á saber, que la 
política de Inglaterra consistia en dejar que cada pais fuese 
el único juez, que debiese determinar el modo con que hu- 
biera de ser gobernado, y en no permitir intervención al- 
guna estrangera, escepto en los casos que la propia conser- 
vación lo ecsigiese . » 

I El mismo Canning repitió lo propio en 1 4 de abril in- 
mediato, diciendo que el no habia hecho sino seguir los 
que encontró adoptados como mácsimas constantes del. go- 
bierno ingles en una nota ecsistenle en su ministerio, cuan- 
do por el raes de setiembre el rey le entregó los sellos de 
la secretaría de negocios estrangeros.* Teniendo yo analiza- 
das ya las notas de Castlereagli con motivo de las revolu- 
ciones de España y de Italia, no creo que ellas presentarán 
á nadie sino la idea de un coinodin diplomático, que según 
las circunstancias del Ínteres de la Inglaterra pudiesen ser- 
vir y aplicarse á cualquier caso (1). Así fue que no obs- 
tante la diferencia que los ministros ingleses eneontraron 
entre la Constitución y la revolución de España y las 
Constituciones y revoluciones de Ñapóles y del Piamonte* 
la política del gabinete británico fue igual para con to^s 
ellas. Los hechos , que son los que únicamente descubren 
las verdaderas intenciones de todo el que puede obrar á 
su albedrio, son los que en realidad demuestran el uso que 
se ha tenido por conveniente de los principios teóricos. 
Ecsaminando ios hechos del gabinete británico un artículo 
del Morning Post de 26 de agosto de 1827, concluyó que 
el sistema de política seguido por Canning era el mismo 
que habia seguido Castiereagh, y como una de las mayores 


etonef , que era cunndo la mIoiI del Estado las bacía necesaria», j que tal era, 
en su Opinión, et caso de In de España ect.a 

f I ! El ministro Peet que el u9 de abril de i8q 3 liabid de las cosas de Es- 
paña en los términos que poco ha referimos , el 5 de febrero anterior habia ase- 
gurado, que la intervenrínn del Austria en Nápolrs estaba dictada imfieriota- 
mtnte por la aecttidad. y que en consecuencia era perfictamente justa , asi 
como lo había sido la intervención inglesa en la revolución de Francia. 
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pniclias Je et!o presentó la identidad dé medidas tomadas 
por Castlercagh con respecto á la revolución de Ñapóles* 
y las tomadas por (jantiing con respecto á la revolución de 
Esparta. Uciiiitiéndonrc yo á lo diciro'en la materia por el 
artículo’ de aquel periódico, únicamente agregaré aquí* 
que no solo quiso Caiining abrasar la mencionada identi- 
dad de medidas, sino que basta quiso que la persona que 
representó al gobierno ingles, y ejecutó las medidas de él 
en Ñapóles durante la contrarcvolucion de aquel pais * 
fuese la misma que viniese á la península con el propio 
encargo durante la contrarcvolucion de España (1). i 
De muy nial agüero fné desde luego en España el que 
á ella se mandase de embajador ingles á sir W. Acourt* 
cuyo crédito de servilismo (12) venia confirmado por su 
proceder en Ñapóles. Pero aun á toda espectacion sobre-’ 
pujó' el estreno de sir \V. Acourt en Madrid; este estre- 
no fueron las reclamaciones de créditos de individuos par-> 
ticulares ingleses. Yo me desentenderé dé la justicia ó in- 
justicia de tales reclamaciones , en algunas de las cuales 
el embajador de una nación de sistema representativo no 
tenia rubor de envolver la pretcnsión , de que el gobierno 
español revocase ó procediese en contra de sentencias de 
tribunales de presas , ante los cuales los interesados pu- 


[ t ] illa (le sir \V. Acourt desde Kj|x)1cs á Madrid pudo mnj bien 
«iulirirse i titulo de asrriiso en su cnmra, por lu pericia en el desempefio de so* 
fu'ieiuncs rn ^ápolri. Pero uóino parale culrrirse su idu posterior de Madrid á 
Listioa? ¿^o desculire acaso bien el objeto de ella, la estricta neutraiij^d cju« 
en el blorjneo de la isla Tercera lia observado el gobierno ingles, en la (xiU' 
tienda entre los partidarios de un príncipe absoluto, usurpador r feroz, y lo* 
pirtidarios de un principe legitimo, que dio á tu pueblo una constitución traidú 
por un persm.ige ingles? Si después las cotit p ircciei-on variar de aspecto, la tuerza 
de los ;ir.oiiteeimi( utos de i83o en Francia esplicatan la razón. Y como ai en todaa 
p'rles rkrnde Inibieac d« hacerse oposición á la líbeitad, dtdiiera encentrarse Aroirrt, 
también se halló en Petersburgo, donde su conduela ni tiempo de la revolución 
<It Polonia mereció ser tan sindicada , cual aparece de las discusiones del Parla- 
en octubre de i83l. 

(?) Su inisnnn Tomas SteeU , en una obra que publicó rn Jsondres sobra 
las ocurre 11 '- ios de Es/taFia en el último periodo const iJucsomsl , reunió n ueboa 
kecltot en cuín probación del servilismo de Acourt, entre ellos sus gestiones en 
Gibraltnr, no solo pira que á los iurdices emigrados españolea se negase allí el 
aailo, que no se Ies negaba en Marruecos!!!, sino aun también para que en el 
mismo Gibmitar no fuesen admitidos , ó fuesen echados inmediatamente varioa 
ingleses que iban de Espaiúi, 
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dieron interponer 'apfelaciones, que rio interpusieron poi*- 
<que el contrabando de guerra estaba probado según las 
leyes vigentes , ó lo estaba la falta de papeles competen- 
tes para los mares en que navegaban los buques ; lo cual 
según todo derecho , de (gentes era bastante para const»> 
•tuirlos buena presa. La única i respuesta de sir VV. Acourt, 
’á los reparos, que i se hadan á su pretensión, era' que si 
el gobierno no podia re^'Ocar ó proceder en contra de 
sentencias de tribunales, lo podia todo con las Córtcs, las 
cuales decretarían una indemnización, y que las leves de 
Indias, como injustas ó inaplicables en el día, debían 
contemplarse nulas, lo cual tampfKO bastaba para dar á la 
solemne derogación de ellas, necesaria para su nulidad* 
un efecto retroactivo. Pero aun desentendiéndonos de to- 
do esto ¿cómo cabe desentenderse de que cuando en 1814 
el gobierno ingles suministró dinero al señor don Fer- 
nando Vil sin hablarle de tales reclamaciones, á pesar de 

? uc algunas de las que se baciaii por sir W. Acourt en 
823, traían origen dcl año 1304, cuando no se habla 
apremiado por ellas desde 1814 á 1820, cuando el go^ 
bierno ingles se habría dado por contento, según públi- 
camente dijeron en 1824 los ministros, de que el empe^ 
rador de Austria no se hubiese acordado de rcintígrarlé 

au préstamo (1 ) , viniese ahora el representante de este 

> » 


( i) Lns deudas del Amtrin i la In^lnterra , según dijo Rr^nghom el 4 de 
'febrero de i 8 a 3 s nscendian á ai milliMirs de llbnis e^teilinns; tn Ksp’fta concftijó 
•o «iierm contrn í¿-'>poleoii lin quedar deí>¡pn<lo nada á 1 n IngJtiierra . Si la 
contribuyó mas qu<* el Austria á la caída de Nr^pnlctin , y á la ecs;iltncíon de lá 
Inplaterra , mis lectores lo jiirgaráu p'uiíeiido del punto en q?ie fns' cosas s*í halltr» 
ban en 1808. Y'si »c dtjrse que las nrl un'iefrmet ¡ugleris deque ti tamos, er^n 
orédit >§, no del goHrniü, sino de putírnlar^s, vo prrgnnt »r<^ ¿á Cuanto drberian 
ascender las reclamaciones de rspiftoles p irtirul.iivs por su* penlidat en el oaeio 
Aquilct) ripp*'sadü por los fr.mcers en y r*pr*r»do por los inclcses cuando 

•eron Miado» de la Éspnfta , por las cuatro fragatas arometúln» en i8o J en el seno 
*dc b poz, por el anqoeo de &idajoz, incenilio de S. Sel'uisthn , etc., etc.? 

Y si aun se dijese qnc todas estas recl:«maciotie$ , que podra y ha debido ba'- 
’eer la Espafia, qnedarou esMuidus. pru qiie últimamente la Inglaterra fijó I& época 
y la materia en que solo luríes-n ltig:ir las reclan.arionrs mutua», que eran «desdé 
'el tratado de p'«z de ^ de jubo de 1808, y ncerra de apresamiento de buques, de^ 
tención de propiedades, y f^rrot a^nn>¿ot» , no sé yo si esto dejará de ser un 
'C^rgo, y un- cr.rgo de etitídad emun el goluerno y las Cotíes que accedieron -4 
alio. ¿Por qué unta condescciidencia con uu gobiernoi que aa el tiempo, eu ei 
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mismo gobierno ingles á hostigar i. la Elspana pbf el paj^ 
de diclias reclamaciones? ¡Y en qué momentos! Cuando 
perentoriamente urgían las atenciones de la guerra, y la 
.escasez de fondos y de crédito. ¡ Y de qué manera ! Nada 
-menos que diciendo haber salido ya dos escuadrillas in- 
glesas , para apoderarse de todos los buques español» 
que encontrasen en las aguas de la isla de Cuba y de 


modo 7 «n 1a susUncÍA de $ui rcclAinncione* hnci'i un tin notorio abuso ^ si no 
‘preoentnlta unn IioeltlidAd pilTitc? C;il>n:m mnyorrs agravios rt-^jWto é pnrli- 
.ctiliires, qtie robriilt^ sus propittludf** ni la p*>s y.irn ar>atit&« ^ srqunrrlri t in> 
cemlini les sus cüs.ts , sin qnc j trnrts liulursrn dndo el menor motivo para cMo, ni 
ninguna esp<‘cie de necesiilad lo nutoríeist ? IVrn lo que mas admira es, que si en 
«l ap-.iro de las círcaust meirrs y en el di«fe > de una mediación el golúeiiio y )af 
Cóttei de 18*23 pudieron eticoutnir toda disculpa dcl tntndo de la de mareo de 
iiqii«d oAo, esta disculpa no ntc.ini:i ul posterior «obícrno absoluto del sci^or don 
■ Fcroati lo Vil- Cuando S. M. había declarado nulo UmJo lo obrado cneiréjiimm 
'CCjouitucioii.il, inclusos «jqticllos cn\préslit<>s , de los cuales quizás ultima pari^ 
j>odrá decirse inverií la en los gasl'JS dcl Real Palacio, ¿rónno ó por que fue cs- 
ceptiiado de esta nuUdn l el tritado de la de m ino de i8a3? ¿cómo ó por que el 
:^obiemo ingles ha logrado posteriormente todavía mayores indemnizaciones de 
que pii'ecúm scñ.ihdas por aqij^l tnttado? 

La r>‘sp testa que á estas pregunt-is daiáii algunos ocaso, no se me OculUl 
'Ininjioco. ‘El gobierno español tiene ahora que .aparentar ser independiente y rico, 
.viviendo Á merced de otms. Si quiere iutcntrir cs]>ediciones á América , ó con- 
^servar en la p iz las islas que le itstnii sometida.s, le es ptrclso que otros se lo 
consicnt.an. Digo en l-a p.iz, porque ya ac xé lo que Ttdilrian sus (sciindraa en 
tuna. gucrr:i cotí «ualqulei nací >n marítima^ y aun en la ptz iio será (acil atinar, 
como en caso de suI>levncionct ó de aquellas espediciones luitivas que tantas veces 
$e han vertiirrtdp, llegaita ¿ cubrir á un .mismo tiempo sus islas cn_.el atebi- 
piélago fie I.a India y eii el de l.as AiitílKas. Sí quiebre el gobierno español ahora 
Ostent.ir eseesos de ingrt>^>s ;d imparte de las atencioiirs dcl erario, tiene que 
, reducir á siniulacio su ejército^ dejar de pagar ó los acreedores n.acionales, y 
darse tnzj p ira sjc.ar dcl cstraiigcm lo que hoya «le entregar al estrangero mismo. 
£í, eti Gil, quiere el gobierno espiñol que le sean permitidas cstr>s trazas y subsistir 
€0 su actual forma, tiene que hiisc-r rolmstns n|x>yos ágenos, y toflo eilO no 
se CQusigue sino á fuerza de saeriGcios de muchos géneros, pero que no obo- 
lantc ya ze saIjc ser los pueblos ó los ¡iidÁsíduos putículares , quienes vienen 
aicinprc en última K'Siiltado á siifrirluA Uxlos. Con los recursos que todavía cu 
.España el zíglo XVII tiasmitió al siglo \VIII« j que eicKamente é la nación 
no se los trajeron de fuera, liulx) a1gun.>s peiiudos en que Albexont^ Carvajal, 
y aun Flfuidn Blanca montuvi«‘ron l.i independcucta de ella, y lt*i bícicron res- 
p<*tru- y Cortejar de los «stirjiigcros. Desgraciadamente á la alturn en <|uc hoy 
ijos bailamos «le tícrnpi v de i'estaiiracintics en el siglo XIX, «l goidei*no rapaüol 
tiene que agregar su dcpc^udoiicta fie gobiernos efitrangerof , al desprecio con que 
fue tiauido en el congreso de Vbena, y al del recibiniienlo que poco nntfs liizo 
«n Fitiiicin, aun á sus tropns cu favor de la d mismo principe que 

«cab.'ilja de recibir hospitalidad en España, y que en ella quiso reclutar tropas 
fin fiiur de la l€git¿uijlad> 
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Costa-fírme, y que lo tínico que ya había lugar de hacer, si 
el negocio se resolvía instantánea y favorablemente , sería 
despachar avisos con contraórdenes. Yo dejo á la consi- 
deración de cualquiera, si la Santa Alianza pudo ó no en- 
contrar una cooperación mas efectiva. Cooperación en 
cuanto se disuiínuian los fondos ó el crédito, con que Ja 
nación española podía contar para resistir la invasión. 
Cooperación , que aun era peor, en cuanto se daba este 
pregón, de que en vez de deber esperar la España al- 
gún aucsilio de la Inglaterra, se encontraba esta en desa- 
venencias con aquella, y sin ninguna disposición á su fa- 
vor. i Y quien sabe lo que esta cooperación influyó en la 
criminal é indefinible conducta de Uernales , para que 
burlase al gobierno español privándole de recursos , i 
costa de violar la sagrada solemnidad de un formal con- 
trato, que tan lucrativo era para Bernales * ¡Ni quien po- 
drá calcular lo que todo esto influyó en el desaliento de 
algunos militares españoles! 

£1 remordimiento de la conciencia, ó mas bien la ver- 
güenza de los hechos mismos obligaba á sir W. Acourt á 
protestar en sus notas oficiales, que no se creyese que 
sus reclamaciones tuviesen conecsion alguna con los pro- 
yectos de la Santa Alianza; en solo una de ellas repetia 
por tres veces , que únicamente la malevolencia ó la ca- 
lumnia podrían suponer tal enlace. Mas como este len- 
guage era análogo al que se usó hablándose del cordon 
sanitario, nunca podía ni podrá probar otra cosa sino lo 
que valen las palabras cuando están en contradicción con 
los hechos. Lo que á lo menos no podía paliarse , ni ter- 
giversarse, era lo que Canning confesó el 14 de abril de 
1823, y es >que los buenos oficios que hubiera podido 

I «restar Acourt en Madrid , fueron diferidos con motivo de 
as reclamaciones , sobre que se veia obligado á instar 
con una severidad que se nabria avenido mal con comu- 
nicaciones amistosas !!! » 

Al congreso de Verona fué enviado Wcllington con la 
instrucción de 15 de setiembre (1822), entre cuyas breves 
cláusulas habia la de que se le encargaba , que velase con 
toda solicitud sobre la seguridad de la Jamilia reai de Es- 

46 
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parta, cómo si alguna vez la familia real de EspaSa hu- 
biese dejado de tener seguridad. Pero era necesaria esta 
cláusula para ir asimilando las cosas de España á las de 
Ñapóles, cuya diferencia se tenia sin embargo tan recono- 
cida. Con esta afectación de riesgos de la familia real de 
España , y con la aprobación del derecho de interven- 
eion en los casos en que la propia conservación lo eesi- 
giese, según decian las notas de 1 820 y 1 821 á que la ins- 
trucción se refería, la Santa Alianza tenia también para 
sus proyectos bostiles contra la España , toda la carta 
blanca que pudiera apetecer, y la misma autorización que 
el lord llolland dijo haber tenido con respecto á Ñapóles, 
sin que Wellington necesitase poner nada de su propio 
ingenio en la materia (1). Tmlavía esta autorización era 
menester que llegase á ser bien comprendida de aque- 
llos á quienes se daba , y ciertamente yo creo que de nin- 
guna manera pudo esplicarse, ó darse á entender mejor 
que con un hecho ocurrido en Verona, y que Canning 
nos confesó el 28 de abril de 1823; hecho que no al- 
canzo yo á describir ni calificar bastantemente, y que dejo 
St mis lectores que lo hagan por si mismos. 

£1 hecho es que habiendo apenas sabido el gobierno es- 
pañol que se bailaba reunido el congreso de Verona, in- 
mediatamente se insinuó con el gobierno ingles para que 
se constituyese mediador entre la Santa Alianza y la Es- 
paña. Canning en su citado discurso solamente refirió que 
se había hecho la propuesta de la dicha mediación, pero 
no habiendo sido hecha por la Santa Alianza, parece no 
quedar duda en que aludió al despacho de San Miguel, de 
l3 de noviembre de 1822, dirigido por medio de Colon., 
encargado de negocios de España en Londres, según se 
infiere también del oficio de Canning á Stuart, con fecha 
de 31 de marzo siguiente. He aquí precisamente el mo- 
mento de que el gobierno ingles hiciese valer la fuerza de 


M ^ El II de febrepo de i8a8 dijo en el ParKimento; «el principio de 
mon iníetvento ef la regla general á que debe Miarte, pero el iníervetUo tt It 
ctcepcion de la regla, i que igualmente debe Miarte en todot lot raaot en que, 
como abora con rMpeeto á turcoc j griego* la intervencioa c* iiccc«aria!!t < 
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wa conslderacioa política, y el ínteres que le inspiraba, no 
ya la causa de España solamente, sino la general de la 
libertad del mundo, y su horror í intervenciones estran- 


geras que no fuesen necesarias, como había proclamado no 
serlo la que se meditaba contra la España. ¿Y qué fue lo 
que el gobierno ingles hizo entonces r Dos caminos se le 
abrían á cual mejor para desvanecer ó contrariar en Ve- 
roña la intervención. El uno era insistir enérgicamente so- 
bre la observancia del protocolo de Aquisgran, por el cual 
se estipuló, que, no se trataría de negocios de ningún Es- 
tado « sin reclamación espresa del Estado interesado, y sin 
que este asistiese por si directamente , ó por sus plenipo- 
tenciarios á las deliberaciones. » IVo anduvo la Inglaterra 
por este camino, según dijo Canning en 14 de abril del 
citado año, porque « el gabinete ingles ni siquiera espe- 
raba que se tratase de España en el congreso de Yeróna» 

J ’ cuando llegó á saberlo, se quedó neutred en la cuestión; 
o cual no sé yo si convencerá y aquietará á muchos , aun 
cuando la falta de noticias del gobierno ingles no estuviese 
contradicha, como lo fué por los ministros franceses Mont- 
Biorency y Chateaubriand el 30 de abril de 1823, y por 
la asistencia de Weliington á las conferencias de Viena (1). 


£I otro camino que pudo tomar la Inglaterra, era aprove- 
char las circunstancias para admitir la mediación que se le 

f iroponia, y sacar de ella todas las ventajas que su inílujo 
e proporcionaba. ¿Y qué fué lo que hizo el gabinete britá- 
nico? ^cuchémosle de los labios mismos de Canning. «En 
Verooa rehusamos el papel de mediadores que se nos pro- 
ponía entre la grande alianza y la España, por que no 
queríamos reconocer los derechos de unas potencias ins- 
pectoras sobre los negocios de Europa.» Y blasonando como 
■ de una gran victoria, de que el gobierno ingles hubiese allí 
obtenido el que los aliados no hablasen como corporación, 
sino redactado y presentado separadamente sus notas contra 
la España , concluyó ■ que en París ofreció el gobierno in- 


( I ^ Aanque Montmorencjr no era minittro , habló aquel día en la 
Cisvara de lot Parea, refiriéndole i loi datoi del tiempo en que lo había eido. 
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gTes aceptar el oficio de mediador, por que se trataba ya 
de una cuestión de reino á reino.» 

No viene esto muy conforme con lo que en el mismo 
discurso dijo Canning acerca de los ministros Montmoren- 
cy y Chateaubriand, en órden á que el uno trató la cues- 
tión como europea y el otro como europea y francesa jun- 
tamente, y por consiguiente que ninguno en realidad la trató 
como puramente de reino á reino. Pero cuando de cual- 
quier modo que se tratase la cuestión, ella estaba reducida 
á que la Francia , de acuerdo y en unión de sus aliados, si 
ella sola no bastaba^ hubiese de hacer la guerra á la'Es- 

f taua, ¿qué se adelantaba con que fuesen una ó varias notas 
as que se enviasen á la España con la intimación ? ¿ No 
procedian, lo mismo de un modo que de otro, en virtud 
de acuerdos de un congreso , y ejerciéndose el derecho de 
una corporación de potencias inspectoras sobre los negocios 
del continente? Esta cuestión si que veo yo no hallarse re- 
ducida , sino i si habian de gastarse uno ó cuatro pliegos 
de papel en las notas. ¿ Y es esta la victoria de que debió 
jactarse un hombre del talento de Canning, y el ministro 
de un imperio poderoso, ó es solo una puerilidad ? ¿Y por 
esta puerilidad , que no era mas bien sino la ratera polí- 
tica cíe la nota de Gastlereagh, dejó la Inglaterra de tomar 
el oficio de mediadora, que era lo importante, en Verona, 
donde tal vez hubiera sido tiempo y ocasión oportuna de 
ejercitarlo con fruto , para venir á aceptarlo en Paris » 
donde después de las resoluciones del congreso de Vero- 
na había cíe ser tan inútil, como efectivamente lo fué ? Si 
además de esto atendemos al cuidado que lord Liverpool 
puso el 14 del mismo abril, en inculcar bien la idea de 
que el carácter de mediadora no lo tomó la Inglaterra 
sino después de solicitada á ello por la España, lo cual 
contrasta singularmente con la oficiosidad de la Inglaterra 
en estar constantemente ofreciendo desde el año de 1810 
su mediación entre la metrópoli y las colonias españolas, 
no nos dará otra persuasión sino la misma que nos da el 
cuidado que Canning puso, por diciembre de 1826, en 
inculcar bien la idea de que en la Constitución de Portu- 
gal, aunque traída por Stuaxt, no tuvo parte alguna la 
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Inglaterra. Esta persuasión es qué el gabinete británico 
en ambas cosas ha hecho mas que abandonar á si misma la 
causa de la libertad, y ha sido contrariarla tortuosamente 
á lo menos, ya conviniendo con ios planes de la Santa 
Alianza, ó ya aucsitiándolos, según la ocasión que le da- 
ban de medrar en sus intereses á toda costa y por cua- 
lesquiera medios , sin reparar en el daño de terceros , á 
quienes debia y aparentaba amistad. Digo tortuosamente 
á lo menos, porque no me incumbe hablar de los aconte- 
cimientos de Portugal , posteriores á la época á que debo 
circunscribirme, y que han acabado de esclarecer del todo 
los anteriores misterios de la politica inglesa en ella. 


La mediación inglesa entorpecida en Madrid , por que 
la «severidad con que Acourt tenia que obrar respecto 
al gobierno español se avenia mal con comunicaciones 
amistosas», y cuyo ejercicio fue rehusado en Verona, «por 
no reconocer los derechos de unas potencias inspectoras 
sobre los negocios de Europa >», vino al fin á ser intentada 


en Paris, donde casi puede decirse que ni fué vista, ni 
oida. Wellington la ofreció el 6 de diciembre, y Mont- 
moreney contestó el inmediato, «que en atención á 


3 ue las diferencias de la Francia con la España no eran 
e naturaleza tal que pudiesen admilir un mediador, por- 
que de hecho no ecsislia desavenencia alguna entre las 
qos córtes, ni habia punto alguno especial de discusión, 
cuyo acomodamiento pudiese poner sus relaciones en el 

pie en que deberian estar S. M. C. habia creido no 

poder aceptar la mediación.» Quedó, pues, la Inglaterra 
reducida á ocuparse, como añadía Montmoreney, «en dar 
ai gobierno español consejos que inspirándole ¡deas mas 
templadas, pudiesen producir una dichosa influencia so- 
bre la situación interior del pais», ó bien en interpo- 
ner aquellos buenos oficios, y no mediación, entre la Fran- 
cia y la España, de que algo mas adebinte le dijo Cha- 
teaubriand , que el gobierno francés los veria con placer. 

Tratándose de consejos es preciso que al momento se 
nos ocurra lo mucho que en Inglaterra se ha hablado, den- 
tro y fuera del Parlamento, de los consejos que el gobierno 
ingles dió á la España, y de los grandes motivos que esta 
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tiene de arrepentirse de no haberlos tentado. Mas si se 
esceptuan las generalidades sobre ser necesario reformar- 
la Constitución cspaííola ¿dónde están, cuales fueron, ea 
que consistían esos consejos? La Inglaterra no solamente 
jamás dio otros que las generalidades espresadas , sino 

3 ue confesó siempre la suma dificultad de dar otros. Por 
os veces dijo el lord Liverpool el 14 de abril de 1823 
« que la Gran Bretaiía por nada de este mundo habría si- 
do nunca inducida á pedir á la España, que alterase nin- 
gún titulo de su Constitución ó sistema de gobierno, que 
el pueblo español conceptuase esencialmente necesario á 
su honor é independencia , si bien el gobierno ingles co- 
nociese, como todos los demas, y en lo cual convenía todo 
español sensato, que eran indispensables algunas modifi- 
caciones en la Constitución de 1812, para calmar el es- 
tado de guerra civil y convulsiones locales que agitaban 
el país (1). En el memorándum, que revisado por Canning, 
entregó Wcllington al lord Fltzroy Soraerset el 6 de ene- 
ro , no se hablaba sino de que al rey se diese el poder 
necesario para desempeñar sus funciones, y de que las re- 
formas necesarias á este objeto se hiciesen de acuerdo con 
el rey. Somerset dando, el 25 del propio mes, cuenta á 
Canning de su misión , dijo « que habia procurado recal- 
car bien la idea de que la Inglaterra nada pedia á la Es- 
paña ; que no la sugería nada oficialmente ; y que su único 
objeto, al tocar una cuestión tan delicada, era la sola es- 
peranza de que ella pudiese conducir á la adopción de un 
sistema que pudiese poner término á las disensiones ci- 
viles, y disminuir las probabilidades de una guerra con la 
Francia." En seguida, añadía, «he encontrado muchas per- 
sonas que conocí anteriormente, y que cu el día ni se 
hallan en las Cortes, ni en empleo alguno sujeto á res- 
ponsabilidad , las cuales han convenido conmigo en las 


( 1 ) E«u puem ci?¡l y convnliionci ya liemos tliclio donde estaban prin- 
«ipilmente, y quien lis nijllalia. ¿Por qiió no liiibo consejos á lo menos, sino me- 
diación formal, pim qne se eesnse en promoverlas? Cesando el impulso que se las 
dalw, era romo nnicaincnte podria lialiersc visto, si eran ó no consecuencia nece- 
0»tia Je solo las instituciom s de EspaBa, y según ello procederse atinadameole en 
cuosajos 6 mediación. 
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dificultades de que está ahora rodeada la España , y en la 
necesidad de algunas modificaciones en la Constitución. Al- 
gunas, en verdad, desean mucho una mejora de esta clase, 
y la intervención de la Gran Bretaña ; pero cuando se las 

f pregunta como puede ser ejecutado lo uno, ó como podrá 
ograrse útilmente lo otro en las ecsigcncias del momento^ 
no saben dar ninguna contestación satisfactoria. » 


Resulta, pues, evidentemente de aquí, que la Ingla- 
terra no solamente nunca propuso nada por escrito á la 
España sobre los artículos que hubiese de modificar en la 
Constitución, sino que tampoco lo propuso siquiera de 
palabra el comisionado que espresamcnte envió el gobier- 
no ingles para que instase por tales modificaciones; y que 
no solo no lo propuso, sino que por mas conferencias que 
tuvo con muchos españoles , que deben suponerse ilustra- 
dos y patriotas, que tcnian toda libertad de opinión, pues- 
to que no se hallaban sugetos á ninguna responsabilidad, 
y que ademas deseaban las modificaciones, ni ellos, ni él 
acertaban con lo que se habla de preponer ; siendo de ad- 


vertir que el negocio era de tal naturaleza , que ofrecía 
tantas dificultades en la sustancia , como en e modo. Y 


resulta no menos, que dichos consejos, que á lo sumo 
podrán ser comparables á los que dan á un enfermo sobre 
que se ponga bueno, ó á un pobre para que se haga rico. 
Sin indicar siquiera á uno ü otro el camino ó los medios 
de adquirir la salud ó el dinero, no fueron tampoco da- 
dos al gobierno y á las Cortes, que parece ser á quien 
debian dirigirse, sino conferidos entre lord Fitzroy So- 
merset y sus amigos, para quienes no parece que eran 
necesarios , mediante á que de por si estos amigos , aun 
sin consejo de nadie , deseaban mucho modificaciones en 
la Constitución del año de 1812. 


Los consejos de la Inglaterra debiendo ser considera- 
dos como una parte de sus buenos oficios para con la Es- 
paña, después de desechada la mediación, naturalmente 
somos llevados á hablar de los buenos oficios , habiendo ya 
hablado de los consejos. Entre estos htenos oficios^ parece 
que debe sobresalir sin duda la misión de Somerset, por- 
tador de los consejos : misión emprendida en circunstam- 


/ 
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cías que aparentemente prometían ser las mas favorables 
por su siiimltaiieiílad con hallarse suavizada la severidad 
de sir VV. Acourt, bajo cuya dirección encargaba Canning 
á Smiicrsct que procediese, y levantado su entredicho con 
el gobierno español pura comunicaciones amistosas. Las 
Cthtes etí 9 de enero babian asignado 40 millones de rea- 
les para el pago de las reclamaciones inglesas (1), y el 


( I ) Cosa rs snmam^nt^ curios como ba blo crecienrlo el itnprutc cÍ€ 
«•tos r«*clom.*ir¡nnei. El «Ifmto di? las CcSili't de 9 de enero de i8i3y en coi»»c- 
cucncio det cual se formalitó el iroi ido de la de mono siguiente, contciua en 
Terdad lo chiusiita dr ffiie Im 4^ míll iiies de reales, que poro el fvi;;o de las recia- 
imeioncs 4>iglests «e inseríMst-ii en el j»ran lilm) de la deudo púldica^ se aumen* 
t.uion ó disininujrinn en p opin íon de las fjue fuesen rrcoimcldns por válidas. 
JViü cuando Sr. W. Acourt. pMSonem tan ejerulív6 en círrunst iiicias que en 
todos •citlidos le eran tan favorables, y que Lauto procuró nprovecbar, se satís6to 
con la :ití;;n.irirHi de los cuarenta niillorn s, y.a es de cole(;ír que nt sun á ellos as* 
cendeni su cnliado. Postrrínrmcnte el coronel en scri'iciO ffiuy acíivo de Josó 
Bonaiiaite, don Alejandro A<^ii «do, ho%’ marqués de las Marismas del Guadalquivir 
y banquero del "obierno esp iftol , encargó á don Antonio Carrese, que en Gmdrci 
concluyera el firj'iício. IIít >lo Carrese en ol de 4agosto de i8oG. conviniéndose cotí 
CorW , apoderado de lus intensados ingleses, en que se les pagarían 3oo millones 
de reates en nn p 'p '] esp<-cinl, y que de ellos tiraría Carrete 1.a comisión de cinco 
por ciento Este convenio llegó á «star tan adelantado, que desconfiando Carrtse 
de Ift .aprolKarion par lo que ella tardaba, Aguado para .asegurarle negoció con él 
la comisión, respmdíéndole cu aG de noviembre, según la carta que Carrese ba 
publicado en el estrado «le sii pleito con Aguado sobre dicha comisión, que la 
oprobicion Je Madrid no se difería tino porque todos queriun una sopa ¡j' qué 
topa! pero que él yn lo babla ol Innado to<Ío y héchose amo del asunto. 

Sin embargo, como por la emisión de un p<(>el especial no se lograba el 
objeto de introducir el tle las rentas p<rpétnas en el mercado de Loiiures, el 
convenio «le Carrese no se llev«> a r.at»o, y en a8 de octubre «le i8a8 se ajustó 
otro etiirc los condes de Of.din y <le Aber«lcen, por el cual suprimiéndr»sc la co- 
inislon mista, que según rl tratado de i’S de mareo de i8a3 debia calificar las 
reclamaciones que fu»*trn validas, se tmnsígicron las ingles is en 9oo mil libi-as 
esterlinas, y tas españolas en a«io mil. Quedó, pues, obligada la España á satis- 
ibeer líquidamente á la Inglaterra 7oo mil libras esterlinas, ó sénnse 7oo millones 
de renl*"!, en lugar de los '|o «le la primitiva asignación. Ouscieiitas mil libras 
esterlinas, ó sétnse ao millones de reales hablan de entregarse el día del c.*inge de 
las mtifioacíonrs «le la trmsacion, otras Q«>o mil i los tres meses de esta fecha, 
3 ‘.mi mil en dos pintos de G y 9 meses «le la misma fecha , bien en crectivo ó en 
un p -prl e^p'^riul que se tomaría á 5o por ciento «le su valor representativo, y con 
el tnlerrs «fe 5 por ciento anual p.igatlero por semestres en Londres. Sí efectiva- 
mente se crease este papel, el goiúerim español del>eria «lepositnr (w> millones d« 
rcTles de dicho pa|iel, «lentm de tres in«^<s de la fecha de las mtificaciones del 
convenio, cii «d banco de Inglaterra , ó en potler «leí banquero de la onite de Es- 
ptña en Londres con las opoitunas instrucciones para que se entregase la mitad d« 
ellas ni gobierno de S. M. D , á beneficio de los reclamantes, eti rl día dcl venci* 
tniL’iUo de cada uno de los rerorMos platos, si no estuviesen satisfechos para aquel 
4ia cu cuoueda estcrlionj si S. M. C. quUiese redimir el popel eo loé cuatro aiWx 
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gobierno español en 1 2 siguiente invocó de nuevo los bue- 
nos oficios de la Inglalerra, ya por medio de Acourt, que 
ofreció poner de su parle todo cuanto cupiese. 

La misión de Somcrsel, en Ja que no ac yo si We- 
llington tendría el misino calor que manifestó por diciem- 
bre de 1825 en defender en la Cámara de los Pares Ja 
conducta del señor don Fernando Vil , á quien cierta- 
mente Wellington no debía la gloría, las distinciones y 
las rentas que debió al gobierno constitucional de Espa- 
ña, nos ofrece varias observaciones. 1.=* La de Ja ¿poca de 
la misión. Somerset salió de Londres el 1.’’ de enero de 
1843, y el memorándum que recibió en París, tenia la 
fcclia del 6; pero, como dijo muy bien Canning el 14 de 
abril siguiente, ya el discurso del rey de Fnincia á las 
Cámaras pocos dias después (el 48 del mismo enero) debió 
dejar pocas esperanzas de buen cesito á Somerset. 4.“ La 
del carácter de la misión. Según liemos visto ya, era pu- 
ramente confidencial , y como de entretenimiento de un 
mero aficionado á algún espectáculo curioso, pues según 
el discurso del diputado don Agustín Arguelles en niavo 
de 1843, parece que nada de ella hubo de comunicarse al 
gobierno español, «si este en »n paso, de que se le ha- 
cía resei'va , observó la singular delicadeza de aparecer 
como que lo ignoraba. » S.” La de la coincidencia de la 
llegada de Somerset á IMadrid con la salida de la misma 
córte del embajador francés conde de Lagarde (1) y con 
otros sucesos dignos de atención. * Apenas se hubo de sa- 


prim'Tns. que clrculnse, j>>1rá hnccrlo á r-^zon ele 55 lll). por endn loo que 
recociese, dnndo avilo con nnticip icion de (5 En canuto á ír»« noo mil li- 

bras que h {n^literra dcl>^rá eiitrcnav á la Esp-ifm-, Imbiáii de considri'anc como 
otro de los p«gos Je las 9uo mil Je los ingleses. Je manera que los nrrccJorei 
espinóles no reconozcan otro deu'lor que n su pn»pIo {jol it-rm», v el j»oh¡emo In- 
gles quede esenlo de toda respoii«nl»iliíln<l p->r id importe de ).-ts rsprrfnd.as reela- 
DiJicío iM Retín ver nhorn si estos acreedores eqKU'iolcs correrán ]n suerte dé lot 
acreedoies estrnngeros ú quienes se p>gA en Paiis, ó la Je los Jeiiiás ..creeJorrs 
espillóles á quienes nada se pi}pi en su pilrii. 

( 1 ) A poco de su llegada u P.iris fue eirrado á la fli;;nidnd de Par, así 
«orno Monlinorciicv l’ué elevado á la de duque á poco de su llegailn de Verona, 
lo finí pniel)d lo S'ttfsrecho que el gobierno francés había quedado Je la respectiva 
«(Miducti j servicios de ttiabo4* 
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bcr en París la ihislon de Somcrset, el gobierno francés^ 
dió la (^den al conde de Lagarde para que se retirase 
de £spaitai diciéiidole Chateaubriatul , «que esto era lo» 
único que podría autorizar la reunión de los cien mil 
lioiiibrcs sobic las fronteras, que estaban ya prontos coh 
ti designio (le conservar la paz.“ Lsta urden se comunicó 
el 18 de eirero; el 22 llegó Somcrset á Madrid, y el 
26 partió de allí Lagarde. Él modo de conservar la pazr 
que intentaba el goJñerno francés , retirando de Eispaíia á 
su embajador, para que pudiesen obrar cien mil solda- 
dos en ella , lo acabó de aclarar lo sucedido por aquej 
tiempo en I aris con el duque de San Lorenzo , en>bajador 
espaiiot. Luego que este supo el emprc'stito que por el 
mes de noviembre anterior había hecho Ouvrard á la re- 
gencia de Urgel , acudió al tribunal de policía corregeio— 
nal, pidiendo se aplicasen á Ouvrard las leves, en cuyas 
penas habia incurrido dando aucsilio á rebeldes contra la 
autoridad de S. M. C. La vista de este negocio se habia 
ido d¡firiei>do con varios pretcstos hasta el 27 de enero 
que se señaló para ella. En este dia, que fué el del dis- 
curso de la corona á las Cámaras, el guarda sellos del rey 
de Francia pasó un oficio al tribunal diciéndole , que ha- 
biendo el dtupte de San Lorenzo dejado de ser reconocido 
como embajador español, carecía de personalidad para 
proseguir en su querella, y el tribunal decretó el sobre- 
seimiento. 

Ahora bien, si todos los consejos y iodos los buenos 
oficios de Somcrset, cualesquiera que ellos fuesen en su 
esencia y en su forma, fueron siempre tardíos, y tales 
que aun conduciéndose se^un ellos la España, no habrían 
podido servir en la opinión del mismo Somcrset , sino 
para disminuir las probabilidades de la guerra; no habién- 
dolos podido aprovechar la España , claro es que nunca 
pudierou servir de nada. Y de que nunca pudieron apro- 
vecharse en favor de la España, creo que la demostración 
es palmaria. Si al propio tiempo que á ^ladrid llegaba 
Somcrset, se combinó que saliese de iSIadrid el único 
conducto que la Francia habia dejado hasta entonces , 
bajo el pretesto de que pudieran seguirse por su medio 
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las comunicaciones', si esta salida fuá ordenada de prop6> 
sito para remover el solo embarazo, que se sentía para no 
acabar de ilevar á las fronteras los cien mil hombres que 
estaban prontos para conservar la paz que se quería ha- 
ciendo la guerra (1); y si, en fin, por los mismos dias se 
despojaba tambicn de su carácter en París al embajador 
español, y se protegían hasta para con ios tribunales los 
públicos aucsilios prestados desde el raes de noviembre an- 
terior á los rebeldes contra el gobierno constitucional de 
España , ¿cómo cabe imaginarse que nunca ni los consejos 
ni los buenos oficios de Ja Inglaterra por medio de So- 
nierset pudieron ser favorables á la EÍspaíia, ó pudieron 
contribuir de modo alguno á que se disminuyesen siquiera 
las probabilidades de la guerra? 

Réstanos ver ahora el efecto que produjeron Jos buenos 
oficios de la Inglaterra por medio de Acourt, á consecuen- 
cia de la nota que en de enero le pasó el ministro San 
Miguel. El único que en su citada Memoria del mes de 
mayo, dijo este haber tenido, fue «que mediante á que 
la Eraucia alcgal>a para Ja guerra los vicios de que ado- 
lecía la Constitución española, la Inglaterra manifestase 
deseos de que por la España se ofreciese algo que pudiera 
servir de basa á sus negociaciones.» Original pensamiento 
me parece el que aquel de quien se pretende algo, sin 
saberse específicamente lo que sea, y que está contento j 
en posesión de lo que tiene, sea el que haya de propo- 
ner aquello de que quiera desprenderse , cuando volun- 
tariamente uo quiere desprenderse de nada. Y original 
modo de negociar interponiendo buenos oficios t ya que no 
mediando, es no dirigirse al que pretende, para que fíje 
sus demandas, ó no proponer por sí el negociador ei 
punto ó puntos determinados sobre que podría verificarse 
la conciliación. Porque, seamos ingenuos, ¿no parece esto 
mas bien el modo de que hecha una propuesta por aquel 


( I ) Siu embargo ele ni proceilet, y de lof motivot que el putli»’»c dar de 
.dUs u«to V (le temor, el conde de Li4;anle, lo mistiio que los otros cnib:i|adorei 
de los s )!>ci*am>s olindos furrnii muy rcspci.’idos> tonto en ModrtJy coiuo en el 
<au2Íiio> doude basta llc¿ó á ori*ecéxseIes cscuUa* 
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de quien se pretenda algo indefinido, fuesen aunaentándose* 
también indefinidamente luego las demandas del pretensor^ 
sin venirse jamas á un acuerdo^ que era á lo que no podia 
quedar duda que aspiraba la Francia con sus vagas indica- 
ciones? Partiendo además, según la ya citada memoria de 
San ^liguel, todas- las dcmaridas del gobierno francés, de 
que se declarase que la Constitución española era dada 
por el rey, de quien debía emanar, como de su fuente 
verdadera, el ministerio ingles, que habia rebatido este 
principio en sus escaramuzas polémicas y galanas de abs- 
tractos colibetos políticos, omitia en sos comunicaciones 
con el gobierno español toda mención de un principio, de 
que «ningún Español debia consentir siquiera que se le 
hablase, y que ningún ingles, hombre de Estado, podia 
sostener ó favorecer (1). « Mas como quiera este principio 
era la basa y el fundamento de todas las demandas de la 
Francia, lo que equivale ¿ decir, que discordaba desde 
dicha basa ó fundamento el pretensor y el negociador en 
lo que habian de proponer. Y en tal discordia ¿cómo ca- 
bian buenos oficios, y como habia de adelantar la nego- 
ciacion? ¿cómo el que ni aun llegáran á entenderse el que 
pedia, el que interponía sus buenos oficios de negociación, 
y aquel de quien se pedia alguna cosa, que desde su basa 
ó fundamento no se habia podido convenir cual fuese ó 
hubiese de ser? Asi fue, que según el mismo S. Miguel, 
las comunicaciones con el gobierno español se redujeron i 
simples lecturas que Acourt le hacia de los despachos de 
Canaing, sin siquiera dejarle ó quedarse él con copias de 
ellos. Y asi fué lo que en tal estado de cosas no podia 
dejar de ser; que después de algunas fojas que el gobierno 
ingles y el francés gastaron en sus despachos de la dicha 
dase, como de ceremonia para cubrir el espediente, el ga- 
binete de las Tullerias vino siempre á insistir en lo que 
dijo para no aceptar la formal metUacion inglesa , y el ga- 
binete de S. James hubo de sobrellevarlo resignadamente, 
meditando vengarse de este desaire en la España, según 


[ I J PalaLroj de Caniiiiig en aa ditcnno de de abril de iSaS. 
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lorgo veremos, y dejando rota toda negociación de buenos 
oficios para evitar la guerra (1). He aquí á io que se redu- 
jeron , y en lo que terminaron los esfuerzos ejecutivos y 
los buenos oficios que el rey de la Gran Bretaña , en su 
discurso de 4 de febrero de dijo «que habla em- 

plcador y que continuaria empleando para calmar la irri- 
tación que ecsistia entre la Francia y la España, ir 

En vista de las perentorias y resolutas contestaciones 
del gobierno francés, tanto para no aceptar la mediación 
inglesa, como para no desistir de los principios procla- 
mados desde el congreso de Troppaii, contra Jas institu- 
ciones que no emanasen libre y esclusivnmeníe de la vo- 
luntad de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, quisiera yo se me dijese, si es posible mas es- 
plícita declaración de que en el gobierno que las daba, 
jamas hubo intención de transigir de mndo alguno con la 
España, supnesto que ni admitia mediación , ni acomoda-^ 
miento alguno que no fuese sobre didios principios. La 
razón verdadera de ello la dió Chateaubriand el 30 de 
abril de 1823, diciendo terminantemente que no cabio ar- 
bitrage entre la revolución y la legitimidad (2). De donde 
también se colige el fundamento con que Barbet du Ber- 
trand ha dicho, que la Rusia, la Prusia y la Francia estu- 
vieron siempre de acuerdo en Verona sobre no admitir 
transacion alguna con los principios del nuevo orden de 
cosas en España, y que si el Austria pareció vacilar algu- 
nos momentos, fué solo porque receló algo de- la unión 


[ f ] Ett^s estnKin vn cmiocitl.ns-T no r^tnelDi» «Yetrle r1 con^rreiD 

de Veronn, ptici fjuc en 2 .| de dicieinLiT de Slonimownc^' dijo Á Wtlíingion 

que cinndo l.ts potcnci »» del con«i*e»n de Wiwin ctmaitler .mu conio cti^»n’on eu- 
ropea las de»Tcnenci:i« entre la Francia y Espina, prrpusiri*on mtdUhts para 
me/orar In suerte de la úUinui* como pai^tan interesante ti ht Europa; mrrfi- 
das que habrían tenido un éesúo seguro, si la Inglaterra hubiese creído que 
podía concurrir á rilas* 

[ o ] En In nota que con fecbn de a3 de enero del mismo nfín halda pasado 
é Cnnniiig tenia ya insinuada la minna idea, diciendo «que no po<lia rst'ibíecene 
orna basa de negociaciones sobre trornie politíctis, ni un arbitmge sottre principios i» 
Era , pues, indispensable la guerra, en su npínioti, ptm sostener teorías f princi~ 
píos políticos- jTeonns t {>riiicipios políticos, sostenidos no por libros, esriiciat 
y ratones^ tino con nxtruUa^ con sables y bayoneta»*! mas podía decir Tor- 

qucoiada ? 
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íntima entre la Rusia y la Francia, pero <|ue cedió muy 
presto asi que se convenció de los sentimientos nobles j 
generosos de aquellas dos potencias (1). 

Los apologistas ó defensores de la conducta de la In- 
glaterra para con la España han dicho , que no podia ser 
otra sin espooerse la Inglaterra á una guerra que no le 
convenia emprender, ó que no se hallaba en estado de so- 
portar. Pero ¿la arredró acaso este temor, de estipular 
que no se haria la guerra á Portugal , si el Portugal no le 
comentaba (2), que Ja ocupación de España no seria per- 
manente, ni traeria desmembración alguna de su territo- 
rio, y que de las colonias españolas, cuya separación de 
iii metrópoli parecin estar decidida por el tiempo y los su- 
cesos , Lampoco la Francia se apropiarla porclon alguna ni 
por conquista ni por cesión? El despacho de Canning, 
con fecha de 31 de marzo de 1823, que mencionaba úni- 
camente estos casos, como «los únicos puntos de natura- 
leza capaz de hacer concebir Ja posibilidad de un clioque 
entre la Inglaterra y la Francia, en la guerra de esta con 


( 1 ] Historia sicl velnndo de l uis XTllI ^ tom^ Q # cap» 53* 

[uj íiien M'gurn );i , cu:iti<lo nsi h.’iM'iim, de qoe Portu- 

gal no -leria quien rorT'|>¡eae las lioslílitlmlcs contra 1«»$ ftanreses. Bt nsford cui- 
daba r\e ella» de ncuei'do con otMS» v espciialmente con la reina doña Carlota 
Joaquina, que cuando en iSia prttctidia str regenta de España, halda lieclo 
Cantos elogios de la ConHÍtncion r^p.^ñoLi. Que al ser Jcstiiiid.i la Constiltirioii 
de Portugal en i8*s3, el goliiiTMO friiTce» enviase con pian ap.ruto y mapnific^tria 
4ns órdenes de Miguel y del Kqurkii Sio. al ley don Juan y al inf.inte don >U- 
giicl, y que este rce ibti sc bilemás coMpr..tulacinnes i .speeinles del eiiip ndorile nii-i.v, 
pt COSI que no dehe niai-avíih rmis, ni sorprendernos. *Prro que el i-ey de la 
Bretaña queriendo to»laví.i sobresalir en ohseqtiirs, clrstínase un navio de gucii*a 
|ivra que Sr. (¿. ?»aylcr, primer rey de armas dtd orden déla Chaiicler.t, fuese 
Á llevar los lujos «t emldemas de dicha órvleii, que el einhajador ingles Sr. £. 
Thonrton prrsn ió al r.'v tlon Juan! jQiié estrañn deb<‘ ser va que eii iSati v 3/ 
el goí/iernu español eMiuiise pn H'indo á los aiitíconstiturioiialfs poiluguesrs. á 
vista de los iiiglri'S que baldan ido i Portugal, hi misma pmtec‘i!in y ftucsi.iuS 
que en i8ju y iH^3 el gnldeino fmne#^ pKstó « los aiitieonstiliicioiialrs etp.ñoles! 
rio eran riert-imente las incursiones hostiles que ron conn'vencia de In KspaKa 
hacían desde ella li4 aiitictmstitutio'iales poitugursis, S'*piiii el inensiige dcl rey 
de Inglaterra ni Parlamento en ii de ilícirmhre de las que p s¿«l>sn j.I ga- 

binete Imtáuico» no oli.staute que til conn vencia «r.i conuaria á las repetidas y 
foruiiilcs protestas del gobirnio espiñol* L<í que al gabinete brilútitco pisaba era 
«1 temor de hostilidades estrangeras sobre el territorio putugucs^ cuya iiuiepen* 
dencia y segurúhd en la que la Inglaterra estaba obligada ú mantener por U 
C’ tic los tratados 13! 
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España, » ¿nó era asegurar la espalda i la Francia, no era 
darle una credencial y salvo conducto para todo lo dcraas 
que quisiese hacer en España? Si la Inglaterra hultiese 
mostrado la misma energía en asomar siquiera la posibili> 
dad de la guerra para contener la invasión de España, co- 
mo hizo respecto á dichos únicos punios que acaban de 
referirse ¿podria nunca temer que real y verdaderamente 
se la encendiera una guerra, supuesta la dependencia en 
que de ella se halla I ki entonces el gobierno francés (1)^ 
la oolcaniíacion en que se encontraba la Francia, el odio 
que en ella escitaba la idea sola de que la intervención' 
en Hispana pudiera atraerle ejércitos estrangeros (2) , y las 
miras que hacia el oriente tenia dirigidas la Rusia? L» 
Santa Alianza toda ¿no estuvo pendiente de la determina- 
ción que la Inglaterra tomase, sin acabar de decidirse it 
emprender la guerra, por mas que la descase con irrevoca-, 
ble propósito, hasta que se aseguró de la e-tlricla neutra- 
lidad que en ella guardarla la Inglaterra? (3). ISo erar 


[ l] Ln casa <lc Doriton acabtiha de ser repuesta sobre el trono de Fmneia 
por los esfuerzos reunidos de los ejérritos rnmlitiiatlos de Farrpa, pero la In^latrrrsi 
conitderada como la cauri pijtirifvil de este sncesu, linhieiiilo declaindo el rtjiSv 
Luís XV^llI, con nvis franqiKZi vez que (1q;núl:id, qm; tlrspuri de Dios, á 
qtiien debi:i $«i cofona, era ni prsiicipt* regente de Jiagltiterra. Los sobcrjnoé í¡ 9' 
Europa en i8 »8, articulo Itt^aierra- » 

[a] Tn itxÜgnaríon qii»' ítaivi la idea de esta contingencia, puede verse 
bien esprt-nda en el discurso dr-l dtKpic de tlioglio el 3o de ubril de i8*j 3 en l4 
Gámnn de los Pares. ¿Qué partido no pudo SMcnr lo Ingi 'térra , pnra tinp dir U 
guerra de FspirVa « de los recelm y de los |>cIigios á q^ie el gobierno francés ae 
e<pon*a en cato de revesei en F’spiña, que ó diesen paludo á la volcantzariomv 
interior, ó Ja pfx>dujri«n con la veiúda dr f straii^eroi .larsdiarrs á Fiancia? ^iiida 
digo, por que no es de este jugir, del efecto qin* estas reflecsioiiea , unidas á la 
de la proporción que pan uno guri-ni def nsiva ofrece naUiraFmentc la pcnínsulo, 
debieron pctalucir en l< s transariomistas españoles* 

[ 3] Qfii/s, aunque eiiendgt) dt^l p rtido lilieral del contenente y emisario* 
en Espafin de un p*’r¡ólirn ministerial de Ix>ndrrt , *cguti la descripción qiia 
de el Hizo la Jleuista de Edimburgo y dice eti su ya citada obm, ron arreglo 
lo que v*ó á su ¡mso imr los INrineos á fnies de i8*aa, que los oficinlrs to<1os Jet 
ejérerto francés nnb1aÍ>an ya entonces de la ínv.'síon de España, como de una 
cosa de qtic seria rnliciilo dudar. Con cuyo nrotivo la espres-ida Revista añude: 
•«eria absurdo disputar que con los designios qnr tenía la pirte que pirTab^cia en 
rl gal.ínete francés, se hubiera este dt'tenido en su curso /sor /lí/tgfj/irr yariaciors 
en la Constitución e^pañola^ á menos que no hubiese visto claramente, que el 
gobierno in:;fes se iJcntiJicnba en sentimientos con su rurrio/s respecto á la con- 
aucta de diclio gobierno frunces* Asi fui sabida la resuelta intención deL 
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f iues, nec(‘saria una guerra entre la Santa Alianza y la 
nglaterra; bastaba la firmeza de esta en hacerse respetar, 

E ara que ni iiubiese liabidu tai guerra ni intervención en 
spaña. ■ ' 

i*or otra parte ¿ de qué se trataba ? ¿ No sabia ya el 
lord Liverpool que todo español sensato deseaba algunas 
modificaciones en la Constitución? ¿El ministerio ingles 
todo no sabia que no habia partido alguno en España, que 
dejase de convenir en la necesidad de ellas? (1 ) 
niersct no habia escrito también á Canning, y por consi- 
guiente á Wcllington, sobre la dispi>sicion que habia en 
España para la reforma de la Constitución, cuando se pu- 
diera hacer legalmcnte? El oficio mismo de S. Miguel, 
entregado el 12 de enero á Acourt, después de interpelar 
vi testimonio de este en lo que habria presenciado duran- 
te los dias anteriores, y de lamentarse de la conducta de 
la Francia por los males que su protección á los facciosos 
estaba causando á la España, ¿no decia que «los defec- 
tos que pudiese tener la actual Constitución de España , 
ílcbian'scr reconocidos y remediados por la misma nación 


^yhi 0 i'no insoles tobre ma/tfenerir nrutral^ en ffffuel momento mismo fué rtmo^ 
el obstáculo, que á itfs p*¡sos fie la Frnnriti oponían ¡os debates á la «/>er- 
tura fiel Parlauu-'nto^ r jvngtina stwiisivn de España habria evitado la w- 
t’asion. » - .V/im. j\), corretpotuiicnfe « marzo de 

L» inmUien «b; nclvrrtir tK|i]í , qne («nnnin|; en ^8 <1e oLril tie iSiS hixo 
nlftrtle ígu-iintentf , eomo tle im {’inii «t inicio á !;• Esputan, ile qwe m el tÜscurso 
líe] rev lie liqylnterni n la ; peitum ilel Piilamrnto no *c liahlase ile l« estricta 
SWitfrnlid d» Ifl liretniia ir prn|v»nia olnerrnr en la ^neri'B ilc Eftpntia« 

jinr.t mrmiencr tncertMumlire tol>re el pni tillo que pcvlrin tninar «*n ella» En ••• 
pniilrt ctilailió, <|tte él mismo fué á instniir ilc ello ni etjcargoclo <le Francia Mr» 
M aierlliis. esplirándole mtetfros /nof«*Of» alrnnro vo lo qne esto signin^ue. 
porque si el enrnrgnilo ile Frmcia fue in%trtii«lo ínmr<]í: lamenle <lc los motiiroi 
de In omisión t\r dicha cláusula ¿«le qtié serrín cinilirla? IVro sea ile lUo lo que 
flirsc ¿no rs cosa veril tdi’iainente migatorta, el hacer nii gran mriilo de qm- la 
espirs'^dn cláusula so oni'tifsc en el discurso de Í:i corona, ciKiiido <n la dlscusioa 
sol tro la eonti sc.'icion nt disciiito se hahin de aclarar tanto romo efectivamente 
•I* arlaró , el que In Inglaterra olservr ria estricta neutralidad co la guerra de 
F.spafta? ¿^hté es, pnos, lo que esta íl»a á ganar en la omitton de la clónsula del 
ihsrurso? ¿Algunas piteas horas de inreiiidurnhre de la Santa Alianza ncerca de 
fila, ti es que tsti íncertidiimhre no lii pudo disipt-r antes Mr. Mnrcellus? ¿No 
ihdMin decirse de esto lo mismo que hemos dicho sobre lo que Canning nos ma- 
nifí HÓ respecto á la mnlíncion de Venma? 

I ) Despicho de Canning á Sr. Carlos Staart , de fecha de 3) de marzo 
de í8j3. 
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libre y espontáneamente, porque lo contrario seria esta- 
blecer un dercciio de opresión el mas terrible e insopor- 
table?» La sustancia de este oficio ¿no estaba de acuer- 
do con el noble discurso del presidente de las Cortes , y 
con el raensage que las mismas Córtes habian determi- 
nado, el dia anterior, que se pasase ai gobierno? ¿Esto 
mismo no fué lo que volvió á inculcarse por las Córtes, 
cuando desde Sevilla dijeron á la nación por boca de su 
presidente el ^3 de abril, que repetían^ que al fornrar la 
Constitución, ni se habia querido dejarla espucsla á las 
variaciones del capricho , ni darle una eternidad agena de 
las cosas humanas , y que se someterian á formas precisas 
y determinadas, cuando á la nación conviniese, las alte- 
raciones que el tiempo y la espcriencia acreditasen ser 
necesarias , pero sin consentirse que ningún otro poder 
sobre la tierra se atribuyese un género de iniciativa , que 
<onfundia y trastornaba los derechos mas sagrados? (1) 
\o entiendo, según mi modo de ver, que todo esto 
suministraba á la Inglaterra un convencimiento , de que 
cuando la nación pudiese proceder libre y espontáneamen- 
te bajo un órden legal , la Constitución babria sido mo- 
dificada: y que por lo tanto no era necesario sino dejar 
correr algún tiempo para que la nación hubiese podido 
obrar por sí misma. Este convencimiento parece que en 
vez del despacho de 31 de marzo, que era un verdadero 
pasavante ó licencia dada á los franceses, debiera haber 
producido otra cosa en muy diferente sentido que los con- 
tuviera, y que unida precisamente á los motivos que he- 
mos dicho , que determinaron á la Francia á anticipar la 
invasión , habrian dado muy diversos resultados á la causa 
de la España. A lo menos, si yo no me ofusco mucho, 
creo que un proceder de la Inglaterra, contrario absoluta- 
mente al que tuvo en aquellos momentos, habria sido mas 
consiguiente á los buenos oficios que aparentaba querer 
ejercitar en favor de la España, al ínteres que decía to- 


{ I ; He comiJiTado antes y ahora , como proclama dt- tas Córtes, este dii- 
«urto Jrl presidente de ellos, porque rcolmeuie me parece que tiene tal caiácter. 

48 


Digitized by Google 



( 580 ^ 

mar en la felicidad de ella, á la destrucción de la ín— 
justicia de intervenciones no necesarias, y á la de aquellos 
principios «de que ningún español debia consentir siquiera 
que se le hablase, y que ningún ingles, hombre de Es- 
tado, poilia directa ó indirectamente sostener ó favore- 
eer. » Por desgracia parece que mas que la destrucción de 
tales principios , hubieron de preponderar en e> gabinete 
británico aquellos principios á que Castlerea»h lo habia 
adherido en 6 de octubre de 1815. «En los principios que 
impelian á la guerra de España , dijo la Rusia á nombre 
de la Santa Alianza, en su documento de 12 de junio de 
1823, la Inglaterra convenia con las demás potencias... La 
sola diferencia del gobierno ingles era acerca del modo de 
intervenir, la única olijecion que puso fue á la entrada de 
tropas francesas en España; no hubo mas. Si hubiera te~ 
nido un ínteres positivo en impedir esta intervención ar- 
mada , seguro de su poder é influencia , habria usado otro 
lenguage. •• He aquí , pues , la verdad del caso. He aquí 
porque Barbet du Bertrand nos ha dicho con harta esac- 
tituu, que el gobierno ingles afectaba ojrecer una media- 
ción , que él sabia que no habia de ser admitida (1 ) ; y por 
que otro escritor se ha espresado también en estos térrai- 
ros, la prudente Inglaterra se redujo á discursos y ofertas 
ilusorias de mediación (2). Habiendo, pues, habido una 
resolución firme é irrevocable de parte de la Santa Alianza, 
y solo ofertas ilusorias de mediación , que se sabia no ha- 
nia de ser admitida, de parte de la Inglaterra en la guerra 
de España, claro es que la España nunca pudo tener, ni 
tuvo términos liáblles para transigir con la Francia , de 
modo que evitase la invasión. Recorramos ahora lo suce- 
dido durante la invasión, para descubrir si en el curso de 
cil.i pudo la España hacer alguna transacion acerca de 
instituciones políticas. 


í i| lIi.ttoria del l•e/nlldo de J.uis XfCJll. tom- i. cap. 44 - 
f a j More! , caria sobre ios sucesos de EspaKa , inserta en la Cotidiana 
de it lie d ciembre de 182S. E,to, iln«ni i(n icrvicios ti iiim por. í|ui«n los pres- 
tab.T , li doM#* vfüt.Tjn de pi,derlüs hacer valer como efeclivos cu lotiti cesito íá- 
vorilile a la Espiiia, y de aprovecharse del ohj* lo con qu« Uahian sitio iliuorioi, 
ca lodo caso desgraciado para la misma n.aoit.n. 
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CAPITULO XI. 

Conducta de los franceses en su invasión de Éspana. 

Xja entraJa dcl duque de Angulema en España fue pre- 
cedida y acompañada de grandes promesas y 
de los periódicos mini.steiiales de (rancia y de 
según los cuales todo iba á quedar arreglado á las maravi- 
llas en España , no siendo dado imaginar otra cosa del es- 
tado de las luces dcl siglo, y de las que Luis XVIIÍ ha- 
Lia adquirido en sus desgracias , y acreditado en su res- 
tauración. Del lado derecho de la Cámara de Diputados 
fra neeses snlian también enfáticos y aiagüeños discursos en 
idéntico sentido, y aun cuando el barniz de sus sonoras 
frases no pudiera ocultar enteramente el fondo de las es- 
presiones dcl informe de 1 1 de marzo en favor de la mas 

indispensable y leal intervenciun después de haberse 

tentado todo para evitarla , y contra • la estraña obstina- 
ción dcl [vari ido, que en España se babia apoderado dcl 
tnando, haciéndole preferir una guerra insensata al fácil y 
patriótico regreso hacia el órden legitimo n (1), todavía 
como tanto se iinbian ponderado los desórdenes á que la 
Constitución española daba margen, y la tenacidad dcl go- 
bierno en no prestarse á corregirla, y á evitar así la inva- 
sión , se fuó logrando que á esta se quitara mucha parte 
de su natural odiosidad, y que cundiese en España la idea 
de aguardar de manos de estrangeros las reformas que no 
babian podido conseguirse del gobierno propio. De tales 


esperanzas 

Inglaterra, 


[ 1 ] De ette informe fue i onspicuo rednetor y defenior hiperl ólico en la 
Cámar.t de loi Pares, aquel ii.ifino romle tic Líifonst, que ern cmlMtjador ám 
^'.ip dfoii rii Etp iTn el uño de 1808, y qiK en 18 15 fue su emist«no y tu np<^ 
derado p ra el tmudo de \'alcncay. Ln Cámni*n de los P;:m no desdijo en esta 
oc.iti til lie lo que dehia « sp riiite.de n^uchos de sus ímlivldiios , senttdorrs de 
^up~)l^oii. Kn el nirnsage de 10 de 4* tÍeml>ie de i8u8, concfdiéi>duIe el |)edido 
8 o 9 liomlnes p irn lu gutri\i de España, proclamó el teuado que aqucUe guerra 
tí’a /^u/ú/ca , era yu^^a, gra ngcesqria* 
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semillas se engendró la funesta secta de transacionistas ^ 
que ha sido la perdición de la España, y no sé si diga de 
una gran porclon del inundo civili/.ado, por algún tiempo 
á lo menos ; mis lectores juzgarán si á esta secta abrió ó 
no la puerta lo que algunos llamaron mederanfismo, pa- 
labra que no menos que la de energía, tan andrógina ha 
solido ser en acepciones políticas y morales, especialmente 
en tiempo de revoluciones (1). Los facciosos en España 


I ' Cuirulo píir moderación realmente »e entiende U virtud que denotft 
ÍA p'dnhri , mrion.il podrá dejar de Amarla? Pero ¿qnten podrá menos (!• 

deleftarla^ cu^indo ella no sea mns que un niantn que cubije ambiciones hipó* 
crius? ¿ó etnndo ella no sea mas que mivtrable deldlitlad y que dé osadía pQim 
nocivas inmodcracionci de otros? Al;;unas inmotleraaonet IiuIki innegablemente 
«n In última i'crriUirion de Tsp iftn. sí bien no tanioM^ como en cualquiertt de lan 
ocurridas antes en el nuindo ¡ cosa qnr hace tanto m a s^ honor al partido lü^ral 
ilc la tiactoii española, cnanto que saliendo de tres siglos deopirsion civil ▼ re- 
ligiosa, no podía estar ducho en el tarto práctico de hi moderada libertan, ni 
dejar de hacer naturalmente temer reacciones en la solt^tra que seguía á la opre- 
sión de tres siglos, y en especial á ínjuiins de los iris años postreros, que tantos 
resentimientos y vcnganzti podían es<-itar. ¿Que son las //wr </í*rnr/o/icJ dcl titm^ 
po de ta revolución etpdfk>la , entejadas, con las de la contrai evolución y con las 
demas que á esta han seguido? 

Ti)4iavía un análisis ««'vero, citando hechos y personas, llegará quicás alcun 
día á ponernos hien pílente, sí en las inninderacioncs »le lo levolucíon hm>o, 
cual fuese y de domle provino alguna pirte que pueda tildarse en los verdaderos 
constitucionales españoles , que aspirando á un piop'o ol>jeto* se dividieron por 
Vaiiis cansas ó prisiones en los mciHos de eticamtm.tse ^ él; la que tuvieron las 
gentes incautas y fácilmente setlucibles, v Ins llevadixas de suvo á tropelías, que 
nunca faltan en ningún caso ni pueblo; la que Uivtemn los descoi teñios , que 
si siempre ecsisten en to<ln sistetna, por asentado y justo que sea, mucho mas 
deben ecsistir en tránsitos de un rcgirm*n á otro, y en reformas que perjudiquen 
ciertos ínteveses ; la que tuvieron, en fin, los instrumentos de policías estran- 
g'*ras y del absolutismo interior. ¡Qué de mnscartil is y niitifncM no »e veiáii por 
el suelo, quitadas ya no solo á iiiuclu>s de estos tiistru nent is travestidos en li- 
berales ecsaltados, síiin aun también á algnnos individuos, que á ocasbmes se 
ostentaron los mas altaneros d enérgicos demagogos, v que únicamente fueron 
leputados tales Prot'Mis, cnmdconcs y velct«s no aparecerán bajo di- 

versas y contrarias formas y colores, según ntplaba el »rertO uc sucodícLa! 

Del es ’áii balo de simulaciones v tornndiz(4 de estas i spccbs, ó uihercnte á 
revaliieiones como la de España, ó inoculado en ella |K»r ejemplos de revolu- 
ciones semejantes q»ie en otros pdses la precedieron, los estrechos límites de este 
pipel no me permiten sino una indicaci »n. pero que vnlr |ior muclios- ¿En manos 
de quien está hov la po'ícia serreta de Esp ña, rsteiisiva á lo interior y esterior 
del reino, y el p»go de los empleados en eíhi? En las de don Manuel del Rega to, 
cursor T rnensajeix) dilínentísimo eu la capitulación del general Ballesteros, y 
cuvo fm*or en l*i corte dcs<le la ld*crfad del señor don Femando V’II hn acredi- 
tado las garantí. >s que ya t**nia d idas en contm del sistema conslituríonal , así 
que vió que U declaración de óe/ieme>‘/<ro de U patria , que eu junio de tSaa 
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ihan ya desaparccicnflo i pesar del apoyo y escitadon <jue 
se les daba de á fuera, y aun algunos de ellos se habían 
convertido en defensores de su patria en la península y en 
América. De creer era que pronto se habrían estinguido 
del todo , y venido á aumentar las filas de los constitu- 
cionales , luego que hubiesen visto bien sostenida la inde- 
pendencia de su pais. Por que si todos los pueblos del 
mundo generalmente se alistan en las banderas del vence- 
dor, especialmente cuando este es nacional ¿qué no hu- 
biera debido prometerse la España de todos sus valientes 
y pundonorosos hijos, si algunos reveses de las tropas fran- 
cesas hubiesen recordado á los estraviados, memorias de la 
guerra anterior, y el campo de gloria que se les abría 
nuevamente concurriendo á la defensa común? El transa- 
cionismo desvaneció tan fundados cálculos, dejando caer la 
espada de muchas, de aquellas manos á quienes se había 
confiado, y que por sus juramentos y por su interes debie- 
ron tenerla siempre levantada; y así hizo mas daño que 
cuantos habrían podido originarse de todos los partidos 
estremos. 

Cuatro meses eran ya pasados después de la entrada 
de las tropas francesas, sin que nada hubiese aun manifes- 
tado el duque de Angulema acerca de la suerte ulterior de 
la España. Al fin el 8 de agosto pareció el decreto espe- 
dido en Andujar por el duque de Angulema, en el cual 
«considerando que la ocupación de España por las tropas 
francesas de su mando le ponía en la indispensable obli- 
gación de proveer á la tranquilidad de la España, y ^ la 
seguridad de las tropas francesas», dispuso «1 .“, que las au- 
toridades españolas no pudiesen hacer arresto alguno sin 
la autorización del comandante de sus tropas dentro del 
distrito en que se hallasen. 2.® Que los comandantes en 
gefe de los cuerpos de su ejército hiciesen poner en liber- 
tad todos los que hubiesen sido presos arbitrariamente y 
por motivos políticos, singularmente ios milicianos que 


It hicieron Iti Córte* por *u* servirio* rn fu\»or <le la libertad nncionnl ▼ ó«l 
rcftihlecímíeuto óe la Constitución , no rr-i Instirttc |)otl*'rof') á alranxorle la 
intendencia de la tíabana, que pretendió con tanto ahinco y petubucia. 
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regresasen & sus casas, esceptuánriose aquellos que después 
de entrados en ellas hubiesen dado justos motivos de queja. 
3.° Que los cuinandantes eu gefes de los cuerpos de su 
ejército estuviesen autorizados para hacer arrestar á los 
que contraviniesen á la presente orden. 4.° Que todos los 
periódicos y periodistas quedasen sujetos á la vigilancia de 
sus tropas.» Aunque este decreto, como se ve, era mas de 
política conveniencia francesa en el niomento, que de fras- 
ceodentaJ Ínteres á la España, sicinprc disininuia las per- 
secuciones, y daba una cierta esperanza de que comenza- 
ría á adoptarse un sistema de amnistía y moderación con 
respecto á lo general de la nación. ¡Cual no se quedaría 
esta al oír (jue el inmediato dia 2G, ya otra esplicacion 
del duque de Angulema soluo dicho decreto, publicada eu 
el Puerto de Santa María, desvirtuó y anuló completa- 
mente el decreto de Andujar! Esta esplicacion fue dada 
á consecuencia de una protesta de la Uegencía de Ma- 
drid , con fecha del 13, dirigida ai duque de Reggio , en 
razón de que veinte y dos españoles, presos en la cárcel 
de villa, habían sido puestos en libertad por los franceses 
á virtud del decreto, lo cual ataenha la soberanía del rey, 
y ultrajaba la autorid.id de la Ucgciicía. Para dichas pro- 
testas conlaba la Kegcncia con el seguro apoyo que encon- 
tró en el alboroto de Madrid, y en las sediciones de las 
tropas de la Ec , que el Trapista y Mr. el conde d'Es- 
pagne mandaban en Ilioja y en iVavarra. La csposicion 
que en ~0 del mismo agosto enviaron las últimas á la Re- 
gencia hablaba del decreto de Andujar, «como del com- 
plemento de la usurpación del duque de Angulema , y 
como de un atentado que ni aun se atrevió á cometer el 
tirano dcl mundo», y concluía pidiendo «que fuese io- 
mediatamente reprimido á toda costa, aunque la España 
se viese cubierta de cadáveres de sus hijos, pues esto era 
menos malo que el que viviese envilecida sufriendo jugo 
estraiigero. » Asi el duque de Angulema, desde el primer 
paso conciÜaforio que quiso dar en España, tocó el des- 
engaño de que aun sus propias hechuras en el partido que 
iban á proteger sus tropas, se revolvían también contra él, 
como usurpador y alentador contra la soberanía del rey. 
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Si esto debió ó no serle bastante para retroceder de un 
paso, acabado de dar por obüjacíon tan indhprnsahle , 
como la que dictó el decreto, eso es ya otro punto que no 
me concierne á mi'. 

Antes de llegar el duque de Angulema al Puerto de 
Sta. María , los generales franceses que le liabian precedi- 
do intentaron oblicuamente algunas comunicaciones con el 
gobierno español, ofreciendo concesiones políticas (1). Pero 
ya por que se dudase de la competente autorización de di- 
chos generales, ó por que las comunicaciones no se enta- 
blaron en forma , ó por esperarse prontamente al duque 
de Angulema , ó por cualquiera otra causa , las comuni- 
caciones no salieron de la esfera de privadas y confiden- 
ciales , sin carácter alguno ostensible. Al dia siguiente de 
llegar el duque de Angulema al Puerto de Santa María, 
escribió con fccba de 17 de agosto al señor don Fernando 
Vil una carta en que le dccia; «el rey mi tio y señor 
habia pensado (y los sucesos nada han alterado su opinión) 
que V. M. restituido á la libertad, v us.ando de clemencia, 
tendría á bien conceder una amnistía , necesaria después 
de tanta turbación, y dar á sus pueblos, convocando las 
antiguas Cortes del reino, garantías de órden , de justi- 
cia y de buena administi ación. Puede contarse con cuanto 
la Francia y sus aliados, así como la Europa entera sean 
capaces de hacer para este acto de vuestra sabiduría ; yo 
no tengo inconveniente en salir garante de ello.» Antes 
de pasar mas adelante conviene observar la conformidad 
de esta propuesta con lo que Chateaubriand escribía á 
Canning en 23 de enero. « S. M. C."'“ pide, que S. M. C. 
pueda baccr por sí mismo y de su propia autoridad las 


( \ ) A «l' « comunicariniifs nlnrlíó «in Ouvmr l , cuan«lo rpiíto «larse 
h impuitaticia ile tlrrir <|ue M- L. fue ron un i misión »lc frs Cortes para el, ili- 
ríplda i que co itriUiyrse para con c? dtirpie de Au{*o!cmo á transigir sobre re - 
íbrim de Consiitucíun- Yo me h illo complettmcntr en cstndo dr nsr^'uiar^ que 
M. h ni ninguna oti-n persona rsiuro jamas enrargada por las Cóilis » de 
trat ir cotí Ouvrard ni con nadie, de uvit-'rin ; y que las ni imerai comuni- 
fariones do que baldo, <pio acerca de ella se liirier>n no á las Cortes sino al 
gobierno, «líinanaion de griiemUi francrws, que decínn querer arregl ir r con- 
cluir el aegocij-amei que el duque de Angulema llegase al Puerto de Su* Moría* 
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modifícaciones necesarias en las instituciones, que han sido 
impuestas á la corona de España por algunos soldados en 
rebelión. A esta concesión iibre de instituciones rectifica- 
das por el rey Fernando, el rey de Francia piensa que 
seria bueno añadir una amnistía plena y entera por todo 
acto político desde hasta el dia de Ja promu Igacioa 

de la concesión real. Así dcsapareceria de la Constitución 
española el vicio de esencia y de forma que pone en pe- 
ligro todas las monarquías. El que suscribe osa creer que 
proposiciones tan justas y moderadas obtendrán el asenti- 
luicnto de todas las potencias de Europa. » 

A los cuatro dias de la fecha de la carta del duque de 
Angulema, esto es, el 21 , contestó el señor don Fernando 
Vil diciendo en sustancia, que si á sus súbditos convinie- 
sen mayores garantías de orden y de justicia, que las que 
tcnian, S. M. 1 as acordarla con ellos; que convocar las an- 
tiguas Cortes , seria lo mismo ó peor que renovar los Els- 
tados generales en Francia; que deseaba una paz honrosa 
V sólida, que pusiese fin á los desastres de una guerra que 
)a España no habia provocado; y que tenia comunicaciones 
pendientes sobre este punto con el gobierno de S. M. B. 
El embajador de este, sir W. Acourt, en el instante que 
supo el nombramiento de l\egencia el 11 de junio en Se- 
villa , habia tenido una conferencia secreta de mas de una 
hora con el señor don Fernando Vil, y acto continuo pasó 
una nota al gobierno español, diciendo que no podia re- 
conocer la Regericia. De todos los ministros estrangeros 
que á la sazón habia en Sevilla, entre los cuales se con- 
taba el de Sajonia , él fue el único que se quedó allí, 
donde tal debió ser su fama , que aunque protestante, fué 
aclamado por a(|ucl católico pueblo, como gobernador en 
el tumulto que sobrevino á la salida del rey. El gobierno 
español inmediatamente que llegó á Cádiz contestó á la 
nota de .\court, participándole la reintegración del .señor 
don Fernando Vil en el mando, supuesto que el nombra- 
miento de Regencia no habia sido sino para el viage , que 
S. M. se negó resueltamente á hacer. Este aviso y contes- 
tación del gobierno español á Acourt , se perdió ó se hizo 
perdidizo, cosa que no sé yo si llegó á averiguarse bien. 
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Con este motivo el gobiemo español repitió su despacKof 
j en 11 (le julio respondió Acourt diciendo que -iba á saljr 
de Sevilla para Gibraltar, y que desde aquella plaza neu- 
tral (donde luego no quería que fuesen admitidos ni emi- 
grados españoles, ni ingleses procedentes de blspaña ) , es- 
taría prouto á dirigir , bien al gobierno , ó bien al ^crcito 
francés cualesquiera proposiciones , si el gobierno español 
procurase en alguna circunstancia la intervención del mi- 
nisterio británico. £1 gobierno español en SO inmediato 
volvió á escribir á Acourt , instándole á que fuese á la 
plaza de Cádiz, á lo cual Acourt no dio respuesta alguna. 
Sin embargo su ofrecimiento habia animado al gobierno 
español á solicitar la iiitervcn<^on británica, á lo (jue con- 
testó Acourt en 31 de agosto, que para interponerla era 
menester que fuese aceptada por la Francia , y que pro- 
puesta al duque de Angulema por nota del S7 , habia este 
respondido, que falto de facultades para dicha aceptación, 
había trasmitido la propuesta al rey su tio, y avisaría el 
resultado á la mayor brevedad posible. 

La pérdida del Trocadero sacó al gobierno español del 
estado en que se hallaba esperando el aviso que á Acourt 
tenia prometido el duque de Angulema, á quien el í de 
setiembre llevó el general Álava una carta del rey pidien- 
do un armisticio, y siendo además portador de una ins- 
trucción reservada, cuyo objeto era, que sin comprome- 
terse á nada , y manifestando siempre la firme resolución 
del rey á no gobernar nunca sino conforme á las leyes fun- 
damentales, y que á los españoles garantieran todos sus 
legítimos derechos , y les asegurasen una verdadera re- 
presentación naiúonal , elegida uniforme y libremente por 
ellos con arreglo á sus costumbres y necesidades, y al es- 
píritu del siglo, descubriera, en cuanto pudiese, las in- 
tenciones y la disposición del duque de Angulema , y las 
basas ó principales condiciones que ecsigiese para la paz ó 
el armisticio en sus casos respectivos. Álava ni aun consi- 
guió hablar al duque de Angulema , el cual por su ayu- 
dante de campo, duque de Guiche, contestó el dia siguien- 
te ai señor don Fernando Vil: «yo no puedo tratar nada 
sino con V. M. solo y libre. Cuando esto se verifique , yo 

49 
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’tmpe fiaré con instancia.^ V. M. á decretar una amnistía 
general , y á que de su plena voluntad de , ó á lo menos 
prometa aquellas instituciones, que en su sabiduría juzgue 
convenir mejor á las costumbres y al carácter de sus pue> 
blos , para asegurarles su dicha y su tranquilidad , y que 
puedan servir de garantías para lo futuro. » En el propio 
dia el rey pregunt6 al duque de Angulema, ¿qué era lo 
que requería para considerarle libreé á lo cual el duque de 
Angulema respondió al dia inmediato, «que el que S. M. 
se hallase en medio de las tropas del duque , ya fuese en 
Cádiz , ó en el Puerto de Santa María , ó donde S. M. tu- 


viese por conveniente.» Ademas por separado, en una no- 
ta que el duque de Angulema mandó entregar al general 
Alava, se insistía en el contenido de su carta del 5, se pe- 
dia que el rey y la real familia se trasladasen al Puerto de 
Sta. María ó Cbiclana, y que una división francesa entrase 
en Cádiz, y se ofrecía que todo el que quisiese salir de 
España, podría hacerlo libremente. El rey manifestó el 7 
al duque de Angulema , que estaba pronto á que tratasea 
los dos solos en plena libertad, bien fuese en un parage á 
igual proporcionada distancia de los dos ejércitos, y coo 
la seguridad recíproca que correspondía , bien en alguD 
buque neutral bajo la fé de su bandera. El duque de An- 
gulema nada dijo por escrito , si bien en una larga confe- 
rencia de Alava con él manifestó negarse absolutamente i 
su conferencia con el rey en buque neutral , « por que la 
Francia no queria que potencia alguna interviniese en los 
asuntos de España.» Nombró además á los generales Bor- 
dessoullc y Giiilleminot para que tratasen con Alava sobre 
los medios de la pronta terminación de la guerra. Singu- 
lar es que liabiendo dichos generales asegurado de pa- 
labra, que se daría una aninislia, y que antes de 48 ho- 
ras de encontrarse S. M. del otro lado del puente de Zuazo 
daria también una proclama , « ofreciendo un gobierno 
constitucional que estuviese en armonía con las luces del 
siglo, no por brazos ó estamentos, sino por una represen- 
tación igual de todas las provincias , por que el ínteres de 
la Francia ecsigia, que este género de gobierno represen- 
iativo se estableciese en España, para la propia tran^ui- 
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lídad de la FraDCia , que no se conseguiría siendo diferen- 
tes su gobierno y el de España»; singular es, repito, que 
habiendo dichos generales dado tales seguridades de pala- 
bra, no quisiesen dar estas proposiciones por escrito, ni 
se conviniese.cn ci armisticio, ni se admitiese ia interven- 
ción >de sil' W. Acourt, ni se dejara de instar por la salida 
del rey y de su real familia de Cádiz, y por la ocupación 
del mismo Cádiz ó de parte de la isla gaditana por las 
tropas francesas. 

Sir W. Aoourt habia pedido al gobierno español basas 
sobre que fundar su mediación , .y aunque luego con fecha 
del avisó que esta no habia sido admitida por el duque 
de Angulema, ya con la del 7 el gobierdo español le ba- 
Lia fijado estas basas, que no eran otras sino amnistía y 
gobierno representativo según las luces del dia. Cortadas 
las comunicaciones con Acourt respecto á que ni queria 
ir á Cádiz , por mas que el gobierno español le había re- 
petido esta súplica, ni era admitida su mediación ó séanse 
sus buenos oficios, volvieron sin embargo á abrirse las co- 
municaciones con los franceses, quienes en proporción que 
mas estrechaban y hostilizaban la isla gaditana, mas esfor- 
zaban también su pretensión de que el rey y su real fami- 
lia saliesen de ella. Con esta pretensión aparentaron úl- 
timamente ceder en la de ocupar dicha isla gaditana en el 
todo ó parte , por que sin duda sabían bien , que como 
luego sucedió, se habia de mandar que les fuese entregada 
en el momento mismo que ci rey se hubiese separado de 
las murallas de Cádiz. En fin el rey vino á quedar en li- 
bertad de irse donde quisiera, y nadie ignora lo ocurrido 
desde que el 1.° de octubre de 1833 llegó al Puerto de 
Santa Alaría. 

He querido hacer esta lijera reseña de algunos de los 
hechos justificados del último periodo constitucional de 
España , por que ella sola me releva de la necesidad de 
muchas rellecsiones. Si el gobierno español últimamente 
se allanó á transigir, y en las basas de la transacion , que 
eran amnistía y gobierno representativo , los franceses de- 
cían estar conformes con el gobierno español ¿ por qué 
la transacion no se verificó ? ¿ por qué no se suspendieron 
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entretanto Tas Iiostilidadcs? ¿quien ha visto que estas cón-> 
tinuen entre dos naciones que están conformes en los tér- 
minos de ajustar la paz ? ¿ qué tenían los franceses que te- 
mer de una plaza sin recursos , y i la que tan estrecha- 
mente sitiaban por tierra y mar? Aa otra cosa ciertamente 
sino el que no se realizára el objeto^ con que en el discurso 
de Luis XVllI se habia dicho que se emprendía la guerra; 
^ue Fernando FU fuese libre para dar á sus pueblos las 
instituciones que no podian emanar sino de él ■, entendién- 
dose libre Fernando Vil, cuando se hallase en medio de 
las tropas francesas , según la esplicacion del duque de 
Angulema. Mejor diré , según la esplicacion que al du- 
que de Angulema tenia dictada el gobierno francés, por- 
que es menester advertir, que el duque de Angulema en 
su camparía de Hispana no fuá en realidad sino mero eje- 
cutor de los planes de dicho gobierno, el cual logró llevar- 
los á cabo, tales como desde el principio, se los había pro- 
puesto. En las palabras que antes copiamos del despacho 
de Chateaubriand á Canning, hallamos el testo original de 
la primera propuesta del duque de Angulema al gobierno 
español. Veamos ahora también el de sus líltimas propues- 
tas en otro despacho del mismo Cliateaubriand al conde de 
Lagardc con fecha de 18 de enero. 

« Todo estará acabado entre la Francia y la España el 
día que Fernando Vil pueda por sí mismo y de su pro- 
pia autoridad hacer las modificaciones necesarias en las 

instituciones que S. M. C. rectifique Cuando S. A. R. 

el duque de Angulema , que debe mandar cien mil france^ 
ses , se haya presentado en la orilla del JBidasoa, el rey 
Fernando podrá presentarse en la orilla opuesta, á la ca~ 
beta de sus tropas. Los dos príncipes podrán en seguida 
tener una entrevista, que acaso será seguida de un tratado 
de paz, de modificaciones constitucionales, y de la amnistía 
que desea $. M. C.'"° Entonces no solamente se retirará 
nuestro ejército , sino que nuestros soldados , nuestros na- 
vios y nuestros tesoros estarán á la disposición de la Es- 
paña. » Yo creo que nadie habrá ya que pueda dudar ^ue 
la entrevista del duque de Angulema, al frente de cien' 
■úl hombres en el Bidasoa, con el rey Femando, que se 
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sabía bien nó podía llevar allí el mismo número de sol- 
dados constitucionales, y que se sabia bien que allí había 
de ser inmediatamente rodeado de los facciosos españoles, 
aucsiliares de los cien mil franceses , era idéntico, abso- 
lutamente idéntico á constituir el duque de Angulema 
bre al rey Fernando en medio de sus Iropas; y el testimo- 
nio concluyente de ello es, que luego el duque de Angulema 
se negó á una entrevista semejante, cuando el gobierno 
español le propuso que fuese « en un buque neutral bajo 
la fé de su bandera, ó en un parage á igual y proporcio- 
nada distancia de los dos ejércitos y con la recíproca segu- 
ridad conveniente.» Y yo creo que nadie habrá que pueda, 
ya dudar tampoco, que aquel acaso, de que habia de de- 
pender todo lo que en la entrevista del Bidasoa se acordase 
entre los dos príncipes , y que jamás pudo ser acaso para 
el gobierno francés que siempre supo las verdaderas inten- 
ciones del rey Fernando por sus comunicaciones secretas , 
era idéntico, absolutamente idéntico al resultado del em- 
peño con instancia que cuando el rey Fernando estuviese 
líbre en medio de las tropas del duque de Angulema , le 
habia de hacer este, para que de su propia voluntad diese, 
ó á lo menos prometiese aquellas instituciones que en su. 
sabiduría juzgase convenir mejor á las costumbres y al ca- 
rácter de sus pueblos, á fin de asegurarles su dicha y tran- 
quilidad , y que pudiesen servir de garantías para lo fu- 
turo. La demostración que acabamos de hacer, si por un 
lado lo es de que las proposiciones todas del duque de An- 
gulema, no eran ideas que le iban saltando á medida de 
sus fáciles triunfos, adquiridos por ios medios dispuestos 
para economizar hombres y para acelerar los sucesos , sino 
que eran efecto del plan que el gobierno francés coordinó 
desde el principio; de otro lado no menos debe serlo de 
que el único modo de haber trastornado este plan era, no 
el dejarse desarmar por capitulaciones que llevaban direc- 
tamente á la ejecución del plan del gobierno francés , sino 
pelear hasta el último estremo y con la mayor constancia. 

Dificultades quizás encontrarán algunos en concebir co- 
mo un rey puede únicamente hallarse libre en medio de 
tropas estraogeras. Pero son tantas otras las que yo en- 
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cufintro ecsaminando los sucesos de la intervención estran- 


gcra en España durante su último período const:tucioaal« 

3 ue cu balde me cansaría en querer esplicar una, que» 
ando las demas en pie. Por ejemplo, si respecto á las 
instituciones que gustase dar á sus pueblos el rey de Es- 
paña , aun cuando no estuviese eo medio de las tropas 
francesas, era bien conocida su libre voluntad por el amor 
heredado de los Borbooes de España al gobierno absoluto, 
por los hechos mismos del rey Fernando desde 1814 á 
1820, y por sus comunicaciones secretas con los prínci- 
pes de Europa desde 1820 á 1823; ¿á qué vinieron, ó 
que significaban « las intenciones de Luis XVill al cnai- 
prender la guerra de España , no variadas por ios suce- 
sos, la garantía del duque de Angulema, y el apoyo de 
toda la Europa sobre que á la España se diese una amnis- 
tía, necesaria después de tanta turbación, y con la convo- 
cación de las antiguas Curtes del reino, garantías de órden, 
de justicia y de buena administración?» Si en los últimos 
dias del mes de agosto el duque de Angulema << necesitaba 
la respuesta del rey su tio para admitir ó no la media- 
ción ó scanse ios buenos oficios del ministro británico» 


¿cómo ya en los primeros dias del mes de setiembre, 
cuando aun no babia podido recibir dicha contestación , 
da el duque de Angulema la terminante respuesta de que 
la Francia no quería mas intervención en los asuntos de 
España que la suya propia? (1), Si el tratado de 24 de 
diciembi'c de 1824 sobre ocupación de la España por las 
tropas francesas, tuvo por uno de sus principales objetos 
la consolidación de la legitima autoridad del señor don Fer- 
nando Vil , y según el discurso de Carlos X , el 27 de 
enero de 1828, «el estado de la España le permitía ya 
retirar las tropas que había dejado á disposición de S. M. 


( 1 ) En la cuenta no cabe error. La propuesta de Ácourt del de agosto 
deidr Gihi*a)tnr no pudo lle^r al duque cíe An^^utema en el Puerto de Santa 
Marín hasta el a6 á lo meiK)^. La retipucsta fue dada ni ^oneral Alava en 7 da 
setiembre inmediito, j repetida luego á Acourt antes del la. En los dies dini 
<ju« mediaron desde eí a8 de agosto hasta el 7 de setiembre, no hiil>o tiempo 
^ra pedir jr recibir contestncion de París, aun suponiendo que en pedirla r ea 
dorU no se hubieae perdido momeiHOi 
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C. * , esto es , cuando la dicha autoridad que se calid- 
ca de legítima, era la del mas ilimitado poder absoluto, y 
cuando durante la ocupación era visto el encarnizamiento, 
que lo mismo ha seguido después de ella, de las perse- 
cuciones contra los liberales, verdaderos ó presuntos ¿de 
qué sirvió el comprometimiento del duque de Angulema^, 
«sobre empeñar con instancia al rey Fernando á decretar 
una amnistía general, y á que diese, ó á lo menos pro- 
metiese aquellas instituciones.... que asegurasen á sus 
pueblos su dicha y su tranquilidad, y que pudiesen servir 
de garantías para lo futuro? (1). Y si para hacer un em- 
peño con instancia, se requiere tanto mas tiempo y fir- 
meza, cuando mayores sean los obstáculos que haya que 
Tcnccr, y cuanto en el empeño ésten mas comprometidos 
el honor y las públicas y solemnes palabras del que debe 
hacerlo ¿cómo es que el duque de Angulema se dió tanta 
prisa á salir de España, que el 23 de noviembre habia 
ya entrado en Francia? ¿V cómo es en fin que después 
de abandonada así la España csclusivamente al poder ab- 
soluto del señor don Fernando YIl, todavía además de- 


f I ) En la amplificación que Jel citntlo flisciirso de Litíi XVIII hito el 
Vilnistro de negocioi estran^erot , conde de ía Ferrominv-s , en la Cámara délos 
Parei el i5 de fi birro hay un párrifo lingidar. «Mo [^ede crecree^ 

dijot que ¡ainns entrase en el p^nsimiento drl rey, ni en el de su nupiisto prede* 
cesiri intervenir bujo los auspicios de la fuerza en el geb erno interior de Et^ 
palia f In prestticía de Ins tropas IVniicetns liabtia aun sHo todavía ó sus ojos uO 
motivo de dar una fntmn mas dulce á los consejos, que ellos dehian á un rey qu« 
la Francia acnbaUi de restnldecer en su frono. S. M. ha queritlít prest r una faena 
tutelar á la España, y no podía buscar en ella un medio violento de obrar sobre 
Ins resoluciones de aquel gobierno. Una acción mas natural^ aunque mas indi* 
recta, la de los ejemplos, está gloriosamente ejercbla desde la rest: urariim por loa 
Borbolles de Franci.i. » Segun esto , la permanencia de Tas trop:!S francesas en 
Eipiña no habín de servir sino p rn dulcificar aun los consejos, que concloi* 
da la campaña debía el gobierno francés d ir al rspañol ; y su fuerza tutelar 
no tenia que producir otro efecto desde i8i3 sino el que desde i8i4 había pro* 
dacido la acción de los ejemplos, ejerridn desde Ir» t>siaiiracion p-ir los Borbo* 
nea de Francia. Eutiéndrse esto aun restringiéndolo pinamente al gobiei-no in* 
terior, en que Carlos X ní T.iiis XVIII quisieron intet'\ enir y sin <lu<la ni aun 
tlUtndo tta*o tu^nr la invasión de España, pues 1 .s infinitot espnñ^drs posterior* 
mente sacrificados á la venganza del pirtido sosirnido por la ficrza tutelar^ 
indrán siempre deponer acerca de lo que les sirvió dicha üierza tutelar de la 
España, así que l i Francia dulcifico el consejo de que se diese una amnistía na- 
^aria después de tanta turbación- 
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jaron de cumplirse , por parte de la Francia , las capi- 
tulaciones de plazas que con el duque de Angulema ó coa 
aus generales á nombre de él se hicierun, no obstante que 
¿ ciertos generales de ejércitos españoles se asignó desde 
luego la misma pensión , que acaba de ser estimada sufi- 
ciente para dolar á los Pares del reino? 

Si se pretendiese que el duque de Angulema creyó des- 
pués de la salida del rey Fernando de Cádiz, que no po- 
día contrarrestar el partido que se apoderó de S. M. , que 
no fué otro que el mismo que también se apoderó de S. iNL 
en mayo de y del que en marzo de 1820 el rey 

Fernando vino á decir en sustancia, que le había quitado 
la libertad de juzgar y de obrar, supuesto que le desfi- 
guró el estado y los deseos de la nación , esto propio no 

f »odia dejar de preverlo y conocerlo el duque de Angu- 
ema, no ya en fines de setiembre, sino desde lo sucedi- 
do cou el decreto de Andujar en agosto anterior. Y si de 
parte del gobierno francés, de cuyo plan ya hemos dicho 
que el duque de Angulema era mero ejecutor , hubiese 
habido alguna buena fé, el temor de que en 1823 se re- 
pitiese lo sucedido en 1814, era lo que roas debiera es- 
timularle á que las intenciones ya solemne y públicamente 
protestadas y enunciadas del duque de Angulema y del 
rey su tio , con el apoyo de toda la Europa , se asegu- 
rasen con una transacion garantida por la intervención 
Lritánica, como lo propuso el gobierno español. ¿Habría 
habido jamás partido alguno en España que se hubiese 
opuesto á una transacion de esta especie , garantida por 
la intervención británica, y apoyada por toda la Europa? 
Aun cuando cualquiera ecsaltacion ó furor hubiese inten- 
tado , lo que no es tampoco creíble , algún insensato ama- 
go de resistencia ¿el duque de Angulema no habría te- 
nido en todo caso el recurso espedito de preservar al rey 
Fernando de la violencia de todo partido de España, man- 
teniéndole líbre en medio de sus tropas, ya que así ha- 
bía dicho que únicamente se podía contemplar libre al rey 
Fernando? Supuesto que la nación española había llegado 
i un trance , en que debiera acallarse toda cuestión sobre 
ti origen que corresponde á las instituciones poh'ticas, eJ 
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tínico fácil y sencillo medio de salir de todas las graves di- 
ficultades del momento, era la espresada transacion, ajus- 
tada mientras el rey Fernando subsistia en Cádiz, con la 
intervención británica y el apoyo de toda la Europa , y 
sostenida luego por el duque de Angulema conservando en 
medio de sus tropas al rey Fernando libre constitucional- 
mente , por el tiempo necesario á afianzar la transacion , 

3 ue probablemente no habria sido tanto como el que ha 
urado la ocupación para conservarlo absoluto. 

Este plan sí que podria haber sido mas eficaz, que la 
blanda oratoria que luego se ha dicho empleada al efecto 
por el conde de Bourmont y el marques de Talara , y cu- 

Í as resultas no fueron otras sino la desgracia del líltimo (1). 

II andar en 18i23 repitiendo promesas, era hasta ridículo 
é indecoroso. Las promesas estaban hechas libre y espon- 
táneamente desde 4 de mayo de 1814; lo que importaba 
era la ejecución de ellas, y la ejecución de ellas se conci- 
llaba perfectamente de la manera referida con la libertad 
del rey, y con el principio de que las instituciones ema- 
nasen del trono. Los que han ponderado tanto el valor 
de los consejos dados por la Francia y la Inglaterra á la 
España en las generalidades abstrusas de que modificase su 
Constitución de acuerdo cou el rey, quisiera yo que nos 
hubiesen esplicado, como se podia hacer esto antes de 
la invasión francesa, en términos de que en la libertad 
del rey no se hubiese contemplado óbice , quedando al 
mismo tiempo la nación con garantías. El consejo que en 
14 de abril de 1823 dijo el lord Liverpool haber dado la 


( I ) Esta desgrarn no ptiede m^nos de ser un misterio inesplicnble port 
los que suponen, que el mnrqués de T:ilaru, instando en i8'i4 ni goliiemn es* 

S innl por reformas de ndniiiiistracion pública, procedin de acuerdo ó en virtud 
e órdenes del gabinete de la, Tulleriat- Los que nos lian dado esta, notleias, 
suponen también que par aquel tiempa las rosas li ibiaii llegado en Esptifla á punto 
de hal)onc tr.tado de llevar <il rey Fernando á l!nr;ns en medio de l.is titrpot 
francesas, para que tuviese la íiberttid, de que eii Madrid le privaban los ultra- 
realistas ó apostólicos. Yo que no estoy iniciado en tales arcanos, ijnovo la rea- 
lidad lie estos hechos, de los cuales si fuesen ciertos, no |H>'lia deducirse sino 
una confirmación de lo que voy diciendo, en cuanto al único niuiiieiilo y forma 
de que la Francii hubiese logrado en España la transacion que aparenuibá querer, 
•i TerdaJentuente la hubiese querido. 

50 
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Inglaterra en 1814 aí rey Fernando, de que aceptase jr 
modificase la Constitución, pudo entonces haber muy bien 
tenido lugar. Fuéle ficil á S. M. disolver las Cortes, y 
ya disucltas las Cúrtes, le era todavía mas fácil haber 
establecido un nuevo sistema constitucional sobre las basas 
de su decreto de 4 de mayo, que dio tantas esperanzaSr 
las cuales juntas al prestigio dcl triunfo nacional que se 
consideraba en el rescate dcl señor don Fernando Vil, y 
al que á .S. ¡NI. daba la persecución que antes sufriera de 
parte de Godoy y de iSapolcon, valieron infinito para que 
las Córtcs fueran disueltas. Pero lo ocurrido mbnio desde 
mayo de 1814 y el modo con que en 1820 se había resta- 
blecido la Constitución, eran obstáculos insuperables á que 
las Córtcs se disolviesen por sr mismas, para que S. IM. 
modificase libremente la Constitución de 1812, ó que mo- 
dificándola subsistiendo las Cortes y de acuerdo con ellas, 
este acuerdo se hubiese estimado libre. Todavía aun ven- 
cidas estas dificultades quedaba otra no menos grave , si 
no insuperable, cuya fuerza ponderó bien la comisión di- 
plomática de las Córtcs en el dictamen que presentó á 
principios de mayo de 1823 en Sevilla: la dificultad era 
que las Córtes fuesen obedecidas en punto que ó la nación 
ó los que de mas ccsaltados se jactaban en ella, aunque al- 
gunos fueron luego desertores de la causa nacional, podrían 
nacer considerar como csccso de las facultades de Córtcs 
«o autorizadas competentemente para alterar la Constitu- 
ción. Consejos, pues, reducidos á palabras hueras de sen- 
tido sin indic.ir la manera práctica de que este pudiese ser 
comprendido y llevado á efecto , nunca fueron para mí á 
lo menos, sino un laberinto incstricable , de que no podia 
encontrarse salida. La suerte de los acontecimientos, ya 

? [uc no la de la guerra, descubrieron por' líltimo una sa- 
lda, si es que alguna vez hubiesen querido que se tu- 
viese un.i siquiera los que daban los consejos. El no ha- 
berla aprovechado, acabó de poner en evidencia, que no 
«e trataba sino de sacar al rey Fernando de manos de un 
partido, según se llamaba á los constitucionales, para en- 
tregarlo en manos de olio partido, que era el de los abso- 
lutistas; para entregarlo á otro partido, que no era el de 
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la majoria moral de la nación , y cuya mayon'a física , si 
realmente cesistia, lo que yo niego, era tan impotente, 
que á pesar de todo género de aucsilios estraíios na nece- 
sitado , para no desaparecer enteramente , de cien mil ba- 
yonetas francesas, á cuya retaguardia, en caso necesario, 
amenazaban ir todas las fuerzas de la Santa Alianza con 
anuencia y ecsultacion del gabinete británico (1). ¿No fné 

S or ventura esto lo que inmediatamente, á saber, en 23 
e marzo de 1824 , se dijo que era haber ya reconciliado 
la España con la Eiropal (2j. 


^ <) Si «le cite modo \jk de conocerse la Toliintad de los pueblos^ ptingánsa 
AO cien mil b-ivonrtai con los demás nucsílioi con que ellas contaban, sitio ntu- 
cho menor número de ellas • sin otro aucsilio alguno » á tUspos cioii de un buen 
gefe* lil-cml cfp.«Aol , y se conocerá Iioy mismo cual es la voluntad de la nación 
espinóla. ¿Con cuint .v Í».ayonetas fue rrstiblecida b Constitución en iSao? 

(a) Algo mas adelante una ^ran fracciuii dd partido, que como anc&iUir 
de los rranrcs(.s contribuyó á que el rey Fernando se viese iUfVc en medio «le bs 
tropas tlcl duque de Angulema , creyó que S. M. no se halbbn ÍJ/re con elbs* ni 
rodeado de p< rsonis de otra fracciofi de su mismo pulido, sobre bs que llovían 
los empleos y bvores dcl monarca. Las proclamas que cbndcstxnanientc prere^ 
dieron en Madrid al movimienta de Üessieres en agosto de iSaS y ti grito «le loa 
soldados que le siguieron, en que se petlij la muerte de los €tlran>^eroSf pro- 
harán lo ptiroeio, .asi como probaron lo segundo las proclamas de los rebeldes 
de Cataluí^u en i8j7. 

Lo singular is, que los hombres que en estas últimas proclamas gritaban por 
rej^ alfsninín y por inquisición, y q>ie han acus;i<1o de traición al ministro Cruz, 
de incttpucidiid ó Zanibnmo, de endehUz r tontería á C^domarde, y de co/ifn- 
gín jacobino li.isti al c alumniador jr pérfido conde d Espa^nt^ hayan asrgutndo 
que c! grito de luVn el rey', y muera e.l mal "oA/eron, oiilo en el siglo .\\ cuando 
M pueblo se levantó nam deskarat’tr las iiitrig.iS d« I heredero presuntis'O de la co~ 
ro/ia, y en el reinado de Felipe IV pora derrocar la tiranía dtl conde duque d« 
Oliv.ares. es un ^rito verdaderamente naeional\ que el precepto de obedecer s los 
prim*ip'‘s de la tierra no es rtiton para que rquellos qnc tienen el poder, no conozcnti 
mas leyes que sus odios y erpriclins; que el rev declarando re¡>e1dcs á Tos agra^ 
ciados , se identiHcaba con los ministro» traidaesy y se lincla manconvu/iada~ 
mente responsable de los injusticias y de los crímenes de tilos; y que una guerra 
tivil, emprendida para in>{»edir una revolución, es siempre justa y freeuentemenlt 
puede ser necesaria. 

Lo síiig il.ar es que los hombres que en enas últimas proclamas gritaban por 
rey absoluto y por inquisición^ b.ayan alegado en favor de este grito los fueros j 
libeitsdes de Cataluña; que los c. tabnes son vasallos de pacto y de com^encion^ 
que desde el año de ia83 las leyes tuvieron por Lisa el consentimiento mutuo da* 
los lolfcranos, y de la nación representada por el clero, la iiuhitta y d común,, 
de que se componían sus Cóitrs; que' estas dcliberalian en plena lil>eit'<d « sin que 
los niinÍ5tm« 6 consejeros del rey, que únicamente podían li;ictr las rnmiinicacínne* 
oportunni, rttirándote en tepiiida, se rarxclasen de manera alguna en los deliatea 
pvbmentarlos; que coocluidu Lai Cortes, el tty cod la rodilla en tierra á pre-.. 
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Si esto se fiaTIa puesto ya en evr<3encia tan plena ¿ qn¿ 
medios, ni que ocasión puede contemplarse que nunca' 


fencia de todos los miembros de clItiSf los cuales sr maníenifrn en pie, juraba so» 
bre la santa Cruz y ios Evangelios la observancia de las leyes que acababan de ha» 
certe; que las disposícianes emanadas de las asambleas legislativas eran obligatoria» 
pora el gefe del Esttdo, lo m¡s«no que ptm los súlxliU)s; que toda orden ó provi» 
dencia qt>c se opusiese á rsto» era nuJa dc<lercclio; que este principio conservador 
habin sido solemnemente reconocnlo por muchos reyes de Aragón, por Fernando 
1, en las Cortes de Barcelona de P*^*' Juin II en las de Monzon de J 

por Femando el Católico en i-í3t , cpie habiéndose esperimcntado inconveniente* 
en la comisión temp.tml y mista de la representación de la corona j de la nación 
pora juzgar las quejas de abusos del poder, cuya jurisdicción feneem á poco do 
cerratlis las Córtes, decretaron las de Bircelona de iq 99, que hubiese una comi» 
•ion su!>sistente de Cortes á Cortes, que velase sobre el eumpUmiento de las leyes 
tincionales y de los privilegios de la noltleza y dcl común ; que los poderes de esto 
comisión fueron aumentados en las Córtes de Lérida de i3oo; que esta institucioo 
ini{>rrfccta fue rremplaz'ida en las Cortes de Cervera de iSjU por el tribunal ila» 
toado de la diputación bajo la forma y con la autoridad de las mismas Córtes en 

iiitervnlo d« unas á otras, de modo que la nación estuviese siempre represen» 
toda; y que si á p»*sar de estas precaueíones la dípiiuaciou no podía contener la 
arbítitiríedad y las leyes nacionaUs fuesen holladas, la nación desligada de sus ju» 
ramentos por la infrncrion que el piíncipe hacia de los suyos, podía rertiirir á la* 
armas, por que la Cataluña no pertenreia ni rey sino bajo las susodichas condi» 
CÍo/iei;qiie en Gn á semejantes instituciones debieron los catalanes su patriotísmOy 
au valor, su libeitad, tu orgullo nacional, bien justíGcndo en la gloría que adqui^ 
sieron en las Baleares, en Sagunto, en Sicilia y INápoles, en su rivalidad matitim* 
mn Génorn v Vetiecía, en las inquietiKles que sus iiitti'pidos almugáravcs cansaron 
al imperio de Byzincin con sus leyes mercantiles adoptadas en to<la la cesta del 
Mediterráneo, y cuntido, tnientrns que sus galeras ocupd>an el Píreo, la Grecia 
oui sus trobadores, los cuales á la sombra de las banderas barcelonesas que ondea» 
bnn encima dcl Acrópolis, cantaban sus versos sobi'c las minas de la patria de 
Eunptdes y de Sófocles. 

Lo singular es que los hombres que en las citadas últimas procbamas gritaban 
por rey absoluto y por inquisición^ no satisfechos con alegar en favor de este 
grito los antiguos fueras y libertades de Cataluña, hayan querido añadir en su 
ajKiyo varios ejemplares de resistencia á la voluntad de los reyes. Tules son el de 
Alfonso IV, que en consecuencia de la oposición de Euvio de Moneada y de la* 
tnunicip ilidadrs de Tortosa y de Valencia tuvo que ainibir en i33a las donacione* 
hechas á la reina Eleonora y al infrinte don Fernando; el de Pedro IV, obligado 
á ceder de su empeño en no ir á Cataluña á jurar los fueros, y á escrildr cíe so 
propio puño en Lérida que la Cataluña no estaba obligada á obedecer ni rey en 
tanto que el rey no ¡uro mantener Ins leyes y privilegios de rila, y á confesí»r des- 
pués en Tarragona el año de i37o, que en varias Córtes kabia hecho a los co» 
talones justicia de sus ministros v de si mismos <1 de Juan I , que negándose á 
wpa rar el agravio de que las Córtes de Monzon de )389 se quejaron, tuvo al cabo 
en vista de la rcsUtoncia armada que contra él se preparaba, (pie invalidar la» 
mercedes que habin hecho en perjuicio público; el de Fernando I, que elegido 
por los catalanes, no fue jurado por estos hasta después de haber él jurado ties ve- 
ces los fueros, y á quien en las Cóites de Montlilanc Raimundo Delplá llamó al 
irdea por haberse indignaclo couUra ella» á causa del disgusto que mostraron al 
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tuviese la España i fin de transigir , después de la in- 
vasión» de algún modo que le asegurase un sistema re- 


verle rodeado de casiellaiins, reputados como estrangeros; el del inTanle don Al- 
fonso* á quien el trüiunnl Je la díputncion impidió la cottdena de un procesado 
»tn las formalidades legales; el del mismo rey don Fernando, al que riviller^ 
primer cónsul de U>rcelona (que no era dcmai^ogo , sino un magisiredo integra 
f tan Uní que el rey le nomhi'ó su alUnce.i , en el tr&ianiento que otorgó en Igua- 
lada ^ reflujo á pag^ un dcreclio municípd, eslildecido por leyes de que el wy 
quería dísponsirse, no obstante de estar hedías para todos índistintairienle ; el do 
Alfonso V, precisado en iS a nlender las quejas de los catalanes ccMitra el modo 
con que dísponia de los empleos, p^iqu«* los eatídanrs apelaban ya á la fuerza. 
Jtelaciones de un militar ft'ances averca dr los agrartiid9s de Ksftnña^ tni qut 
se descubren las verdaderas cnitsas de. la insurrección de Cataluña en i8a7« 
KoUeto pithlicjdo en París este año de líl'íO. 

Los renglones que lítf mímente acal o de copiar de nna ecsngerada defensa dt 
la antedicha insurrección de Cataluña, ofrecen in iterla para muchas consideracio- 
nes. Yo me ceñiré á iinlicar lis que me p«rcri-n mas importantes, l^iirnero, que 
los mayores liberales de FspaAa , adictrvs á sistemas reprcset.t; livos , nunca hnn 
ponderado mas las ventajas de él en Esptña, que los proclamadores drl px^iler 
absoluto Y de la í:iqul.sicion cri Cataluña, p tronos de las guerras civiles. Segun- 
da, que esta es una coiicIus'eiUe prueba de que el pndrr nbsiduto no puede ser 
amado realmente sino de las sanguijuelas y puásitos que en el acto vís*en y en- 
gordan con él. Tercera , que los ptíiicipcs adju ’.icámlose Ja inlei prefación d« 
cuando son ó no libres, lian enseñ ido también á los pueblos y á los ilescoiitentof 
el modo de calcular cuando del>:m ó no reputarlos verdaderamente libres. Cuarta» 
que no habiendo, ni pidiendo haber pirsuna alguna en el mundo que sea tna 
libre en procederá su antojo, que frccueiiteincnte deje de <iiconir;«r impedimentos 
físicos ó sociales, de sentimiento Interior de conciencia ó de irspí-io al decoro pú- 
Idico, los principes tampoco ptirdcn menos de oJmir con siijetkm á algo, y que 
este algo, con ninguri acu**rdo cabe ser mejor determinado, que ron el de nqiiello» 
•obre (piiciics ha de recaer inmcdritamcnte l.i ventaja ó daño de las determinnrio- 
nes. Quinta, que los principes qii'* únirarnente deseen la estenaíon de su poder 
con el fin de hacer bien á sus pueblos, objeto de la instaiici m de todo gobierno» 
deben estar seguros de que en cualquier sistema la «aiitoiilnd del que hace el bien 
eomiin será graudisima, porq'ie geucr.ibnrnte iia<Í¡e liav tan inciit<cato, que retire 
6 quiera encogido el bmzr) q ie ve alargrulo en su aiiesilío. Seita, que si la condi- 
ción y fragilidades luimanat, dr que no están esentos los pniicips, Irs debe hacer 
temer crroiTS, rstos errores nimca les s» ráu imput ólos cuando haya otros hombres 
que sean los únicos responnldrs de ellos , cu cuyo erso tampoco los príiici[«s 
nunca serán Uknttjicados con ministros iraidore*, ni mancomunados en los cor^ 
ges de injusticias y critnenes de estos- 

£l colorarlo natiiml de todo ello es, que si en los sistemas representativos 
los principes pueden niiioir coartada en cierto modo aquella leve voluntad de 
omnímodo capricho, que es dado ejercer á la mIsíTable deliilidad huDiana y por 
entre los vínculos civiles» esta coartaciorr se halla voliradaineiite recompensada coa 
lfi seguridad que cu tdes sistemas tienen los piiiirip's, de que su poder reci- 
birá tolo ensanche cuando usen de él en beneficio de sus pueblos, y de que cuando 
•can inducidos a errores por piopío ó por ngeno impulso, de estos errores asi co- 
no de los demás egvavíos ó inculpaciones de cualquiera género, otros hombres son 
los que ban de responder csciusivamentc. 
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p.rescntalivo cualquiera? Con los medios que el gabinete 
francés adoptó para economizar hombres y acelerar los su- 
cesos , y con cl señuelo que con sus promesas y eslcriori- 
dades pu?o para cl trnnsacionismo , otro que el de transa- 
ciones fué su gran proyecto; otro el proyecto de la Santa 
Alianza, cuyo órgano político y cuyo material instrumento 
era la Francia. Este proyecto, ensayado en Italia, y del 
que la Italia y la España debian ser las primeras victimas, 
no era mas que el de colocar el continente europeo bajo 
la férula del poder discieclonario. Si mis proposiciones 
pareciesen sospechosas, no deberá juzgarse tal cl testimonio 
de un hombre, que ha blasonado de haber sido el primero 
que proclamó la legitimidad en Francia. «Hoy hace diez y 
seis años, dijo cl príncipe de Talleyrand cl dia que en la 
Cámara de los Pares habló sobre la contestación que debia 
darse al discurso de la corona, de 28 de enero, que lla- 
mado por cl hombre que entonces mandaba el mundo, para 
ser consultado sobre la lid que iba á empeñarse con cl pue- 
blo español, tuve la desgracia de disgustarle, anunciándole 
lo que sucedería, y cl cúmulo de riesgos y de males que 
acarrearla. Perdí cl favor en premio de mi sinceridad , y 
es raro ciertamente cl destino que me conduce al cabo de 
tanto tiempo á emplear con cl soberano legítimo los mis- 
mos esfuerzos, y á reproducir de nuevo el mismo dictamen 

y consejo Señores, la cuestión de la guerra no es como 

se afecta una cuestión de dinastía, sino una cuestión pu- 
ramente de pariiilo. No se trata de los intereses del tro- 
no, no, sino de los de un partido, tenaz en sus antiguos 
odios, en sus añejas pretensiones y que mas que á la con- 
servación aspira á la reconquista. Es una satisfacción, una 
venganza la que se intenta tomar sobre las alturas dcl 
Pirineo La Constitución española está llena de imper- 

fecciones ; yo lo pienso así. ¿Mas de cuando acá se han 
creído autorizados los pueblos vecinos para ecsigir dcl 
modo que se hace ahora , de una nación independiente , 
la reforma de sus instituciones políticas? ¿A qué viene á 
reducirse en esta teoría la independencia de las naciones? 
j Qué estraños legisladores, qué singulares Licurgos cien 
mil soldados, y otros cien luil tras ellos! ¿A quien quiere. 
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engañarse con este quijotismo político? ¿Se persuade nadie 
que esta moderna cruzada sea un misterio para Jos pue- 
blos? No, señores, España conquistada, y como ganada 
para la causa de la libertad, España sin clases privile- 
giadas ofrece un espectáculo liorroroso é insoportable al 
orgullo, y no conviene permitirlo. Es preciso hacer en 
España lo que no se ha hecho en Francia, la contrare- 
volucion.... Al rey se le engaña, señores; dcsengañcnioslc , 
esta es nuestra obligación. Se le dice que su pueblo quiere 
la guerra, y su pueblo no desea sino la paz. ■ 

ISIientras mas distante se crea haberse Iiailado la guerra 
de España, de Jos principios de justicia y de sabiduría de. 
Luis XVIII, más doloroso será que a su engaño diesen lu- 
gar las graves enfermedades de los úUiiuos años de su vi- 
da; que estas enfermedades lo dieran á que le rodease ér 
influyera en la política de su gabinete la facción, «que 
ni con el tiempo, ni con los sucesos, ni con los viages ha 
olvidado ni aprendido nada»; que al frente de esta fac- 
ción se colocara por la fama de sus talentos el hombre 

3 ue « en el sistema de esclavitud de ios antiguos habia 
escubierto la causa de la superioridad de ellos sobre no- 
sotros » (1); el hombre que en la defensa de teorías y de 
principios políticos encontró el fundamento de la guerra 


{i } «Es i'uludable que no m piietle goznr ríe todas Int facultades del es* 
pfrítu sino cuando se está <ír$ernl>nraz t<lo de U>s ctiid idns materiales de la vido^ 
y iiutico se está totalmente descmlviiazndo de estos cuidados- sino en los piiscf 
donde tas OI tes f Ies oíjcins y las ocupar i.ities domcuicas están 'ob tndoiodos á 
escln vos* El scrTÍcit» del liondiic as dañado « qtie os dr*ja cuando le parece, y 
enyas ue;;li(!enci is ó vicios estáis oMigilo ó sopjtt >r, no puede, str con parttoex 
al servicio del homhre, cuya vida y riirn muerte estíin en mestras mamn. Por 
otra parte es también cierto tpie el hábito del matido nb^oluto da al alma una 
elevación n y á las maneras una nobleza ^ epte jrtmas se adfjuicven en l*i 
dad del estado llano de nuestras CiUtbides. a Sin itcc*‘sit!ad de $;los i al{¡iinu se t 6 
bien en estas pil ibras cu ites eran las ide< s ecoiióinic.as y políticas de Chateau* 
briaiid en i8ii cuando ptiljlicó sn itíiiemiio de Jcnis:tItMn« aunque pan no des* 
fiientir sus ideas religiosas añadió; que no dehiamos seuitir la superioridad da 
los antiguos, mediante á que er.i menester corn|>rarla á costa de la libertad de 
la especie Ilumina ; y que ficn.Ujcscmos al cristi.iiiismo que liabin loto los gtilb>a 
de la esclavitiid»^ Todavía, sin embargo, en i8q 3 le bubo de quedar oqtielíi ofi* 
clon al mando obsobito y á aqurlln iio'ilcz’i que pudicmii componeise con la falta 
de esclavitud de los antiguos, |x>ro sin admitir por lo detna* trasuacion al^unts 
antre la revolución jr la le^ittmidad. 
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de España, y para envolver al mundo entero en esta guer- 
ra , quizo que de ella se hiciese una cuestión enteramente 
europea y enteramente francesa; el hombre que osó cons- 
tituirse responsable de cuanto se hiciese y se dijese en Es~ 
paña t aunque sabia ya que se habia proclamado el poder 
absoluto en ella, y que el general Odonell habia calibea- 
do de beleño ó cicuta la Carta francesa , á cuya intro- 
ducción en España tenia dicho que se opondria, comba- 
tiendo á los que tratasen de llevarla; el hombre á quien 
Luis XVIII arrojó de su lado en 1815 con indignación, 
por haberse atrevido á suscitar dudas sobre las rectas in- 
tenciones de la voluntad del monarca, contenida en la or- 
den de 5 de setiembre, relativa á la disolución de una Cá- 
mara que no habia sabido sino dividir y proscribir; el 
hombre que el misino año, á la cabeza de un colegio elec- 
toral espresó al rey en una arenga muy semejante en el 
fondo á aquellas en que se repetia sin cesar que era me- 
nsster esterminar los enemigos de la república, la viva 
emoción con que veia el principio de sus justicias.... y ser 
llegado el momento de que suspendiese el curso de su ina- 
gotable clemencia (1) ; el hombre, en fin, que con su Mo- 
narquía según la Carta habia intentado destruir la Carta 
de la monarquía (2). Si sus compañeros del ministerio 


[ I ] VtM,e la Iiisiorii clr iii viila en la Biografía de los ministros dt 
P¡ dc^de i7Üi h tsía ntteífros d>as- 

[a] Mtfnteí y (.'hitettubriomi refutado por ti mitmo. Los snbins, te ba 
4¡c!io inuclin* veces, no son jx)r lo corniin los mns á profvísiio pira Jas rero- 
lurioncs, pir q»ic su cicesivi circunsjMíCcion les priva «le la ein-rgía qtie suele ser 
tieccsarri en ciretm^tauetns «linciirs. Li vizcomle ríe Clintenulu taml , utrtl jo tnm* 
bien, nos ha confirmrulo que los lítrratos no sii'-len tampoco ser los mas • pro- 
pósito pan la «líreccion de negocios púldicos en tiempo de r^-smuracíones. íiom— 
tndo ministro en Gand, cuanrlo en i8i5 se retiró allí Luis XV’III, á roneecuencia 
del regreso de Napiíeon desde la isla del Elba, el vizconde de Chateaubriand 
pn*setitó á Luís WMI un in forme t il sobre el estido bitci ior de la Francia , que 
Napoleón lo hizo íumedi tameistc reimprimir y circular, como el mas adecuado 
pm atraerse todos los intereses nactmialcs imprudentemente amenazados en el 
informe. Así que, dice la referida Biografía, el primer acto de Chateaubriand 
como ministro fue un grmde error. A! afto siguient** sucedió lo de la iWo/ior*- 
djuia se^un la Cartas El año i8i3 Chateaubriand fn¿ el promovedor j el re#- 
n mi ibie dt* la guerra de Españi. En íS'í\ propuso r fundó la ley de septiena- 
tidnd en abierta contradicción á los principios que soíiir elecciones había sentado 
aa el Coíne/yadots Yo uo se que paite pudo haber tenido en la elección de Pío 
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•deplorable coneurrieron ó no con él al designio que ma- 
nifiesta el discurso del principe de Talleyrand ; si ellos 
íiieroa ó oo causa de la inobservancia de aquellos compro- 


VIII en 1829, SI bien el influjo de In Fmncia en el nombmmicnio de p‘»p'» pnrcce 
«ue debiera haber «ido mur poderoso » puro lo que todos «aben es que Pió VIII 
ha comenzado $u |K>titiíÍcnJo poi sus trcriiciuluf etiíctos contra libros pro)úl>idoa« 
contra sociedndrs sccrr tis, y «spfdíemlo de Roma cmigmdns italianos que llevaban 
muchos oñoi de tranquila residencia allí* No infundadamente, pues, paiece que 
1 )d 1 k> de concluir la mencionada bio^mfia, que Codos deben desear que rl viz- 
conde (le Cliat«'aubiiand ptr la imiltitnd de sus conoeimírntos , la fecundidad do 
au imÉ^^inacíon y 1 n rnágin de su estilo hrillo colocado al frente del Instituto, 
poro que en cuanto á verlo de mini^ut) iti/era nos Domin$» 

AI leerse que ptn- desgracia a! frente de la facción aue en Fmncia quiso la 
guerra de Esp:irn , se puso el visronde «le Cbatenubriand , no creo que se daría 
por ofendido el vitron»le, después duque M.iteo «le Montmorenev, aunque ver- 
daderameivte él fue el primer Uitarurso de la intervención j en Vienn promovieodo 
«1 congreso «le V« roi»a, en V erona iiist <ndo por la guerra que detiominó cuiitpea, 
Ó de gcnernl Ínteres europeo , y en París cerrándola pmrta á la mediación in- 
clt'sa. pero Montrnorviiev tenia mnnrbas «jar luvar* r pecados «Ir que ser absuclto. 
Montmorcucv, como nuembro de los estallos grticmlcs de i 7 S 9 nnbia deaeitado 
de la nobleza que lo nombró, y con la minoría de su clase «e unió á la genera- 
lidad del común que formó la asamblea •lueioiinl. En ella MontmoreticT votó 
siempre en contra de las grmrqiiías privürgi.ulns, y en favor de las doctrinas á 
4|ae se otiiburó la revobicimi. Venlad es i|ue luego desde i^ue entní en la Cá* 
mará de los Pares en i8if» voló siempre de un mo«lo contrario; y verdail es cjuc 
colocado posteriormente por este mérito en el ministerio á fínes de 1811, luso 
de allí á poco una pública y formal abjuración de los principios políticos qua 
kabia profesado en su juventud. Pero esta ai»jiimcíon, dice la citada biograna, 
ai bien pu lo nprolvida de cIcrt' S gentes no muy «ieliendas , por lo demas solo 
atrajo S(»bre Montmoreney el apodo ó mole de $'cnegadOf y el desprecio de loa 
nueve «léesmos de fnincesrs. 

Sea de esto lo que fuese, lo que me parece no admitir cofitroveisla , ea 
<|ue asi como las ictrictacíones ton mor honorifícas cuando á ellas sigue la pe* 
liítencia, así no pueden dejar de tenerse por sospecliosas cuando puedan creerse 
memorialrs pira olHeuer ó conservar gmndi s honores ó empleos. V lo que también 
me parece no admitir controversia es que sibténdose que de onlinario los trant* 
liigos, por recomembaise con el nuevo paití«lo que nbnizati, llevan las cosas á 
asiremos, no suelen ser los mas aptos pira hacer respitar sus volubles opiniones- 
Así fué que apenas regresado Monimorenry de V'eronn tuvo que dejar « I minis^ 
lerio, porque V’illele no se acomodó á lo que él pretendi.i. que era quf la Francia 
diese á su embajador en Madrifl la órtien «le salir ni mismo tiempo qii«> los otro# 
embajadores de los santos altados. En tal estado de cosr s Cbate.-iuiiriaml, que lia* 
bin sido compafíero de Montmoreney en Vrronn, entró á rremplaz ríe en el rnl* 
nisterio a fines de diciemljrc de 183a. Con infinitamente mayor crédito de rtenria 
que Montmoreney* y con peca«Ios mas veniales que este pim roti bi Je^iíiftiiJaíi 
y para con la nobleza frontesa babrin podido dirigir l<«s negocins, á lo menoe 
de una manera no tan funesta á la libeitad, tí él mismo no bul irse oplidn á la 
aureola eminente de llevar el guión contra ella. Fue, pues, el alma «le aquella 
belicosa cuadrilla que Kgiin dijo el ronde Alejamlro d<* l>aliorde en aj de abril 
de i 8 a 3 , no se componía sino de jesaitos y ionáticos, y de coittiaiius intriguntcs. 
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tnetimirntos personales que el duque de Anipilcma coii- 
trajo por si y á nombre de su augusto tío durante la guerra 
de ülspaña, eso no tengo yo necesidad de decirlo. Kefié- 
rome á la opinión pública contra que se estrelló aquel mí* 
nisterio. Y en cuanto á el que fuese el proyecto de las otras 
potencias de la Santa Alianza, no bay sino mirar general- 
mente en todas ellas la clase de gobierno con que son ad- 
ministrados sus pueblos, y mirar ademas la Italia por lo 
que hace al Austria, y la Polonia por lo que toca á la Ru- 
sia, cuyo emperador mostraba en Paris tanto sentimien- 
to de que sus estados no se hallasen capaces de una cons- 
titución liberal (1). No tenían ellas necesidad de mostrar 
apego sino á lo mismo que cesistia en sus Estados para 
que ecsistiese á su gusto ; no necesitaban sino mirar este 
apego como el medio quizá mejor calculado para recobrar 
lo perdido, según la sublime política de Mctternich (2). 


( l) Mad. Stael-Uohteini^ eontidrrc.eirtñet sobre la rei^lucten francesa* 
len^ingc emponulor Fr-meitro Tué mni uítUo y p^rspí* tío, cn.irulo á Í 04 
diputaüot que le le prest'ntnron eu L'tyisach, qiiojámloee ilc loi tle*a* 

fuero! y ntmpctl;im¡ritto4 que Irs rr4pni<Ii6 en lan buen latín, como pO« 

lítica , <pie »e flcjatrn de pirtrmler mejorat y df? cHmnr por tus ¡ustítuciones , 
porque andaiidr» tras constituciones politic.is y buldaiKlo de ellas totus mundus 
t'Jinibourf^ líe\*iewy n. corresfwultcrL^e ai mes de marzo de 
Mo p trece que los húii^ants qiioti in>u muy fatisfeibos de esta respuesta, quo 
BO en sino Ta pnr il'rástica versión de pir que se dejat)an diseurrir trece años sin 
convocar la Dieta, en contra de la constitución fiel reino cjue prcTcnin que le 
convocase cada tres nfitís; y de por que en todo el espieiode lirmjxi que no faen 
convocada , se ejerció toda especie ilc arlos ni liítr.trins en coi;tra de la mísnta 
coiistítueion del leíuo- Al cnÍMi los huuganü, cuyas instítucionrs no te dirco 
detnoci ática!, ni cuyos movímíctiios pmlr.in ntriluiirse sino á tina nobleza feudal^ 
echaron por el de m> pag »r cnutin^vuitei de liombres t dinero, á fin de no 

▼ei-!e f>rs\ adas de I t proteraon de las leyes en el ejerrieio de sus pnnripoies 
inmunúladet, dereehot y preron, ttii*as^ y á fin «le tío *cr por mas tienipo p;stvos 
espect.-Hlon^ de que sin ronsidei'ar.ion a los enormes sacrificios que tenian Ae— 
th^s » in constítuemn fuete de conntlcada , de aue el respeto á las ley en 

fundamentales fuese violado, y Je <fue todo el edificio de tu anli^un cvtistiíu- 
€Ú>n se drsplo-aase ^ como parecía amenazar, por sus fundamentos esenciales ^ 
•e^iin dijo la Dieta en a'i de Of tui)re de iSu5. Esto en venlnd produjo para t(VÍB 
alma que labe K'tUír, l.i atilda pena de ver lo ajliecion dcl einprrador Francisco 
por algunas de la! eot's que hnbian ocurrido en la espveeada Dieta, que duró 
tres aflús; pero no menos produjo á los biitt^iros la promesa, de que im inviolúbl^ 
tf^nstitacion del reino serin siempre yr en todo observada religiosamente*.» y de 
que seria corh>ocada otra Dicta antes de espirar el plato iey^al de ella. - Dis^ 
curso que S. AI. /. > H. .4. jiié personalmente d pmnuneiár en Pt*esburg^o el lÓ 
de af*osío de i8a8 ol cerrarse las sesii nes de la Dietu. 

( Carta citada al barón de BerUeii. 


Digitized by Googlc 




(JI05) 


. CAPÍTULO XIJ. 

- .1 ■ f 

Sosten que los franceses tupieron del gobierno ingles con el 
objeto de ijue abatida la España' jiiese irremedialde la 
independencia del continente americano del Sud. 

P ■ 

J. ero en Inglaterra, ¿onde el proyecto de la Santa Alian- 
za no era posilde á la sazón ¿cómo es que, sin embargo, 
íiíé apadn'irado dol 'n»odo' que ihemos visto hablando de 
k>s sucesos anteriores' á la invasión , y del que no menos 
aparece de la retirada de Acourt para entorpecer y di- 
ficultar sus buenos» oficios'^ y continuar manifestando á la 
Santa Alianza su >desTÍO'dcl gobierno español constitucio- 
nal? No es preciso rccurriripara adivinarlo á la tendencia 
que los principios 'políticos de (iastlcreagh pudieron de- 
jar impresa en e4 ministerio ingles hácia la dilatación de 
las prerogativas de la corona. Canning sin disimular ya 
que la infervericion en "España había sido una vergüenza, 
una afrenta, un terrible 'golpe -al noble orgullo y senti- 
mientos de la nación inglesa, nos lo ha confesado sin em- 
bozos, circunloquios, ambages ni rodeos el 12 de diciem- 
bre de 182G. «¿Os parece, señores, dijo á los Comu- 
nes , que no hemos sido compensados del desprecio que 
la Fi'ancia hizo de la mediación inglesa? ¿Os parece que 
no lo hemos sido completamente (Icl bIo(|ueo de Cádiz? 
Yo considere la España bajo otro nombre que el de Es- 
paña ; yo consideré aquella potencia como España é In- 
dias; yo miré á las Indias, y traje allí á ecsistencia un nue- 
\o mundo, y así enderecé la balanza del poder.» No mc 
es ignorado que estas palabras, así como otras en que se 
amenazaba á la Santa Alianza con los refugiados en Ingla- 
terra, fueron luego altcraflas á prclcsto de que los perio- 
distas, que dieron cucuta dcl discurso de Canning, se equi- 
vocaron en lo que oyeron. Pero ademas de que siempre 
quedó la sustancia de las 'palabras que he copiado , no 
pudieodo yo persuadirme de la grave inusitada cquivoca- 
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Qoa nación amiga, que tantas pruebas acababa de darle de 
cordialidad , de quien la Inglaterra se decia aun aliada en 
cierta manera por los tratados vigentes, y que á tan caro 
precio acal>.'ilia de haber proporcionado á la Inglaterra el 
teatro de sus gbrias, y la oficina de su poder v ecsalta- 
cion ! ¿Debió la Inglaterra calentarse, según vulgarmente 
se dice , al fuego de la casa que estaban quemando y 
abrasando otros , en vez de procurar echar agua , como 
lo cesigia el ser la casa de personas bienhechoras y alie-, 
gadas? (1) ¿No estaba por otra parte convencido el ga* 


I t ] La úUÍTnnini'ntt' p'iWic.ttla et» T.^ofií}r« , de Canníng 

co»> StUJit nf> puede menof de lirtrrr carr t«Mln vettdn dr lo« ojo« nwí empeñado# 
•n crrmrie ¿ l:i clniid.^d de !n luí. Kl rinp’m<lor don nne ttnlo honra ]# 

dic^nMad de su trono, x cuyo notnlire colmadc» tic bend*rionrtt á la porte- 

riJod nnt remota, ito r|nUo de modo M'-ntir á In renuncia de ioc drr'^hoa 

que tenia ó la diadema de IMitiigal , •epnn el trntido de 9 de rntideado 

en i5 de diciembre de i8’»5, en ru%;i hrílda sido reconocido por ernpfrailof 

del llmiíl y príncipe rea! <lc l\inii;,*n! , .sin que l.a liltertnd de Piutngal quedas# 
entes asegurada pt>r una Imena rnusiiturtoii |>oÍítica* Uesi^tíase Sttrut á ser el 
portador de ell.a , cottsiguíciitrmente á 1 % inrtrurrinnrs de Cnnning. Pero no pe- 
diendo este volcar el ánimo de don Pedro, dí |0 á Stuart, que trajese la eonstitu- 
cion siempre que con ella viniese el acti de la segregación tiel Brasil , que er# lo 
esencial. 


hecho me piccísa n hnM.ar de otro anterior, para de todos sacar la con- 
aecneneia írrefragnMc que <!e ellos sederiv.a en compndmcion ríe lo que llevo ea« 
puesto, a Desde que cn i793 los ingleses, á quienes deben ¡mptitarse los xnale# de 
Santo Domingo, se presentaron en la isla, dice un testigo ocular, se anunciaron 
como los pi‘otect>*res de Luis .\\ lil, p«*ro sin mostrar jamás la bandera blanca, 
y no ncrediiaroii otra cosa sino qu<* con la piu-rra civil que promovieron, su ánimo 
era, no entregar la coloni.i á los Uorl>ones, sino hacer ermnr en ella sus mercad#- 


ri.M con l:t imlependenruí * Algo m ts ndelnrite, rfnde otro testigo también orolar, 
«los ingleses o/reciemn á Santos Ivouvcriure toilo auctilto p ra que se ciñese la 
eorona de rey de li.iti ^que después los mismos ingleses coioc:ii*on en la cabexa 
de CrtttoSaf) con tal de que litii*?se con ellos un tratido rsclusivo de comercio.» 
Es digno de sal>erse que 8.*ntos Louvnture fue uro de los negros, que con el grado 
de roronel hobia la Lsp ña sostenido á las órdenes de Juan Finncisco, y que el 
»5 de junio de l79i, después de haber oido misa y comulgado con rstraordinarí# 
comp incioi* se pasó á los franceses, asesinando a cuantos españoles encontró ca 
•u camino. ( MnUnfant ^ de las rnlonias ^ y ^n/tVi//orme/ife de la de Santo Do- 
mingo , capitulo ^, //ocroix. Memorias para la historia de la re^'olneion d$ 
Santo J9o«m^o, capítulos 8, 9 y iq y, 

Y no merios digno es de salierse que el ¡ntermedi-^rio infles en la proposición 
de coronorse hechn á Lmiverture, fue aquel celebre MaitlanJ, ejecutor dd sacri- 
ficio de los pnrguioLis que el galúnete ni ¡tánico entregó á Ali, bajá de Janins, 
p)r mnntroer su protección de las islas Jónicas. 

La consecuencia que de todo se ds<luce , es que el gabinete ingles , que nones 
ba queiido la ¿adcptodeocia d# ninguna coionU que d# ctialquier modo caá en su# 
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Sitíete británico, según dijo el lord Liverpool en 24 dé 
abril de 1823, de que la España sin colonias, sin ha- 
cienda , sin escuadras nada era en la balanza de las potcn- 
■cias? ¿Y era el modo de enderezar esta balanza^ acabar 
de dejar á la España sin colonias? Lo mas particular es que 
Canning en sus correcciones dijo, que esto era para que la 
Francia no se apoderase de las colonias españolas. Pero 
¿no tenia asegurado él mismo en su citado despacho de 
31 de marzo de 1823 á Stuart, que la Inglaterra no tenia 
que recelar de la Francia ninguna tentativa de esta espe- 
cie? De tal seguridad ¿podia nunca dudar quien en todos 
sus posteriores discursos, incluso el de las correcciones^ 
manifestó siempre la mayor confianza en l.ns sinceras pro- 
testas del gobierno francés , sobre las cu.aícs estribaba la 
seguridad? Aun cuando la sinceridad del gobierno fran- 
cés hubiese alguna vez flaqueado en este punto, ¿no le 
tenia ya dicho Canning, que esto podria traer una guerra? 
Para la guerra, ¿no estuvieron constantemente repitien- 
do en 1823 y 1824 todos los ministros ingleses, que la 
Inglaterra podia librar fundadísimas esperanzas de buen 
écsito en la energía nacional , y en el estado de nunca vis- 
ta prosperidad en que la Inglaterra se hallaba? (1) ¿Pues no 


Biano% le hn «ta<1o prpstinílo siempre • emnto hnya quí» hncer, con til de con- 
•eguir y afirmbT la al)Solnia inHrpcndf*nr¡ i y icpr.rncíon de Ir» que fueron coíonlti 
de otras naciones: r qu^ á rntc doble fin lo mismo le dn rccoiiocrr rryet negros 
iiesttiifios t qtie reyes Mancos /vgifinins , lo miiino ser poitador de cooit<tuciotiet 
políticas, que coa<»juinr pira que se qiiilf n ; lo mistno entregar el leriilorío d« 
cristianos libres al alfange musulmán, que proteger contra este cristianos que quic* 
ren ser libres. 

[i] F.n el discurso mismo con que á la Cámara de los Comunes presentó 
en abril de i8n3 los documentos rel.atív»* a las contestaciones entre Inglaterra t 
P tanría sobre la gnem de tsp'ftn nqtiel propio Canning, qtic en febrero aiit^-ríof 
bnbia blasonado ctlc que la infltiencia de lugl tterra era cntonres tan respetada en 
€l mundo como en el mejor p^notlo de su historia, v su intervención ton solici* 
tada y npctcciJa como sicmpicj», híro gran alanle de la innietiiidad de rcciinos del 
imperio británico, « los cuales daban fundadas espn-anzas de que este saldría triun* 
lante en toda lucha* 

Con Ocasión de habl.-irsc al año s»{piicnte de una nlíanra de las cintro gran- 
des nacione, dfl contim-nte eiiropo paia vrlr.r sofirr lo trtiTwjniliilni! '«le rl á su 
Bxincra, sin contor con lo Inplotri-ro, «n'jo ,I Coiirrier de irj ilc abril de iSsS, pe- 
riódico entonces ministeriol. «que los indicmlos caolro nicinncs rl)ntinen^'lles sa 
jpjrecian en esto á los chiquillos de csraiela , que se tomalci, nn dio de asueto sil» 
licencij de lu maestro , j que ellos puürún bien leiivr su día , pero al maaatro 
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haliria sido mas natural , contando con esto en todo even- 
to» el que la Inglaterra dejando entrever» respecto á la 
invasión de España, la posibilidad de la guerra, con que 
amenazó si algunas colonias españolas pasasen á la Fran- 
cia por conquista ó por cesión de la España» alejase toda 
contingencia de lo que no podia suceder sino en reata de 
Ja invasión de España ? 

Dejemos, empero, rcflecsiones que están de sobra en 
hechos de este linage, y que acaso tampoco son de este 
lugar. Lo que sí lo es indudablemente, es que mientras 
el duque de Angulema dccia en su proclama de 30 de 
inar7.o , que iba á poner termino á la anarquía que qui- 
taba á la España el poder de pacificar sus colonias , Can- 
ning especulaba sobre esta ida el modo de que la España 
quedase sin colonias. ¿Necesítase, por ventura, otra ra- 
zón de por qué el gobierno ingles no procuró estorbar 
la ida de los franceses á la península, así como estipuló 
bien terminantemente que no irían á las colonias españo- 
las , dejando únicamente el enviar espcdiciones á ellas al 
cuidado de la metrópoli , de quien sabia que en mucho 
tiempo no habia de poder enviar ninguna? (1). ¿Nece- 
sítase otra razón de por que el gobierno ingles ni siquiera 

S ermitió durante la guerra de España alzar la prohibición 
e eslraer armas y de enganchar soldados; piohibicion 

«■■■■'■■ " ■ .. , 

Umibien arg iiramnite le Ilegni ii el tuyo- » Eato iba muy conrorroe coa el TonJo 
lie la reiparfta de Caiiiiin', á iii-nu):l>am en aa ile iiorienibre de iSaCibinJo t^iUO 
valor ú la posición domiiuinle Je la Iiiglaterni cii el munJn, y ninnirtstando la 
uecetiilaJ Je hacer guitui pira que ella ejerciese su gran preponderancia- 

[ I ] Si luego baii lirgajo ó llegaieii á hacerse algunas, será |mr que la 
variacioit que en la p'.litica baya teniJo sobre este punto il actual miuisti-rio in- 
gles las consienta y proteja ]x>r sus miras pirticularcs, que no serán Je principiol 
liberales. Kl ministerio Je loiJ VV'cllingtoii parece que. eonllauJo en los piinri- 
pios Je moderación Jel emperaJor picolas, no ha JuJaJo Jar apoyo ni poJer 
absoluto cu ambos rnunJos. Por el contrario In coujiicta Je Canning en sos úl- 
timos Jius parece Jarnos margen á creer, que logruJo su objeto Je la iiiJepcn- 
ciencia Jcl contineiKe americano Jet SuJ, y no coiiliauJo tanto en los piincipiot 
Je moderación ilel emperaJor picolas, propenjia ya a Jar, por el Ínteres Je la 
Inglaterra, á la balanza polilica que el mismo Ínteres babia inclinado hacia el po- 
der absoluto en el continente europeo, otra inclinación opuesta, en favor de la 
libertad civil jr religiosa de dicho continente europt,. El tiempo acreditará cual 
de Km dos ininisterios baya sido mas previsor acerca del rerd.adero iutaret de la 
Ingbactia. 
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hemos visto haberse hecho con tan oportuna casua- 
lidad , como la dcl dia siguiente á la salida de los cinco 
mil irlandeses que fueron á Costa firme el año de 1b19, 
y que el año 1823 frustró el proyecto del general \\ ilson 
sobre llevar una legión de diez mil hombres á España? (1) 


( I ] El i6 tle abril dt i8'i3 lorcl Althurp solicitó qne se revocase el hili^ 
probibia el alistnmieiito p >ra el csirnugero. la proposición con vami 

poderoiat rnmnes el (*eneril Roheito Wiisnn, entre ellas la de que nno obstante 
la prohibición riel MUI, se vebi q*ie la imlcpeitilencia de la América meridiooat 
)iab¡.i sido obra de In mnrinn y de los soblndus ingleses l>ajo los nnspicius del co- 
mercio infles.» proposición fue dtsechadti por lo que expuso Canning en orden 
i que srri;i cotttniria á las leves de la iieutniid.'id la revoencion de iin ótíl, dirtadoi 
é contemplación de la Espada, que lo ecsigió €Uafro d cinco atioé luibia como 
prueba de la neutralidad de la Inglutem. 

Hornos dicho va eu^d fue el efecto del hill para qne no dejasen de ir los 
etneo mil irlniidcses á la Venetuela. Oigamos ntas particularidades de boca de nn 
«acritor estiaiig''ro. «Todas las unciones comerciantes se interrsabau masó menos 
en la eminrip icion de las colonias esprifinlas, prro la ln¡¡lattrva y /os Estadot 
Un dot no ae iimituhnn á aimplrs %fotot. A pesar de l.is contcinpoi-iaaciones de los 
Estados Unidos bista obtener las Floridas por negociaciones (jue les parecían da 
tnavor decencia que el recurso Je la fuerza ahietta, mas de cincuenta espeuícit^ 
nes han salido sin ruido de ^il}ev;l-Yo^k y otn>s puertos de lu Union, los cuales 
se han hallado siempre abiertos á los corsanos independientes que allí llevalMiit 
* SQS presas, se repar.iban y cncoi'tr.han adveres y mniiirinnes.... Compunidot sin 
eralKirgo, el procedtr de los Esttdüs Unidos y el de Ingl. trrm con respecto á 
la Espina, presenta siquiera nqui ) un simulacro de pudor.... Ües/le i79> Píeton» 

Í ;ol>erii.a«1or itigl<*s de la Trinidad, dreta en ana pro* l.irna á los babitantca de la 
sl.i : el objeto que m.tt part t ularmente recomiendo á vueatra oíeneion es el 
medio que tnitdu parecer mas con^'en ente á pro< urar la iíhertad de loa puMoe 
S'crmoi íí la D'in dad y- suairuerlna del aiitema de titania y opret on en que 
f^lmcn.>^• y en cuanto á las tipevanzas que mauíeneia de decidir á loa hú~ 
h tantea de estaa pro^dneiai [ Cumaná y Cararas ; á resistir la autoridt-d 
opresiva de au gobierno, lo que añadiré es que pueden contar, de parte de 
S, A/. D, , con toda espeae de aucsil ot de que necesiten de fuerzas, armae 
y municionea A esti procimnn ncompiñabi, traducida en esptñol, y circulada 
por el cuntineute mnciieano, tina carta did lord Meliille, digna en todo de ^icolaa 
N i^iiavelo, en la cual el ministro retrntalHi, sin duda par humanidad, las bar- 
Láries cotnelbl ts par los castellanos contra los indios, escitimlo á estos á armarte 
y átacudir el ^ugO degradante que los agoviaba por i spncio de mas de tres siglot. 
F.ii la discusión á que el bilí contra alistamientos pira el rstrangero dió lugar el 
II de junio de iSi9, Caniiing, supeiior á vanos rsrrúpiilns, encoiitt'ó en el código 
del derecho de genlts, que hallámlose la Ingb tma en guerra ron la Espirea al 
tiempo de la carta dcl lord Mtdville, los ministros británicos h.abinn pHlido pro* 
corar insurreccionar l.tt colon! it rspañolns por toda especie de medtoa-s» 

«¿Wo se ha visto á los coroneles Skecne , Campbell, H'ilson, Urppealer y 
Gilmore, que manda boy la aitilleria de Bolívar, reclutar soldados en Londres, 
acoartelarlot en Giavrsend, ejercitarlos allí públicomcnte en cl manejo de las 
armas, y para que nadie se engañase sobre el destino de ellos, hacerles llcvor los 
Jivistts de las coloiáu doude iban á servir? *No se ba visto salir de los puenoc 
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¿Necesítase otra clave para entender toda la conducta de‘ 


in¡> 1 «ra fn i 8 i 7 , 1.i l.ibertad. el M-'imtham. el A/nngle,r\ H'’iz:ird, el Otuca, d 
Ann, la Dtiqueui de York y el Quidieriarul ile i. 3 (><' toncladat? ¿No llegaron m 
Val|Kirji><i eiti>» liuc|iie« carg ulo* i!c arm.n y «le municiones «le guerra? ¿ No se rió 
Juego intneilialnineiile armailo el Mntigle con 5 o cafiones y el Cumberland ron 
6') ? ¿Kste último no apresó la Trag ta espadóla de gn.-rn f.a Muría Ttahel'í No 
■st.i menos prolmio, i|>ic en 181‘Jel í’erieveranle , el Independiente , el Monarca, 
el Onix, el Ueroe , la Tarántula, el I.ovclr Ann, el Pequeño Franch, etc.. 
Ucearon tr ipas, armas y municiones i la Nmea Granada.... En junio y iolio- 
Wltimof los coroneles Ey re y Mue-lJermot «Laban púMicamei.te bailes en Iniblin, 
y la baoilcra de La Nuera Granada flameaba sobre sus rasas. El general Dere- 
reux en la misma éfioca organit alia un cucipo de 3 .ooo hombres destinados á l* 
Venezuela, cuya tsearap'la lleealinn, y uno «le los regimientos que se embarcó en 
LirerponI , hacía allí públicamente ejercicio ron rl nnirorme vemiolano, burlán- 
dose del bilí contra enganches para el estiaingem, que el parlamento acababa d* 
llar con tanto aparato y tan di'bjl mayoría. Éste bilí no impidió al general De- 
uereux completar la organisacion de su legión y enviarla á la isla Margarita; el 
genrril Devereux no reclutalia mas que ingleses, y he aquí porque sin duda se 
cerro los ojos á sus armamentos, mientras que los «leí general Macirone fueron 
severamente prohibi«los por tola la razón que admitía á tu servicio italianos, ee- 
piftolcs y franetses. En lae filas de los libertadores del nttevo mundo Albian no- 
quiere ver mas que á sus hijos. » - La Europa y sus colonias en tSi 9 , por el 
conde de B.... lom- l.°, cap. 8 .® 

El modo de conciliar el bilí ron la s.dida del gcneml Devereux fue muy 
sencillo. El bilí fue aprolrado por la Cámara de los Comunes el ai de junio de 
181O, y pK-os días drtpuet poi la de los Pares, pero no había de comenzar é- 
regir hasta el i. ® de agosto. Asi la división del general Devereux |Hido dar la 
acia el 3 l «le julio. 

A los hechos que acaban de referirse, corrol«orados con otros epse puedeb 
leerse en la misma obra, tdes como Is abundante previsión de fusiles y «fe ope- 
rarios ingleses que habí) en los arsenales de Buenos Aires, los buques, los ma- 
rinos T almirantes ingleses que compnni in la escuadra de Chile, el dolo con qoe 
eran eindid.is las reclamaciones del dii«|ur de S. Carlos sobre rl escándalo de loa 
nliitamieiitis, y e’ de tolerar en los pu-rtos ingleses presas que los disíilesites «le la 
Amériea del Sud hariiii ñ los «-spiñolet; á estos hechos digo, que pueden servir 
de glosa á Las rerlamncinnes inglesas, no debe dejar de aftadirse nn documento 
que conviene que la historia lo recoja. Este documento es la r.arta , que con fecba 
«le 18 de noviembre de i 8 s 7 dirigió desde París al Morning-Post de Londres 
Catalina Cnchrane Meraham. Vindicando esta seflora á su marido, el lord Co- 
elimiic, lie lo que cu equel perió«lico se habia escrito acerca deque los ¡uratas 
griegos llevaluiii pasaporte suyo, dij«i entre otras ros.n «acaso llegará un tiempo, 
en que i- sepa que el b»rd Cochrone siempre hs preferido el interes Je Ja Ingla- 
terra á todo otro. Así se condnjn inraiíablrntentc en In América meridional, 
mirntms estuvo allí, v se conducirá al piesente y en lo futuro t~mbien en Gre- 
cia. a Mas lo que hace ahora á mi propissito, rs observar, que si el bilí contm alil- 
( tumientos para el estriiigero no inipiilió el que le"ionrs enteras ingles.as pasasen á 

militar por la independencia de la Ainériu.i ilcl Snd . tuvo ó lo menea su cum- 
pliilo efecto {lara qne ni un solo sohbado ingbs fuese ó militar en iSaS por la 
inilrpcndenriu de la Kspifli, á donile en la anterior gnrrra de esta con la Francia 
estuvieron prontos á acudir tantos ejéreítos inglei. s. V para que no dejase do 
Uner comjjjido efecto, todavía eu 6 de junio ais iSs 3 quiso aumentarse al vigor 
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5Ír W. Acourt en España (1), y de como el deseo del 
gobierno infles de que la España quedase imposibilita- 
da de someter sus colonias disidentes ó de transigir ven- 
tajosamente con ellas, fue uno de ios mas poderosos mo- 
tivos de que faltasen siempre tcrininos hábiles para que 
una mediación ó unos buenos oficios eficaces hubiesen im- 
pedido la Invasión, y de que antes d después de ella los 
hubiese habido para una modificación de instituciones po- 
líticas, que es menester no cansarnos de repetirlo, con 
solo ganar tiempo se habría veriCcado indudablemente , 
según ya hemos hecho ver? Pero el gobierno ingles que- 
ría que todo el continente americano del Sud le debiese 
esclusivamcnte su emancipación; quería que esta nn es- 
tuviese pendiente del resultado de las cuestiones entre la 
Francia y la España; quería ansiosamente percibir en 
agradecimiento de ella las pingües ganancias que ya se le 
tardaban , y que acaso desengaños posteriores le han mos- 
trado no ser tan fáciles ni tan eesuberantes como contaba ; 
quería , en (In , que su protección al continente americano 


en ic , un» real ónlm recalcando la prohílncion de enptnclmr pir» 

el c»traiijicro ó llevarle bu<|nri Mmadov* El deseo tlel gcnernl AV¡l»mi no tiiTO 
otro resale tdo que ntrner soltrc <>i y sobre el lord Piutsct en 18^4 la befa mas 
caústiea t tos i rcatmot mn» >iiijlf?ntos de (v^fining. 

( I ] Fundándose el lord xNiiguent «n el almnilono que de tu ptiesto biso 
Aeaurt ciumlo nttró á Gíbi’-iU <r , ^ep,iráiuloie del gobierno cotikiitucionnl et- 
panol, cerca dcl cuil endh* ncredit ido , y en U>s nitmgev y perjniciot que esta 
•bumlono causó td pnlKi^lIon y á tos intereses británicos dui> ule el bloqueo de Cá» 
¿Iz , j pnn riéndote niiiv repugnante cl que cii seguida de este almndono Acouit 
•e diese suma priva p ira silir á alcnnrii ininedí nCinientc al rey Ftrnntnio en Sc> 
Tilla, dotóle cl i4 de oi'iiibre le felicitó ya eti nombre dcl rey de Inglntcria por 
»u felix lilHU'tad, pidió el i7 de febrero Je que el gobierno prescnta&e á 1i 

Cámari de los Comunes ti>b*i 1n correspon«lcncia seguida con Acourt, relativa á 
los asuntos de Espula- Canning rcsp'yndíó que Acourt no babin becbo sino cum* 

S ltr Ins ór tenes del ^oíúerno, y q te asi este solo, y no aquel, era el n-aponsable 
e tola lu coodtipn ne Acourt. ^odie ma» baldó en favor de la proposición dol 
lord Nujiuei.t, y la Cótn.mi votó fjtte se diesen ¡as f!,rncins al rey por la ttlricta 
neniraluLid, que en rircunsfan tas de particular dificultad había sido mux es» 
crapulosa e ink'ariulletHL'níe nutnrenida en la guerra entre Francia y España. 
Kn el rniniUiTio de lord Welliiigtun no |K> ti.i Aco*irt ser menos estimado que en 
los de Cartb-re-’gb y Canning, ni |>oilia dejar de obtener la remuneración de loi 
servicios de igual género que balda ficclio durante los tres ministerios. Así fuó 
elevado á la dignidad de lord , v destinado de emb.ajador á Hulla, p' ra i|ue f Mí 
coneurrtese á protección de la (vrecia, como habla concanído á la UhcTtad 
flU Ñápales, de Éspaña y de Portu^^l. 
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del Sud obtuviese el bonor y ventajas de la primogenitura, 
sin verse espuesta á los pleitos y contradicciones que pu- 
dieran traer las sentencias del señor don Fernando V il 
libre, sobre lo que hubiese nacido en el tiempo constitu- 
cional. Si ai ver como el gobierno ingles, sin declarar Ja 
guerra á la España, se aprovechaba sin embargo de la 
apurada situación de ella para sacarle el importe de las 
reclamaciones , de que se ha hablado , y la hostiiiz'.ba fa- 
voreciendo indirectamente la invasión para entretanto des- 
membrarle sus colonias y apropiarse el lucro de ellas ; si 
ai ver esto, digo, se preguntase cual era la verdadera acti- 
tud de la Inglaterra con respecto á la España, no se yo si 
podria definirla con esactitud 6 aplicársele aquello de ne(^ue 
pax , im¡ue bellum eral , res proxime Jormam latrocinii 
ftenerat^ 


CONCLUSION. 


X^a suerte que á la España y á la Italia se deparó des- 
de 1820, no era otra cosa sino la misma que á la Francia 
se deparaba en 1791; los congresos todos, desde el de 
Troppau, no eran sino una rcjieticion dcl de Piinitz. «Es 
un grande error, señores, decia Chateaubriand el 30 de 
abril de 1823, partir siempre del último congreso, como 
del principio de todo en política. Las Iransacioncs de Ve- 
TOna no son el principio y la causa de la alianza ; ellas 
son las consecuencias y el efecto; la alianza tiene su ori- 
gen mas alto. Puede decirse que se eleva hasta el con- 
greso de Vicna Kegularizada esta alianza enteramente 

dejenslifa contra las rci^ulncLmes, en el congreso de Aquis- 
grain, se fue naturalmente desenvolviendo en los sucesi- 
vos congresos. En ellos las potencias han ecsaminado lo 
que los acontecimientos les daban que esperar ó que te- 
mer. Esta política en común tiene la ventaja de no per- 
mitir á los gabinetes proponerse intereses p.irticulares , y 
esconder miras ambiciosas en el secreto de la diplomácia. 
Con esta sencilla esplicacion vienen á tierra todos los ca- 
ramillos que se han querido levantar acerca dcl congreso 
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de Vcrona: y al mismo tiempo se \é qae la Francia no 
llevó á diclio congreso la cuestión de la España como una 
cosa en que nadie pensaba. El estabicciiniciilo de nuestro 
ejército de observación nos obllg.-iba á esponer los motivos 
á nuestros aliados; y la revolución de España no era una 
cosa tan desconocida, tan insigniricante, que pudiera dejar 
de presentarse en la serie de los negocios de Europa. Ha- 
bía mucho tiempo que ella liabia fijado la atención de los 
gabinetes: se h.ibia hablado de ella en Troppau y co Lay- 
bach , y antes de ser ecsaminada en \crona, habia ocu- 
pado las conferencias de Viena.» La resolución, pues, de 
esta alianza , enteramente defensiva contra las revolucio- 
nes ^ no po<lia dejar de ser en Verona tan firme é irrevo- 
cable como lo fue en Tioppau, y como lo habia sido la 
dcl congreso de Piinitz. Si los acuerdos de Piinitz, fueron 
revocados por las victorias francesas , debiólo sin duda la 
Francia á la magnitud de sus recursos, á su posición geo- 
gráfica , ai entusiasmo de luces y de intereses nacionales, 
y acaso mas que nada á las disensiones de los aliados entre 
sí, V con los emigrados franceses. Pero desde el congreso 
de Viena de 1815 la alianza de las grandes potencias de 
Europa era mucho mas poderosa y compacta, y los triun- 
fos mismos que acababa de obtener sobre el representan- 
te de la revolución , según ella decia , aunque yo lo creo 
muy incsacto, la animaban tanto mas en sus designios, 
cuanto bien sabia que los recursos de la España no eran 
iguales á los de la Francia. Fuéle por lo tanto muy consi- 
guiente á su plan el decretar irrevocablemente , no la guer- 
ra contra la revolución de España que ya tenia decretada 
contra toda revolución , sino la ejecución de esta guerra, 
para lo cual solo aguardó el momento de mas favorables 
circunstancias, que fué el del congreso de Verona. 

Decretada la ejecución de la guerra, el gobierno fran- 
cés, siguiendo el plan de la alianza, en el que él tuviera 
una parte muy principal , nunca pensó ni pudo pensar 
en desistir de la guerra. Se propuso desde luego dar con 
ella la libertad al rey Fernando, entendiéndose por esta 
libertad , que el rey Fernando se hallase en medio de las' 
tropas francesas.. Y claro es que sin guerra jamás el 
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rey Fernando podía llegar á verse libre entre las tropas 
francesas. 

Libre así el rey Fernando de esta única manera, en 
virtud de l.t misión que del cielo recibió el duque de An- 
gulema , qucdalia ya encargado por Dios del poder de 
que el mismo Dios le habla hecho resporuable^ y apto 
consiguientemente para dar las instituciones que la espe- 
ricncia y las comunicaciones secretas liabrian hecho cono- 
cer , (jue eran de su impulso rejlecswo é ilustrado y de sm 
esclusioa voluntad. No cabe un mejor principio que el 
del acsioma político que debemos á la Santa Alianza, para 
que las instituciones de los pueblos se hallen pendientes 
siempre de aquellos á quienes Dios ha hecho responsables 
del poder, pues que á lo menos hasta ahora han sido re- 
gias de derecho, <|ue las leyes se derogan del mismo mo- 
do que se hacen, y que aquel que puede ediGcar, puede 
también destruir, l'ero todavía dicho principio es mas có- 
modo para dar ó no dar instituciones algunas, y de esta 
libertad omnímoda fue de la que trató el gobierno francés 
cuando se propuso constituir libre al rey Fernando en me- 
dio de las tropas francesas. «Dar la libertad al rey Fer- 
nando, dijo el conde de Mole en 30 de noviembre de 
1823, ha significado siempre en el lenguage de ios mi- 
nistros, darle un poder sin limites. No se trata de una li- 
bertad física y material , sino de aquella libertad que con- 
siste en poder negarlo ó concederlo todo; de aquella li- 
bertad que nunca se encuentra en un monarca sin que los 
súbditos hayan perdido toda garantía; de aquella libertad 
que no deja á los liombies mas recurso que el de implorar 
del ciclo que coloque sobre el trono á un Marco Aurelio j 
no .1 un Nerón. • 

Oca>ion quizás nos llegará otra vez de desmenuzar el 
discurso memorable que el vizconde de Chateaubriand pro- 
nunció en la Cámara de los Diputados de Francia el 25 de 
febrero de 1823; aquel discurso en que procuró justificar 
la intervención en España , según los principios de dere- 
cho de gentes y de derecho civil y por las doctrinas y 
ejemplos de la Inglaterra , asi' como por los perjuicios que 
al comercio francés hadan sufrir en los mares de América 
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los piratas , nacidos de la anarquía de España^ y en las 
provincias limítrofes de la península, la interceptación de 
esportaciones , el insulto á los cónsules franceses y la vio- 
lación del territorio de Francia; aquel discurso en que di- 
jo, que el ejército de observación no debia quitarse por 
obediencia al ministro San Miguel, que huyéndose ante la 
sociedad del martillo y de las bandas landaburianas , ci 
recuerdo de esta debilidad en el primer acto militar de la 
restauración se ligaria para siempre á la memoria del re- 
greso de la legitimidad, pues que el ejercito de observación 
so habia estaldecido para algo’, aquel discurso en que cs- 
plicando como desaparecieron las preocupaciones que su- 
sincero amor d las libertades públicas y á la independencia 
de las naciones le hizo llevar á Verooa , refirió en elogia 
del emperador Alejandro, fundador de la Santa Alianza^ 
la conversación que este le tuvo espresándole su modera^ 
don , y citó no menos en elogio de los efectos del congre- 
so de Verona, la conducta moderada de los santos aliados 
en el Pianionle y Ñapóles; aquel discursea, en fin, donde 
aseguró que Fernando VII estaba preso en su palacio, co- 
mo Luis aVI lo estuvo en el suyo antes de ir al Temple y 
desde allí al cadalso, que ya un juez habia condenado á 
presidio al infante dou Carlos (I) , que la Constitución 


( I ) Qae e*te ('nrrafal embuste soniro en lioca del ministerio francés j d« 
sos folícumrint de aq'irl tiempo , es c <sn que ráeilineutr se ennribr. Pero que ni' 
enbo de ocho uilos de pisidos los sucesos s<- repita p-ir doctos historiadores, qu« 
aspiran al créilito de drsproK'iipadns y justos, es lo que eo no puedo entender. 
Dispensase por ejemplo á /.aertiellc, que hablando, en el tercer tomo de su Hit- 
tória de Francia desde la rsUauracion , acerca de lo relativo á Esp- ña en iSza 
y i5l3. incurra en muchas de las equivocaciones con que eeroialmcnts se pro- 
ducen sobre aquel pais los escritnirs rstvaneeros , no queriéndose tomar el tralnja 
de ecsaminor antes lo que dicen, y creyendo que en vea de conocimientos esaetos, 
les baste enjaretar de cualquier modo en sus obras lo que Ies convenga pora com- 
poner ó abultar un libro, o pora que en este no se relie de menos alguna parte de 
lo que corres^ndin en su plan. - Mas cómo en i83n podía ignorar Lacretelle, si 
bubiete atendido ul^ á la verdad de sus noticias en lo tocante á la Espnfta, qur 
el pnieeso de que era fiscal Paredes, minea llegó á concluirse? T en im proceso 
no concluido ¿cómo podo recaer sentencia, que ts la que .absuelve ó condena? 
¿ Ni cómo en procesos semejantes podo nunca condenar un fiscal , que rn Fsp.afia 
ejcTcia únicamente el ministerio, que en Francia ejercen los piocunclores del rey 
ó los jueces de instrucción, ó srase de sustanci. cion? ¿Cafie que Lacretelle ni 
nadie dasoonociesc esto al observar que el tribunal de guerra y marina estuvo, por 
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española era un amasijo informe, que no merecía siquiera 
ser ecsaminado', y que le era difícil dar contra el barón 
de Eróles, estimado aun de sus enemigos, la preferencia á 
soldados tj'tc apoyaron sus bayonetas sobre el corazón del 
rey para probarle su adhesión y fidelidad. 

Aliora me será mas opoituno copiar las palabras de un 
hombre que en la distinguida elección que para la presi- 
dencia de la misma Cámara de Diputados, que ba debido 
al rey, acaba de recibir un testimonio apreciable de la 
confianza que le ha merecido la sinceridad de su afecto á 
la monarquía legitima, la cual ha sido su pensamiento t 
su voto, su esperanza, y puede decirse, que la acción de 
toda su vida. -No, Ja guerra de España, dijo Royer Col- 
lard el dia anterior al del discurso de Chateaubriand, ja- 
más ha podido caber en el peusaniicnto del monarca, por- 
que ofende la dignidad hereditaria de la nación, y parece 
retractar los principios de la Carta. Ella es enteramente 
obra de un partido ó de un sistema, que no habiendo en- 
tendido nunca la restauración sino como un castigo , se ha 
dedicado constantemente á convertirla en humillación de 
la Francia. Mal reprimido este sistema por unos, mal com- 
batido por otros, ha llegado á prevalecer; él reina, el se 
encuentra en todo, él corrompe todo, la Carta, el go- 
bierno representativo, la administración; corromperia si 
fuese |K)sible, hasta la religión que él invoca en defensa 
de las pasiones que él mismo condena. El ataca hoy la in- 
dependencia de España, por que la causa de la indepen- 
dencia de las naciones fué por mucho tiempo la nuestra. 


tneJio lie viiitai de espedientri. cuidnndo «iempre de que Paredes no se esee- 
diesc de iiu fucultudes, j >Ir rrp'r.ir cunlqiiier ricío en los procedí niiimtos? Pm- 
ceilió Lncretellc en esto con no menos li¡¡eirxn v triste tó¡;iea, que eusnilo en U 
miona obra , hablando de las ilisctisiones de l8l7 conrundió los esjvifioles refo* 
ciados entonres en Franela por adictos ó rtnpoleon . J i quienes la restauración 
todarir suininisIraUi las |ientionrs que Ic, fueron señaladas en tiempo del imperio, 
con los etpiñoles constitucionales que pebmon constantemente contra Maiolron 
]»)r sostener á Femando \'ll, s tos cuales, sin embargo llama Lacretclle rebeUiet, 
si bien no puede disculpar á Fernando V II de que se encarnizise contra taltt 
rtbildtt, que pur espacio de seis años consecutivos hablan estado diariamente 
liat illiiiido para probar su inlrépidu fitUlidad á tu r^, cautiro en cl castillo ds 
V alencejr. 
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£1 hace de esta injusta agresión la causa del poder abso- 
luto, por que el poder absoluto le es amado, y por que le 
es necesario para lograr sus designios. Débil y silvado en 
lo interior este partido ó sistema, ha ido por fuera á bus- 
car el apoyo de los gobiernos absolutos, de quienes se 
gloría de tomar prestado aquel derecho de intervención, 
cuya fácil teoría y cuya práctica terrible ellos crearon cin- 
cuenta años ha (1). » 

Para contener, si era posible, tales proyectos decidi- 
dos de llevarse á cabo con una guerra irrevocable pare- 
ció quedar sin embargo todavía el arbitrio de buscar un 
mediador eficaz. Pero la España á su nombre de bautismo 
agregaba un apellido , que era menester quitarle como 
postizo. Habia dado en llamarse España é Indias. El que 
hubiera podido ser mediador eficaz entre España y Fran- 
cia , se desentendió enteramente del nombre de España, 
y fijó su vista en lo de Indias, cuyo destino ha debido 
particularmente ser ecsaminado desde la aurora de la glo- 
riosa guerra , en pos de la cual vino la primera restaura- 


{ \ ) El fin que con reUcion i la Fmncin clecpuet de U guerra de £i|Mfle 
•e proponí.i rste pnttit]o« de quien el ministerio dcplorabU era instrumento y 
lo lia espt*efado el mismo Iilsturi.ulor qiK acaliaitmi de cit tr, el cual a« 
ba manifi'St’ido siempre como pirtiilario de la Monarqnia constitucional^ 

diciendo: «el aliaoluüamo ultramontirio reinaba btjo el nombre de la Oiría qtiu 
é\ iba dcspclisando trozo á trozo* a¿;U'ird tnde el ntomenío de llegar 4 t.ho- 
garle.» • Laereíclte , IntroJucrion á la referida historia^ 

Razones inuv potbrosis que comprenderá cuiilquiera. tne obligan ¿ hacer 
aquí una escepcion á lo que triigo dicho en la noDi de mi prólogo. Contemplo 
sumamente opuitiino reflrcsiounr, eii apovo de las predtcrio^s tfel príncipe du 
Tüllerrand, q ie si á la Francia se hizo últimamente rmprenrirr d<»s inicuas v cos« 
losas guerras contri la Espina, estas dos guerras tnicuaa j costosas al cabo tlieron 
el i'esiiUado (in.il de la espnUion de Ins dos dtnrtsiías franct'sas que l.is empren<* 
dicroti* Si ^a|K>leon ^ respetando la indepiuidencia de la Enpiñn, hubiese usado 
del influjo de su po«ler, únicamente para inrjnnr las instituciones p díticas de uno 
naeion íjue tanto le habia servido ron su alianza *h.al>riu nbirrtn contra si el pre- 
cipicio en que lo hundió su ambición? Si Luis X Vl!l f Carlos .\ biihíesen apiove- 
cbaUo las ventajosas circunst meins en que se hallaban de acreditar buena Té, ali- 
▼iando los males de la España, y poníóndol.a sitpiiera, como d<*sde i8t4 lo tuvieron 
en su mano aun qtrr.as con la sola fuerza de rnérgicoi consejos, al nivel de Ist 
liliertades que ron su Carta prometieron á la Francia ^se haluian atraído el odio 
que produjo el destierro de su familia á conseruenein de su tr-niemio einpño de 
restablecer el despotismo? Yo creo que ciertamente puede responderse que no. Y 
creo además que esto debe ser una adverteiicíi para los gobiernos de Francia sobre 
el iuteres de lo que le* coaviene favorecer en España. 
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cion de la libertad del seííor don Femando Vil , basta' los 
crepúsculos y ocaso de la vergonzosa guerra de intrigas 
para la segunda restauración. IVcstúle únicamente i la Es- 
paña la guerra, pues (]ue nunca dejó de estar decretada 
contra ella, ni hubo quien, aunque pudiese ó debiese, se 
interesára en que el irrevocable decreto se revocára ó sus- 
pendiera. Cuando ningunos términos hábiles hubo de tran- 
sigir sobre esta guerra, ni sobre las consecuencias de ella 
en contra de instituciones de sistema representativo, pre- 
cisamente fue por desgracia cuando la ilusión del trans»^ 
cionismo , fomentada por ofrecimientos alagúenos y seduc- 
tores vino á desarmar á los que debieron hacer la guerra» 
como solo recurso , y no de pocas esperanzas , á que ya 
tenia que apelar la nación ; y vino á proporcionar á los 
franceses los triunfos preparados de antemano por los me- 
dios que el gabinete de las Tullerias habia dispuesto para 
economizar hombres y para acelerar los sucesos. lie aquí ca 
pocas palabras epilogados los acontecimientos que han in- 
fluido, desde su origen hasta su desenlace, para el actual 
estado de España en Europa y en Aniérica. 

Como quiera, todo lo que acerca de ellos hemos es- 
puesto , es una gran lección , que aunque tardía para lo 
pasado, nunca debe ser perdida para lo futuro. Los que 
se hallen con las armas en la mano, deben tener siempre 
entendido, que aun cuando alguna vez incidiesen en la 
fatal tentación de valerse para transigir, de las armas que 
les fueron confiadas para pelear y no para transigir, las 
transaciones verdaderas y solld.as nunca se logran sino en- 
tre dos enemigos que mútuamente se temen y se respetan, 
y no pueden temerse y respetarse mútuamente cuando uno 
de ellos se rinde y entrega a la merced del otro(1). Nunca 


^ I ) Si el Uonor no fuese liastintc incentivo pava ellot á lo menos el « 

oproLio en que «le lo tronlmiio se ene p us con los enemigo» mismo». Oigase al 

S vopósiCo una anécdota curiosa que icfiei'c Ouvrard, y que r.sí tlcmucstra alguuo»- 
e lo» medio» con que se hizo In guerra á los consiítuctonale» e»p: uolcs, como el 
desprecio que se hacia de los desertores de ello». «El dinero» dice Ouvrard » que 
puse en mjnos del tenor don Femando Vil hallándose S. M. en Cádiz» me propor- 
cionó lai gracia», que de ónlcn del rey nic díó don Viet- r Saez de»<lc Sevilla, cem 
fecha de i 5 de octubre de 1823, y la visita del padre Cirilo*** • Cuando $c U 
•cgun loda» b» regla» Ue la etiqueta, me hizo el recibimiento mas coriesaoQ. Uft* 
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deben' olvidar el ejemplo de aquellos romanos que sus- 
pendían ó acababan toda disensión intestina cuando por 
cualquier motivo ó con cualquier aucsilio humano ó sobre- 
humano pretendía invadirlos un enemigo esterior, por- 
que non ultra conttuncUnm pali romanas posse (1). INuii- 
ca deben olvidar, » que ya quieran la monarquía ú la 
república, la legitimidad emanada del nacimiento, ó la 
libertad estribando soljre un pacto, deben siempre scnlir 
que hay una condición primera, esencial, ante la cual 
todo desaparece, que es la independencia nacional, la abs- 
tracción de toda intervención estrangera, por que sin aque- 
lla independencia y con esta intervención no hay ni mo- 
narquía , ni república , ni sucesión regular , ni pacto , ni 
constitución, ni libertad (3).» ' 

lie concluido mis apuntes que, repito, en cuanto con- 
cierne al todo de los sucesos de la última época constitu- 
cional de España, son solo un brevísimo resúmen de lo 


blrimos de rnríos muntos, mc^rondo él nna n^^arídad en todas l >s ciKTtiiones 
de nii3 pülíiica* Vn he di«*lio 4|ue por tnnli > de sui» legiones de fiailcs ejcrciu una 
piauíicL'ioti en tO(h>i los p ieMrs. Mictítrr.s estriba yo con ¿I. le irnjeion iiua ctsta 
llena de c. ita* (jtie forntalKin la rorirsp milcricia drl ilía. Qneriendonte conven- 
cer de i»i poder , levó rápidnmetite tiran mimero de ellas , v abriendo una de 
Verj-ar» dijo, re ?, ios lo r///e le hu sucaÜdo ti Avisbitl , (^ue fue reconoeido fmr 
el moct'ro dr posta y‘ detenido en pt isíon I-.a rolncioti del suceso concluía ron 
tft»i pdabws: esperamos %>uettras ordenes para que ee le apedree^ 6 se le deje 
eseojfar. Yo no pide oriill.irlt? Ja deM^tnidr.lde in«prts¡on ijtie ire c.iu«.iba la rebe- 
lación de este p ^ 1er di'‘t itoi íal ; iii ts el p :,lrc Cirila se r.piv'suió á nt^.ulir : se ha 
talrado Así aquel qtie pocos di s nntm mnndabn un ejército, vencido sin tentar 
la rierte de hs armas, fugitivo sin halier peleado, no uebia tu vida tino á la ge* 
neroiid id ó al menosprecio de un fr,.ite. Los genn det españoles se liabian coin* 
piotnrti !o á sosteticr la Contltlu' Ion contra sqncHos que qnisiisen destruirla, á 
der**nJer su patria conli’a el ejército que iba á inv«*idivl.t. Como francet^ como 
contrario á su gobierno me be alc"i*ado de sus rcfoluciones ó fl iquean ; pero ti la 
foituua lia jiisliíicado sus combinaciones para salvar sus r/c/ij, resi lles que tnrtir 
una pr,:ve responsabilidad, y la hístorin les prliiá cuenta del cargo qn* habtnn 
aceptado, de los medios que les fueron confiados, <ie los juramentos que íibi'ementa 
habían pi’citido- u 

( I ' 77t. Ltv- t*b‘ Q.— ‘Tal era el sentimiento de los romanos mando loa 

insultaron los Veyentes, y 1<^ lucieron la guerra confiados en el attceilia de /oa 
dioses. Era entonces el tiempo de las inayoics discordias en Uoina con motivo dt 
la 1er agniri i L'is inaultns tle Kis YVyente» .acall.aron tOiU discordia entre los ro- 
manos, q ie uniéndose al fin común de Uivhazar á sus agresom, moalraton á estot, 

? iu« p^r mas siota oUanzi que ci'cyesen tener su causa con la de los diostii> ello no 
ué iiifitients pan salvarlos de la completa derrota que surtiei-oii de los romanos. 

[ :í ] Benjamin Constant, carta prbnera, parte secunda, sobre ios sucesoe 
de los cien días* 
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mucho que hay que decir en la materia , pero que hastao 
ai especial convencimiento de que nunca, durante el sis- 
tema constitucional , pudo darse á la dirección de los ne- 
gocios públicos otro giro por transaciones en Europa , que 
hubiesen traido otras transaciones 6 sumisión en América» 
j de que el obstáculo que se quiso poner á lo segundo» 
influyó mucho en que se convirtiese también en obstáculo 
para lo primero. Dispuesto quedo á esperar el desento- 
nado chillido que se levantará, y la descarga de imposta- 
ras y baldones que se asestará contra mí, y que proba- 
blemente será la única contestación que se me dé. FOr 
de contado ya podria yo desde ahora, no solo señalar la 
gavilla estipendiaría y su chusma allegadiza y pordiosera 
de empleos que se ofrecerá á tan hidalgo ministerio en Es- 

{ >ana, sino que creo no me equivocaría mucho en designar 
os individuos que de entre ella querrán ganarse la palma. 
Aquellos que iialviendo abusado mas de la libertad de 
imprenta en España durante la Constitución, han tenido 
luego la serenidad de afirmar que dicha libertad no la te- 
nía sino un partido, y que abusando ahora del privilegio 
é inmunidad que les asiste para escribir ellos solos, lo han 
aprovechado neróicamente en lanzar todo linage de vitu- 
perios y de calumnias contra los que por su situación po- 
lítica y su falta de documentos y Je dinero no pueden de- 
fenderse, serán los primeros, yo bien lo sé, en esclamar 
y apostrofar contra el escándalo de ver impreso este pa- 

E el de justa é indispensable vindicación que ellos mismos 
an provocado. ¡ Feliz yo si no hubiese de tener mas tra- 
bajos que las contiendas por escrito , como la razón y la 
justicia lo dictan! Impúgnenme en buen hora cuanto quie- 
ran; yo me ofrezco á responder si me durase la vida y no 
me fuese impedido el escribir, á menos que las impugna- 
ciones que se me hiciesen no merezcan sino desprecio. Y 
si este papel hubiese de acarrearme algunas otras contra- 
riedades mas que la de impugnaciones por escrito, ya se 
hará cargo cualquiera de que he arrostrado todo riesgo, 
con tal de manifestar la verdad en lo que juzgo digno y 
conveniente de que se sepa bien en España. 
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APEI^DICE PRIMERO. 


Xja Cotidiana de 17 de agosto de 1829, hablando con' 
tra las personalidades que algunos periódicos lanzaban so> 
brc el ministerio nombrado el 8 de agosto anterior, soltó 
una proposición, que no se yo si la meditó bien ; á lo me- 
nos ella está en oposición con el objeto de la Cotidiana en 
un discurso, donde intentaba probar, que no debia hacerse 
uso de personalidades contra los ministros. Los nombres,, 
dijo , de las personas son la representación de las doctri- 
nas. Si esto fuese asi, todo cuanto se díga contra las doc- 
trinas que ciertos hombres han profesado y profesan , no 
parece que pueda dejar de ser personalidades contra ellos. 
V sobre todo , si esto fuese así , menos todavía parece que 

E ueda ser indiferente conocer la conducta de ciertos hom- 
res, ó séanse los hechos personales suyos para calificar el 
valor de las doctrinas representadas por sus nombres. De- 
dúcese de aquí cuan útil deba sernos saber la carrera y 
operaciones de los ministros franceses de 1823 durante to- 
da su vida , á fin de que no nos quede duda de lo que sus 
nombres significaban y debían prometer. Por fortuna me 
bastará estractarlo de la citada biografía de ministros des- 
de la Constitución de 1791 hasta 1825, en que ella fué 
impresa , cuya fecha es digna de notarse ; y solo agregaré 
alguna otra noticia , tomada también de escritores france- 
ses. Villele, aunque presidente entonces, esto es, en 1823, 
del consejo de ministros , me perdonará , que yo comience 
mi relación por Montmoreney (no obstante que ya en aquel 
año no era ministro), y por Chateaubriand, atendido el 
mayor v primitivo impulso que estos dieron á la guerra 
contra la Constitucioa española. 
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MONTMOnEIfCT. 


«El vizconde, después duque de Montmoreney (Mateo- 
Juan-1' cliciilad Montiuorcncy-Laval ) nació en 1 767, y si- 
guió algún tiempo la carrera militar. En 1788 fué dipu- 
tado por la nobleza de Montfort-rAumery en los Estados 
gcnci.tles, donde con la minoridad de su clase se reunió 
al tercer estado, ó estado llano que se declaró Asamblea 
constiluyente, en la cual se mostro ardiente defensor de la 
libertad , y peroró y votó por la altolicion de la nobleza, 
y de las distinciones y blasones de ella. Disuelta aquella 
Asamblea continuó el servicio militar como ayudante de 
campo del general Luckner, pero lo dejó de allí á poco, y 
emigró á Suiza, donde estreclió las relaciones de amistad 
que ya liabia contraido en Paris con ¡Madame de Staid , y 
que luego duraron toda la vida, aun cuando llegó á ser 

Í rande la diferencia de opiniones políticas entre ambos. 

in 1795 volvió á Paris y fué preso por el mes de diciem.» 
brc. Puesto brevemente en libertad pasaba sus dias ó ea 
el seno de su familia, ó en casa de Madame de Staül. 
Como tertuliano de esta última participó en 1811 del des- 
tierro que á ella cupo; pero pronto se le concedió volver á 
Paris, aunque el gobierno nunca dejó de vigilarle. El año 
de 1814 pudo va acreditar todo su celo en favor de la di- 
nastía de los Borbones. Desde el mes de abril se babia 
reunido á Monsle<ir, hoy Carlos X, lugar- teniente general 
entonces del reino, de quien fué uno de los ayudantes de 
campo. Nombrado caballero de honor de IMadame la du- 
quesa de Angulema, la acompañó á Burdeos, y hallábase 
ea esta ciudad cuando el general Clausel fué á enarbolar 
en ella la bandera tricolor. ¡Montmoreney siguió la prin- 
cesa á Pouillar, donde se embarcó con ella en una fragata 
inglesa, y fué .á Gand cerca de Luis XVIII. Después de 
la batalla de W^alerloo entró en Francia con los ingleses 
y prusianos. La pronta muerte de su padre en 17 de agosto 
de 1815 le abrió la puerta de la Cámara de los Pares, en 
Ja que siempre votó con la mayoría que sancionó las le- 
yes de escepcion. No satisfecho coa contradecir en dicha 
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Cámara todas las doctrinas que como elocuente publicista 
habia profesado y defendido en la Asamblea constituyente, 
todavía hizo mas cuando la facción que destruyó la ley de 
elecciones de S de febrero de 181 7 lo elevó al ministerio de 
negocios estrangeros. Oyósele entonces proferir en la Cá- 
mara de Diputados en 1 821 aquella miserable retractación 
de que ya se ha hablado. Si en la Asamblea constituyente' 
bloutmorency hubiese defendido las preiogativas de su da*, 
se, y de la ciase que lo babia nombrado v él representaba^ 
y en 1 821 hubiese aperado las libertades públicas , esto 
podria tener algún mérito; pero ciertamente no es nece- 
sario un gran esfuerzo para nadar siempre con la cor- 
riente (I). Desde dicha última época Montmoreney , no 


'i) Olucrta Maílrtmc Stirl rjnc quf ftiif citiirn ron inuyor nnlor 

dereinlió en ín Asnmhiea constiliiTeiilc I;i9 prerojniivn» ele la nol)l#*7.a , haMa inuy* 
pocos años que pcitcnccii á clin. Antes ¿MiraOrau ^ rouocUlu por Toneau ó tonel, 
¿ cansí tic su c&truoi\!iiiaria ciTtiiturI v afLcioii al vino, itcrmaiio <li i rcicbrc con<lc 
<le Mirabealiy no tolo sr liahía npiir^to á la rrtr»úm i!e las lies clasn en la Asam- 
lifca nacional, sino es que cinmln la vt6 consenti<la el rer, qurliró su rspadai 
diciendo que sripirsio que el iry no sostenía el Kstulo, los nol-l«s tampoco nece-i 
•itiivm nrmas p.ia dcleii«lerlc, sin emliargo ile lo cin! emigró luego, y levantó 
un regimiento á lu costa. ¿()ur no «leliini», pues, prometerlo las tíos clames prívite-* 
ginclat, clero J noUl'rsi, de un hombre qne llcvn!»a loi «los npellidnt Montmorencjr 

Í Laval, cuyos timbres ap isttjlirus y heráldicos enm tan antiguos é ilustres, ti m 
escartase de la gcrieal()gía nqu«*T Lava!, srñor de Reit v mariscnl de Fnuicin , que 
en 1 ho fue manrl ido ahorcar v quemar por sus hoirnrnsos crímenes v lubricidad, 
«quel conde de Laval qiic tuó carcelero de (^ários IV en Cotít/fir^nr ^ y aquel En* 
ríque «le Monlmorcnry, «[ue somlor clr persrgiiír á bis calvinistas, liízo teatro Je 

S uerra civil al Langúcdoc, y que rodillo con Ins arma» »n la mano en la acción^ 
c Cssielnnudarry » fné como relieldc, mandado decapitar en su ptision por el| 
rey Luis Xlll? iVro el virconde Mateo de Montmo(eiicy>Lav.d , no solo dc)ó de< 
corieipiudcr en la As.a*nb!ea constiiuvr:it*í á tales esperuiza», sttio que aun, con- 
for me á la reluctoii de iii,o d<* Io« mínr.liTei de I.mm \VI , pnrere hefjerte IiecKo^ 
«otpecluno de la reirelaciaa de uii •ecri to. que IV.ntio el |»lnii de formar en la 
A^imfítea Irgisintiva un pu-tido tr;dUta, ;.:)nando algunos minnlíms de los mas 
¡nfliiYeiifcs de ella. Esta neqm-iieinn entibiada por medio de Oiiirodet, fue co- 
nuiiicnd.T en confianx i por Naiboniie n Mmitmorenrv t á un diputado, y al in*-' 
t Hite descubierta. Memnrias p,rrticuturrs <ic Uerirand-Aiole\nlit sobre los ¿lU^ 
tintos^ tirnifios det retn :do de Luis Xf 'í, cap. la. 

Unicamente, pues, á consecuencia de la restauración parece haber sillo cuando- 
Hondnoreney se recordó del fanatismo, que ú piincipios ilel siglo Xlll acreditó, 
el condeslablc Mateo de Mnntinorency contra los albieenses, v contra los calvi- 
nistas en el siglo XVI el mariscal de Francia Ana de Montmoreney , ó bien pos- 
teriormente Enrique de Montmoreney , uno de los gefee de la liga , que en 
L-angUedoc ejeicio una especie de autorid.ad sabriann, y se puso al frente de loe. 
poli! icos , los ciuiles á pretesto de onoiiersc á los (iiogresos de la lieregin y i los 
«luiónleiics del gobicruo , no aspirabujt tina á pentiontKJ tmpUos. j , 


Digitized by Google 



(« 26 ) 

queriendo volver á eshibirse como Inconsecuente se mos- 
tró constantemente vindicativo, intolerante, fanático, y 
sobre todo , enemigo de las libertades de Jos pueblos. Sia 
embargo, como al tratarse en 1822 de la guerra de Es- 
paña, para la que tanto influyó Montmoreney, todavía 
Villele y Corbiere no estaban tan completamente identi- 
ficados, cual lo estuvieron después, con Jos ministros de la 
Santa Alianza , ni tan perpendicularmente colocados bajo 
la influencia de la l\usia, no acogieron al diplomático de 
Viena y de Verona tan Jisongerainente como él creía tener 
derecho por el buen écsito de su misión. Apareció presto 
entre ellos el desvío ó mala inteligencia, que vino á pa- 
rar en que se trasladase el despacho de negocios cstran- 
geros á manos de Chateaubriand , quien al recibirlo de 
las de su compañero de congreso de Verona, mostró ha- 
cia él toda especie de atenciones y cumplimientos. Desde 
entonces Montmoreney dividió sus ocios y placeres entre 
Ja calle Cassette, horno de elaboración del Memorial ca- 
tólico, y el cerro de Montrouge, (donde estaba el colegio 
de Jesuitas) punto central de donde salían las doctrinas 
ultramontanas . » 


ClUTEAUBRIAnD. 

«Nacido en 1767 de una antigua familia de Combourg 
en Bretaña abrazó en su juventud la carrera militar. De- 
jóla en 1789 , y al año siguiente se embarcó para Jos Es- 
tados Unidos de America , desde donde penetró en los 
liosques de los selvagcs Natches, cuya vista le inspiró la 
idea de escribir un gran poema en prosa que se perdió, y 
del que solamente ha quedado el episodio de Atala. En 
1792 volvió á Europa para alistarse en las banderas de la 
emigración , y fué herido en el sitio de Thionville. Este 
accidente y algumos disgustos que Chateaubriand ha con- 
servado siempre callados, le determinaron á trasladarse á 
Londres, donde en 1796 publicó su Ensayo histórico , po- 
lítico Y moral sobre las revoluciones antiguas y modernas , 
consideradas en sus relaciones con la revolución francesa ; 
obra , en general , sobre buenos principios , esceptuando 
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algunos eslravíos de las preocupaciones y resentimientos 
del autor. £n Londres compuso tamhicn el Genio del Cris- 
íianismOf retirado dos veces, una en Londres, y otra en 
París, de manos dcl impresor. Al cabo se dió á luz el aíío 
1802 en París, adonde el año anterior había venido Cha- 
teaubriand, y redactaba el Mercurio. IVo parece, según se 
le ha oido al mismo, que fueron sus propias ideas religio- 
sas las que le movieron á escribir el Genio del Cristianismo, 
sino el deseo de distinguirse en una nueva senda, contraria 
á la que habían andado los filósofos, y que la imaginación 
de Chateaubriand creyó demasiado trillada ya. Confírmalo 
un escrito muy antireligioso que publicó en Londres, y 
acerca dcl cual el benedictino Dulau, emigrado que en 
Londres trabajaba de impresor, le dió el consejo de que 
los tiempos no le proporcionarían carrera brillante por 
aquel rumbo. Y confírmalo no menos el que habicn^se , 
Chateaubriand empeñado, cuando se hallaba en Roma de • 
secretaVio dcl cardenal Fesch , embajador de la república 
francesa, en que se bautízase con el nombre de Atala una , 
niña de que fué padrino, y oponiéndose el cura y el car- 
denal secretario de Estado, Chateaubriand dijo á este con 
enfado, hablando aquí en confianza entre nosotros, V. Erna, 
debe saber muy bien que de Atala á todas las demás santas 
no hay gran diferencia.'» 

«Aunque el clero, los mercaderes de modas y los libre- 
ros habían concurrido á porfía á dar celebridad al autor 
dcl Genio del Cristianismo, no parece que á este cupo, 
igual suerte en Roma, donde se escandalizaron de ver la 
religión trasformada en un romance. Hubo de disgustar 
esto á Chateaubriand, el cual se volvió á París á dar nue- 
vas pruebas de su adhesión al primer cónsul de la re- 
pública, lo que le valió el nombramiento de ministro ple- 
nipotenciario de la misma república en Valais. Ya porque 
el destino correspondiese poco á la ambición de Chateau- 
briand , ó ya porque este se indignase de la muerte del 
duque de Enghien, lo cierto es que Chateaubriand dió su 
dimisión, y para no dejar ocioso el clarín de la fama, em- 
prendió su peregrinación á Jerusalem. Esta peregrinación 
produjo su poema de los Mártires y su Itinerario de París , 

“ ^ M • 


Digitized by Google 



á' Jerusnhm. Con los Mártires reparó las pérdidas que le’, 
había ocasionado el despojo en que se miró del Mercurio^ 
á causa de que algunos artículos insertos en él sobre el 
viage de Laborde por Kspaña, parecieron al primer cónsul 
tener alusiones insultantes; con el Itinerario tuvo ocasión 
de que algunos artículos sobre la gloria militar le captasen 
otra vez la gracia de ISapoleon.» 

“Habiendo ISapoleon manifestado á su ministro del inte-, 
rior, Montallvet, su estrañeza de que el Genio del Cristian 
nismo no hubiese sido mencionado en la opcion á los pre- 
mios decenales, valió esto á Chateaubriand el ser nom- 
brado para el Instituto en el lugar que ocupaba Chenier. 
£1 discurso que para su recibimiento prepearó Chateau- 
briand era de la mayor estra vagancia, proponiéndose agra- 
viar la memoria de su antecesor, hombre que por sus tra- 
bajos y sus talentos era muy superior á Chateaubriand ; 
mas el pió autor del Genio del Cristianismo y de tantas 
obras místicas no podia perdonar á Chenier que en 1801 
bubiese escrito sus Nuevos santos, sátira contra Chateau- 
briand y Laharpe. Los altercados á que el intento de Cha- 
teaubriand dió lugar, con motivo de que la comisión del 
Instituto, ante quien previamente se presentó su discurso, 
falló que no debía leerse p<íblícamenle , se repitieron en 
los salones de la capital; y llegando á oidos de Napoleón 
esclamó este:/^e cuartdo acá el Instituto se permite conver- 
tirse en asamblea política ! Que haga versos , que censure 
tos defectos de la lengua, pero que no salga del dominio de 

las musas, ó yo le haré volver d entrar en él También 

hay para él casas de Orates. Temeroso Chateaubriand de 
los efectos de la cólera de Napoleón , que habia confírma- 
do el fallo de la comisión del Instituto, v á consecuencia ' 
del desengaño de sus esperanzas sin límites, y de sus pre- 
tensiones sin medida, se retiró al campo, decidido á con- 
sagrar ya sus servicios á la causa de la legitimidad que 
hasta entonces habia desatendido, y á cuyo triunfo pare- 
cían dar alguna probabilidad los desastres de Napoleón.» 

«En los primeros dias del mes de abril de 1814 publicó 
su Bonaparte v los Barbones , donde se desató en injurias 
coi>tra aquel mismo hombre á quien tanto habia elogiado. 


Digitized by GoogI 



'( Í29) 

aótes , j al qué eó el prólogo üc Alalá liabia pintádó co- 
mo el enviado en signo de reconciliación por la Providen~ 
da, cuando ella se cansa de castigar. en las Keflecsio- 
jtes. políticas sobre algunos folletos del dia que llevan sa 
nombre, se notó moderación y sabiduría, fué porque este 
escrito ifué dictado por una mano augusta. A pesar de 
todos sus csficrzos Chateaubriand no fué entonces nom- 
-brado ministro; solamente embajador en Suecia, donde 
)íio llegó á ir, ó porque creyese el destino muy inferiut 
^ su mérito , ó porque no quisiese encontrarse con un 
slegiíimon llamado únicamente ‘ al trono por 'el voto de so 
pueblo. >• 

«Al regreso de Napoleón á Francia Chateaubriand si- 
guió á Luis XVlll á Gand, y obtuvo el nombramiento de 
ministro, dándose ya tal importancia, que fue muy repa- 
xablc el que desdeñase ocuparse de la literatura sino por 
entretenimiento , según respondió á un librero de UruseJas 
que le proponía la impresión de sus obras. Hasta allí todo 
el mundo sabia que los entretenimientos del nuevo, mi-r 
histro le hablan sido muy lucrativos. Probablemente por 
entretenerse todavía Chateaubriajid se puso al frente de 
Jos redactores del Monitor de Gand, que estuvo muy le- 
jos de la moderación y sabiduría de las Reflecsiones polí- 
ticas. Al propio tiempo presentó al rey el informe, de que 
ya se ha hablado, sobre la situación interior de la Francia. 
Sus funciones ministeriales espiraron en las fronteras del 
r.:iiio, aunque en recompensa de sus servicios volvió i 
ser nombrado ministro en julio de 1815, á lo que se aña- 
dió el nombra miento de Par en 19 de agosto inmediato* 
y el de presidente del colegio electoral de Loiret, quq le 
dió ocasión al discurso, de que también se ha hablado 
ya. Cuando, en fin, el Instituto fué reorganizado, Cha- 
teaubriand, por real órden de 21 de marzo de 181C, fué 
colocado entre los cuarenta miembros de la Academia fran- 
cesa. Seis meses después Chateaubriand imprimió .su Mo- 
narquía según la Carla, en que aparentando defender los 
principios consagrados por esta, realmente trataba de im- 
pugnarlos , declarándose contra los intereses morales re- 
volucionarios , y CQ favor del proyecto de fortificar á su 
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modo la aristocracia, señaladamente la de la Cámara de ](» 
Pares. Las desconfianzas que con este escrito produjo, ie 
atrajeron la ya referida espulsion del ministerio. Golpe 
terrible fue este para Chateaubriand y su partido, el cual 
desde aquel momento proclamó á Gliateaubriand como la. 
noble viclifna de la ingratitud real, y le prodigd todo ge- 
nero de alabanzas y distinciones. » 

«En 1818 Chateaubriand se querelló del Tintes que ea 
Inglaterra habia dirigido contra él acusaciones gravísimas; 
y en el Conservador , que se intentó fuese el opositor de 
la Minerva, Chateaubriand se distinguió como buen pro- 
sista (I), y como uno de los mas ardientes enemigos del 
ministerio Decazes. Habló en favor de la libertad de elec- 
ciones, y en contra de las quinqueniales que entonces se 
trataba de sustituir á las determinadas por la Carta.» 

«El nacimiento del duque de Burdeos suministré á Cha-’ 
teaubriand la ocasión de recordarse de una redoma de agua 
del Jordán que habia traído de su peregrinación á Jerusa- 
lem, y que sin duda habia olvidado por espacio de mu- 
chos anos. Dicha redoma que sirvió para el bautismo del 
dlique de Burdeos, valló, según se dice, un regalo de 400 
mil reales á Chateaubriand , á quien en vista de esto de- 
bían importar poco las befas que de él y de su agua se 
hadan en las concurrencias de Paris y en ciertos papeles 
irónicos. Al principio de 1820 cayó desde la cima del fa- 
vor el duque Decazes, y bien presto pasó en seguida el 
despacho de negocios estrangeros desde las manos de Pas- 

2 11 ier á las de Montinorency. Establecida la censura dejó 
c publicarse el f7oniert'a</or, pero Chateaubriand se ha- 
llaba á la sazón en gran valimiento. Confírlóscle al año 

f iróesimo la embajada de Inglaterra ; en breve el rey lo 
lamó á Paris, y por último el 28 de diciembre de 1822 


( t > El (ttilo de CliaUnubriand , Mfcnn la biografía que ettrectamoi , parí- 
Aculo muebo dcspii» Ja tu, primerat obra*, admira IVi’riientcmet^te i encanta j 
•educe licinprc. Atí Chateaubriand et el peTe de una rtrurla admirable, pero que 
ha llegado á *er detritnhle en lut iinltadore, , lot críale, no pndiendo alcanur á 
la, belleza, de *u marUro, han aumentado ,u> defecto,. ContiMen pr incrpalmente 
cato,, ,egiin el autor de la obra .arniuima, Int precurioret , en el éufniis , la de- 
clamación jr U rareu 6 ríiiguUódadce peregriuji. 
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ocupó la primera secretaria de Estado , ó sease de nego^ 
cios estrangeros. Entonces , y solamente entonces Chateau- 
briand creyó encontrarse en su puesto. Sin embargo, érale 
difícil sobreponerse al ascendiente que habia ya tomado 
Villele entre sus colegas , y Chateaubriand se miraba re- 
ducido á un papel subalterno, que se avenía mal con su 
carácter y ambición. Mas como hasta en el ciclo hay aco- 
modamientos ó transaciones, descubrióse un medio de que 
los ministros procediesen de acuerdo. £1 medio fué no 
ocuparse casi siempre sino en destruir las libertades pú- 
blicas consagradas por la Carta, y cualquiera divergencia 
que á veces sobreviniese entre ellos, pronto se componía, 
acabando siempre por convenirse todos á costa de ligeras 
y mutuas concesiones. Dame tií la caja, se decian unos á 
otros, que yo le pondré el aliño. A trueque de estas pe- 
queñas deferencias el ministerio logró sostenerse intacto 
por espacio de dos años. A1 cabo de ellos, esto es en 182^, 
Villele se propuso su plan de la reducción del 5 por ciento, 

Í ‘ el ministro del Interior, Mr. Corbicre, el de la septiana- 
idad y renovador» total de diputados. ]\o parecía que de- 
biera contarse en nada con Chateaubriand respecto á estos 
dos proyectos; pero Villele habla establecido una especie 
de manconvunidad entre los ministros, que fué fatal al de 
negocios estrangeros. Díjose que se vió obligado á cooperar 
á la redacción de la ley de septianalidad, y á la esposicion 
de los motivos de ella. Algunos escritores de la oposición 
recordando al instante los principios que Chateaubriand 
habla sentado acerca de esta materia en el Conservador, 
desenterraron este periódico, compilaron l.ns frases elo- 
cuentes de Chateaubriand, é hicieron un folleto picante, 
que publicaron con cl título de Opiniones de Mr. de Cha- 
teaubriand sobre elecciones (1). Como la ley propuesta y su 


(i) No menos carioaa teria otra compílnciort <lc los úUimoa disnirsot de 
Chateaubriand en favor de los ^rie^na, t dr Ins órdenes que durante su ministerio 
tapidió el gobierno francés en couscniitc protercíon del de Egipto, propor- 
eionáiidole toda especie de nocsilios. De que Chntenubrinud linbia de ser el ins- 
trumento de In Opresión de lo# priegos durante lu ministerio, á nadie podia que- 
4ar menos duda que á «If-deade qu# eo el congreso de Verooa boLia visto el 
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rúbrica ó proemio eran precisamente la palinodia de las opi- 
niones de Chateaubriand, el folleto fue ocasión de un grao 
escándalo cu toda Francia, y aun en lo interior del minis- 
terio. Con todo, la lev de la septiaualidad fué adoptada; pero 
la de reducción dcl 5 por ciento habiendo sido desechada por 
la Cámara de h>s Pares, p.trecia que Chateaubriand debiera 
triunfar, v Villele sucumbir. Sucedió lo contrario, y que- 
jánduse Villele de no haber sido aucsiliado por Chateau- 
ibriand, vióse este despojado de su ministerio, de una roa» 
ñera harto incivil (1). El autor de la Atala abandonó in- 
mediatamente su covachuela, y se restituyó á su casa pri- 
.Tada , donde recibiii tal número de visitas, que su amor 
propio habria podido hallar en ellas una ámplia compen- 
sación de la desgracia, si no indicasen mas bien el efecto 
dei odio que se tenia á Villele, que no arrobos ó entu* 
siasmo que la victima inspirase. Chateaubriand no ha per- 
dido la esperanza de recuperar su ministerio, pero inútil- 
mente hasta hoy. Ha publicado al advenimiento de Cárlos 
X al trono un papel intitulado El rey es muerto , viva el 
rey, al cual se ha procurado ensalzar, aunque no lo mere- 
ce. Algunos dias después dió también á luz unas reflecsio- 
sics sobre la libertad de imprenta , las cuales no hicieron 
sino cciasperar mas al triunvirato ministerial , sobrada- 
mente irritado ya de antemano contra esta pi'eciosa li- 
bertad. Chateaubriand es hoy ministro en espectativa, y 
parece no esperar sino la próesima caída de Villele para, 
volver al ministerio (2). » 


Acnrrilo lie que no había de solicitarse nunca pava los gr/Vi-oi una ecsisteneia 
in U'peftdicnte t v Ki aspfiei.i y cicítpiccio con qiir fnrroii ti.itailiift l.*s $iip icaf 
«1c r\Ut% por mc«lio de sus dípuudos el contle de Meiuxas y d coronel liancci 
Jourdiiu. t 

^ t } Parece que !<i re.’^l órden de su deslltucion le fué Intimada •Implrxcei.U 
por un pürt' To de la secretaría. 

^ ( "2 ) No pudiendo esperarlo de los conrtpvfteros , ni del partido de lo9 

compañeros de sit niinist''r¡o en se ha rcvuell) contra ellos, sc|(un |nicde 

verse en m Diario de los Debates^ especi.ilinetite desde el miiittttno de Polignsc. 
Véase sobre lo lo como se expresaba a(picl p»*riódico en lí) y aa de majo de i83oj 
h.ibtando coiitrn el p rtido d^ los que no h tbian vU'ido desde i769, para quienes 
la esperiencia no tenia uiilori lad , ni evidench la fcnlad y la razón, y contra la 
nueva elcc« ton de Pevrniinet« cuvo nomt)iamiento solo dice que debió ser una 
alerta t¡e/teral para tjda la Frauda, prohiitdolo £on U aetia^cscoudaion de mis 
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** «La parte que Chateaubriand tomó en la guerra de Es*- 
paña, la tenemos ya insinuada. Ella era muy conforme i 
Ies principios que hasta allí tenia manifestados. <• Todo el 
genio aristocrático de los ministros ( deplorables) , todo su 
arsenal contrarevolucionario está en los escritos de Mr. de 
Chateaubriand, anteriores á 1823; escritos que el traza-' 
ba con una pluma de pabo real, trocada dos afios ha por< 
una pluma de azúcar.... Releed el ConsenuiJor^ donde Mr. 
de Chateaubriand , entre los mil artículos afrentosamente 
marcados con su nombre, consagró en elogio del rey Fer- 
nando el dcl absolutismo, el de la aristocracia opresora, y'- 
el de la santa Inquisición. Es la misma pluma que parece 
hoy mojada en el tintero del Constitucional , para recla- 
mar de un ministerio equivoco nuestra independencia y 
libertades. Realistas que él desconoce hoy, liberales que él 
ultrajó otras veces ¡qué respeto pueden inspiraros sus doc-* 
trinas i ¡ qué confianza podéis tener en su fé ! La his- 

toria del Diario de los Debates seria la historia del servi-f 
lismo. En cuanto á hechos y .sentimientos no tiene debajo 
de si mas que al Diario de.Paris; aquel está á la subasta^ 
oficial de todo nuevo ministerio que se digna comprarlo. 
En cuanto á talentos, los Debates tienen plétora, mien- 
tras que la mayor parte de sus cofrades mueren de ina-^ 
nicion (1).» Verdad es, que en contra de cuanto se dig» 
sobre conducta é implicaciones y versatilidades civiles y- 
religiosas de Chateaubriand , pmlrá este oponer el testi- 
monio de Canning , quien después de referir en 28 de 


kjíclios antei ioft*». Ln Gnr^tn drl din 9o no le <1a mn^ re«pu«‘9tn sino que te 
lo que nhoi’n eteribe el Diarw Je Ívm Dch-itfí con lo (|ui.’ e.stuvo rarribiciKio 
des.'ic tSi5 á 182 . 5 , y fp*»* ee^ranine y ctilifiqite á hit rrilnclom colmatlo» de* 
y dinero por lo que enionm dijeron ÍVo ic yo li vMn Inrónicn re$- 
pjcsta snlisf.trd mticlio á Cli ttiraubrinmi , ó si le ncomodara mas hi definición que 
el Diario de loi Debafe* dcl i5 de julio de i83a da de nqin llos bombrrs, cuyo 
realismo c* el innn lo, los provechof y la facilidad de pese.nr átnp*ifimente en el' 
etario público. Pen> <le todos modos n>« puece que ella tlrl>e ser concluyeiite par*' 
los qiK li isc'ii ó .npirfnlE.ru fin- miiclio ci, la cniiyrr.ion He Cli twiiilirinm) , Ó «n 
lo» KeneGrloi qur ella puliera .tearreari cau»-i> que nn» »r sostienen con viriuHrs/ 
bonor V cons*cuencia,qae con vano V estrep tnsn uitilicin He rrtimUinnte pnlabrería, 
(i' Lot prgrttrsores MM. de ('htileaubriand . de t iltele , Bellnrt y rom-_ 
pnKin, o el primer tn/i de rebuto de la eonírarei olucion, obra anónima, impreea 
en fiar,t , año de 1 8 aC. 
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abril de 1823 la contradicción en qne Chateaubriand h»- 
bia caido acerca del modo de entender la guerra de £s« 
paña, añadió; y ya que hablo de Mr. de Chateaubriand, 
y que algunas de mis espresiones con respecto á él han 
sido mal interpretadas, aprovecho esta ocasión de deber 
decir, que habiendo tenido la fortuna de tratarlo personal- 
mente , no conservo hacia él sino sentimientos de aprecio 

Í consideración. Yo admiro sus talentos, y yo sé que es un 
omhrc , sobre cuyo honor jamas recayó tacha ; yo Jo creo 
muy capaz de desempeñar hábilmente las obligaciones de 
su puesto.» 


VlLLlLE. 

• INacido el año 1773 en Tolosa de padres de mediana 
clase y hacienda , se trasladó en su juventud á la isla de 
liorbon , donde su aplicación á los negocios y su matri- 
monio con la hija de su principal, Deshassios, adelantaron 
sus intereses. Al cabo de varios anos regresó á Europa con 
un cargamento de frutos coloniales, que vendió muy bien, 
por haber llegado en el momento de la rotura del tratado 
de Amicns. Hasta 1814 no pudo obtener otro empleo sino 
el de miembro dcl consejo general del departamento del 
alto Garona ; mas la entrada de los anglo-españoles dicho 
año en el mediodia de la Francia proporcionó á VillcJe 
el ser uno de los primeros que felicitasen i 'Wellington. 
Apenas se publicó la declaración de Luis XVllI en S. 
Ouen, Yillele imprimió un escrito impugnando los prin- 
cipios de dicha declaración, especialmente la irrevocabili- 
dad de la venta de bienes nacionales , y toda otra institu- 
ción política que no fuese la antigua constitución de nues- 
tros padres. Procuró Villcle sostener los Berbenes cuando 
Bonapartc desembarcó en Francia, y después de los cien 
dias fue nombrado Maire ó corregidor de Tolosa , donde 
hubo de tener el dolor de que á su vista fuese asesinado 
el general Uamel. Elegido diputado de la Cámara de 1815 
votó siempre con el lado derecho, y habló sobre muchas 
cosas, entre ellas ii favor de las escepciones de la amnistía. 
Todo esto le produjo entre sus comprovincianos la reputa- 
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cíon de lumbrera (1 ). En las canciones , con que sus con>’ 
provincianos quisieron ctcrni:¿arlc este epíteto , tropezaron 
con ia difícil Itad del consonante que no pudieron vencer 
aino rimándolo de esta suerte ^ 

Aquel Moumi Villelo 
£s un Caudcllo. s 

■"El fuego que haLia mostrado como lumbrera de] par- 
tido anti-coRStituciona! , no podia dejar de señalarlo para 
su reelección en 1816. En el curso de las sesiones de este 
año al de 1817 votó por algunas medidas liberales, é blztH 
la guerra contra los ministros, á quienes deseaba reem- 
plazar, lo cual le produjo el ser destituido de su destino 
de Maire de Tolosa. Semejante desgracia, harto compen- 
sada con el ascendiente que sobre su partido daba á Vi- 
llele, no retrajo á este de continuar ios dos años siguientes 
como él y su partido querian. Entonces ya Viliclc no so- 
lamente pudo insistir en las ideas que antes tenia mani- 
festadas contra la libertad de elecciones mantenida por la 
ley de 5 de febrero de 1817, y contra las peticiones en fa- 
vor de los desterrados, sino declararse abiertamente defen- 
sor del proyecto de ley suspensivo de la libertad individual 
y del que encadenaba la imprenta , y pedir el poder arbi- 
trario todo entero en manos de los ministros. Adoptado en 
fin el nuevo proyecto de ley de elecciones al gusto de Vi- 
llele , fue este en seguida nombrado ministro secretario de 
Estado, y miembro del consejo de ministros; en 21 de di- 
ciembre de 1821 ministro de Hacienda; conde, el 17 de 
agosto del mismo año; presidente del consejo de ministros: 
cl í de setiembre del año inmediato. Es inútil añadir que 
posteriormente le han sido prodigados todos los cordones 
y cruces. « 

«Desde el instante que Villele llegó á ser ministro de 
Hacienda y presidente del consejo de ministros ya desapa-i 

• 1 


(i'i La Gacrtn <le Francia ile í de julio de 1818 iioi ha asegurado que Can- 
niae no lolo coafirmó e*ta reputación de Vülelr, como lumbrera, sino que ndemtl 
•luoienilo á la admirable sencillez del porte del pietidrnte de lo» miiiwtroi Ima- 
coet, añadió que era lumbrera que brillaba i poca co»ta. 
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recí(S cl modesto, el desinteresado diptitado de Tolosa , f 
ya desde el principio de 18'2! pudo decirse de él: quantum 
muiatus ab illol Hizose cada dia mas feroz, altivo, par-^ 
cial, absoluto, interesado: sobrepujó presto en lujo á lo» 
dos tos ministros del imperio, y no descuidó su peculio» 
que según se dice, encontró medios de que liegára á ser 
colosal por operaciones bursátiles. Su cuidado era man- 
tenerse en el ministerio, y todos sus actos no parecían 
proponerse otro fin. En 1822 sostuvo las dos leyes sobre 
represión de delitos de imprenta y policía de periódicos ; 
la última concedía al rey la facultad de restablecer la cen- 
sura por un simple decreto. En 1823 lanzó el Manifiesto 
contra la España constitucional , y verificó la invasión , y 
al año siguiente logró la seplianalidad de los diputados. 
Sabido es su intento de reducir á 3 por ciento las rentas 
creadas á 5, y como por la oposición que este proyecto» 
aprobado en la Cámara de Diputados, sufrió en la de los 
Pares, bizo Villele que se quitase el despacho de nego- 
cios estraogeros á Chateaubriand, y se le confiriese interi- 
namente á él ; Chateaubriand en dicha Cámara de los Pa- 
res, había sido de los mayores opositores al proyecto de 
su compañero y presidente de ministerio Villele.» 

« Habiéndose el diputado la Bourdonnaye y otros del 
lado derecho declarado adversarios de Villele por el es- 
candaloso negocio de la contabilidad de ios intendentes 
militares del ejército invasor de España y del empresario 
Ouvrard, aquel Villele que en muchas sesiones se habia 
pronunciado como defensor de la libertad de imprenta, y 
que aun eo la de 1822, no obstante que propuso y ob- 
tuvo la facultad de restablecer la censura, protestó que 
00 (|ucria esta, no encontró ahora otro modo de tener ra- 
zón sino el de establecer la censura. Por fortuna Carlos X 
pensó do otra manera, y la quitó á su advenimiento al 
trono. Instó Villele sobre su proyecto favorito de reduc- 
ción del 5 por ciento, y al cabo basta cierto punto lo rea- 
lizó por medio de los mil millones de ind’cmnizacion i los 
emigrados, con lo que se atrajo el lado derecho de la Cá- 
mara de Diputados, y por conversión de rentas y opera- 
ciones de banca; mas la opinión pública no ha correspon- 
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¿rdo i las magníficas resaltas que se prometía Villele. •• 

«Por líltimo la importancia que ha tenido este personage 
entre sus contemporáneos , dice la biografía no permitirle 
concluir el artículo que le es relativo, sin copiar lo que 
se Ice en una obra impresa en Bruselas á fines de 1820. 
«Este gigante de la fama, este Elstentor, cuya voz terrible 
resuena en la> estremidades del mundo ultramonárquico, 
este gefe de oposición , cuya mano poderosa sostiene casi 
sola los últimos restos de las instituciones feudales , que 
con una mirada y una seiial de su dedo pone en movi- 
miento las falanges desordenadas de su partido , y doblega 
ante su autoridad plebeya el orgullo aristocrático de los 
descendientes de las casas mas nobles , ante quien enmu- 
dece la altanería de grandes nombres, y desaparece el 
fasto de las genealogías, Mr. de Villele no tiene mas de 
cinco pies de altura, un cuerpo flaco y raquítico, una voz 
ágria y gangosa (1), y un rostro de fealdad sin par.» Este 
hombre á quien ciertamente Homero no habria admitido 

E ara marmitón de uno de sus menores héroes : que se 
urla cuando le place, de las libertades de los franceses, y 
que también, cuando se le antoja, pone su voluntad ca 
lugar de la ley, que ha trasformado el gobierno en ter- 
tulia, y la Francia en telonio de agiotagc, dista mucho de 
ser un genio singular, ni aun un aguilucho: á pesar de 
toda su sangre fria , de toda su astucia , de todas sus arte- 
rías y de algunos conocimientos rentísticos, habria proba- 
blemente quedádose en segunda ó tercera linca, si su par- 
tido no le hubiese estado constantemente empujando á la 
primera. Así que, se asegura que en un momento de es-^ 
pansion de su alma en el seno de la amistad , se le oyó 
prorumpir , 

Dít-ran¡, cher LapanooM 

Qu'eaur-je áte tana cui? Le maire de Toulouue (i)-» 


[i] Parece que podría «plicánele .aquella deicrípeion del conTÍdado de la 
■átim primera de Prraio ; rancidnlum quidaam b tlbd de nnrt loeutut- 

[a] Si cato lio concor la» bien con c) eIo¡;in que la citada Gaerta no, dice 
kaber Canning hacho de Villele, cuando lo proclomiS como el ú/iieo hombre de 
Ettado tfut Ut revolución hutía dado á la Francia , nadie mejor que Cbateaa* 
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A este bosquejo del retrato de la mencionada biografía 
habrá aue agregar siquiera entre los demás procedimien- 
tos auálogos de Villele, sus maniobras de varios géneros 

P ara corromper las elecciones de Diputados, y la Cámara de 
ares con ei nombramiento de 76 de un golpe , y para la 
disolución de la guardia nacional, hasta que la opinión pú- 
blica, por una parte, y de otra el temor de que el odia 
contra Villele llegase á concitar una revolución, lo arraa*> 
carón del ministerio en 4 de enero de 1828,. 

t ' 

PEYAONnET. 

« Mr. de Peyronnet, ministro de Justicia, y uno de lo» 
triunviros del ministerio Viliclc, nació en Burdeos el ^ño 
de 1 779 , de un padre que habiendo comprado una piara 
de secretaria del rey, la cual elevaba á nobleza de una 
especie que el vulgo llamaba jaboncillo de villanos, pereció 
quizás sobre un cadalso por esta nobleza comprada» du* 


bnaml podin etitnMnv la cninpftante demaml.i ele aclornricm 6 deslinde de dere- 
choS| ya fuete ante «I mismo C'inniiig« que iniito encomio hemos visto babe^ 
herbó timliieii de CKntcauhrinnd , ó ya ante el público fninces, á quien desde 
l8a5 ha estado apelando Chateaubiíand pnra que no tiivít sc i su anterior compa- 
ftero y presidente Villele por hombre de Estado. El útiico jiiex qne aconsejaría yo 
á Ch.'Ueatibrbnd que recu$.nse en esta causa ftimiUa: crcircunda o finiitm / eguii- 
dornniy seria la Eip^ifia, contra la que por lo menos Villtrle no numifestó uuto 
•rdur como Ghateaubrland en y i8j3j época en la que Cbiiteaubriaiid quiso 

distinguirse de la manera con que cierto paitido le halda de dar entrada en ef 
roiiiinrriot asi como luej;o quiso distinguirse de otra manera que le diera la pre- 
iiileticia del mismo ministerio, ó le llevase á un lugar resprfdde entre cí partido 
ennerariu al que lo metió en el ministerio. ILay muchos medios de pictenilcr sev 
siempre lumbrtra ó fanal de derrotero para no {lerdrrse luio nunca á si mitSDO» 
aunque naufraguen los dcm.is . sean estos los que fuesen. 

Yo no trato ahora de calillcar los principios del discurso del tiíconde da 
Chate.aubri md en la sesión de la Cámara de los Pares el 7 tle agosto de i83o. 
¿Pero quien dejará de reconocer que á CliatcMubrfand honra la coiifrston de que 
se ri'putaria el ultimo de los nHscvublcst sí drspues de todo lo qne había hc^o 
y escrito en favor de los Boibones, renegase de ellos en el momento tn que por 
tareenv y última ve« se encaminaban al destierro? Resta únicamente ver si coa 
cato solo ha conseguido que su vida sea y hura siempre sido umjbrme en hechos 
y en principrus- El breve cstracto de día que acabarnos de presentir, ofrece datos 
p'iri juagarlo. La conducta del viiconde de Chnteaubri md en bechos y en prin- 
cipios diirrntE su ministerio «n i8a3 ofrecerá también datos para juxgnr par quie- 
nes y como fue abierta la senda, que por tercera y ¿Icíma vex encamitute loa 
Eorbones al destieiTO. 
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rantc'cl reinado del terror. Su hijo, el ministro, nunca 
pasó de un abogado mediano, ó de tercera clase, si bien 
el aspiraba á darse importancia por su buena figura j 
galanterías, y por sus gastos escesivos y frecuentes desa> 
líos. Eisto era lo único porque fuese conocido hasta Ja en- 
trada de los anglo - españoles en Francia. Mostrándose 
entonces afecto á los Borbones , obtuvo la presidencia del 
tribunal de primera instancia en Burdeos, y dos años des- 
pués la procuraduría general del tribunal real de Bour?- 
ges. Bajo este carácter fué traido á P.aris para sa^teiier, 
juntamente con Mr. de Marchangy , la acusación ante la 
Cámara de los Pares contra los procesados por la conspi- 
ración de 19 de agosto de 1819. Fs notorio el encarniza- 
miento con que trató de probar la culpabilidad de aque- 
llos militares y las conclusiones que dedujo , por las cua- 
les se le censuró en la Cámara de Diputados el 34 de julio 
de 1833, de haber pedido 33 cabezas. Pero desde tal mo- 
mento' la facción que apuntaba á la destrucción de la ley 
de 5 de febrero de 1817 sobre elecciones, creyó haber 
encontrado el hombre de cuya adhesión podia estar segura 
en todas ocasiones. £1 mismo año Pcyronnct fué nombrado 


diputado por el departamento de Cher. » 

« Peyronnet se había ostentado liberal mientras el mi- 
nisterio pareció caminar según la Carta, de lo cual hay 
prueba evidente en un discurso que pronunció en el tri- 
bunal de Bourges, y que fué enviado á Decazes é inipresO' 
en varios periódicos. Pero viendo que por estos princi- 

I iios no llegaría jamás á encontrar satisfecha su ambición , 
os abjuró en breve, y fué nombrado procurador general- 
del tribunal de Ronen, donde nunca fué, pi'efiricndo que- 
darse en París, donde se ocupó constantemente en captarse 
la protectora benevolencia de una princesa. A la composi- 
ción del ministerio de Villele, súpose repentinamente el 
15 de diciembre de 1831 que Mr. de Peyronnet entraba 
en él como guarda -sel los. Esta súbita elevación, no justi- 
ficada por nada , disgustó á muchos , y entre ellos á no 
pocos magistrados descontentos de un gefe semejante. Las 
investigaciones que se hicieron para saber el motivo, die- 
ron por resultauo descubrir que Air. de Peyronnet habitt- 
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tenido la felicidad de ganar un pleito que Madame Cayla, 
separada de su marido y reclamando la tutela de sus hij<^ 
tenia perdido priiueranieute en Bourges, y que esta alta y 
poderosa señora cerca de Luis XVllI habia querido re- 
compensar asi á Mr. de Peyronnet. £1 primer paso en la 
carrera ministerial fue presentar á la Cámara de Diputa- 
dos el % de enero de 1 822 aquella espantosa ley represiva, 
calificada tan oportunamente por Bignon de opresiva de la 
libertad de la imprenta, por la cual los juicios se arranca- 
ban del procedimiento por jurados, se dejaba al rey la 
facultad de establecer la censura por una simple órden» 
etc. Aunque el modo de sostener Peyronnet las discusiones 
en la Cámara era ridiculo por los argumentos, é indecente 

S or su locución , todavia quiso imitar el tono arrogante y 
esdeñoso de Pasquier. £117 de agosto de 1 8211 fué crea- 
do conde , y se le debe muy particularmente , además de 
su general participación en el trastorno del sistema cons- 
titucional de £spaña (1) y en todas las providencias de 
Villele, la derogación del decreto de 14 de diciembre de 
1810, relativo á la clase de abogados, cuya disciplina 
quiso determinar Peyronnet; la ley contra sacrilegios, y 
sus esfuerzos en favor de la septianalidad ; el reglamento 
sobre el retiro de los jueces por causa de enfermedad, 
cuyas disposiciones hacen ilusoria la inamovilidad de estos 
magistrados; y en fin, su firma en la real órden de 15 de 
agosto de 1824 que restableció la censura de los periódi- 
cos bajo el especioso y absurdo pretesto de qiie los medios 
represivos de la ley de 1 7 de marzo de 1822 habían lle- 
gado á ser insuficientes. » 

«Un pequeño accidente vino á turbar á Mr. de Peyroo-' 
net por algunos minutos entre sus glorias y satisfacciones. 
La muger con quien se habia casado siendo bien jóvrn, 
7 que se separó de él á poco de su matrimonio, se le pre- 
sentó en su palacio á los quince años de su separación. 
Para salir del apuro y evitar ruidos, no tuvo otro arbitrio 


[i] Recaírtete lo qoe bemot dicho acerca de la demanda del duque 
Loreeuo contra OuTrard- 
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que seBalarla una pensión tic 48.000 reales. Desembara* 
xaüo así de este estorbo, ha podido seguir libremente su 
afición á la pelimeircria , y si no lleva la toga con dig- 
nidad , á lo menos la lleva con mucha gracia. Agrádale 
también mucho ser dibujado, sobre todo cuando juega al 
billar con monseñor el obispo de Heniiñpulís (1); se ase- 
gura que el amueblamiento de su cuarto costó 1SO.OOO 
reales, que es precisamente la misma cantidad del im- 
porte de las gratificaciones que se distribuian á los em- 
pleados pobres (2). El orgullo natural de ñlr. de Peyron- 
net ha crecido á compás de su elevación ; ecsigc hoy que 
su hijo, su hermana y sus parientes le den el tratamiento 
correspondiente á la grandeza. El ciudadano cónsul Cam- 
baceres era mucho mas modesto, cuando se contentaba con 
que sus amigos no le llamasen mas que monseñor en las 
reuniones de confianza.» 


CoRBIEHE. 

«Nació en el departamento de Ille-et-Vilaine ; ignora 
el autor de la biografía en que año de gracia vino al mun- 
do, si bien con toda seguridad puede afirmar.se que no 
es de este siglo, y que su calva denotaba (en 1825) una 
cincuentena de años. Su nombre es Santiago-José-Guillel- 
mO“Pcdro, y es menester no confundirlo, como han hecho 
algunos, con el barón Felipe- Carlos- Augusto Corbiere, 

3 ue en principios políticos es todo lo opuesto al ministro 
el .Interior, que con el de Justicia y el de Hacienda for- 
maron el celebre triunvirato del ministerio Villele. Abo- 
gado en su pais al tiempo de la restauración no se había 
dado á conocer sino por sus ideas anti-liberales y contra- 
revoluciooarias cuando fué nombrado para la Cámara de 


[ i] El abate FrarMÍnou», ¡jnin ultrarealíMa y uUnmontano , debiáá Hi- 
potton el ser nombrado cniión¡<;o de París. 

[a] Los deluitet de la Cámara ron motírn del bnd¡;et de iRa8 detenlirie- 
ron. rjue el costo del amueblamiento de su casa ministerial, inclusa uno magní- 
fica lapirena , había ascendido á >5.ooo fianros ó séoiise 3oo.ooo rs. vn. . quu- 
aunque nc» fueron aprobados. lne.;o sin einb.arj;n parece haberse aclarado de donde- 
«eUeiou sin |»véiQea del bolsillo particular de Pcyronntt. 
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1815. Su posición en ella al principio fue detras de Villele 
y luego á su lado. Aunque sin gran talento de orador, i 
falta de otra cosa mejor se colocó presto en primera linea 
de su partido, cuyas miras favoreció con una violencia tal 
que suplia por su talento.» 

M Estrenóse apoyando el establecimiento de 1<» tribu- 
nales prcbostaics y añadiendo infinitas esccpciones i la am- 
nistía , no obstante que protestaba respetar la declaración 
que el rey babia hecho desde Cambrai ; también en eJ 
mismo año de 1816 propuso la adopción de la ley contra 
el divorcio. Segundó poderosamente los ataques que con- 
tra el ministerio dirigia Villele para llegar á ser ministro, 
y en la causa formada á Robert c hijo, como editores del 
JTitt/ amigo del rey se encontró en el embarazo que comun- 
mente ponen las leyes de esccpcion, como espadas de dos 
filos que hieren á ios mismos en cuyo amparo se meditan, 
i Cómo ! esclamó Ciorbiere ¡revolver contra los defensores 
dcl trono las armas que no deben usarse sino contra los 
enemigos dcl Estado, es una traición! A fin de que no que> 
^asc duda alguna sobre la confesión que acababa de hacer, 
concluyó su discurso acusando á los ministros de no em- 
plear sino traidores. Pagóle el ministerio á Jos seis dias, 
nombrando á Mr. Bourdeau para la procuraduría general 
(fiscalía) del tribunal de Ilennes que pretendía Corbiere. 
Desquitóse este hablando en ódio de los ministros á fa- 
vor de economías en el presupuesto de gastos , del jurado 
en el proyecto de ley de imprenta, de la libertad de 
los periódicos , y en conti'a de la ley de enganches ó 
alistamientos. >• 

«En 181Ü combatió el modo c<m que figuraba el con- 
sejo de Estado en el presupuesto, fundándose en que si 
era cuerpo constitucional, como se decía, no podía ser 
modificado por una real órden, y si no era cuerpo cons- 
titucional, tampoco debia tener lugar en el presupuesto; 
se opuso á las peticiones en favor de Jos desterrados, de- 
nunció la comisión directora de París, aunque sin espli- 
car que es lo que fuese , manifestó su indignación contra 
los 38 proscriptos y los regicidas , y pidió que Gregoire 
fuese echado de la Cámara como indigno y como que ve- 
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ntá á represcritar d ‘Cn'men én ella. Pueden tomarse por 
compendio ó por epílogo de su doctrina en algunos pun- 
tos las palabras que profirió en una sesión ; e/ medio de 
teneri buenos diputados^ dijo pidiendo una ley de elec- 
ciones mas aristocrática , es un ministerio monárquico con 
periódicos censurados. . O^úsxae i indemnizar los departa- 
mentos asolados por Ja 'ocupación cstrangera á título de 
que la Cámara no tenia el derecho de proponer gastos ; de 
allí á dos meses dijo él mismo, que era menester con-> 
solidar las adquisiciones de bienes nacionales por una justa 
indemnización á los antiguos propietarios, y que la Fran- 
cia debía emplear lo mas puro de su dinero en esta reí 
conciliación.» • ; 

■ En la discusión de la nueva ley de elecciones su argu- 

mento fué solo este; la ley de 5 de febrero es popular, 
luego debe destruirse; la nueva ley es aristocrática, luego 
debe ser aprobada. Cuando se le vea siempre votando le- 
yes de cscepcion , impugnando todas las ideas de libertad 
é igualdad promovidas por la revolución, y haciendo causá 
común con los que procuraban hacer retrogradar las lu- 
ces y el espíritu del siglo, ocurrirá desde luego preguntar, 
¿qué es lo que ha hecho que sucesivamente Corbiere fuese 
nombrado gefe de la instrucción pública en de diciem- 
bre de ministro del Interior en 14 de diciembre de 

1821 , conde, ect. ; ect.? No parece ser sus talentos ad- 
ministrativos, sus vastos planes, ni un grato recibimiento 
en su provincia, donde le dieron una serenata desapacible 
y burlesca. » 

■ El deseo de elevarlo al ministerio fué lo que movió 4 
su partido á proporcionarle el escalón de la presidencia 
de la instrucción pública. Si antes de ser ministro algunas 
veces Mr. de Corbiere se inclinó, cuando le convenia, á 
impugnar al ministerio que le precedió , á defender la li- 
bertad de imprenta y la de elecciones, luego que él ocupó 
la secretaría del Interior, estableció j sin siquiera tomarse 
el trabajo de justificarlo con ningún pretesto plausible, la 
mas insufrible censura , y cuanta especie de violencia y 
supercherías pudiesen impedir tener candidatos indepen- 
dieutes para diputados , y que las elecciones de estos de- 
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járan áe practicarse' á gasto de sus presideiftes de'celegiotf 
y de sus funcionarios mas adictos. Sobre todo en lo que 
mas se distinguió fué en un gran sistema de purificaciones. 
Todas las oficinas de su ramo se resintieron de ellas inme> 
diataniente que CorLicre tomó posesión del ministerio.» 

«Sin consideración alguna á los talentos, á los serví» 
cios, á la situación de los empleados bajo sus órdenes, 
]an7.ó desapiadadamente de sus destinos á todos aquellos* 
cuyas opiniones no eran conformes con las suyas, comen- 
zando por los hombres cuyo carácter podia suponer algún 
indicio de independencia moral, ó que no se mostraban 
bastante serviles. Desde los prefectos hasta ios mas insig- 
nificantes secretarios de corregimientos (mairies), desde 
los directores de administraciones basta los meritorios en 
oficinas , todo pasó por el crisol purificador del ministro. 
Los hombres consagrados al bien público, que como Mr. 
de la Rocbefoucauld y otros ejercian filantrópicamente fun- 
ciones gratuitas, tampoco fueron perdonados. Todavía en 
la parte relativa á instrucción pública se dejó sentir mas 
rivamente la purificación. Ya, cuando Corbiere aun no era 
mas que presidente del cuerpo regulador de la enseñanza, 
habia propuesto al rey, en S7 de febrero de 1821, que 
en ella se diera una dirección mas religiosa, » 

«Hecho ministro, todo su cuidado se fijó en los colegios 
y bs escuelas; los profesores que no eran religiosos á la 
manera deS. E. fueron reformados: colegios enteros debie- 
ron i las providencias dcl ministro su completa desorgani- 
zación. Las escuelas cristianas fueron aumentadas, y las de 
enseñanza mútua llegaron á ser el blanco de los tiros de los 
periódicos ministeriales. Las mismas facultades mayores no 
fueron ■ respetadas ; los profesores no se elegian por concur- 
so, el favor solo los sentaba en sus cátedras. Los literatos, 
los artistas independientes fueron tratados con el mayw ri- 
gor, mientras que los que diariamente daban pruebas de la 
Blas abyecta serviUdad reetbian gratificaciones, pensiones y 
colgajos. Las puertas de todos los ministerios se abrían pa- 
ca estos, en tanto que los otros no tenían otra perspectiva 
sino la de prisiones ; los beneficios simples eran para le» 
unos. Los trabajos de Poissy esperaban á le» otros. Mr. de 
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Corbiere cr«iá<en fin reposar al abrigo dé la scptianalidad 
de todas las vigilias y fatigas que las elecciones anuales 
le causaban. Soberbio y engreído como un general después 
de la victoria» gozaba placenteramente en la compauía de 
sus colegas', de quienes era uno de los tres gefes, la tran- 
quilidad de un verdadero bajá, rodeado de honores y de- 
coraciones. Mas como parecía deber correr la misma suerte 

3 ue Mr. de Víllele , sus amigos temieron siempre que su 
cscanso no fuese de gran duración. La derrota que sufrió 
en su proyecto de vinculaciones debió también comenzar 
á serle de mal agüero.» 


Víctor. 

«El general Víctor (Perier) nació en Marche, depar- 
tamento de Vosges el año 1776, de familia que hasta abora 
no nos es conocida. Comenzó á servir de tambor, y cuando 
fué soldado, era designado con el epíteto de bello sol. Todo 
esto nada obsta á su reputación hoy en que á cada cual se 
le estima como hijo de sus obras. Unicamente sirve para 
recordar lo que el mariscal Víctor, duque de Belluno, ha 
debido á la revolución. Empezó á distinguirse por su valor 
y t.ilentos militares en la reconquista de Tolon , á la que 
contribuyó poderosamente y donde recibió dos heridas. Cu- 
rado de ellas pasó ya de general de brigada al ejército de 
los Pirineos orientales, de allí á Italia, donde sus brillantes 
hechos de armas le obtuvieron del Directorio el grado de 
general de división , y después de la paz de Campo For- 
mío fué á mandar el departamento de la Vendée. En 1799 
volvió á Italia, y continuó sus hazañas militares; las que 
ejecutó como gefe de la vanguardia del ejército francés en 
Marengo, le valieron el premio de un sable de honor. 
Puesto en seguida al frente del ejército galo-bátavo, no lo 
dejó hasta después del tratado de Amiens para ir á Dina- 
marca como embajador francés. La guerra con la Prusia lo 
llamó otra vez al campo de batalla y fue herido en la de 
Jena. Contribuyó asimismo al triunfo de Pultusk y á va- 
rias ventajas alcanzadas sobre los ejércitos ruso y prusiano 
durante la campana de 1806. Mandando el primer cuerpo 
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dei ejército grande en Friedland, no o>ncQrrió menos & Im 
victoria de aquella jornada , y en el campo de batalla fué 

S roroovido á la dignidad de mariscal del imperio. Poco 
espues Napoleón le hizo duque de Belluno con dotado* 
nes considerables. Nombrado gobernador de Prusia des* 
pues del tratado de Tilsit, la administró sabiamente por 
espacio de quince meses, al cabo de los cuales fué desti* 
nado al mando de un cuerpo de ejército en España. Estuvo 
en la campaña de Madrid con el emperador, y se distin- 
guió en. las acciones de Somosierra, Espinosa y Madrid. 
Ganó en 1809 las batallas de Uclés y Medellin, y en Ta- 
layera hizo prodigios de valor, aunque sus tropas no fue- 
ron sostenidas. Penetró por Sierra ^lorena en las Anda- 
lucias y fué ¿ bloquear á Cádiz. Desde allí tuvo que ir 
en 181 X á la campaña de Rusia; á la cabeza del noveno 
cuerpo se cubrió varias veces de gloria , especialmente en 
el paso del Bcresina. En Dresde, Wachan y Lcipsiclc 
mantuvo el honor de las armas francesas. » 

«Llegado al Rio, fué enviado á Estrasburgo para po- 
ner en estado de defensa las plazas de la Alsacia. Desem- 
peñada esta comisión, defendió los \osgcs palmo á palmo» 
si bien obligado por fuerzas superiores á ceder, se replegó 
á S. Dizier, de donde el 27 de enero de 1814 echó á los 
rusos, de quienes y de los prusianos tomó de allí á poco 
también el pueblo de Brienne. El 9 de febrero se dirigió 
hacia el Sena para aucsiliar las operaciones de Napoleón 
sobre Champ - Aubert y la Ferié \ detúvose en Nogent, 
cuyos puentes defendió hasta el 16. Peleó el 1 7 en Nan~ 
gis y Filleneuve; pero irritado el emperador de que Víc- 
tor no hubiese llegado á Montereau tan pronto como se 
lo había ordenado, le reconvino fuertemente y le quitó el 
mando de su cuerpo. Por mas que se escusaba el duque 
ríe Belluno, viendo inflecsible á Napoleón, le dijo, «pues 
bien, ya que no tengo mando, tomaré un fusil, y me co- 
locaré entre los granaderos , que todavía me reconocerán 
y admitirán entre ellos; Víctor no ha olvidado aun su pri- 
mer, su noble oficio de soldado.» Entonces el emperador 
tendiéndole la mano, le contestó: «no, quedaos, Victor, 
«quedaos ; es imposible ya devolveros vuestro cuerpo de 
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ejercitó r porque se lo lie dado á Gerard , pero tomad cl 
mando de dos divisiones de mi guardia. » Victor se batió 
después en Craon , donde fué herido. Sin embargo, no pa- 
rece que su reconciliación con Napoleón fué sincera , por- 
que -este hijo de la revolución se dio una prisa inespiiea- 
ble en declararse á favor de ios Borbones ; desde entonces 
la opinión del ejercito le fué contraria. Era gobernador 
de la segunda división militar en Mezieres cuando Napo^ 
león volvió de la isla de Elba; hizo grandes esfuerzos para 
impedir la defección de sus tropas, y no habiéndolo po- 
dido conseguir, huyó de Chalons en el momento que iba á 
ser arrestado por sus propios soldados. Atravesó las fron- 
teras de Francia, donde entró después de la batalla de 
Waterloo. Inmediatamente fué nombrado presidente del 
colegio electoral de Loir y Cher ^ mayor general de la 
guardia real , presidente de la comisión de eesáraen de la 
conducta de los ofíciales militares durante los cien dias ^ 
y representante del ejercito para asistir ¿ la ceremonia 
del matrimonio del duque de Berry.»^ 

«Sosteniéndose el favor del duque de Belluno con los 
Borbones, cuando se trató de echar á los Inválidos al mi- 
nistro de la guerra Latour-Maubuurg, aquel reemplazó á 
este en el ministerio de la composición de Villele, y en- 
tró al desempeño de sus funciones ministeriales el 14 de 
diciembre de 18S1. Sabido es, y él ha tenido.^buen cui- 
dado de manifestarlo, que en su tiempo se. preparó la 
guerra de Eispaña. Mas á pesar de que al efecto el go- 
bierno francés procuró tomar todas sus medidas desde la 
época en que con el simulado preteslo del cordon sani- 
tario principió á arrimar tropas á la frontera, todavía los 
protectores de las escandalosas contratas de Ouvrard , con 
el ánimo de obtener la aprobación de ellas, clamaban á 

f randes gritos sobre la desprovision de todo en que se ha<> 
laba cl ejército para entrar en campana. El ministro de la 
guerra se veia acusado de negligencia por tales clamores, 
y emprendió su viage á Bayona. Pero sus colegas que no 
estaban satisfechos de él, apenas le vieron en camino, le 
reemplazaron provisionalmente con el general Dijon. Gir- 
noció Victor la pieza que le querían jugar, y volvió in- 
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mediatamente i echar, por decirlo mí, del palacio del 
ministerio á su sustituto que se habia instalado en él. Coo 
todo, el mariscal duque de Bclluno comprendió que en la 
disposición en que se hallaba Mr. de Villele no podia 
mantenerse en su puesto, y lo cedió el 19 de octubre de 
1843 al general Damas, contentándose en lo sucesivo con 
desempeñar pacíficamente las tareas de Par de Francia y 
de mayor general de la .'guardia real .> 

Damas. 

Como después de la entrada del general Damas en el 
ministerio todavía la guerra se sostenía en algunos puntos 
de España, aunque el rey Fernando habia ya salido de 
Cádiz, como el mismo general Damas tuvo parte en dicha 
guerra, y como en fin debe considerarse cual apéndice 
de ella la ocupación de la Hispana que la siguió durante 
todo el ministerio de Villele y sus concolegas, no juzgo de 
mas el dar algunas noticias del referido general Damas. 
Comiénzalas el autor de la biografía de quien yo las tomo, 
diciendo «que es menester no confundir al conde llogerio 
Damas, muerto i fines de 1823, ni á otros dos Mrs. Da- 
mas, que aun viven, con el barón Majcncio Damas que fué 
el ministro. Costaba trabajo esta distinción, porque la his- 
toria de todos cuatro Damas es casi la misma, y puede 
aplicarse' indistintamente á todos los miembros de la fa- 
milia. Todos emigraron, todos sirvieron en el ejército de 
Condé , y mas tarde en loa ejércitos rusos ; todos regresa- 
ron á Fr.-incia al tiempo de la primera restauración, todos 
han sido colmados de favores, todos llegaron á tenientes 
generales de los ejércitos del rey; pueden llamarse cuatro 
mencchmos políticos. La sola diferencia ecsistente entre los 
tres que viven, es que el uno es duque, el otro conde, y 
barón el tercero. Por temor de confundirlos debe aban- 
donarse la relación de la carrera del barón Majencio Da- 
mas hasta 1815, principalmente debiendo ella pertenecer 
tanto al dominio de los biógrafos rusos, alemanes é in- 
gleses , como agena es del de los france.ses. » 

«Teniente general desde ISIS fué destinado de ayudante 
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de campó del duque de Angulema eo su campaña dcl me- 
diodía , y cuando el ejército realista fué deshecho entre el 
Droine, la Durance, el Rhone y los montes, y que $. A. R, 
perdió la esperanza de ser socorrido por tropas dcl rey de 
Cerdeua, Mr. de Damas fué quien ajustó la capitulación 
con el general Gilly, conviniendo en que el duque de An- 
gulema licenciaria su ejército, é iría á embarcarse á Cette. 
Aunque la conducta del ejército de Angulema por su jac- 
tancia , amenazas de venganzas terribles y esacciones hor- 
rorosas fuese muy reprensible , y apareciese haberse pro- 
puesto enemistarse el pais, todavía en honor de la verdad 
es preciso confesar que el proceder del barón de Damas 
fué mucho menos digno de censura que el de su pariente 
Mr. de Damas -Cruz. El barón de Damas siguió al duque 
de Angulema á Madrid, Barcelona y Puyeerdá á fm de es- 
tar á la mano para su regreso á Francia. En el último punto 
organizaron un batallón de miqueletes, compuesto de con- 
trabandistas y desertores de los departamentos inmediatoSf 
y con esta escolta volvieron á Francia después de la batalla 
de Waterloo. Poco después fué nombrado Damas coman- 
dante de la octava división militar, cuya capital era en- 
tonces el foco mas activo de los cabecillas contrarevolu- 
cionarios ; Mr. de Damas permaneció allí sin que pueda 
culpársele de ningún grave abuso del empleo de su auto- 
ridad. Cuando se trató de reconciliar la España con la 
Europa^ y un ejército francés pasó los Pirineos para res- 
tablecer la autoridad absoluta del rey Fernando, el barón 
de Damas tuvo el mando de una división del ejército de 
Cataluña , cuyo general en gefe era el mariscal Moncey, 
y el Monitor dijo que Damas se habla distinguido en al- 
gunos encuentros con las tropas constitucionales de Mi- 
na. Elevado luego al ministerio de la guerra en reemplazo 
de Victor, parece, si se ha de creer á rumores esparci- 
dos en París , que se negó á firmar la providencia tan in- 
justa como deplorable , que de una plumada reformaba un 
gran número de oficiales generales , cubiertos de hon- 
rosas cicatrices. Mas como era indispensable regenerar et 
ejército á toda costa, se ^uitó el despacho de la guerra 4 
Damas para darlo al antiguo alumno de la Eiscuela polú- 
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técnica , Mr. Clemiont - Tonnerre qne stiscribié la órden. 
No por esto dejó Damas de ser ministro; solamente cam- 
bió de barrio. Del arrabal de San Germán se trasfirió al 
baluarte de las Capuchinas, y fu¿ i ocupar el puesto de 
Mr. de Chateaubriand , tan groseramente empujado pare 
su caida por el presidente del consejo de ministros. En. so. 
nuevo carácter de ministro de negocios estrangeros Damas 
se presentó á la coronación del rey, y obsequió en su baile 
ai lord Northumberland. Si ios grandes y útiles tratados 
con los nuevos estados americanos están aun por hacer en 
Francia, á bien que entretanto la Inglaterra los discute, ios 
ratifica y se aprovecha de ellos. Por último el barón de 
Damas fué incluido en el precipicio de VilJele cuando 
este se despeñó con sus consortes. » 

C[.EnilCO!«T-ToTmEaBE. • . 

. «El marqués de Clermont-Tonnerre , antiguo alumno 
de la Eiscuela politécnica, donde entró en 1799 , es uno 
de aquellos hombres elevados á las primeras dignidades 
del reino por la sola consideración hácia sos mayores y 
hácia su nombre. Mientras los nombres antiguos no fueron 
un titulo esclusivo ios favores y distinciones, el mar* 
qoés de Clermont-Tonnerre recoma casi oscuramente la 
carrera de las armas , en la cual logró plebeyamente el 
grado de gefe de escuadrón; pero muy pronto, ya en 
reverencia de su nombre, entró en la casa militar del rey 
de Ñapóles , José Napoleón, el cual nada menos era qne 
militar. £1 destino del marqués Clermont-Tonnerre parece 
haberle preservado siempre de hacer parte intrínseca del 
ejército francés , de cuyas filas salió primero para servir 
al rey de Nápoics, y luego al rey de hispana; pero cam- 
biando de residencia Clermont-Tonnerre, no por eso cam- 
bió de amo; siempre fué uno de los favoritos del rey José. 
Cuando este príncipe perdió su corona efímera, Clermont- 
Tonnerre volvió á Francia, donde él se miraba casi como 
estrangero. Habiendo por mochos años contraido el há- 
bito de vivir en la corte, se encontró como en su puesto 
cuando Luis XYIJI le hizo teniente de mosqueteros grises. 
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Desde este tnomento Clerraont-Tonnerre comenzó á gozat 


del favor del rey, que le nombró caballero de San Luis y 
^ oficial de la legión de honor y le confirió el grado de ma- 
riscal de campo. A la segunda restauración filé creado Par 
• de Francia, y poco después obtuvo el mando de la brigada 
de granaderos de á 'caballo de la guardia real. Sensible es 
no poder mencionar aquí los hechos de armas que le han 
valido sus grados militares superiores y el mando de un 
cuerpo escogido; ellos -serán probablemente perdidos paca 
‘'Ja posteridad, porque parece que ningún biógrafo ha po- 
dido recojerlos en' parte alguna. Siendo ya Par sostuvo en 
'la tribuna de la Cámara alta la ley de alistamiento pro- 
•puesta por el mariscal Gouvion-Saint-Cyr ; fué en seguida 
relator (rapporteur) del proyecto de ley, que la comisión 
'habia adoptado, de la abolición del derecho que tira el 


-fisco sobre las herencias de ios estrangeros que mueren en 
■Francia (aubaine). En breve se distinguió por un esteoso 
discurso á favor de la proposición de Barthelemy relativa 
á las elecciones; desconociendo la opinión pública, espre- 
-sada por las peticiones dc'una multitud de electores Cler- 
ónont-Tonnerre aseguraba en este discurso, que el voto de 
das Cámaras debía éonsiderarse . como voto general. P(»te- 
^nórmente tomó poca parte en las discusiones legislativas , 
pero se dió prisa á votar das medidas liberticidas, pro- 

Í uestas á principio de febrero de 1820 por el ministro 
tecazes.* • i 


“ -« De^de entonces se declaró gran partidario de la es^ 

'clavftud de la imprenta 7 de la> arbitrariedad. Así fué que 
cuando Villele se ocupó' en la composición del ministerio 
'que él debia dirigir, no pudo dejar de contar con Cler- 
mont-Tonnerre , y así fué también como este general de 
xaballería se vió repentinamente metamorfoseado en mi- 
iiistro de 'marina. Asegurase que antes de entregarle > la 
holsa. del despacho el triunvirato Villele, debiere y Pey^, 
ronnet interrogó largo rato al recipiendario , no acerca 
de los conocimientos náuticos qué debia tener el gefe de 
la marina, sino sobre sus principios políticos, y que ha- 
Inendo respondido Cicrmont-Tonnexce de una manera $a- 
lufactoria, se volvió' entonces Villéle hácia^sus cóleras y 
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gfravemente entonó el dignus est intraru in nostro dotio 
cerpore. El laureado inclinándose humilde y profunda- 
mente contestó: ¡Q. abuelos miosl ¡ cuantas gracias os dof! 
Sin- wsot ros. /amás JO hubiera calzádome un ministerio, m 
«Precisamente Clennont-Tonnerre venia á recmplaxar 
á Portal. Si su administración no se diferenció de la de sa 
predecesor en cuanto á trabajos y espediciones útiles > ti 
no estableció 'algunas nuevas escuelas marítimas en ríos, 
«>mo la de Angulema , por lo menos el flamante ministro 
se distinguió desde luego por la arbitrariedad con que 

E rocedió á. los ascensos de ios oficiales de la escuadra. Ha- 
ia ya cerca de- tres años que Cierniont-Tonnerre era mi- 
nistro de marina, cuando Villele, cuya perspicacia es tan 
rápida , se apercibió de que Clermont-Tonnerrc seria me- 
jor ministro de guerra que lo había sido de marina; en 
su consecuencia Clermont-Tonncrre filé nuevamente meta« 
morfoseado en ministro de guerra. £n esta última digni- 
dad, Clermont-Tonnerre ha justificado completamente ia 
razón con que procedieron los que llenos de esperanzas lo 
elevaron á ella. No solamente Clermimt-Tonnerre ha ho-> 
liado en todas circunstancias las leyes del reino relativas i 
promociones, sino que se apropió la- facultad.de poner- en 
reforma la gloria francesa. Lo que no había osado un 
ministro salido de las filas de la emigración , lo ejecutó un 
general salido de la Escuela politécnica y de las filas del 
ejército nacional; con una plumada Clermont-Tonaerce 
reformó de doscientos á trescientos generales, honor de 
Ja Francia y admiración de sus enemigos. El ministro de 
la guerra decíase tener el proyecto dt-re¡u\fenecer el ejér-^ 
cito', y de eliminar todas las glorias viejas. El marqués de 
Glermont-Tonnerre no fué olvidado en las gracias dispen- 
sadas con motivo de la consagración del rey; debe estar 
satisfecho con su parte de cintajos. La lástima para él fué 
que cesó su imperio al cesar el de su triunvirato protector. • 

Laubisto!*. 

«Santiago-AlejandrO'Bernardo Lavr de Lauríston nació 
en Pondichery el 1 de enero de 176é. So padre. era aa- 
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tíscal de campot^gobenudor de loS)CsUbIecit9QÍentos 
«eses mai elli del Cabo de bueoa Espcranaa. Su abuelo 
iué aquel Juan LaWf aventurero eseoces, cuyo estravagante 
eistenia fué tan fatal á,la Francia en la regencia del duque 
dei. Orleans. SJr.. Santiago - Alejandro - Bernardo comentó 
desde eutiofancia átervár en Ja «rtilleriá^ y fué hecho cc^- 
oronei de esta armaren '1795. 'Desde este. momento data el 
gran favor que gozó por largo tiempo del general liona» 
parte y del primer '-cóesul y del emperador^ Durante el 
consulado llegó á ser ayudante de campo del primer cón^ 
aul, que le confirió muchas é importantes eomisioues. £o 
Ó800 era general de brigada, y mandaha> el regimiento 
de artillería de á caballo de la Fere. Al -año siguiente fué 
encargado de Uevar á Inglaterra la ratificación de los prcn 
liminares de paz; el enviado de la república -francesa fué 
recibido con entusiasmo por el pueblo -de .Londres , que 
desenganchó los caballos de su codie, y lo -condujo eo 
triunfo á Downing-Strect. Enviado á Italia como cornao* 
dante del depósito de artillertade Plasenoia tuvo «n alter* 
cado fuerte con Caulincourt , y de sus resultas fué nom» 
brado gefe de las tftpas de la espedicion destinada á so» 
correr -las colonias francesas de las Antillas. A su vuelta se 
bailó en el combate naval entre Galder y Villeneuvo, y se 
desembarcó en Cádiz pocos dias antes del de Trafalgar. 
Desde allí fué á unirse con el ^rcito grande de Alema» 
nia; fué nombrado gobernador de Brannau en 1805, y on» 
cargado en el mes de mayo sigiucote de tomar poseskni 
de los arsenales de Venecia , de Dalmacia y -de las bocas 
del Cataro en virtud -del tratado de Presburgo. Habién- 
dose los -rusos -opuesto á la última -operación, el -general 
Lauriston recibió la órdeti de apoderarse de Bagusa, don- 
de bien presto fué atacado por tierra y por mar; defen- 
dióse larga y valientemente , y en fin fué salvado por el 
general Molitor. Poce -después fué nombrado gobernador 
general de Vcnecia. » 

• A principios de 1-808 fuá nno de los ayudantes de 
campo que acompañaron al emperador á Erfurt. De allá 
pasó al ejército de España, y desde él otra vez á la cam- 
paña de Alemania que terminó con la batalla de Wagram^ 
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H»bÍMc ya diitingQÍdo'Cn. «l puente de L«fidc)úit'y co^Ií! 
toma de n.aab, cuando Napoleón le proporcioné i« ocasioa 
de contribuir 1 la victoria de Wagram, confiándole eiman- 
do. de cien cañones de- la guardia, que cayendo al trote 
sobre el centro de los austríacos los despeday^ron. A.lgpn 
tiempo después de ia pac de' Viena el general Iiauristoa 
fbé- enviado cerca del emperador de Austria , y acompañó 
á Francia á la archiduquesa María Luisa, cuyo matrimonio 
con Napoleón parecia deber entablar una alianza, eterna eo> 
tce los dos emperadores, y que sin embargo no fué sino un 
abismo cubierto de flores en que Napoleón se precipitó.* 
«En febrero de' 1811, habiendo logrado CauiaijBcourt su 
teliro de Husia, Lauríston le sucedió en aquella embajada 
con el particular encargo de obtener de la Rusia- la ocu> 
pación de los puertos de Riga y de Revel, y la esclusion 
de los buques ingleses del Báltico. Las negociaciones se 
prolongaron hasta junio dte 1812, época en que comenzó 
la malhadada campana' de- Rusia. Lauriston dejó entonces 
á Petersburgo, y se fué al cuartel general de Napoleón 
en Smolensko. Así que llegó á Moscou, Napoleón le envió 
á proponer un armisticio al viejo prídbipe KutussofT, pero 
este paso que podía encaminar á la paz, no tuvo resultado 
alguno. Después de la desastrosa retirada , Lauriston fué 
enviado á Magdeburgo en calidad de comandante en gefe 
del cuerpo de observación del Elba. Cubrió este rio desde 
Hamburgo hasta Magdeburgo por mas de tres meses, im- 
pidiendo que el enemigo penetrase en Hannover. El dim 
mismo de la batalla de Lutzen el general Lauriston se 
apoderó de Leipsick. Distinguióse en la acción de.Wcis- 
sig y en la batalla de Bautzen. Tomó á Breslau despues' 
de un reñido combate ; derrotó, en seguida á los rusos so- 
bre las alturas de Coideberg, y se hizo también distinguir 
en la batalla de Dresde. Después de las jornadas de Leip- 
sick el general Lauriston se retiraba por hacia el puente 
de Lindenau , y encontrándolo roto se arrojó á caballo en 
eLrio. Mas feliz que el ilustre Poniatowski no pereció en 
las olas, sino que fué hecho prisionero y conducido á Ber- 
lín. Creyósele aliogado, y aun su muerte fué publicada en, 
los boletines. El general Lauriston subsistió en Pmsia basta 
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la restaaracion » que viao á Pam , donde rcc(Mrrtd toda 
la escala de los favores , en la que no es tan gustoso se-* 

E oírle como en la de la gloria. Primeramente fué nom« 
rado.por Luis XVill, caballero de S. Luis , gran cordon 
de la. legioa de honor,, y después de la muerte del general 
Nansouty, capitan-tenicnte de \o& mosqueteros grises. Al 
regreso de ^iapoleon el general Lauriston siguió la casa 
del rey hasta la^ frontera , pero su adhesión no pasó de 
allí. Volvióse á París ; el emperador no quiso compren- 
derle. entre los ayudantes de que se rodeó , y el general 
Lauriston se firé á pasar tranquilamente este período eo 
sus. tierras de Kichemont, cerca.de la Frere.» 

I R A la segunda restauración fué sucesivamente nombra-* 
do presidente de un colegio electoral, comandante de la 
primera división de la guardia real, y miembro de la ro- 
mision encargada de ecsaiuinar la conducta de los oficiales 
que habían servido desde el 20 de marzo, hasta el 8 de 
julio.. Hízose- entonces, igualmente que el ministro de la 
guerra , objeto de la animadversión de todo cuanto había 
sido parte de los inmortales ejércitos franceses. Hacia la 
misma época presidió los consejos de guerra formados para 
juzgar al contra-abnirante Pinois, al conde de L.'iborde, 
al coronel Boyer, etc. Luis XYllI lo creó comendador de 
S. Luis, Par de Francia, y en fin ministro de su casa, ó 
léase mayordomo mayor de palacio, el 21 de febrero de 
1820 en lugar de Pradel.» 

• Desde este dia Lauriston tuvo que ocuparse de tea- 
tros, del conservatorio de música, de pequeños placeres y 
efectivamente se ocupó , sino, de una manera útil á las 
liellas artes, por lo> menos muy agradable para el. La 
ópera y especialmente las ninfas de este templo de Terp- 
sícore fueron el objeto de su constante solicitud: conce- 
día frencuenteroente una protección decidida á las materias 
que mas le contentaban, si bien el público no confirmaba 
siempre las preferencias del ministro. También se ocupó 
mucho Lauriston del diapasón de la ópera, y se le debe la 
gran providencia ejecutada por su sucesor, de bajar un 
cuarto de tono las flautas, los bajones y los obués. Asegú- 
rase que todas las voces ya- cansadas de la Academia real 
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'de mibica entoneron catonces Íes elabaiues de S. E. -por 
este gran beaeñcio. Pasaba así dulcemente este general su 
vida entre Ja ópera j la lista civil , cuando se decretó la 
invasión de Elspaiía y el restablecimiento de la antoridad 
absoluta de Fernando Vil. No fue al principio llamado á 
servir bajo las órdenes del príncipe generalísimo. Mas asi 
que el qército hubo penetrado en el corazón de España, 
el marqués de Lauriston fué repentinamente elevado i la 
dignidad de mariscal de Francia por real órden de 6 de 
junio de 1823 y designado para ir i mandar el segundo 
cuerpo de reserva, y fué quien tomó i Pamplona después 
de una defensa obstinada. Mientras peleaba en España, su 
ministerio estuvo siempre á au disposición y tomó á él 
después de su regreso á Paria. Pero le perdió á fines de 
1824, época en que fue entregado á Doudeauville. Se ase- 
gura que el mariscal Lauriston sintió estremadameote la 
pérdida de un empleo que le daba tan grande influencia 
sobre las sacerdotisas de Taba, ale ISlelpomene y de Terp- 
sícore 1 1 ). Su desgracia se adiacó i la poca economía con 
que el rey vió que le manejaba Ja .casa.» 


Sin embnrgo d« lo mal pareen tigoió comAlándote con cllu, poM 
tn braioi il« utM bailarina dal teatro liubo de aaaltarla la muerte. 
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APENDICE SEGCNDOi 


Pues- que con el estiipendó modo que alanos tienen de 
escribir y discurrir obligan á mentar personas de que adre- 
de habia yo hecho preterición, imputable será al marqués 
de Miraflores y no á mí el presente apéndice hablando del 
seííor Falcó y de otros, por quienes ei marqués parece ha- 
ber tomado voz y prestar caución. 

Con los grandes elogios que el marqués de Miraflores 
en sus lucíferos Apuntes histórico - críticos hace del dis- 
curso del señor Falcó el de mayo de 1823, nos lleva 
á considerar ante todo.no tanto la materia como el tiempo 
y las circunstancias de este discurso, en que según Mira- 
flores , por primera vez se oyó la voz de la razón y se pre^ 
sentó á la consideración pública el cuadro fiel de los asun- 
tos públicos.... inculpando al ministerio de tal suerte que á 
esta inculpación, como á muchas, nada pudo responderse: 
pág, 212. 

Por lo que hace al fondo de la materia del discurso, si 
el marqués de Miraflores inserta, según ofrece, entre sus 
documentos , la contestación del señor Argüclles al dia 
siguiente, habrá lo bastante para que todo hombre recto 
y discernidor vea si pudo ó no responderse victoriosa- 
mente al señor Falcó. En este punto yo me daré por muy 
contento con solo que ambos discursos se copien literal- 
mente. 

Fijándonos en el tiempo y- circunstancias del discurso 
del señor Falcó ¿ habrá alguien en el mundo, si su mente 
y su pecho estuviesen sanos, que deje de preguntar al ins- 
tante ¿cómo ó por qué el señor Falcó estuvo aumentando 
el número de los insensatos, j dando con su aprobación 
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pábulo á la insensatez hasta que el día de mayo le 
vino gana de que por primera vez se descolgase por sus 
labios la voz de la razón ^ el cuadro fiel de los asuntos pú~ 
hlicos , y la inculpación sin respuesta? Todo esto, y espe- 
cialinciitc la inculpación, era relativo á la conducta del 
ministerio sobre la contestación que dió á las notas de la 
Santa Alianza. Empero todo esto fue cesaminado en Ma- 
drid y de ello se trató muy detenidamente en las Gírtcs 
los dias !) y I I de enero, en que unánimemente hubieron 
de estar destituidos de razón los diputados todos incluso 
el señor Falcó, que con su sufragio concurrió al acuerdo 
de que se elevase á S. M. un mensage , y que en el mea- 
sage se dijese que las Córtcs hablan oido con singidar sa~ 
tUf acción la respuesta J ranea, decorosa y enérgica del mi- 
nistro.... y no podían menos de aprobar el noble desden con 
que el gobierno.... se contentó con recordar los principios que 
le dirigían ; principios que el cuerpo legislatwo en alta coz 
proclamaba, que los españoles todos repetían, y que serian 
por ellos sustentados con la constancia propia de un pueblo 
fiel á sus promesas y tenaz defensor de su independencia y 
de su honra. 

Previendo el señor Falcó en 24 de mayo la fuerza del 
argumento ad hominem que de su proceder y votaciones 
en los dias 9 y 1 1 de enero se sacaba en contra de su 
discurso de 24 de mayo, trató de curarse en salud. No 
fueron efecto tal proceder y votaciones, dijo, de debilidad 
d miedo que no abrigo por cierto en mi corazón. ¿ Pues de 
que? De la publicidad, de la especie de sorpresa, para 
muchos á lo menos, de las circunstancias locales de aquel 
debate, si es que le hubo, y tal puede llamarse, ¡Sorpresa 
en negocio de tanta publicidad por tantos días y tantos 
trámites!!! \Sorpresn, no ya respecto á diputados de Cortes, 
sino, aun respecto á toda otra persona particular en nego- 
cio, donde como lo he probado, el pueblo todo fuó ins- 
truido antes que el gobierno! El Monitor de 27 de di- 
ciembre de 1822, que incluyó Ja nota del gabinete francés 
antes que este la trasmitiese al gobierno español no pudo 
tardar en llegar á Madrid, aun por el correo ordinario, 
mas del S ai 6 de enero siguiente. Entre esta fodia y ia 


Hef 9 en qae el'gc^ierno, recibida oficialmente en aquella 
misma mañana' la nota , dió cuenta de ella á las Córtes* 
¿hubo en Madrid persona alguna, que tomase interes en la 
cansa pública, que dejára de estar completamente enterada 
de su contenido? Si todavía en los muchos tjue á lo menos 
supuso sorprendidos el señor Falcó, se contaba á sí mismo 
¿dónde vivía? ¿de qué se ocupaba, teniendo la alta misión 
de diputado á Cortes? ¿ni siquiera por ios varios de sus 
Compañeros que continuamente hablaban del asunto entre 
sí y hablaban de él al gobierno, se impuso de lo que ocur- 
Tia? ¿tampoco por el grito general de tantas gentes que 
acusaban el silencio del gobierno; grito que nadie se atie- 
'verá á negar jin negar la verdad pura? 

Cuando ninguna de estas publicidades hubiesen todavía 
sido suficientes á penetrar el oido del señor Falcó para 
evitarle toda sorpresa ¿pudo dejar de penetrar hasta él 
Ja sesión de ^ de enero y so prudente resolución de no 
discutir la materia hasta dos dias después, para escusar 
todo acaloramiento y sorpresa que pudiese influir en la 
decisión teniendo ella lugar acabada de sentir en los áni- 
mos la sensación cruel de las notas? Pero no hubo debate, 
según el señor Falcó. ¿Cómo habia de haber debate es- 
tando unánimemente de acuerdo en el punto los que ha- 
blan de debatir? ¿Y por que no hubo debate? ¿Por qué 
tuvo el señor Falcó aherrojada su razón hasta que por 
primera vez la dió suelta en de mayo? Por debilidad ó 
miedo f que jamás abrigó en su corazón, nos asegura él 
que no fué, aun cuando yo no entienda bien lo que esto 
aupuesto signifique la indicación de las circunstancias lo» 
cales que le hadan dudar de que hubiese habido debate. 
Si por convicción votó Jo que votó en 9 y 11 de enero 
¿cómo vino á los cuatro meses y medio después á hacer 
cargo á los que tuvieron igual convicción que la suya , y 
en la que fueron sostenidos y loados por él? Y si per- 
suadido de que la resistencia nacional ó una mediación 
eficaz estrangera nos salvarian de la intervención , juzgó 
conveniente primero echarla de héroe, para luego que ya 
estaban los franceses en Madrid hablar contra los que no 
transigieron, de macera que á él le preparase alguna tran- 
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sacion particular, Redándose como se medó ea SevHt»^ 
abandonando las Curtes qué pasaron á Cádiz, ya esto seria 
otra cosa que no quiero yo definir. 

Mas lo que por mucho que yo quiera, no alc.'tnzo i 
comprender, es como el señor Falcó pretendía compooer 
la publicidad que confesaba dada al negocio desde el re- 
cibo de las notas, con el secreto que pedia para las tran- 
saciones: el ganar tiempo con dilatorias, y el cuidado que 
la Santa Alianza puso en cortar todo medio de demoras j 
contestaciones ; el variar la Constitución ^ y no tocar ni 
infringir la Constitución, que tantos artículos dedicó á es- 
presar el tiempo y ios trámites que debieran transcurrif 
para alterarla; el modo de evitar ó á lo menos diferir por 
mucho tiempo la guerra resuelta tan de antemano contra 
todz justicia é intimada tan insolentemente /7or un gobierno 
cuya inaudita perfidia ocupada en atizar entre nosotros ya 
cerca de tres años el fuego de la mas horrorosa discordia^ 
hacia bullir toda sangre española, y.<al mismo .tiempo no 
comprometer el decoro nacional, ni faltar á los juramentos 
prestados, pues de lo contrario no habia caso. Si en todo 
esto nadie dejará de ver meros paralogismos y contradic- 
ciones monstruosas, lo que pocos habrán reparado es que 
el discurso de 24 de mayo fue pronunciado cuando oan 
I^Iiguel y la mayor parte de sus compañeros hablan salido 
ya del ministerio ; y lo que todavía muchos menos sabrán, 
es que la víspera de ser pronunciado, estuvo el señor 
Falcó lamentándose con uno de los ex-ministros por la 
falta que ellos harían, como los únicos capaces de sostener 
la causa nacioual. Tan leal era con ellos la conducta del 
señor Falcó. 

Sobrando por ahora con estas ligeras reflecsienes en lo 
concerniente á él, descendamos ya al marqués de Miraflor 
res , para cuyo supremo juicio la nueva aprobación que de 
h conducta del gobierno hiciei-on las Córtcs á pesar del 
discurso de Falcó , no debió servir sino de confirmar su 
sentencia de que los hombres que la dieron continuaban 
insensatos de remate , esto es , careciendo de toda pizca y 
esperanza de razón. La que asiste al marqués , que desde 
-su noviciado en la carrera política, y con la sola muestra 
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#e tn ingcoio j literatura que nos saministran sus Apuntts^, 
osa tratar así á dignísimos diputados harto acreditados por 
su patriotismo y saber y por sus largos y distinguidos ser- 
vicios en todas carreras, la descubrirémos muy fácilmente, 
r ' Abogado del primer ministerio dcl señor Martines de 
la Rosa, después de recibidos con la embajada de Londres 
sus honorarios en el segundo , puso todo conato en discul- 
parlo de no haber intentado en 1822 la reforma de la 
Constitución , porque hay ciertos principios de moral y de 
honor, que sea como quiera, honran á los que los profesan.., 
Y esto dicho la historia hablará siempre en honor de los 
hombres que empleados por un sistema de gobierno, no cre- 
yeron jamás deber venderle.... y porque aun cuando conocie- 
sen los defectos de este sistema y que no podia dejar de 
naufragar la nave del Estado , no podían sin manchar su 
nombre con una felonía intentar una reforma , pues que no 
ecsistia medio alguno legal, y ministros del rey nombrados 
eonstitucionalmente , no podían obrar en contra sin cometer 
un perjurio', pág. 155. A la verdad que en todo esto sí 
que puede tanto mas decirse que no se halla Miraflores 
«geno de razón, cuanto que el señor Martines de la Rosá 
disponiéndose acaso ya para secretario dcl despacho de 
Estado, y ensayando al efecto ostensiblemente su talento 
diplomático, habia sido el primero que ofíciosamente cuan- 
do todavía era diputado determinó escitar la indignación 
Nacional contra la Santa Alianza, y dictar á los españoles 
«1 modo de obrar con ella. Reden llegado á Madrid poco 
antes de abrirse la legislatura de 1821 , la lectura de la 
flota de los soberanos dcl congreso de Troppau inflamó 
tu ira en términos que en refutación de la nota no pudo 
contenerse de dar á luz al momento por medio de la im- 
prenta del Universal, calle de Arenal, un folleto, que inti- 
tuló breves observaciones sobre dicha nota. Sin citar yo 
chora las doctrinas que en estas breves observaciones se 
vierten sobre que los monarcas suelen ser, por desgracia 
él ídolo juntamente y la víctima de los cortesanos-, el dere- 
tho pleno que toda nación tiene para formar por sí misma 
Éa'^Cohstüucibil^'^éaanténerla y perfeccionarla , y para arre- 
ffiaé á wiuddtriá'toéo io eoncemiente al gobierno, sin que 
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nadie pueda estorbárselo; que muchas lM>ertades pdUiea* 
fueron arrancadas á la fuerza ^ así como la ecsislencia da 
oarios estados no tiene otro origen que el movimiento da 
sus revoluciones, hijas de insurrección, sostenidas por ella y 
legitimadas por el e'csito-, sin citar yo, vuelvo á decir, esta 
doctrina que mas ó menos inmediatamente se halla conec* 
sionada con la decisión del punto de que tratamos , hay 
en las breves observaciones testos esplícitos que la son ea* 
teramente aplicables. «No es del caso pronosticar ahora, se 
dice en la pág. 1 í, cual será el écsito de la gran contienda 
que se prepara , ni aparece tan seguro que se logre cum- 
plidamente el fin de las conferencias de Froppau, Sin re- 
currir á ejemplos antiguas ni modernos, bastará proponer 
la cuestión siguiente, ¿ofrece mas probabilidades el tríunío 
de los gobiernos absolutos contra la libertad de Europa» 
que las que ofrecía á Bonaparte la conquista de Hispana » 
cuando todo el continente era instrumento ó cómplice de 
su usurpación?!!!» «No dejaremos, sin embargo, de esponec 
con este motivo una raácsima clásica de derecho público» 
se añade en la pág. 26 : que cuando se intenta arrebatar á 
nna nación un derecho esencial, no dehe tentarse ni la oía 
de las conferencias sobre una pretensión tan odiosa^ Toda 
se arriesga con solo dar oidos á la menor proposición*.,,^ 
Mas entre tantas eausas de desconfiansa y desaliento con- 
cluyen las breves observaciones, pág. 32, al ver casi des* 
cargado el golpe sobre una nación inocente, y al esperar 
de un momento á otro que vuelva á correr la sangre por 
la infeliz Europa ¿no quedará ni una esperanza, ni un 
solo consuelo á los amantes de la libertad? Si; los gobierno* 
son demasiado débiles para domeñar el espíritu del siglo. • 
Ahora bien, si el señor Martínez de la llosa un año 
antes de su ministerio y dos años antes de la guerra de 
España ya preludiaba tan espontáneamente sobre el deber 
del ministro y de la nación en el caso de ser invadida 
la España para arrebatarle un derecho esencial, que era, 
recordarse entonces de la resistencia contra Bonaparte ; de 
que los gobiernos eran demasiado débiles' para domeñar el 
espíritu del siglo; y que ni debia tentarse la via de las 
conferencias , n/ dar oidos á la menor proposición í J si 
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•bruidO'd* «tra manera el ministeno de Mavtinea de la 
Rosai Anirúm eametidby según Miraflores, una felonía y 
ém pjerfnriú'y se hábrian convertido en conspiradores, cnyo 
tarácter es indigno de un hombre honrado ¿con qué 
ñero de roeon pretenden Falcó y Miraflorcs que el minia* 
ferio S. Miguel debió para el buen desempeño de sus lun- 
ciooes observar una conducta contraria á la que convenia 
al ministerio Martines de la llosa , á la que este seiior 
tan Toluntariamente babia ensenado que debia seguir todo 
ministerio, á la que unánimemente fué aprobada por lan 
Córtes , aun hallándose en ellas Falcó, á la que no menos 
iué conforme al voto general de la nación, y contra la que 
nada dijo entonces el constitucionalisimo guardia nacional, 
marqués de Miraílores? Por lo que hace á Madrid el mi- 
nisterio S. Miguel invocó en 12 .le enero nada menos que 
el testimonio del mismo sir W. Acourt , por lo que allí 
habia presenciado de demostraciones de aplauso y rego- 
cijo por la contestación de las notas. Tocante á las pro- 
vincias , en las secretarias de Córtes y del gobierno deben 
cesistir las felicitaciones enviadas de corporaciones é indi- 
viduos partieniareaJ Con solo formar un índice de dlaa’y 
8e loa» Dom tures y número de las personas que las Saaetit* 
bieron^'se verá cual fué el pronunciamiento universal (Ib 
Estas que son cosas de hecho no pueden ocultarse ni ter- 
giversarse por mas que el sórdido interés, la malevolencia 
ó la presuntuosa ignorancia traten de desfigurarlas á la 
sombra de) tiempo que posteriormente ha pasado. Podrá 
en buen hora haber quien andando el tiempo y no repután* 
dose degradado por haber ido á postrarse ante la regencia 




Privado yo hny <te eitoi docamrnloi . con los cuales lotos ersó (jpo 


formar una colección mes abultada que la de MiraSorri, únicamente record 
la Doaicia que dmtom loa parióilicos de principios de mayo, sobre que no'aa- 
tisrcchoa aun lúa babitautrs Je la Habana con las fclicit ciunei de las aotoridadea 
de aquella ciudad al rey v á las Cortes por la r. spucsta de Tas iiot'is, todaría din» 

C rroo ellos otra con firmas. Si este es un buen dato para infciir lus que se 
risa en la peninsata, con cuyo ejemplo foeaon eatimuladoa los habitantes de la 
Habana, no lo es menos tampoco pora ius^ar el tiempo que dur& el eiUusiasmq 
Mcional por dicha reapoasta . pura qoa bu ftliciueionea da It Habana fuertn raá 
■itidaa •• áoaa dal ms lia Naiao. . i> - i ’p 1:* 
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Ugüima ó ilegíllma de Madrúl , de que Miradores hace 
ia mas fea descripción, pág. S09 y siguientes, aspire & 
censurar a los que creyeron ser un deber sagrado suyo el 
mantener la dignidad nacional; pero, ¿cómO los -que ata 
obran no temen siquiera la vergüenza de esta reconvención?. 

Ya que para fundar su censura del ministerio S. Mi- 
guel el marqués de Miradores con aquel infalible espíritu 
de adivinación y ciencia posterior ¿ los acontecimientos 
quiso dar ¡dea de lo que aquel ministro dijo en su Memoria 
de (le abril de 1823 ¿porqué no colocó, cutre sus mu- 
chos documentos la nota siquiera de la ckada Memoria^ 
que es bien reducida y donde se halla lo que Miradores 
se propuso estractar al folio 21 S? Si á S. Miguel quería 
Miradores que se le juzgase por lo que dijo y acerca de 
ello no.se trataba de engañar .y difamar ¿por qué no pre- 
sentar todo lo que dijo y tal como lo <lijo, especialmente 
cuando llenando Miradores nada menos de dos tomos coó 
documentos manoseados de todos, no cabe pensar que en- 
trase en su economía de impresión el no abultar en balde 
sus dos gruesos tomos de protocolo? Así á nadie habría 
dejado dudas de que en el resúmen hubiese mayores w- 
ddelidades que la que desde luego es patente á todo el 
que oiga á 31ira dores -que S. Miguel dijo: tampoco tierna 
presente el secretario de Estado el contenido de estas co- 
municaciones , sin que ecsista un estracto en secretaría^ 
baiiiendo sido lo que realmente dijo S. Miguel «el in- 
frascripto secretario de Estado no tiene presente con esac- 
titud el contenido de estas tres comunicaciones que le 
bieron leídas por »ir Wiliam Acourt de orden de su ga- 
binete sin ir acompañadas de ninguna nota., y de las que 
solo ecsisle una en estracto en su secretaria.» Así á nadie 
le habría tampoco quedado duda de las razones por que 
el gobierno español no pudo siquiera, según la doctrina 
del señor Martines de la Rosa, entrar en conferencia, m 
dar oLios á comunicaciones de esta especie ■ qhc hechas 
verbalracnte, y manifestadas de una manera tan indirecta 
V vaga , no cambiaban en nada la cuestión para el 
Llerno 1 * *’ > porque las alteraciones, en Ja Cons- 

titución que en ellas se envolvía , '4saO'< en todo contrarias 
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4.1o qu«. se -había p maiñiestaik» del modo nns' phblícp 
Á. Í 0 ;i;gabi«eteft de 1» 5vafita,Aüan£a. S.°v porque lo eran 
asimismo á lo declarado tan solemnemente por las Cortes 
en Las sesiones de 9 y -11 de enero. 3.^, porque estas 
proposiciones no se le Irabian heelio de una manera pro- 
pia de negocios de. tanta trascendencia. 4.^^, porque el 
naismo modo Tago<.dc (enunciarse del vizconde de Chateau- 
briand -llevaba todos los caracteres de la mala le del ga- 
binete de las Tullcrias, de que la España tenia tantas 

pruebas» «siendo una de las mas palpables el apre- 

eamicuto de la fragata fVos Mariana^ ejecutado ya en 
.febrero de aquel año. ¡Todas cuantas proposiciones se hi- 
cieron, fueron de .igual naturaleza , reducidas á mudanzas 
de Constitución,. y--np podian dejar de ser desechadas co- 
mo lo liabian sido desde cL principio, y no cabiendo que 
.«1 gobicruo se prestase á escucharlas sin degradarse con 
una gran inconsecuencia. Si de tales insinuaciones S. Mi- 
guel no liabia hablado en su IVLeinoria, fue á causa de que 
el gobierno por las poderos isini as razones alegadas creyó 
^e debía deseutenderso de ellas » y suponer que estos 
documentos cooservarian siempre el carácter de confíden- 
ciales de que se hallaban revestidos. Dió conocimiento de 
ellas á las Cortes en la nota adicional á su Memoria para 
desvanecer la malignidad con que se queria suponer que 
la Francia baria proposiciunes nuevas ( esto es, distintas 
de las primeras desechadas antes) y que la temeridad ino- 
portuna del goljierno español daba motivo en parte á la 
invasión del ejército francos. » 

Pero ¿á que perder tiempo en rebatir inepcias, si 
inepcias solo pueden llamarse los cargos que Falcó y Mi- 
raflores hacen al ministerio S. Miguel por no haber tran- 
sigido con la Santa Alianza por la mediación de la Ingla- 
terra? Después de haber visto como por dos veces solicitó 
tan oportunamente esta mediación el gobierno español en 
noviembre de 1822 y enero de 1823 ¿cómo se le culpará 
de no haber conocido la importancia de ella, y de haber 
descuidado aprovecharla ? Después de haber visto como 
el gobierno ingles la eludió ambas veces por los fines y 
del modo espuestos y demostrados ¿cómo se le podía lu- 
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|»oner dispuesto i mediar, cuando ademas tan tenninan- 
teniente creia serle vedado nO 3'’a esforzar, pero ni aun 
indicar ó aconsejar la menor mudanza en la Constitución? 
Después de haber visto como el pueblo español, Jas Cuites 
unánimemente , los escritores doctrinarios que dehian ser 
y fueron antecesores de S. Miguel, Jas otras personas mis- 
mas que posteriormente tomaron el cargo de acusadores, 
apoyaron con sus votos que á la Constitudon no se tocase 
por temor de fuerza citrangcra, sino por los trámites le- 
gales que al objeto estaban prefinidos ¿de qne mediación 

5 odia hacerse caso si Ja basa de ella debia ser la reforma 
e la Constitución? Después de haber visto como la Santa 
Alianza y la Francia se propusieron desde Juego y- JJeTaron 
á cabo con la mayor porfía y todo género de maquinacio- 
nes destruir á sablazos todo lo que de cual<|uiera manera 
tragese origen de lo que llamaban. r^uo/ucioni;s , porque 
entre estas y la legitimidad no cabia arbitrage alguno , y 

{ tara que no se ensayase siquiexa este arbitrage ni quiso 
a Francia escuchar á la Inglaterra en Faris en la parte 
que esta se contemplaba capas de mediar, ni quiso dejar 
en España á su embajador para que tampoco hubiera oca- 
sión de que se entendiese con Somerset ¿por dónde ni aun 
habla de entablarse la mediación? Si la evidencia de estos 
argumentos, y la fuerza de mis demostraciones y ratones 
no es tan perentoria, como á mí me lo parecen, quisiera 
yo oir lo que se responda. Si lo es ¿ por qué miras y pa- 
siones innobles han de creer que no se adula bastante á 
unos sino á costa del honor de otros, que en honor á na- 
die han cedido ni cederán jamas, así como tampoco con- 
sentirán jamas pasivamente ser vulnerados en él? 

Sensible, esfremadanientc sensible me es el que cuando 
todos ios que uos decimos liberales, dcbicranios lamcirtarnos 
fraternalmente y llorar nuestra desgracia común cu lo pa- 
sado uniéndonos para su remedio en lo futuro, vengan al- 
gunos á acabar de dividirnos y malquistarnos unos con 
otros promoviendo cuestionrs-, no tanto de materias como 
de persoaalidades, agravando todavía la odiosidad de estas 
por comparaciones que las hacen mas odiosas. Pero ya que 
4sí les place, la culpa será Ja injuiia, iio ia defensa i que 
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se halla obligado todo hombre qae aspira á conservar 
ilesa so reputación. 

Al oir cualquiera al marqués de Miraflores decir, 
que iba á referir la horrible persecución que el ministerio 
del 6 de agosto hizo sujrir al reemplazado por él, na- 
turalmente deben ser todos aguijados de la curiosidad de 
leer esta relación, y el apoyo de algún documento que 
DO parece debiera faltarle en la fácil congerie de los 
del marques. Pues ahí están los Apuntes histórico- crí- 
ticos^ y ahí están sos documentos. Bdsquese y rebósquesc 
en unos y otros una sola prueba , una noticia siquiera 
de esa horrible persecución. Y si no se encontrase, ni era 
posible encontrar, si no se inventa, lo que nunca ecsis- 
tió ¿será crciblc que h-iya hombre que tan á las claras se 
desmienta á sí mismo? 

Por dos veces puede decirse que el ministerio reem- 
plazado por el del mes de agosto tuvo motivo de sufrir 
persecución. La una en consecuencia del dictámen de una 
comisión de las Girtes que proponía la responsabilidad 
de dicho ministerio por su conducta en julio anterior; 
^ la otra en consecuencia de la prisión que contra ios 
individuos de él decretó, don Juan Paredes, fiscal de la 
causa formada por los sucesos de aquel mes. Veamos que 
parte tuvo en ambas cosas el ministerio del 6 de agosto. 

Las Córtes estraordinarias no fueron convocadas por 
esa lluvia de representaciones de las provincias que su- 
pone el marqués , sino por la necesidad de subsidios es- 
traordinarios para los gastos también estraordinarios que 
las circunstancias- ecsiglan. Abriéronse el 7 de octubre 
al dia siguiente los ministros de. Guerra y Hacienda 
licieron sus respectivos* pedidos. El 9 don José Canga 
Arguelles, que jamás perteneció á sociedad secreta alguna, 
leyó un papel redactado por él, y fiTmado por diputa- 
dos, cuyos nombres se hallan en el Diario de Córtes, los 
cuales siendo 68 componían casi la mitad de los 138 que 
jKjr el mismo Diario aparecían hasta entonces congrega- 
dos. El ministerio de 6 de agosto tenia noticia de la re- 
dacción de este papel, mas no de la proposición con que 
concluía y fue aprobada por grande mayoría en las Cór- 
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tes. La proposición era que «antes de accederse & los 
pedidos del gobierno en la sesión dcl día anterior, oia- 
iiifestase el ministerio á las Córtes las causas que habian 
conducido la patria á la situación en ^ue la veíamos, y> 
la cual reclamaba tan costosos sacrificios como se in- 
tentaban imponer al pueblo; así como las providencias 
que rápida é instantáneamente debieran adoptarse para 
atajar de una vez el progreso.de los males que nos aque> 
jaban. » 

Tan lejos se hallaba el ministerio de estar conforme 
en esta proposición , que se sorprendió al oirla. Pudie- 
ron muy bien los diputados que la hacían , encontrarse 
resentidos de que el precedente ministerio , que tan con- 
fiado se mostró de sus fuerzas desde el principio de su 
administración , como puede verse en el discurso de aper- 
tura de las Córtes ordinarias en marzo de aquel año; 
á quien, según anadia en sesión estraordinaria del 10 del 
propio mes , « el estado de la nación ofrecía suficientes 
garantías á la causa de la libertad, pues que si había 
males, el gobierno los corregiría por su celo y vigilan- 
cia , ayudado de todos los recursos , que estaban en su 
mano y de la fuerza irresistible del tiempo , que po- 
co i poco iría variando en lo necesario las costumbres 
y mostrando el benéfico influjo del actual sistema ^ue 
jelUmente nos regia» ; y que por último en la sesión 
secreta del 30 de junio siguiente dió á los diputados 
tantas seguridades que la salida de los Guardias para el 
Pardo en la inmediata noche del 1 al 2 de julio ma- 
nifestó ser ilusorias ; pudieron muy bien , repito , mos- 
trarse resentidos tales diputados de que el ministerio 
que así se producía en los momentos que mayor peli- 
gro se hallaba corriendo el sistema que felizmente regiuy 
presentase un cuadro tan inesacto del positivo estado de 
cosas. Pero fuese de quien fuese el cargo , y fuese la 
que fuese la especie y fundamento del cargo que por 
esto resultase ¿ qué culpa podía atribuirse al ministerio 
entrante para que hasta manifestar las causas que ha- 
bian traído la nación al estado en que la veíamos, se 
le suspendiesen los pedidos que hacia y que estimaba 
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urgentísimos para la salvación de la patria» cualesquiera 
que hubiesen sido las causas de haber ella venido á su 
triste situación ? 

Cumpliendo los ministros la resolución de las Córtes 
leyeron el dia 1S en ellas la Memoria que se les pidiera* 
la cual terminaba proponiendo diez y siete medidas que 
el gobierno juzgaba oportunas para mejorar el estado de 
la nación» y otra general reducida á que las Córtes adop- 
tasen todas las demas que les sugiriesen su acreditado 
celo» ilustración y amor al. bien público. Esto en verdad 
sobre dictarlo la política, era de rigorosa justicia* porque 
i las Córtes que tanto deseo mostraban de ecsaminar el 
origen de los males que la nación padecía y de aplicarles 
oportuna curación no liabia el gobierno de rehusar ó de 
entorpecer los medios de llegar á conseguirlo. £117 in- 
formando la comisión de Córtes acerca de la Memoria 
del gobierno» concluyó pidiendo «que este remitiera á las 
Curtes varios documentos relativos á los sucesos del 30 
de junio al 12 de julio*, y la esplicacion de las pro^ 
videncias acordadas por el gobierno para contener el pro- 
greso de los facciosos desde 1.^ de marzo hasta el 1% de 
julio, y las que hubiese acordado de resultas de ios es- 
candalosos sucesos de Aranjuez y sedición de los cara- 
bineros, para en vista de estos documentos proponer la 
comisión las demas medidas convenientes. 

Los documentos fueron remitidos, y en su vista cinco 
de los nueve individuos de que constaba la comisión fue- 
ron de dictámen , entre otras cosas » de que habia lugar 
á ecsigir la responsabilidad á ios que eran ministros en 
ios primeros dias del mes de julio; y ios otros cuatro 
individuos opinaron que dehian formalizárseles ciertos 
cargos por la comisión á que correspondiese el eesámen 
de ios documentos que deberían pasársela al efecto con 
arreglo al artículo 140 del decreto de 29 de junio de 
1821. Sobre estos dictámenes de fecha de 20 y 18 de 
enero ios citados ministros publicaron en 11 de febrero 
siguiente un papel de Observaciones. Como á presencia 
de estas Observaciones y de la acusación cada cual podrá 
juzgar según su opinión particular, ya que la autoridad 
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competente ni llegó á instruir el proceso, ni menos i fa- 
llarlo, nada tengo que decir acerca de él. Lo único que á 
mi actual propósito concierne es la evidencia, de que en 
asunto, cuya iniciativa , cuyo ecsámen , y cuyo informe 
fué peculiar de las Córtes sin que el ministerio intervi- 
niese mas que en la remisión de documentos que aquellas 
le ordenaron , y que fué tan escrupulosa que jamás dió 
ocasión á quejarse los acusados ; si se contemplase Aor- 
rible persecución r esta horrible persecución no fué hecha 
sufrir al ministerio de los primeros dias de julio por 
aquel que le reemplazó. 

La otra vez que puede decirse haber sufrido per- 
secución el ministerio de los primeros dias de julio fué 
cuando en 30 de octubre se despachó mandamiento de 
prisión contra él por don Juan Paredes, fiscal de la 
causa formada por los acontecimientos de aquellos dias. 
Sabedor don INicoIás Gareli del referido mandamiento 
de prisión ocurrió al gobierno quejándose de tal proce- 
dimiento, y pidiendo que su esposicion, en que recla- 
maba el fuero de ex-secretario del Despacho, fuese tras- 
mitida á las Córtes, que era á quienes correspondía de- 
clarar previamente que habia lugar á la formación de 
causa, que luego debiera seguirse ante el supremo tri- 
bunal de justicia. El punto no era tan claro que dejase 
de admitir dudas, pues si bien la Constitución señalaba 
dicho fuero á ios secretarios del Despacho, no espre- 
saba si hubiesen de gozarlo igualmente cuando habian 
dejado de serlo. Asi fué precisa la esplicacion de 9 de 
noviembre en la que decidieron las Córtes; 1.°, que 
á los ex - secretarios del Despacho debia ecsigirseles la ■ 
responsabilidad en la misma forma que si estuviesen ejer- ' 
ciendo su cargo. S. que jamás debia procederse contra 
un secretario del Despacho por delito de conspiración 
cometido durante el tiempo de su empleo sino en cali- 
dad de tal secretario. 

Para conseguir esta esplicacion de las Córtes era me- 
nester que á ellas pasase el negocio. Y siendo Córtes es- 
traordinarias las que habia á la sazón , que no podian 
entender sino de los especiales asuntos para que las con- 
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vocára el gobierno , era menester también que este gradúa^ 
se por SI ei mérito de lo que había de someterse á la 
deliWracion de las Córtes, ó accediese á lo que se le 
proponía como digno de ello. £I ministerio S. Miguel no 
solo accedió inmediatamente á la solicitud de don i\ ¡co- 
las Garelí, sino que, según puede verse en la mencio- 
nada sesión de 9 de noviembre, la sostuvo con calor; 
lo que fué motivo de que don Juan Paredes me zahi- 
riese en la página 74 ctel Alanifíesto que imprimió el 
ano 182^ en c<asa de don León de Amarita. 

Si de esta suerte me trataba á roí don Juan Pare- 


des por las razones que alegué en apoyo de la pretensión 
del señor Gareli , á don Evaristo S. Miguel lo acusaba, 
como antecesor suyo en la formación del proceso, de ha- 
ber obrado con ignorancia ó malicia, folio 12. Lo cual 

S rucha sobradamente cuan poco de acuerdo se hallaba don 
uan Paredes con el ministerio que reemplazó al de los 

E rimeros dias de julio. Pero aun hay otra prueba, si ca- 
c, mas perentoria y concluyente. El ministerio que reem- 
plazó al de los primeros dias de julio no solo jamas 
aprobó de manera alguna directa ó indirecta los proce- 
dimientos judiciales del sumario de don Juan Paredes, si- 
no que reputándolos abusivos, y no pudiéndolos corregir 
con su autoridad gubernativa, nombró para el tribunal 
especial de Guerra y Marina individuos de notoria cir- 
cunspección que cuidasen de corregirlos. Asi fué como en 
la visita de cárceles, que dicho tribunal hizo el 2 de no- 
viembre , ya puso coto á las demasias del físcai Paredes, 
i lo que este calificó «dei ataque mas directo y formi- 
dable que había podido imaginarse para conseguir aque- 
llos fines (inutilizar y reducir en parte á nulidad ios 
efectos y resultados de la causa), empleando las armas 
mas terribles que habían podido oírse jamas», pág. 41 
de los documentos. 


Con que si de un lado el ministerio de agosto, aun 
mucho antes de todo recurso del señor Gareli y de toda 
declaración de las Cortes favorable á este y sus com- 
pañeros de ministerio, había ya dispuesto lo conveniente 
para que no fuesen atropellados por don Juan Paredes; 
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y de otro lado á (lo de garantirlos todavía mas , did 
curso á la csposicion del referido señor Gareii , y la 
apoyó aunque era asunto particular y no señalado para 
objeto de las deliberaciones de Córtes estraordinarías , 
; quién será capaz de ver en esto una persecución horri^ 
ble contra los ministros de los primeros dias de julio, de 
parte de los que los reemplazaron, que precisamente para 
que pudieran aquellos salvarse les tendieron una mano 
tan generosa? En la representación que con fecha 11 de 
noviembre dirigirieron al gobierno cinco de dichos ex- 
ministros pidiendo formación de causa lo reconocieron 
•si, mediante á que para el amparo que obtuvieron de 
Jas Curtes confesaron haber estas recibido del gobierno la 
autorización mas completa. 

Y á fin de que no quede el menor recelo de que 
por algún tiempo siijuiera caminasen de inteligencia el 
fiscal Paredes y el ministerio S. Miguel, de mí diré que 
jamás conocí ni aun de vista al señor Paredes; que cuan- 
do el 28 de agosto llegue á Madrid , por no haberme sido 
admitida la renuncia del ministerio, ya estaba hecho su 
nombramiento el 35 anterior por el comandante general 
del primer distrito militar, quien probablemente, aun- 
4)uc no lo sé de positivo , elegiria al teniente coronel de 
caballería don Juan Paredes por el carácter que le asistía 
de primer ayudante de plaza; que estoy persuadido de 
cjuc á mis compañeros todos sucedia lo mismo que á 
mí en cuanto á no conocer á don Joan Paredes, estando 


yo por lo menos seguro de que si alguno ó algunos de 
ellos lo conociesen, nunca tuvieron trato con él; y que 
por último, el mejor testimonio de esta verdad es que 
generalmente era tenido como desafecto nuestro, lo que 
él conñrmó y acreditó en su citado Manifiesto. 

Ignoro que el ministerio de agosto tuviese ninguna 
otra Ocasión de intervenir ni estar en contacto con cosas 


-personales dcl ministerio á quien reemplazó. Al marqués 
de Miraílores tocará probar que las hubo, porque no 
habiéndolas habido efectivamente, y resultando que las 
dos veces citadas el ministerio de agosto, en lugar de 
haber sido horrible perseguidor^ realmente fué ferdadero 
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neutral ó defensor del ministerio qae reemplazó, los Apuntes 
histórico- críticos no aparecerán sino como órgano mas que 
miserable de los detractores del ministerio de agosto. Mas 
que miserable repito, porque lo será también de gratuitas 
imputaciones, las cuales son todavía leves en comparación 
de la de haber el ministerio $. Miguel sido el proi'ocador del 
movimiento de la noche del 19 de lebrero de 1823, pág. 180. 

¿Qué insano furor era el que dió motivo á la combina- 
ción de los enemigos del ministerio S. Miguel para que unos 
lo improperasen en libelos, y otros favoreciesen la circula- 
ción de ios improperios dando tornillo á las leyes de impren* 
ta, de manera que las acusaciones corriesen y ios acusados 
quedáran sin defensa? ¿No les bastaba llevar su aversión á 
los individuos del ministerio de agosto de 1 822 hasta el 
punto de que la dificultad de los honores que correspondian 
á los que fueron secretarios del Despacho, no parece haber 
ocurrido hasta que hubieron de aplicarse al sabio y virtuoso 
don Evaristo S. Miguel: aquel don Evaristo S. Miguel que 
'después de haber sostenido tan dignamente con su pluma el 
decoro y la independencia nacional y el benéfico influjo del 
sistema que Jelizmente nos regia, fué á prestarles igual sos- 
ten con su espada en el campo de batallas donde quedó 
casi espirando con multitud de heridas? 

Insano furor he llamado. al de esta combini^cion, porque 
al cabo contra la evidencia de los hechos en bnlde son los 
sofismas. Ya que se quieren comparaciones, büsf^uense ellas 
por lo que resulta de los mismos Apuntes hislórico-crüicos. 
¡Cuántas mas inquietudes populares no se ven por ellos 
durante el ministerio de marzo á julio de 1822 que du- 
rante el que le reemplazó! ¿Y en cual de los dos minis- 
terios se notó mayor progreso de los contrarios al sistema 
constitucional de su tiempo? £1 estado de Madrid en los 
■primeros dias de julio responde acerca del ministerio de 
entonces. Por lo que toca al que le reemplazó, contesta tam- 
'bien el Marqués de Miraflores. «El 25 de setiembre de 1822 
(pág. 1 61 ) reconociertm. i. la regencia de Urgel los cam- 
peones de la fé, Eguía, Odonell, el inquisidor general, obis- 
po de Tarragona, obispo de Pamplona y el general de los 
capuchinos, reunidos en una junta formal en Bayona; el 
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so del mismo hizo igual reconocimiento la Junta de Si- 
güenza, y poco antes ó después la diputación de Vizcaya y 
muchos espatriados de España. Pero ni este reconocimiento, 
ni los aucsilios del gobierno francés, mas ó menos efectivos 
según se prestaban á sus intenciones, ni la buena acogida 
de sus representaciones á los soberanos de Europa, ni de 
sus agentes en Veronaü! libraron á la regencia de tener 
que hacer el triste papel de fugitiva, siendo lanzada de Ur- 
|cl en 10 de noviembre de 1823, é instalada de nuevo en 
Puigcerdá , desde donde abrió un empréstito de 80 millo- 
nes en Paris , bajo hipoteca del subsidio eclesiástico, que 
causó reclamaciones por el gobierno constitucional y Jueron 
eludidas por el francés ( 1 ) ; pero su ecsistencia en Puig- 
cerdá fue muy corta , pues batidas sus tropas en todas di- 
recciones tuvo que internarse en Francia por Llivia y Fer- 

S iñan , concluyendo en Tolosa su ecsistencia política el 7 
c diciembre del mismo ano. Todo esto fué consecuencia 
de los progresos de las armas constitucionales en Catalu- 
ña , debidos á los grandes esfuerzos que el gobierno hizo 
para reunir y organizar á las órdenes del intrépido y dies- 
tro general Mina fuerzas respetables que apoderándose de 
Castellfollit, y obrando con unidad y plan sobre la montaña, 
batieron en todas direcciones y en repetidos encuentros á 
Eróles y demas gefes de su partido hasta obligarles á en- 
trar en Francia, sin quedarle 'en España mas que la Sen de 
Urgel bien guarnecida y pertrechada, que bloqueó Mina en 
seguida.» Y á los 74 aias de formalizado el bloqueo en 8 
de diciembre, tomó todas 'las fortalezas escapando muy po- 
cos de los defensores de ellas, es lo que al marqués de Mi- 
raflores faltó añadir para completar y redondear su narra- 
ción con respecto á Cataluña. Añadiendo luego que a aumen- 
tadas las fuerzas constitucionales en Cataluña , Navarra y 
provincias vascongadas triunfaban en diferentes encuentros, 
obligando, como ya digimos,. á Eróles á evacuar el prin- 
cipado , y á don Carlos Odonetl , que habia reemplazado 
á'Quesada, á volverá Bayona »,*pág. 170; que las par- 


[i] No debe olridane como en lentido inverio fué anulado poco deipuet 
el empréitito de &ernalci i fiiTor dtl gobierno conitUaciooai. 
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tidas de Vizcaya fuesen batidas por el general Torrijos, 
y que todo, en fin, probaba que la fuerza militar del go- 
bierno habia estrechado y aun en muchos puntos con- 
cluido con los ¡lomados facciosos, pág. 176; que en 
mayor prueba de esta verdad Ulman y Bessieres fueron 
disipados por Abisval, y Zaldivar espió con su cabeza 
sus crímenes y los de sus foragidos; deduciremos conclu- 
yentemente que si no hubiese habido invasión estrangcra, 
á que por último recurso tuvo que apelarse, y que no 
fué dado evitar, el ministerio de agosto de 1822 habria 
mantenido subsistente el sistema que felizmente regia en 
su tiempo, y que por voto puramente nacional le habría 
podido proporcionar mas adelante las mejoras convenientes. 
Cada cual ahora sacará las demas ilaciones y cotejos que 
fuste procediendo en raciocinios dialécticos. 


FIN. 
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■ . .(Xmitido en la 'página 220 al fin de la nota. ' 

' ' 'En cuanto á la riqueza de Eipaña en el ligio WI lai varias autoridades qqc 
liHí cité taitiliicn, no me parecen dejar duda ninguna’ de como lia sido ccsapci’ad* 

r algunos escritores modernos. Por fo que hace a la poldacinn los censos de iS^ >t 
j 94< últimamente publicados por don Tomás González ron arreglo .á los li liras 
y registros del arcliivo de Simancas, y que demuestnn que en todo el siglo XVI la 
floMacinn apenas escedió de poco mas de ocho millones de almas, ban venido i 
sunCrmar mis cálculos. 
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